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  Barcelona, Noviembre 1983


  —Estoy embarazada—. Después de pronunciar esas dos palabras con dificultad, volvieron las lágrimas que hacía días que no la abandonaban. María no sabía qué esperar de él, pero se lo dijo porque necesitaba que la abrazara y le asegurara que todo iría bien, ahuyentando así el miedo que la embargaba. Muy en el fondo, mantenía viva la esperanza de que él diera finalmente el paso que lo libraría de su promesa y la eligiera a ella. Después del horror que había tenido que soportar, y que él desconocía, sería una bendición poder amarse libremente y esperar juntos el nacimiento de su hijo.


  —¿Qué dices? Ahora mismo no podemos hacernos cargo de este problema —respondió él, tomándola por los hombros —. Sabes que primero debemos solucionar varios temas, María.


  María oyó su corazón hacerse añicos y sin afirmar ni negar nada se giró para caminar hacia la parada de bus más próxima. Él no la siguió, a pesar de las ganas de correr hacia ella que lo embargaban. Al día siguiente la buscaría y volverían a hablar del tema si bien, en ese momento, debía volver a su casa y mantener una seria conversación con sus padres.


  **** **** **** **** ****


  El joven que amaba a María más que a nada en el mundo no tuvo noticias de ella en varios meses. Se desesperó buscándola, preguntando a su familia una y otra vez para recibir siempre la misma respuesta callada no teniendo diferente suerte al hablar con los vecinos de ella. Finalmente, tras meses de esperar noticias, llegó la más fatídica de todas.


  **** **** **** **** ****


  Barcelona, 25 de Julio de 1984


  Aquella madrugada, una deprimida joven envolvió bien al bebé que acunaba, besó su suave frente y lo depositó delante de la puerta principal. Se giró para bajar los dos escalones y caminó rápido hacia la calle Cardenal Casañas para tomar las Ramblas hacia el sur… hacia el mar. La única testigo de su desesperado acto también se llamaba María, era madre y llevaba en brazos a su hijo, y ver cómo la joven se alejaba, buscando su final, la habría hecho llorar de haber podido hacerlo con sus ojos de piedra. Desde el dintel de la fachada de la Basílica de Santa Maria del Pi, sólo pudo observar inmóvil y cuidar del bebé abandonado a sus pies, hasta que el padre Mateo llegó para abrir la gran puerta de la Iglesia.


  El joven cura no dio crédito cuando vio lo que habían abandonado a los pies de su templo. Nunca creyó que ella fuera capaz de hacerlo a pesar de habérselo confesado por teléfono semanas atrás. La preciosa María había dado a luz y, tal y como había avisado en secreto de confesión, había abandonado a su hijo a los pies de la estatua de la virgen María que presidía la entrada de Santa Maria del Pi. Mateo se arrodilló y tomó al pequeño en brazos, descubriendo de inmediato una nota entre los pliegues de su mantita:


  "Que nadie sepa de mí. Ni tan siquiera él. Se llama Marc y sólo te puedo pedir a ti que lo cuides"


  Mateo decidió expiar así el error cometido con María, llevaría a Marc a la casa de Misericordia y cuidaría de que el pequeño creciera con la mejor atención posible.


  **** **** **** **** ****


  Estambul, 27 de Junio del 2019.


  Piril no dejaba de mirar emocionada las pantallas que anunciaban los vuelos internacionales, especialmente el señalado para las 10:30 h con destino Barcelona. El motivo de su viaje era un curso de Biblioteconomía y documentación organizado por la Universidad de Barcelona, con el que esperaba redondear su maravilloso curriculum y perfeccionar su español. No era que quisiera cambiar de trabajo inmediatamente, pues estaba contenta en el hospital "Hayat Agacy" como administrativa, pero sí tenía pensado optar al puesto de  responsable de documentación sanitaria del centro. Le encantaba el orden. Lo de poner códigos y saber que todo estaría en su sitio cuando se buscara, le daba la paz que no había tenido en su desordenada infancia.


  Oyó que Mevly le hablaba y dejó de mirar el tablero de información para atender a su amiga española. Mevly había llegado a Estambul hacía apenas seis meses y se había quedado a vivir, por amor, en la ciudad de los tres nombres. Halil y ella se habían enamorado en medio de una verdadera aventura y ahora vivían juntos y esperaban el nacimiento de sus gemelas para finales de noviembre.


  —Dime Mevly, lo siento —pidió Piril en su flamante español.


  —Qué si te he dado las llaves del piso. Es que las hormonas me tienen despistada y se me olvida todo en cuanto lo digo, parezco Dory, la de "Buscando a Nemo" —se quejó la española.


  —Cariño, se las diste en casa, durante el desayuno —la calmó Halil tomándola por la cintura.


  —Las tengo en el bolso, con mi tarjeta de identidad, la documentación del curso, la dirección de tu administradora del piso y todo lo demás. Soy muy organizada, Mevly, no te preocupes.


  —El hospital no habría funcionado tan bien sin ti, espero que Ozgue no te eche mucho de menos —comentó Halil aludiendo a la compañera que atendía en la recepción del hospital con Piril.


  —Ozgue y su cardiólogo siguen en una nube así que no creo que vaya a echarme en falta —dijo sonriendo y parpadeando exageradamente.


  Sus amigos se echaron a reír porque ciertamente Ozgue y Nejat no tenían ojos más que el uno para el otro.


  —Bueno, cualquier cosa me llamas o me mandas un mensaje ¿tamam? Diosssss, Halil, una de tus hijas me acaba de patear una costilla. Si quieren practicar muay thay como tú que esperen a estar fuera, por Allah bendito —Mevly apretó el brazo de Halil y siguió hablando —Piril, avisa cuando hayas llegado al piso ¿vale?


  —Vale —sonrió Piril al pronunciar una de las palabras favoritas de Mevly cuando hablaba en español.


  Por megafonía anunciaron el vuelo de Piril y sus amigos se aprestaron a abrazarla, deseándole un buen viaje y mucha suerte en sus estudios. La vieron avanzar hacia la puerta de embarque y sólo entonces Mevly recordó enviar un mensaje: "Hola Capo, si hoy ves luz en mi casa no eches la puerta abajo, es una amiga que estará allí tres meses ¿ok?" Recibió respuesta cuando ya habían salido del aeropuerto y volvían a casa en su todo terreno "¿es guapa?". Mevly arrugó el entrecejo emulando a su novio y respondió "sí, mucho, pero es mi amiga así que ni te acerques". "Entendido ¿tú estás bien?". "Feliz y engordando ¿y tú?". "Como siempre". "Cuídate mucho, Capo". "Tú también, Mevly".


  **** **** **** **** ****


  Marc Deulofeu dejó el móvil sobre la mesita y siguió vistiéndose e ignorando las preguntas de la camarera rubia con la que había pasado la noche. No pudo evitar poner cara de fastidio ante el interrogatorio de la chica, pues le parecía haber dejado claras las reglas la noche anterior: nada de preguntas.


  —¿Quién te ha mandado mensajes? No será una novia ¿no? O esposa ¿no? Has respondido muy rápido ¿no? —lo acribillaba la camarera.


  Él acabó de atarse las zapatillas deportivas, se levantó, tomó cartera, llaves y móvil de la mesita y soltó un "que tengas buen día" a la rubia. Luego abrió la puerta de la habitación del hotel y salió en dirección al ascensor. En mala hora había dicho que sí a la proposición de la camarera del bar donde estaba tomándose una birra la noche anterior. "En fin, ¿qué le iba a hacer?", pensó, "le gustaban las mujeres y, todavía más, acostarse con ellas. Y si a ellas les gustaba él, ¿qué problema había en que dos personas adultas y sin compromiso quedaran para tener sexo?, ninguno". Pero sucedía con frecuencia que alguna se encariñaba demasiado y creía que él acabaría deseando una relación, cosa que por supuesto nunca sucedía, motivo por el cual se veía obligado a dejar de tener sexo con la mujer en cuestión.


  Cuando salió del hotel para ir a buscar su viejo VW Golf GTI del 91, volvió a pensar en Mevly. Se alegraba muchísimo de su lograda felicidad pero lamentaba que la hubiera conseguido tan lejos. ¡Caray!, hasta Estambul había tenido que irse la niña para enamorarse. Él le sacaba seis años a la hija de la profesora Casals y por eso siempre la había considerado como la hermanita que nunca tuvo, y ahora iba a ser tío de dos niñas a las que a penas vería. "¿A cuánto quedaba Estambul en avión?", se preguntó. Quizás se podría organizar las vacaciones para diciembre e ir a visitar a Mevly, su matasanos y las enanas ¿por qué no?


  Después de llegar a su piso y darse una larga ducha miró el reloj para calcular cuánto le quedaba para empezar su turno. Le daba tiempo de comer algo, así que fue a inspeccionar si en la nevera quedaba cualquier cosa sin caducar; el sonido de su móvil se coló entre los mordiscos a una manzana bastante pocha.


  —Diga padre Mateo —respondió después de mirar quién lo llamaba.


  —Hijo mío, espero no molestarte pero nos han robado en la basílica y, de tan nervioso que me he puesto, sólo he acertado a llamarte directamente a ti.


  —Ha hecho bien, padre, ¿usted está bien? —preguntó preocupado.


  —Sí, hijo, pero se han llevado el tesoro de la basílica.


  —No se preocupe, padre, aviso a los compañeros y en nada estamos allí —lo calmó Marc antes de colgar. Buscó el nombre de su compañera y marcó.


  —Andreina, coge a tus "lupas" y vente a Santa Maria del Pi.


  —Buenos días a ti también, Capo, estaría bueno que me dijeras primero qué es lo que pasa —le respondió su compañera exagerando su acento venezolano.


  —Han robado el tesoro de la basílica del padre Mateo, aviso a mis "códex" de camino y nos vemos allí ¿ok? —habló Marc cogiendo sus cosas y saliendo ya por la puerta de su piso.


  —Ok, Capo —colgó Andreína Leal, luego murmuró —este muchacho debería ascender ya a sub-inspector para dejar de contagiarme su energía inagotable. Cualquier día me mata de tanta adrenalina.


  **** **** **** **** ****


  De camino al barrio gótico de Barcelona, el caporal de los Mossos d´Esquadra (cuerpo de policía de Cataluña) Marc Deulofeu avisó a sus tres compañeras del grupo de investigación criminal. Se las conocía como "códex", al igual que al resto de agentes que formaban los diferentes grupos de investigación, y estaban bajo sus órdenes. Marc aparcó en la plaza Josep Oriol, en el lateral de la basílica, y entró al templo por la puerta conocida como Portal del Avemaría. En medio de la enorme nave central, un hombre sexagenario de brillantes ojos azules y vestido con sotana hablaba y mostraba fotos a la caporal de la policía científica Andreína Leal. Su compañera iba subida, como siempre, en sus interminables tacones haciendo que el pobre padre Mateo doblara las cervicales para poder mirarla a la cara. De piel morena, curvas latinas, pelo castaño y gafas de pasta a la moda su compañera era todo un carácter. Llegada a Barcelona hacía más de veinte años con sus tres hijas pequeñas, había luchado para sacarlas adelante trabajando de todo y estudiando por las noches para aprobar las oposiciones a policía. Sólo ella y su pasado conocían el motivo por el cual hacer justicia era tan importante para ella. Marc la admiraba y respetaba profundamente como mujer, como madre y como una de las mejores expertas en huellas dactilares de todo el cuerpo de policía.


  —Buenos días padre, buenos días Andre ¿tus "lupas" ya están buscando huellas y restos? —quiso saber Marc en cuanto se acercó a su compañera y al cura.


  —Bienvenido "Capo", sí, los agentes ya están haciendo su trabajo en el espacio del museo. Hablaba con el padre Mateo sobre cómo han podido entrar. Ninguno de los tres accesos ha sido forzado.


  —Hijo, se han llevado el lignum crucis y el cáliz bueno… —se lamentó el padre Mateo tomando del brazo a Marc.


  Las dos piezas de las que hablaba el religioso tenían un gran valor. Se trataba de un relicario de 1498 que contenía un fragmento de la cruz de Cristo y un cáliz con esmaltes conocido como el "cáliz bueno". A Marc le extrañó que sólo se llevaran esas piezas.


  —Padre… ¿está seguro de que sólo faltan esos dos tesoros?


  —Sí, Marc —respondió apenado el cura.


  Marc cruzó una mirada con su compañera, que ella entendió de inmediato levantando los hombros.


  Tras preguntar al padre Mateo si el tesoro estaba intacto la noche anterior, a qué hora se fue del templo y a qué hora había llegado aquella mañana, Marc y Andreína vieron llegar desde diferentes puntos a sus agentes. Las "códex" Eva, Mónica y Alejandra entraban por la puerta principal, después de haber examinado el exterior del templo y de haber preguntado por las tiendas de alrededor así como a los artistas que poblaban las plazas delantera y lateral. Los agentes de la científica Guille, Vero y Lydia llegaron con sus bolsas y cajitas llenas de pistas, listos para dirigirse al laboratorio de la comisaría a la que pertenecían.


  Marc y Andreína se despidieron del padre Mateo, prometiéndole mantenerlo informado de cualquier novedad en el caso, y emprendieron el camino hacia la plaza España. La enorme plaza desde la que partía el ascenso hacia el Museo Nacional de Arte de Cataluña (MNAC), también albergaba la puerta a uno de los recintos feriales más importantes de España. Además se podían contemplar las enormes fuentes que por la noche bailaban y se iluminaban dando color a la noche barcelonesa. Una de las 10 comisarías de Barcelona tenía su sede en el número 1 de la plaza y era, además, la que albergaba el mando de la RPMB (Región Policial Metropolitana de Barcelona).


  Cuando los agentes llegaron a la quinta planta, los "códex" y los "lupas" se separaron yendo unos a sus mesas y los otros al laboratorio. Andreína no fue con sus agentes si no que siguió a Marc hasta su despacho para comentar el caso, pasando primero por las preguntas de índole personal.


  — ¿Y? ¿Qué tal te fue con la camarera de anoche? —quiso saber la venezolana.


  —Hacía más preguntas que yo. ¿Responde eso a tu curiosidad? —contestó Marc.


  —Entiendo, no la verás más —murmuró la caporal mirando las fotos de la basílica en su móvil.


  —Correcto, Andre. Mi siguiente rollo será con alguien que busque lo mismo que yo, sexo sin ataduras y sin preguntas. Y ahora cambiemos de tema o te acabaré preguntando cuándo piensas responder a las miradas de amor de nuestro subinspector Fernández —Marc sonrió como un lobo a su amiga y compañera y, con la mirada, le pidió que le enseñara las fotos.


  Andreína le mostró su móvil volviendo a fijarse en las ojeras de su amigo, ojeras que venía observando últimamente. Trabajaba demasiado y dormía poco. Cualquier día petaría. Pero, a pesar de todo, el condenado era el hombre más guapo que había conocido en sus 50 y tantos años de vida. Con ese pelo oscuro como la noche de luna nueva y esos iris azules de husky siberiano, atraía tanto admiración como envidia. Su amigo, además de guapo y con porte de galán de telenovela de su amada Venezuela, era inteligente y metódico y bien podría haber ascendido ya dos o tres veces pero, por motivos que nadie conocía, siempre algo detenía su camino hacia puestos más altos dentro de la policía. Andreína no se quitaba de la cabeza la idea de que una mano negra no quería que el agente Marc Deulofeu ascendiera hasta inspector, cosa que ella veía claramente posible. Su amigo merecía estar ya al mando de una ABP (Area Básica Policial).


  —Andreína tenemos claro que el robo ha sido ejecutado por un profesional, nada de colgados que se cuelan de forma chapucera y luego venden lo robado en un "compro oro", así que habrá que contactar con los coleccionistas de la ciudad que suelen ayudarnos.


  —Cierto. Es hasta posible que las piezas salgan de la ciudad en menos de 24 horas para ir a parar a manos de algún ricachón encaprichado del arte.


  —Esperemos que no —deseó Marc, volviéndose hacia su ordenador para empezar a redactar el informe.


  Tras la comida de los dos equipos en la cafetería de la comisaría, todos volvieron a sus despachos y laboratorios para continuar las varias investigaciones abiertas. Al final de la tarde, Andreína se pasó de nuevo por el despacho de su compañero, huyendo del calor del laboratorio.


  —Vengo buscando tu aire acondicionado, el calor me tiene arrecha.


  —¿Arrecha? Esa palabra no te la había oído todavía. Eres increíble Andre, con el padre Mateo estabas hablando un catalán perfecto pero es cambiar al español y salirte toda la artillería venezolana.


  —Un día te preparo todo un diccionario, Capo —Andreína le sacó la lengua mientras se situaba bajo la rejilla del aire.


  —Yo ya empiezo a llamar a todo "vaina"… —suspiró Marc.


  —¿Has llamado al padre Mateo? ¿Estaba más tranquilo? —quiso saber Andreína.


  —Lo llamé cuando volvimos de comer para ver cómo estaba y comunicarle la falta de noticias. Ha oído hablar de otros robos de arte gótico en la ciudad y siempre alude al mismo tipo.


  —¿Lucas León? —adivinó la venezolana.


  —El mismo. Es el mayor coleccionista de arte gótico de Barcelona y, a pesar de hacer de mecenas y ejercer el patronazgo de varias galerías, su nombre siempre anda asociado a robos, mercado negro, además de otros delitos, pero jamás hemos encontrado evidencias directas. Todo son susurros, suposiciones… detuvimos a aquel ruso que había hecho negocios con él, ¿te acuerdas? pero no se pudo establecer ninguna conexión ilegal. En fin, oye compañera, ahí te vienen buscando, no has escapado de tus "lupas" por mucho tiempo —la avisó Marc al ver llegar a Lydia.


  —Señora —Lydia se dirigió a su caporal —tenemos una coincidencia. Fuera de la vitrina había multitud de huellas de los visitantes del templo, pero sólo una en el interior. Pertenece a Emre Durmus, ciudadano turco con permiso de trabajo en España. Tenemos su dirección —ahí miró a Marc esperando instrucciones.


  —Perdona Lydia ¿has dicho sólo una huella? —luego buscó la mirada de Andreína negando confuso —o llevas guantes o no llevas pero no dejas sólo una huella —murmuró Marc.


  —Señor… —empezó a explicarse Lydia.


  —Sí, Lydia, perdona por supuesto que si sólo habéis encontrado una es porque no había más. No dudo de vuestra eficacia es únicamente que resulta extraño —expuso Marc.


  —¿Quieres que nos acerquemos a su dirección? ¿Tramitamos orden? —propuso Andreína.


  —Sí, veamos quién es el tal Emre ¿Dónde vive, Lydia? —preguntó Marc levantando ya el auricular para hablar con fiscalía.


  —En el número 8 de la Ronda Sant Antoni —dijo Lydia tras mirar su libreta.


  —¡¿Qué dirección has dicho?! —le rugió Marc con el auricular en la mano.


  —El 8 de Sant Antoni, señor —respondió Lydia con temor.


  —¡Mierda! Andreína vámonos, Lydia pide a Eva que vaya llamando ella a fiscalía, avisa a mis "códex" y nos vemos en la dirección de inmediato —Marc hablaba y recogía sus cosas para volar hacia la famosa calle mientras su compañera ya se colgaba el bolso del hombro.


  —Marc, ¿qué te preocupa?, Mevly está en Estambul, no hay nadie en su piso —le iba diciendo Andreína de camino al ascensor — si el turco vive en el edificio…


  —Una amiga de Mevly llegaba justamente hoy de Estambul —la interrumpió Marc preocupado, mirando su reloj —y se aloja en su piso. Joder, son casi las nueve de la noche, seguro que estará instalándose ¡Vamos! —acabó Marc por gritarle a la botonera del ascensor.


  —Bien, tranquilo Capo, estamos a un minuto en coche, llegaremos en seguida y comprobaremos que la amiga de Mevly está bien —Andreína ya detectaba cómo Marc se empezaba a culpar de algo que no era su responsabilidad. Su amigo trataba de solucionar los problemas de todo el mundo, cosa imposible pero que lo haría un magnífico inspector algún día.


  —Algo me dice que no, Andre —interrumpió él los pensamientos de su amiga, saliendo en estampida del ascensor hacia su coche.
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  La ducha que se había dado, nada más llegar al piso de Mevly, sólo se había llevado a medias la tensión de las tres horas de vuelo desde Estambul. Era subir a un avión, por corto que fuera el viaje, y agarrotársele todo el cuerpo, menos mal que la alegría de estar en Barcelona y tener unos días libres para explorarla le había actuado de relajante junto con la ducha. Justo después de llegar a la ciudad condal, había mandado mensajes a Mevly y a Ozge, las dos únicas personas que consideraba familia, pues su padre hacía años que no lo consideraba como tal y no quedaba nadie más a quien le importara si iba o venía.


  Una vez deshecho el equipaje, y con todo en su sitio pulcramente ordenado, vagó por el precioso piso de Mevly deteniéndose especialmente a mirar las fotos de su amiga con su madre y tratando a la vez de no pensar en la suya. Después consideró la posibilidad de bajar a hacer la compra, pero el calor que golpeaba Barcelona a finales de junio la retuvo casi toda la tarde en el piso. Finalmente se dispuso a hacer una metódica lista de la comida y demás productos que necesitaría para la semana escuchando a su nuevo cantante favorito, Carlos Rivera. Una vez preparados los menús, tomó su bolso y un moderno carro de la compra y bajó a la calle en busca del supermercado que le había recomendado su amiga española.


  Lo de vivir en un tercer piso sin ascensor se lo tomó como algo sustitutivo del gimnasio de su barrio, pensó positivamente mientras buscaba la tienda. Le encantó ensayar su español con las dependientas del súper y charlar con la cajera mientras guardaba la compra en el carrito. Pensaba disfrutar al máximo su aventura española y, en cuanto volviera a Estambul, esforzarse por ascender en su trabajo. De momento esos eran sus dos únicos planes a corto plazo, si bien era cierto que había pensado últimamente en la posibilidad de salir más con chicos, animada inconscientemente por el triunfo del amor a su alrededor en los últimos meses. Alejarse de tanta "parejita feliz" la volvería a centrar en sus objetivos más importantes, pensó. Saliendo del súper, Piril oyó una vocecita susurrarle que tampoco pasaría nada si ligaba con algún español y se lo pasaba bien mientras estuviera en Barcelona. La joven turca le arrugó la nariz a su vocecita traviesa y caminó tranquilamente hacia su temporal hogar.


  No debería haber cargado tanto el carro, se riñó en cuanto llegó al rellano de su piso tras subir las tres plantas. Estaba recuperando el aliento antes de abrir la puerta cuando le pareció escuchar una conversación en el rellano de abajo. Lo que le llamó la atención era que los dos hombres a los que escuchaba discutían en turco. Acababa de decidir no saludar a sus compatriotas cuando oyó un grito, seguido de un estallido que hizo que se pegara a la puerta de la casa. Igual que le ocurría de pequeña, el miedo le paralizó las piernas sintiendo la adrenalina empezar a correrle por todo el cuerpo. Los gritos que estallaron en la escalera la llevaron a taparse los oídos y a abrir los ojos de par en par. Un hombre apareció de repente frente a ella deteniéndose el tiempo justo para que Piril lo viera empuñando un arma. Se miraron y en un parpadeo él había desaparecido escaleras arriba. Los gritos seguían retumbando en el hueco de la escalera pero Piril era incapaz de girarse hacia la puerta, sacar la llave y meterse en el piso. Tres mujeres vestidas con chalecos idénticos sobre lo que le parecieron uniformes pasaron por delante de ella escaleras arriba, haciendo que pudiera coger aire al entender que eran policías. Bien, si la policía estaba allí debía estar todo controlado. Piril métete en casa, se ordenó. Las piernas no le respondían pero recordó que aquello era temporal, que cuando el ruido y los gritos cesaran, poco a poco sería capaz de moverse de nuevo.


  Se concentró en dejar de taparse las orejas con las manos, mientras miraba fijamente un punto de la pared de enfrente, pero la aparición de otra persona en el rellano la volvió a dejar inmóvil. A pesar de que su corazón volvía a acelerar sin su permiso, sus ojos se movieron lentamente. Vieron unas zapatillas de deporte algo desgastadas, unas piernas larguísimas enfundadas en unos vaqueros azules, un chaleco antibalas sobre una camiseta verde caqui y, finalmente, una cara. Debía estar ciertamente en shock para que su mente conjurara, justo en ese momento, al hombre más devastadoramente guapo que había visto en su vida.


  En cualquier momento él desaparecería y ella podría volverse hacia su piso… No, no se iba, pero sin duda era producto de su traumatizada mente porque estaba moviendo sus pecaminosos labios sin emitir sonido alguno. Por Allah bendito, ¿cómo podía tener ese color de ojos? O colores, porque iban del azul oscuro al azul casi blanco. Y su espesa y despeinada melena negra no hacía sino remarcarlos más, amén de las oscuras pestañas y masculinas cejas… Su nariz era perfecta y su mandíbula marcada denotaba fuerte carácter. Piril se lo habría quedado mirando hasta que desapareciera de su mente pero aquel monumento de hombre dio dos pasos hacia ella asustándola y haciendo que sus piernas volvieran a funcionar de golpe.


  Dejó de taparse los oídos, se dio la vuelta y empujó la puerta olvidando que no la había llegado a abrir. ¡Kahretsin! (Joder), pensó asustada notando cómo el policía imaginario se le acercaba por detrás. Vaya, estaba hablándole muy bajito con una voz que se le enredaba en el centro del pecho y ella no lo había oído porque había tenido las orejas tapadas. Cogió aire de nuevo notando un leve aroma a madera fresca y se dio la vuelta lentamente. Sus ojos pasaron por su fuerte cuello, llegaron a los extraños ojos azules, y sus oídos por fin escucharon la voz de él.


  —Por tercera vez, que si eres la amiga de Mevly ¿no hablas nada de español?


  **** **** **** **** ****


  Marc se había dejado varias vidas en aquellas escaleras mientras subía hacia el piso de Mevly, tras sus "códex". Se había detenido un momento para ver cómo Andreína se arrodillaba frente al obvio cadáver, dejando que sus agentes persiguieran al asesino. Cuando Andreína se volvió hacia él negando con la cabeza, siguió subiendo las escaleras no esperando encontrarse en el siguiente rellano una puñetera hada del bosque con el cabello y los ojos del color del sol. ¡Mare de Déu, Senyor! (Madre de Dios, Señor), blasfemó en voz baja, alegrándose de que el padre Mateo no pudiera escucharlo.


  Aquel ser salido de sus más tórridas fantasías no podía ser real y, a juzgar por lo quieta que estaba, podía hasta ser una estatua jodidamente bien hecha. Era perfecta. Al menos encajaba en su definición de perfección. Tenía el pelo largo, ondulado y de un color que no tenía ni idea de cómo describirlo. Su piel era muy clara pero adornada en las mejillas de una lluvia de pecas que, a él, le parecieron preciosas. Pero donde Marc se quedó atrapado fue en sus ojos, grandes, de espesas pestañas e iris de un marrón tan claro que casi parecía amarillo. El hada de ojos de sol se tapaba las orejas y por eso no respondió a su voz y, menos mal porque lo primero que acertó a preguntarle fue ¿eres real?. Menudo gilipollas, caporal Deulofeu, se dijo en cuanto se oyó. Se aclaró la voz pero ella siguió sin reaccionar hasta que poco a poco la vio fijar su preciosa mirada en sus zapatillas de deporte para luego ir subiendo por su cuerpo. Marc la observaba escanearlo de abajo a arriba y sintió cómo se le tensaba el estómago de forma incómoda. Como lo siguiera mirando así se iba a olvidar de dónde diablos estaba y, de hecho,  casi se olvidó cuando por fin sus ojos se encontraron. Hielo y fuego se tentaron, deseando quemarse uno y helarse el otro en un baile imposible por lo mortal que sería.


  Marc despertó de su ensueño al oír el ajetreo en el piso de abajo y le preguntó dando dos pasos si era la amiga de Mevly. Ella se movió por fin girando hacia la cerrada puerta. "Mierda, la había asustado". Volvió a repetir la pregunta en voz baja para no hacerla sentir amenazada y por fin logró que ella se volviera hacia él. Hizo el esfuerzo de seguir mirándola a los hechiceros ojos y no bajar los suyos a su labios pero, se sintió tan idiotizado que preguntó enfadado por tercera vez que si era la amiga de Mevly.


  —¿Eres policía? —quiso asegurarse Piril antes de decir nada más.


  Marc sacó su placa del bolsillo de los vaqueros y se la mostró sin prisa.


  —Evet, sí, —asintió entonces Piril —soy la amiga de Mevly ¿tú la conoces? —quiso saber ella.


  —Desde hace años. Oye, será mejor que abras la puerta y hablemos dentro. He de hacerte unas cuantas preguntas —recuperó Marc su tono policial.


  —Tamam (de acuerdo)… —susurró Piril, dándose la vuelta y haciendo que su cabello lanzara el olor de su piel a Marc.


  El caporal apretó los dientes en cuanto le llegó aquel tenue aroma a coco. La maldita hada olía como para comérsela, era preciosa y hablaba español con un acento que lo ponía a mil. Joder, Mevly había ido a hacer amistad con su ideal de mujer hecho realidad. En cuanto ella abrió la puerta, él le preguntó si el carro de la compra era suyo y, ante el gesto afirmativo de ella, la siguió adentro pasándole el carro. Piril lo cogió cuando él todavía no había retirado la mano por lo que acabó cubriendo los fuertes dedos de él con los suyos. Ninguno de los dos los retiró de inmediato y, de esa manera, les dio tiempo de sentir el mundo temblar sobre su eje, mientras los ojos de ambos se buscaban de nuevo.


  Piril notó su corazón latir de emoción en su pecho si bien ella tercamente clasificó esos latidos como "de cautela". Jamás un hombre la había dejado literalmente hechizada y la primera vez estaba siendo todo bastante confuso y alarmante. Una vez catalogado el momento como "peligroso" apartó la mano, se giró hacia el sofá y se encaminó a él para sentarse, clavando a continuación la vista en las preciosas baldosas del suelo.


  Cuando logró soltar el maldito carro, Marc reaccionó mirándose la mano en busca de quemaduras. Ardía donde ella lo había acariciado, porque aquello había sido una caricia en toda regla. El roce más dulce que había sentido en sus treinta y cinco años de vida había acabado teniendo eco en su pecho. Frunció el ceño al no detectar nada raro en el dorso de su mano y se aclaró la voz para iniciar un pequeño interrogatorio. Sacó su móvil y activó la opción de grabar.


  —¿Puede decirme su nombre completo, por favor? —preguntó abandonando el tuteo y notando su voz no tan firme como siempre.


  —Piril Öztürk —respondió ella sin dejar de observar los diferentes tonos de azul del suelo.


  Marc pausó la grabación para mirarla y pedirle que deletreara su nombre y apellido, pero la vista se le fue de nuevo a enredar en aquellos mechones de fuego. Tuvo que cerrar los ojos un momento para poder seguir.


  —¿Podría deletrearlo? —pidió Marc volviendo a activar la grabación.


  —¿Qué haga qué? —Piril levantó la cara confusa, no entendió la pregunta.


  —Tu nombre… las letras… —Marc carraspeó —las letras de tu nombre, por favor —pidió muriéndose de calor en los ojos de ella.


  Piril pronunció las letras poco a poco, agradecida a las lecciones de Mevly, pero cuando quiso añadir que su apellido llevaba diéresis se encalló.


  —Tienes que poner dos puntitos sobre la o y sobre la u —indicó levantando dos dedos.


  Marc estaba pensando seriamente si sacar el walkie talkie y pedir socorro a Andreína. O su compañera subía a rescatarlo o se derretiría con la dulzura de aquella chica turca. Estaba a punto de hacer otra pregunta, cuando sonaron tres golpes en la puerta que hicieron temblar a Piril y maldecir a Marc.


  —Tranquila, tranquila, debe de ser mi compañera —Marc se acercó a abrir y dejó pasar a Andreína.


  La venezolana vio cómo la cara de Marc se transformaba rápidamente en la del hombre que conocía, pero juraría que segundos antes sus fríos ojos azules habían reflejado una calidez imposible.


  —¿Todo controlado abajo? —le preguntó su compañero.


  —Sí, el juez estaba por la zona y el… —se detuvo para mirar a Piril antes de seguir —la víctima va camino del instituto… —Andreína obvió palabras como cadáver y forense hasta no saber por dónde iba Marc con su interrogatorio, ni si la joven podría estar involucrada.


  —Ella es Piril… Piril… —repitió dudando Marc sin querer mirarla delante de los sagaces ojos de su compañera.


  —Öztürk —le sonrió Piril a Andreína.


  —¿Eres la amiga turca de Mevly? —le devolvió la sonrisa la caporal.


  —Evet, sí, perdón.


  —Tranquila, yo también suelto palabras que Marc no entiende —informó Andreína picando a su amigo por su extraña actitud.


  —¿Quién es Marc? —preguntó confusa Piril a la policía.


  Andreína se giró hacia su compañero mirándolo con las delineadas cejas levantadas.


  —¿No se ha identificado, caporal Marc Deulofeu? —se guaseó Andreína observando que Marc y Piril evitaban mirarse.


  —Por supuesto que sí —respondió Marc al mismo tiempo que Piril decía que no, negando también con la cabeza. Ambos se miraron confusos con la respuesta del otro, ajenos al escaneo al que los estaba sometiendo la caporal Leal.


  "¡Cristo atado!", se maravilló Andreína, al observar cómo le cambiaba la cara a su compañero en cuanto posaba los ojos sobre la joven turca. Y la chica también parecía luchar contra la obvia atracción que sentía por Marc, hecho que aumentó el instinto telenovelero de la caporal.


  —Interesante… —bisbiseó la agente —. He dicho "interesante" —repitió más alto Andreína para interrumpir el embobamiento de aquellos dos —. Caporal Deulofeu ¿sabemos algo del asesino? …¡Marc!


  Marc bufó aire con fuerza y se reprendió de inmediato  por su vergonzosa reacción.


  —Estaba a punto de preguntar por él a la testigo —murmuró Marc aumentando su cabreo consigo mismo.


  Marc comprobó que su móvil grababa y miró luego a Andreína, que se apiadó de él y se dirigió con cariño a Piril.


  —Bien, Piril ¿podría describirme al hombre que pasó por delante de usted?


  —Era calvo pero con barba y bigote. Creo que de mi estatura. Ojos oscuros. Y ropa también negra. Llevaba un arma y era turco.


  —Piril ¿ese hombre te vio bien? —intervino Marc tan inexplicablemente preocupado que volvió a tutearla.


  —Me vio… —respondió ella —lo lamento —añadió.


  —Cariño, no debe disculparse, no descansaremos hasta atraparlo, ahora dígame ¿cómo sabe que el asesino era turco? —interrogó Andreína.


  —Cuando llegué al rellano los escuché hablar. Me sorprendí porque hablaban en mi idioma pero decidí no saludarlos cuando me di cuenta de que estaban discutiendo… —explicó Piril.


  —¿Sobre qué discutían? —preguntó Marc, de nuevo sin mirarla.


  Piril respondió, pero de cara a Andreína.


  —El asesino dijo algo como que el apóstol ya no lo necesitaba… el otro hombre gritó hayir varias veces. Quiero decir, gritó "no" y luego escuché el disparo. El hombre apareció de repente delante de mí, nos miramos, pero no me… disparó… —la última palabra fue casi susurrada.


  Piril no vio como Marc apretaba los dientes porque prefería hablar con Andreína; sus cálidos ojos color chocolate la tranquilizaban, a diferencia de los de su compañero que le encogían el pecho.


  —Dígame Piril, ha dicho que el asesino era más o menos de su estatura ¿me puede decir cuánto mide usted? —siguió preguntando la caporal.


  —Metro setenta —dijeron Piril y Marc al mismo tiempo, haciendo que Andreína los mirara alternativamente.


  —Gracias a los dos, tomo nota. Bien Piril, no vamos a molestarla más por hoy, teniendo en cuenta que acaba de llegar usted de Estambul. Debe estar rendida por lo que le dejo mi tarjeta para que mañana venga a comisaría a ampliar la declaración y firmarla ¿de acuerdo? —Andreína se acercó a la joven, tarjeta en mano, cuando vio un CD sobre la mesita de centro —¡Cristo atado! Me encanta Carlos Rivera —exclamó la venezolana.


  Piril aceptó la tarjeta y sonrió a la caporal.


  —El CD es de Mevly, me lo prestó cuando le dije que adoraba sus canciones. Ha hecho que Halil y yo nos volvamos fans suyos.


  —Es que es tan romántico, m´hija… —sonrió Andreína cómplice.


  —Y guapo… —añadió Piril mirando la carátula del CD.


  —¿No nos íbamos ya, caporal Leal? —interrumpió un fastidiado Marc, yendo hacia la puerta.


  —Ya cálmese, Capo —se burló Andreína, luego se despidió de Piril —. Recuerde pasar mañana por nuestra comisaría y si necesita algo, tiene mi tarjeta ¿sí?


  —De acuerdo, Andreína, gracias y gracias… Marc —añadió viéndolo cruzar ya la puerta.


  **** **** **** **** ****


  El caporal Deulofeu bajó las tres plantas sintiendo la mirada de su compañera clavada en su espalda. Mierda, pensó, a ver cuánto tardaba en empezar a interrogarlo a él. No le apetecía responder a sus preguntas y menos cuando ni él mismo entendía qué diablos le pasaba con el hada de ojos de sol. Todavía le resonaba muy adentro el eco de su voz pronunciando su nombre, justo cuando él huía de ella. El agradecimiento de Piril le había llegado cuando ya se sabía a salvo de su influjo, para marcarlo a fuego. Su nombre, lo único que le había dejado su madre antes de abandonarlo, lo había dicho ella con su acento turco como si tuviera dos aes, haciéndolo desear girarse y pedirle que lo repitiera. Obviamente no lo había hecho, lo que sí había hecho era acelerar el ritmo para alejarse de ella y sus malditos ojos. De quien no iba a poder escapar tan fácilmente era de Andreína…


  Cuando ambos llegaron a la calle se encontraron a sus compañeras acabando de tomar declaraciones a vecinos, embolsando posibles restos relacionados con el caso y a la lupas Alejandra haciéndole ojitos al conductor de la ambulancia que había acudido a la llamada. Una vez habiéndose despedido de las agentes a su cargo y viendo irse también a las códex de Marc, Andreína se volvió hacia su compañero. Él atacó el tema del caso en cuanto la vio alzando las cejas.


  —Bien compañera, ya puedes decirme lo que no has querido mencionar ante la testigo sobre las palabras del asesino —pidió Marc tan serio como para hacerla replantearse cualquier pregunta de índole personal.


  Andreína decidió seguirle la corriente y hablar primero del caso.


  —Lo que ha dicho Piril (se negó a llamarla testigo ante él) sobre que ese apóstol ya no necesitaba a la víctima nos hace pensar que él es quien ha ordenado el robo y también quien ha mandado al sicario.


  —Tenemos que revisar si tras los últimos robos de arte gótico, apareció alguna víctima de arma de fuego cuyo asesinato esté sin resolver. Podremos comparar las balas por si el sicario usó el mismo arma y ver si eso nos lleva hasta él y hasta su jefe. Por otro lado… joder, estamos ante alguien seguramente promete una gran suma al ladrón pero que luego lo liquida para borrar huellas. Y esta noche ha dejado una, Andreína —a Marc se le ensombreció aún más el rostro cuando sus ojos se desviaron levemente hacia la parte alta de la fachada del número 8.


  —Capo… tu princesa otomana… —empezó la caporal.


  —¿Quién? ¿Qué dices? —le espetó Marc evasivo.


  —Que evitarais miraros ha sido más evidente que si os hubiera pillado besándoos, Capo. Se me han parado los pelos de la electricidad que había en ese salón. Es obvio que a la chica le gustas —levantó la mano para callar algo que él iba a decir —y a eso estoy acostumbrada porque le gustas a todas, pero ¿qué te pasaba a ti?


  Marc había conjurado un beso en su mente en cuanto Andreína lo había mencionado, y le había parecido tan increíble, que reaccionó de golpe y decidió defenderse con groserías.


  —¿Qué me ha pasado? ¿Es que no la has visto? Está buenísima, Andre. Hasta estoy pensando en obviar que es amiga de Mevly y llevármela a la cama en cuanto pueda —ocultó tras una sonrisa felina el asco que le dio decir aquellas palabras.


  —Está bien… quieres hacer como si ella no fuera diferente de las demás mujeres con las que tienes relaciones meramente sexuales… bien… Hasta es posible que la princesa otomana acceda a liarse contigo, Capo, pero ten cuidado porque creo que esta vez puedes ser tú el que quiera algo más —le advirtió su compañera.


  —¿Algo más? Hay cosas que simplemente no entran en mis planes Andreína —remató Marc con tono burlesco.


  —Lo que tú digas, Capo ¿vas a dormir en el coche? —lo sorprendió ella.


  —¿Qué? —preguntó Marc con gesto incrédulo.


  —Tú mismo has deducido que el asesino o, mejor dicho, el tal apóstol ha dejado esta noche una huella y te conozco lo suficiente como para saber que te vas a quedar montando guardia para protegerla —las perfectas cejas de Andreína volvieron a elevarse.


  —No sé cómo te soporto… —negó Marc con la cabeza mientras su amiga sonreía satisfecha —me quedo porque hasta mañana no podremos tramitar que le pongan protección. Y porque es amiga de Mevly ¿estamos? —Marc se puso a la defensiva y Andreína decidió dejar que el león se calmara.


  —Está bien, Capo. Nos vemos mañana en comisaría. Que pases buena noche y si hay algún problema, me llamas ¿ok? —lo aplacó su amiga antes de girarse y alejarse.


  —De acuerdo, Andre, que descanses —le deseó Marc yendo hacia su coche para acercarlo más a la portería de Piril.


  **** **** **** **** ****


  Después de colocar la compra en su lugar, Piril volvió a comprobar por tercera vez las cerraduras de la puerta del piso. Una vez segura de que nadie podría abrir aquella enorme y blindada puerta se la quedó mirando y susurró "bienvenida a Barcelona, Piril". Suspiró profundamente y decidió hacerse un sandwich por cenar algo. En la cocina se repitió que no iba a permitir que nadie le aguara su estancia en la ciudad ni su oportunidad de ampliar sus estudios. Luego, cenando, puso la televisión para evitar pensar en los ojos que la llevaban torturando desde que él se había ido.


  "Piril", se dijo, "deja de pensar en él. Tamam (de acuerdo) es el hombre más guapo que has visto en tu vida, tiene el cuerpo de un Dios, una voz profunda y huele igual que el Belgrad Forest tras la lluvia pero hombres guapos hay a patadas. Olvídalo", se ordenó. Luego sus ojos se desviaron hacia la mano que había acariciado sin querer la de él y se la acercó a la cara. Se tocó los labios y un leve aroma a sándalo inundó su mente esbozando un beso que nunca se darían. Abrió los ojos en cuanto se dio cuenta de que los había cerrado, soñadora, y trató de no clasificar en su mente los diferentes tonos de azul de sus ojos pero, finalmente, al verse derrotada por sus recuerdos, se tumbó en el sofá y se rindió a pasar la noche pensando en él.


  Tan sólo unos metros más abajo, Marc se quitaba el chaleco antibalas para estar más cómodo y lo dejaba en el asiento de atrás de su Golf. Iba a encender el viejo radio-CD cuando recordó algo. Cogió su móvil y buscó al dichoso cantante que traía loca a Andre y también a Piril. Una canción empezó a sonar y, al escuchar las primeras frases, enseguida pensó que eran de lo más empalagosas, si bien algo hizo que no parara la canción; "tengo el horizonte en tu mirada". Tengo el horizonte en tu mirada, su mirada todavía le ardía. Temía que aquellos ojos de sol se convirtieran en su tercer tatuaje de tan inolvidables e imborrables como los había sentido. Marc sonrió irónicamente al pensar que pasaría la noche en vela protegiéndola del peligro sin saber quién lo iba a proteger a él de ella.


  **** **** **** **** ****


  —Dime.


  —El trabajo está hecho pero alguien me vio. Una joven que vive en el tercero.


  —Eso es imposible, ese piso lleva meses vacío.


  —Le digo que una joven de pelo y ojos… raros, amarillos o naranjas, no sé describirlos, me vio.


  —Está bien. Hazla desaparecer y que parezca un accidente, nada de balas. Deja la mercancía donde acordamos y encárgate luego de ella. No me llames hasta haberlo conseguido.


  —Como ordene, apóstol.
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  Piril despertó en el sofá, tras haber soñado la noche en azul, por lo que los ojos del caporal Marc Deulofeu fueron lo primero en lo que pensó nada más abrir los suyos. La luz de Barcelona se colaba por la ventana del comedor riñéndola por haberse quedado dormida hasta tan tarde, ignorante del motivo del desvelo de la joven. Piril se levantó finalmente y fue hacia el baño, mientras aquel día de finales de junio miraba hacia el viejo coche que custodiaba la puerta del edificio. Marc también habría soñado con ella de no haber pasado la noche en vela, vigilando como un halcón la puerta del edificio, si bien no le había hecho falta dormir para traerla a su mente una y otra vez. Cuando se aseguró que una patrulla vigilaría el edificio de forma no oficial, arrancó y se fue a su casa a dormir hasta que empezara su turno. Mientras tanto, Piril había buscado la tarjeta de Andreína para llamarla y saber cuándo estaría en comisaría. Si tenía que ir a declarar y firmar su declaración prefería hacerlo cuando la caporal pudiera atenderla, no es que fuera cobarde pero el caporal Deulofeu la alteraba demasiado y prefería no relacionarse con él si era posible.


  A media mañana, un coche oscuro conducido por un hombre de alma igual de oscura aparcó en la esquina con Riera Alta, con intención de vigilar también el número 8, solo que Piril tuvo suerte y, cuando salió tras la hora de comer hacia la comisaría, el conductor miraba hacia otro lado. La joven turca cruzó la amplia calle y, siguiendo el mapa que le mostraba el móvil, tomó la calle Tamarit para llegar hasta el Paralelo y recorrer la conocida avenida llena de teatros, hasta la Plaza España. No tardó más de veinte minutos en encontrarse delante de la enorme comisaría compuesta de dos edificios de 8 plantas cada uno. En la puerta leyó ABP Eixample y vio que coincidía con lo que ponía en la tarjeta de Andreína. Entró, pasó por un detector de metales y saludó en su flamante español al policía de la entrada que miraba por una pantalla el contenido de su bolso. Piril esperó a que le entregaran su bolso, agradeciendo el aire acondicionado tras haber venido caminando a aquellas horas del medio día, luego preguntó al policía por el departamento de Andreína y se dirigió a uno de los ascensores.


  Tras ella, entró un hombre de su misma estatura. Era rubio y sus ojos marrones la incomodaron al escanearla de arriba a abajo.  Se sintió desnuda, a pesar del fresco vestido blanco que llevaba, y deseó que el ascensor acelerara hasta la quinta planta. Salió rápida de la cabina y vio de reojo cómo el rubio saludaba a un policía uniformado y cómo luego se giraban los dos a mirarla sonriendo.


  —Capo, tu princesa otomana acaba de llegar ¿serás capaz de tomarle declaración o prefieres que lo haga yo?


  Andreína le dio un sorbo a su café viendo cómo su amigo se giraba hacia la entrada de la sala que compartían varias unidades de investigación. Marc volvió a sentir la aparición del hada de ojos de sol como un golpe en medio del pecho. Lo dejaba sin aire. Se había recogido su precioso pelo en un moño y llevaba un vestido blanco de tirantes que dejaba al aire sus níveos brazos, hombros y cuello… Iba a morir de coma diabético porque Piril era lo más dulce que había visto en su amarga vida. De repente se dio cuenta de que ella miraba incómoda a su derecha y Marc detectó a los agentes Gómez y Riu devorándola como chacales hambrientos.


  —Andre, ¿te importaría ir a buscarla? Si voy yo les voy a partir la cara a esos dos gilipollas —pidió Marc con voz fría.


  —Sin problema Capo, la acompaño a tu despacho —respondió la caporal, apenas sorprendida por la actitud protectora de su compañero.


  Marc atravesó con su mirada helada toda la sala deseando congelar a los dos hombres que seguían murmurando hacia Piril. Cuando vio que Andreína llegaba hasta ella para darle la bienvenida y tomarla cariñosamente del brazo, él giró hacia su despacho para esperarlas a las dos.


  Piril avanzó por la sala al lado de la agente Leal rezando para no entrar en el despacho que veía al fondo. Las paredes eran en parte de cristal y veía al caporal Deulofeu sentado en el borde de su mesa. Ojeaba la carpeta que sostenía y ella aprovechó para fijarse en que su salvaje pelo parecía algo más peinado que la noche anterior. La camiseta negra de manga corta no dejaba a la imaginación un cuerpo duro y musculoso sin ser exagerado y Piril notó algo agitarse en su estómago conforme se acercaban. Andreína la soltó del brazo y le cedió el paso, ella se aferró a su bolso tomando aire para calmarse y poder entender bien lo que le preguntaran, pero el aroma de Marc flotaba en su despacho y volvió a hechizarla.


  —Hola —dijo él tras levantar sus fríos ojos para mirarla.


  —Hola —le respondieron ella y sus ojos de sol, derritiendo el hielo de los de él.


  Ambos compartieron un suspiro entrecortado y una mirada interminable. Andreína sonrió al ver aquello y ya estaba por marcharse y dejarlos solos cuando el causante de sus propios desvelos apareció ante ella. Era alto, con atractivo y abundante pelo entrecano y cuerpo fuerte. El sub-inspector David Fernández clavó sus verdes ojos en los iris color chocolate de la caporal y se retaron como hacían siempre. Los dos sabían que acabarían cayendo pero llevaban tiempo esperando que fuera el otro el primero en hacerlo.


  —Caporal Leal… —la saludó él.


  —Señor… —respondió ella.


  Después de besarse con la mirada,  Andreína le cedió el paso a su superior y cerró la puerta. Marc dejó de adorar a Piril para recibir a su jefe inmediato y saludarlo. Luego le explicó que ella era la testigo del asesinato de la noche anterior, que había venido a ratificar su testimonio y firmar la declaración. Añadió que era ciudadana turca y el motivo por el que estaba en la ciudad, que se llamaba Piril y se disculpó por no ser capaz de pronunciar su apellido.


  —Barcelona´ya hos geldin özledim (bienvenida a Barcelona, señorita) —se dirigió el sub-inspector Fernández a la testigo en su idioma para sorpresa de Marc, Andreína y la propia Piril.


  —Hos bulduk —respondió Piril con una sonrisa que anudó el vientre de Marc —¿habla turco?


  —Muy poco, mi madre es fan de las telenovelas turcas y prefiere las versiones originales, así que he acabado aprendiendo algunas frases en su idioma —explicó con amabilidad el superior de Marc y Andreína.


  A continuación, Piril y Marc tomaron asiento cada uno a un lado de la mesa y él se dispuso a escribir todo lo que ella fuera relatando. Mientras Piril hablaba, tratando de elegir las palabras correctas y dar el máximo de detalles posibles, el subinspector Fernández rozaba con sus dedos el dorso de la mano de la mujer que amaba desde hacía meses, feliz de repente al darse cuenta de que ella aceptaba aquella pequeña caricia escondida. Llevaba tiempo esperando una señal más clara por parte de ella de que lo aceptaba y seguiría esperando lo que hiciera falta. Que acabaran juntos era tan inevitable como que el sol saliera a la mañana siguiente, por lo que seguiría enamorándola cada día a la espera de que su reina venezolana accediera finalmente a estar con él.


  En cuanto Piril firmó el documento que Marc le puso delante, se levantó deseando huir de su fragancia y su voz. Se colocó el bolso y se giró hacia la caporal Leal y el subinspector Fernández para despedirse pero el amable hombre la detuvo con un gesto.


  —Piril, después de escuchar su testimonio he de advertirle que, en cuanto detengamos al asesino, la llamaremos para que lo identifique. Y siento decirle que el fiscal la tendrá en cuenta como testigo si se llega a juicio.


  —Pero yo sólo estaré en Barcelona tres meses, señor. El curso por el que he venido empieza el lunes y acaba el 30 de septiembre. Mi billete de vuelta a Estambul tiene fecha para el 2 de octubre.


  Al escuchar aquello Andreína miró de reojo a Marc a tiempo de verlo apretar los dientes y cambiar su mirada a una de fría determinación. No pudo adivinar qué acababa de decidir su amigo pero el relámpago azul en sus ojos la preocupó de inmediato.


  —Haremos lo que podamos por molestarla lo menos posible en su estancia en nuestra ciudad, Piril, pero es la única testigo de un asesinato y no tenemos más remedio que contar con usted —el sub-inspector trató de ser lo más comprensivo posible al decirle aquello. Luego pidió a la joven turca que esperara fuera, le abrió la puerta para que saliera y se giró tras volver a cerrar.


  —Esta mañana a primera hora he hablado con la inspectora Eugenia Romero sobre poner protección a la testigo. Me ha salido con que era imposible, que estamos a las puertas del mes de julio y que muchos agentes empezaban vacaciones…


  —Señor, perdone, pero Piril no puede quedarse en ese piso sin protección…


  —Lo sé, caporal Deulofeu, por eso vamos a buscar otro modo de protegerla. La joven está aquí por un curso de biblioteconomía y documentación ¿no es así? —quiso asegurarse.


  —Sí, señor —afirmó Andreína.


  —Bien, pues como los dos saben tenemos un sótano lleno de expedientes antiguos esperando por becarios que quieran digitalizarlos, así que vamos a ofrecerle a Piril. Obtendrá un certificado por esas prácticas… Caporal Leal, llame a la universidad a ver qué tipo de documento estarían dispuestos a tener en cuenta para reconocer la colaboración de la becaria con los Mossos. Si la joven accede, pasará algunas tardes con nosotros y la podremos proteger de forma no oficial.


  —¿Y el resto de horas?, ¿y por la noche? —preguntó Marc, impaciente.


  —Caporal Deulofeu, estoy seguro de que a usted también se le puede ocurrir algo para protegerla —le lanzó su jefe levantando las cejas y haciendo que Andreína sonriera levemente.


  —¿Señor? —inquirió Marc incómodo.


  —He visto cómo usted y la testigo evitaban mirarse. Soy experto en reconocer el lenguaje no verbal, sobre todo a la hora de leer sentimientos que se tratan de ocultar… sin éxito —acabó de explicar el sub-inspector mirando de soslayo a la mujer que tenía a su lado y haciendo que ella abriera más sus cálidos ojos —y ahora salga y ofrézcase a acompañar a la joven a su casa.


  —No sé cómo vamos a hacer todo esto sin que ella coja miedo —murmuró Andreína.


  —Es una chica lista, ya sabe que corre peligro, así que lo mejor es que sepa que nos tiene a su lado para protegerla, Andre… caporal Leal —concluyó el sub-inspector.


  Marc abrió la puerta para hablar con Piril y comunicarle que la acompañaría a su casa, lo que no esperaba era una tajante negativa por parte de ella.


  —Hayir, no… agente. De ningún modo. No es necesario que me acompañe —le dijo levantando la barbilla y manteniéndole la mirada a duras penas. Debía resistirse a él y a ella misma.


  —No sea terca. Es por su bien y… yo sólo cumplo órdenes —Marc no quiso que ella supiera las ganas que tenía de estar a su lado, así que se escudó en su deber como policía.


  —Ni hablar, además seguro que tiene cosas más importantes que hacer que ser mi guardaespaldas —Piril dijo aquello y trató de girarse para alejarse de él y sus malditos ojos azules. Pero Marc la tomó por el brazo para retenerla y responderle. Error. No debía tocarla si quería seguir respirando.


  —Cierto, cosas mucho más importantes que hacer de niñera de una turista cabezota. Resolver un asesinato, por ejemplo, pero si mi superior me ordena acompañarla no me queda más remedio que obedecer —le aclaró acercando su cara a la de ella y moviendo su pulgar en una leve caricia.


  Piril enmudeció durante unos segundos. La mano enorme y caliente de Marc en su brazo enviaba oleadas de fuego hacia el centro de su cuerpo y la corta distancia entre sus labios y los de él crepitaba, haciéndola desear un beso que no debía suceder nunca, si quería seguir cuerda. Se zafó de su agarre y dio por concluida la conversación dándose la vuelta y caminando hacia los ascensores del fondo.


  Marc oyó abrirse la puerta tras él y escuchó a su jefe ordenarle que la siguiera a distancia, algo que él ya había decidido hacer. Asintió con la cabeza, entró en su despacho a coger sus cosas y volvió a salir rápidamente. Atravesó la sala acariciando con la mirada la espalda de ella y viéndola luego entrar en el ascensor. No quería perderla de vista pero cuando ya iba a bajar por las escaleras oyó al agente Riu hablar de Piril con Gómez.


  —Joder cómo está la pelirroja. Espero que vuelva por aquí para poder camelármela, tiene pinta de ser tremenda en la cama —dijo el rubio agente a su compañero, no sólo de trabajo si no también de correrías nocturnas.


  Marc lo vio todo rojo, una rabia como no había sentido jamás lo inundó y antes de darse cuenta de lo que hacía había girado, tomado por el cuello a Riu y lo había estampado contra la pared.


  —Ni se te ocurra acercarte a ella, Riu ¿me oyes? —le siseó helándolo con la mirada.


  El agente tenía los ojos abiertos como platos y trataba de respirar sin éxito. Tuvo suerte de que la caporal Leal apareciera y tomara a Marc del brazo.


  —¡Capo, suéltalo! ¡Cristo atado, Marc, suéltalo! —al ver que su amigo no respondía, lo intentó nombrándola a ella —vete ya o vas a perderla de vista…


  Andreína vio cómo finalmente su compañero reaccionaba y dejaba caer al estúpido de Riu, tosiendo y tratando de recuperar la respiración. Luego su amigo giró para tomar las escaleras y bajar  las cinco plantas a toda velocidad. La preocupó su reacción y también escuchar cómo Riu anunciaba a Gómez que las cosas no iban a quedarse así. Giró hacia el agente que menos simpatías despertaba de toda la Unidad y se acercó a él.


  —¿De verdad va a contar cómo el caporal Deulofeu lo ha colgado literalmente de la pared como si fuera un cuadro, agente Riu? Ya puedo escuchar las risitas que va a ocasionar su historia de lo que ha pasado… —se dio la vuelta tras lanzar el anzuelo esperando que Riu picara y decidiera no someterse a sí mismo a la vergüenza de haber sido humillado por Marc. Sólo ella y Gómez habían presenciado la escena y rezaba porque nadie más se enterara.


  **** **** **** **** ****


  Marc llegó a la planta baja y atravesó el vestíbulo para salir al asfixiante bochorno barcelonés. Miró a la derecha y vio a Piril girar por la Avenida del Paralelo, esquivando a un numeroso grupo de turistas que acababan de bajar de uno de los populares autobuses rojos. Corrió varios metros y luego siguió andando sin apartar la mirada de la preciosa mujer vestida de blanco. Piril no tenía prisa por volver a casa, a pesar del calor que subía del asfalto y que se convertía en sudor en cuanto tocaba su piel. Mevly ya la había avisado del clima húmedo de Barcelona y ella lo había tenido en cuenta metiendo una pequeña cantimplora en su bolso. Se paró delante de uno de los teatros para beber agua y observar la preciosa cartelera que anunciaba la obra West Side Story, casualmente una de sus historias favoritas. Estaba ante el teatro Condal, fundado en 1903, por lo que Piril pudo imaginar fácilmente más de 100 años de aplausos saliendo de las entrañas de aquel mágico lugar.


  El caporal Deulofeu se encontraba varios metros por detrás de la joven turca viendo cómo su brillante cuello se movía al tragar agua. Y agua se le hizo a él la boca únicamente con mirarla. Iba a acabar loco de deseo por ella porque ardía sólo con verla beber agua, cuando no hacía ni una hora que se había prometido resistir a ese mismo deseo. En cuanto Piril había dado la fecha de su vuelta a Estambul, los ojos de Marc habían reflejado la determinación de no caer en su hechizo. Ni hablar.


  No hacía ni 24 horas que sus vidas se habían cruzado, pero todas y cada una de esas horas su cara, su acento, su cuerpo y su dulzura habían poblado su mente. No quería ponerle nombre a lo que sentía pero la palabra "obsesión" le venía una y otra vez a la cabeza. ¿Con quién podía hablar de ello? Sólo había dos personas cercanas a él, una era un cura, que de pasión debía saber más bien poco, y la otra era su compañera… que parecía haberle leído la mente y lo llamaba en ese justo momento.


  —Dime, Andre —respondió caminando de nuevo tras Piril.


  —¿En qué estabas pensando, caporal Deulofeu? Tendrás suerte si ese idiota de Riu no presenta una queja ante Davi… el sub-inspector Fernández —lo riñó su amiga.


  —Ambos sabemos que es un cobarde y la deshonra del Grupo. También sabemos que si no tuviera contactos, no estaría en nuestra comisaría.


  —Igualmente, Capo, no quiero verte perder los estribos de nuevo de esta manera ¿ok?


  —De acuerdo…


  —¿Vas tras ella? —preguntó Andreína cambiando de tema.


  —Sí y voy a acabar derretido.


  —¿Por el calor que hace o por Piril? —preguntó su amiga sin rastro de burla.


  —No lo tengo muy claro, Andre. No identifico lo que siento y no me gusta. Sabes que si una mujer me atrae y yo a ella…


  —Sí, mi niño, sí. Te lanzas y vas de cama en cama disfrutando del sexo sin complicaciones, pero es obvio que esta joven te ha impresionado de manera diferente.


  —La eché de menos una hora después de haberla conocido —confesó con la voz ronca. Siempre era más fácil hablar con su sabia compañera cuando sus ojos café no podían verlo para leer su alma.


  —¡Ay Marc!… ¿qué vas a hacer? —preguntó Andreína con la vista fijada en el atractivo hombre que hablaba con la inspectora Eugenia Romero, al fondo de la sala.


  —Apretar los dientes, resistirme y luchar contra esta maldita e inoportuna obsesión.


  —¿Crees que es eso? ¿Una obsesión? —Andreína preguntaba, disgustada por cómo la inspectora sonreía a su sub-inspector.


  —No puede ser otra cosa —dijo Marc, luego se despidió y cruzó el paso de cebra casi en rojo por seguir a Piril hacia la calle Tamarit.
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  Piril se detuvo de nuevo, llegando ya a la calle de su hogar temporal, para admirar el enorme mercado de Sant Antoni. Sabía por Mevly y por una de sus guías turísticas "de las de siempre", o sea en papel, que aquel mercado sumaba tiendas de comestibles, encantes y un famoso mercado de libros nuevos y antiguos todos los domingos. Estaba deseando visitarlo aquel fin de semana para ver cómo los coleccionistas intercambiaban desde sellos y postales hasta cromos o videojuegos. Sería genial encontrar un libro de medicina para la colección de Halil y alguno de historia de su amada ciudad para Mevly. Antes de seguir andando, hizo una foto de la bonita fachada y luego se colocó en el paso de cebra a la espera que se pusiera en verde, sin ser consciente ni del hombre que la venía siguiendo a pie ni del que la observaba desde un coche que acababa de arrancar.


  Marc notaba las gotas de sudor bajarle por la espalda, debía recordarle a esa testaruda que en verano lo mejor era quedarse fresquita en casa las horas centrales del día. La vio hacer fotos al mercado de Sant Antoni y luego esperar para cruzar hacia la ronda. Era la única peatón que esperaba el semáforo en verde, pues a esas horas el resto de los mortales debían estar acabando de echar la siesta. Se acercó más a ella, pensando en una excusa para poder acompañarla al piso y revisar el portal, pero de repente su instinto lo avisó y echó a correr. Vio un coche oscuro acelerar al principio de la calle y dirigirse hacia Piril con obvias intenciones de atropellarla. Sólo tuvo tiempo de memorizar la matrícula y abrazarla para apartarla del recorrido del coche, cayendo los dos al suelo.


  ¿Qué acababa de pasar?, se preguntó Piril aturdida unos minutos más tarde. Abrió los ojos y se encontró entre los  fuertes brazos de Marc. Un coche había estado a punto de atropellarla pero antes siquiera de entender lo que ocurría, Marc había aparecido para salvarla. Se dio cuenta de que él no abría los ojos y un pánico diferente al que acababa de experimentar la recorrió entera. Se incorporó un poco sobre su cuerpo, que la había protegido de la caída, y puso la mano en su mejilla.


  —¿Marc? ¿Marc? Lütfen, Marc, gözlerini açtı… (Por favor, Marc, abre los ojos) —Piril no supo que lloraba hasta no ver una lágrima caer en los labios de él. Puso su índice sobre ellos para borrarla y entonces él abrió los ojos.


  Sus miradas se encontraron y sus ojos se besaron con desesperación, y a punto estaba Piril de apartar sus dedos para poner sus labios en los de él, cuando varias personas se acercaron corriendo para preguntarles si estaban bien.


  —Iyi misin? (Estás bien?) —le dijo entonces Piril a Marc.


  —¿Eso es "¿quieres sexo?" en turco, ojos de sol? —soltó él, para quitarse de encima el maldito hechizo del "casibeso".


  —Ne? ¿Qué? —confundida, Piril puso las manos en su pecho para apartarse de él y levantarse. Un hombre y una mujer la ayudaron y luego se interesaron por Marc.


  —Estoy bien, gracias —dijo incorporándose con dificultad.


  —Amigo, está sangrando —lo avisó el hombre.


  Marc se miró el brazo izquierdo y vio varias gotas rojas bajarle desde el dolorido hombro para aparecer por debajo de la manga de su camiseta. Cuando trató de subirse la manga con la mano derecha, dejó al descubierto su arma oyendo varias exclamaciones.


  —Soy policía, es mi arma reglamentaria —se sacó del bolsillo de los vaqueros la placa, la mostró y cruzó una mirada con Piril.


  Ella lo miraba con pena y sus ojos se le iban hacia la sangre de su brazo. Marc quiso ocultarle la herida pero al tocarse notó varios cristales clavados.


  —Agente ¿quiere que avisemos a una ambulancia? Es usted un héroe… —le dijo una mujer amablemente.


  —No, para nada, gracias por la ayuda. Estamos cerca de casa y… mi novia podrá curarme allí —miró a Piril pidiéndole que lo apoyara.


  —Evet, sí, gracias a todos —sonrió ella a los buenos ciudadanos —¿Vamos? —le preguntó luego Piril a Marc ofreciéndole su mano sin ser muy consciente de lo que hacía.


  Marc frunció el ceño mirando la mano extendida de ella. Joder, no quería tocarla, todavía sentía la huella de su cuerpo apretado contra el suyo y no había tenido tiempo de reponerse. Pero, ante las miradas preocupadas de los viandantes, tomó firmemente la mano de Piril en la suya y empezaron a caminar hacia el número 8 de la calle siguiente. Piril catalogó rápidamente la sensación de caminar de la mano de Marc como una natural respuesta al alivio y a la adrenalina. Tamam (está bien), era maravilloso pero era también equivocado por lo que a cada paso se repitió esa palabra: equivocado. A Marc le dolía el hombro horrores pero, mientras quemaban los últimos metros hacia el edificio, trató de escanear vigilante todo lo que se movía alrededor de los dos. Cuando llegaron, Piril se soltó de él, sacó las llaves y entonces lo vio girar la mano y mostrarle la palma.


  —Dámelas, yo abriré y entraré primero —le ordenó.


  Piril obedeció y se apartó un poco de él. Cuando segundos después él apareció de nuevo en la puerta, entró para seguirlo escaleras arriba. Volvió a usar las llaves para abrir la puerta del piso y entrar primero, otra vez reapareció para abrir más la puerta e invitarla a entrar. No había peligro. Cuando entró, dejó su bolso y vio a Marc sacar su móvil. Adivinó que hablaba con Andreína y le explicaba lo ocurrido. Antes de colgar, lo oyó pedir que investigaran el número de matrícula y le informaran. Se acercó preocupada a él, y él se alejó.


  —Siéntate en el sofá, iré a por el botiquín…


  —No. Puedo hacerlo yo solo, iré al baño a hacerme una cura y luego me largo —o le hablaba así o la abrazaba para capturar sus labios en el beso que habían estado a punto de darse tras la caída. Como ese beso no debía suceder, combatió sus ansias siendo borde.


  —No vas a poder quitarte los cristales tú sólo —le explicó pacientemente, como quien habla con un niño, mientras lo seguía por el pasillo en dirección al cuarto de baño —trabajo en un hospital y, aunque soy administrativa, todo el personal hacemos cada año un curso de primeros auxilios.


  Marc la ignoró entrando al baño y tratando de cerrar la puerta, pero ella no se apartó. Se quedó tercamente en el marco mirándolo con el ceño fruncido. Él trató de congelarla con la mirada que reservaba para los delincuentes que arrestaba, pero Piril levantó las perfectas cejas demostrándole que no iba a amedrentarla. El caporal resopló apartando la mirada, fingiendo ignorarla y luego sacó una pequeña cesta de debajo del lavabo. Dentro había todo lo que necesitaba. Se sacó el arma de la presilla del pantalón y la dejó sobre el mueble del lavabo, lo más alejada de Piril que pudo. Se miró el hombro en el espejo y con la mano derecha se quitó un par de los cristales que habían traspasado su camiseta, clavándosele en la carne. Sacarse el tercero no era tan fácil y como levantaba el hombro para llegar mejor, el movimiento le dolía como mil demonios.


  No la vio venir, de repente Piril estaba tras él llevando su mano hacia el cristal y él la observó a través del espejo. Dejó de intentar quitarse él los cristales y se concentró en mirarla y tratar inútilmente de no sentir nada.


  —Sería más fácil para mí si estuvieras sentado… —murmuró Piril dejando caer el trozo de cristal en el lavabo.


  Marc acercó el taburete que había en la esquina y se sentó dándole la espalda. Ella sacó otro pedazo de cristal pero, para los más pequeños, usó unas pinzas. Vio brillar trocitos todavía más pequeños entre la tela de la camiseta y, tras las rasgaduras, sus heridas. Tragó saliva antes de volver a hablar.


  —Tienes que quitarte la… la camiseta… veo trozos pequeños en las heridas… —dijo Piril sin apenas voz, debido a la tensión de tenerlo tan cerca.


  La joven cogió aire mientras Marc guardaba silencio. Pasaron unos segundos en los que él no se movió pero luego, poco a poco, llevó su mano derecha tras su cuello para atrapar la tela y sacarse la camiseta por la cabeza. Piril vio que no podría y lo ayudó a pasar la prenda por el hombro herido. La sangre se había comenzado a secar enganchándose en la tela por lo que Piril trató de ser lo más cuidadosa posible. Una vez la prenda cayó al suelo, ella lo oyó suspirar resignado y miró por fin su ancha espalda. La joven se quedó dolorosamente sin aire. Surcada de firmes músculos, la espalda de Marc también estaba cruzada por cicatrices antiguas que no habían curado bien. No tenía ni idea de cómo se había podido dañar la espalda de aquella manera o de si alguien había sido culpable de aquellas heridas, pero ahora entendía el motivo por el que Marc había dudado en quitársela.


  Parpadeó para hacer desaparecer unas inoportunas lágrimas y observó los dos tatuajes que decoraban su piel. Tras su hombro derecho la cabeza de un león parecía rugirle directamente a ella, amenazándola o avisándola de que al menor descuido sería devorada. El otro tatuaje era una fecha y el símbolo que ella conocía bien, gracias a Mevly. Bajo una flor de Barcelona leyó la fecha 17-08-17 y no pudo evitar que sus dedos acariciaran aquellos números. Marc sintió su caricia y se enderezó de golpe. Sabía lo que ella había tocado y esperó la pregunta.


  Piril apartó los dedos rápidamente y tomó las pinzas para sacar los pequeños cristales de entre las heridas de Marc.


  —Marc… —¿había dicho su nombre o sólo lo había pensado?


  —¿Te importaría llamarme caporal Deulofeu o agente? —se defendió Marc. Se defendió porque cada vez que ella pronunciaba su nombre con su acento lo hacía sentirse especial, importante, para nada alguien a quien se abandona a los pies de una iglesia…


  —Lo siento… —susurró Piril. Trató de que no le temblaran las manos ante el rechazo, puso desinfectante en un algodón y se concentró en limpiar la sangre de las heridas.


  Marc no supo qué le hizo hablar, quizás la caricia de ella abrió una puerta invisible que siempre había permanecido cerrada. Una puerta que nadie se había atrevido a abrir, hasta ahora.


  —La fecha es la de uno de los días más negros para esta ciudad y para todos los que la servimos. Ese día nos marcó en el alma y muchos nos lo marcamos también en la piel.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Piril en voz baja, como quien pregunta a un niño por la pesadilla de la que acaba de despertar.


  Marc respondió con voz ronca y monocorde. Como quien explica algo tratando de no sentir nada. Distanciado.


  —Un atentado terrorista en las Ramblas… Fue como si hubieran atacado al mundo entero porque esa calle siempre está llena de turistas… murieron 16 personas de 9 nacionalidades. Nadie durmió hasta…


  Piril entendió la frase inacabada e hizo otra pregunta para sacarlo de los recuerdos de aquel día. Deseó poder curar sus cicatrices como estaba curando sus heridas, porque intuía que el agente Marc Deulofeu tenía muchas y algunas no estaban a la vista.


  —¿Y el león?


  —Por mi nombre. Es lo único que me dejó. Marc es uno de los 4 evangelistas y aparece siempre representado por un león.


  Piril leyó entre líneas y supo que Marc acababa de aludir a su madre o su padre. Hubiera seguido preguntando porque Marc le parecía todo un enigma, un puzzle de cien piezas a cada cual más dura y misteriosa… pero frenó su curiosidad. Cuanto menos supiera de él, mejor. Cuanto menos lo viera, mejor… Cuanto menos lo tocara…, se dijo, por lo que buscó rápidamente gasa y esparadrapo para taparle los cortes y alejarse de su cuerpo fuerte y cálido, antes de ceder a la necesidad de seguir consolándolo con sus caricias no bienvenidas.


  —Tamamdir, perdón, ya está ¿puedes ponerte la camiseta? —. Marc se giró en el asiento tomando la camiseta del suelo con intención de levantarse, pero ella se le volvió a acercar, quedando justo frente a él —espera, tienes sangre en la sien, sólo será un segundo.


  Piril tomó un algodón, lo empapó de desinfectante y lo aplicó con cuidado a la herida. Demasiado tarde se dio cuenta de que había quedado entre las piernas de Marc y de que la distancia entre ellos era peligrosamente escasa. Sus ojos se apartaron de la herida y cayeron de bruces en los de él. Allah misericordioso, rezó. Le temblaba todo. Su vientre era lava, le pesaban lo senos y la necesidad entre sus piernas la hizo gemir.


  Marc sólo pensaba en seguir respirando y en resistirse a los pocos centímetros que lo separaban de los labios de Piril. Un segundo habría bastado para que sus bocas se rindieran finalmente la una a la otra, pero el sonido del teléfono de Marc acabó con el beso antes de haber empezado. Piril dio un paso atrás alejándose de su calor y él se levantó para sacar el móvil y responder.


  —Dime, Andre —dijo viendo cómo ella se daba la vuelta e iba hacia el salón.


  —Capo, me acaban de llamar los compañeros de tráfico y ya sabemos a nombre de quién está el coche que ha intentado atropellar a Piril, no te lo vas a creer.


  —¿Quién? —preguntó él, fríamente.


  —Es uno de los muchos coches de Lucas León, el coleccionista. Pero…


  —Sin peros, voy a ir a por él, Andre, y esta vez va a caer —rugió Marc.


  —Capo, Lucas León denunció la desaparición del coche hace una semana.


  —¡Qué conveniente! Lo hizo para poder usar ese coche en el robo y el hijo de puta lo ha acabado usando en un intento de asesinato —el asesinato de Piril, se recordó tensándose.


  —Pero la denuncia hace imposible acusarlo, Marc —le recordó Andreína.


  —En cuanto llegue a comisaría voy a llamar a ese cabrón.


  —Capo, ¿no te vas a quedar con ella esta noche? —se extrañó su compañera.


  —Primero haré esa llamada —Andreína lo oyó suspirar fuertemente —Además tengo mi coche en comisaría, lo recogeré y volveré a aparcar por aquí.


  —Marc… yo me refería a quedarte con ella en su piso.


  Marc se imaginó pasando la noche despierto mientras ella dormía a pocos metros y lo consideró una tortura en toda regla. ¿Verla recién levantada? La imaginó despeinada y con cara de sueño y se le encogió su maltrecho corazón.


  —No puedo, Andre. No puedo quedarme tan cerca —no dijo "de ella" pero su compañera lo entendió igual.


  —Está bien, Marc. Te estaré esperando —le dijo su amiga antes de colgar.


  Marc se puso la camiseta rota y manchada de sangre como pudo. Volvió a colocarse el arma en la presilla de la espalda y caminó hacia el salón no sin temor de volver a verla. Si Andreína no hubiera llamado, quizás ahora estarían haciendo el amor y la imagen que su mente conjuraba no sólo le calentaba el cuerpo. La encontró en la cocina preparando una ensalada. Ella había puesto la mesa para dos, y no supo por qué una escena que siempre lo había hecho salir corriendo, esa vez lo hacía desear quedarse. Ese anhelo fue el culpable de que se pusiera la coraza, que había diseñado mentalmente aquella tarde contra ella, y que diera un paso.


  Piril sintió su presencia y se giró hacia él con una tímida sonrisa que se apagó antes de acabar de ser esbozada. Dejó la ensaladera sobre la pequeña mesa de la cocina, se apoyó en la encimera y se abrazó. Hacía calor pero los ojos de Marc helaban.


  —¿Te duele? —preguntó Piril, señalando con la mirada su hombro.


  —No —ladró él.


  —¿Ti-tienes hambre? He pre-preparado una ensalada y…—volvía a tartamudear como cuando era pequeña.


  —No, yo me voy —Marc salió de la cocina y se dirigió a la puerta.


  —¡Espera!… Marc… —ante la mirada fría de él, se corrigió encogiéndose —pe-perdón, agente Deulofeu, yo… —le costaba hablarle.


  "Joder, ojos de sol, no me mires así", rogó Marc apretando los puños para evitar atraerla a sus brazos.


  —Gracias por salvarme la vida. El accidente…


  ¿Accidente?, bueno casi mejor que lo creyera, así no la devoraría el pánico.


  —Cierre la puerta con llave y ponga el pestillo en cuanto me vaya ¿me ha entendido? —la interrumpió él abriendo la puerta y recuperando el "usted" —y no le abra a nadie ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, agente Deulofeu. Le he entendido. Buenas noches —trató de enfriar sus palabras tanto como él lo hacía con su mirada hacia ella.


  Sin volver a mirarla, Marc salió y esperó a que ella cerrara. Cuando oyó girar la llave y correrse el pestillo bajó las tres plantas para volver caminando hacia comisaría, perseguido por sus tristes iris dorados.


  Piril cruzó el salón y se asomó a la ventana a tiempo de ver a Marc sortear un par de coches y llegar a la otra acera. Se le notaba la prisa y ella lamentó que él tuviera tantas ganas de alejarse de ella. No fue consciente de dar voz a sus pensamientos y con la mirada prendida de su lastimada espalda le susurró: no entiendo por qué me duelen tus palabras y el frío de tus ojos ¿será quizás porque he estado entre tus brazos y, tras salvarme la vida, me has besado el alma? ¿Será porque me has llamado "ojos de sol" con una voz carente de hielo? ¿Será porque no has dejado que volviera sola a casa, para protegerme?. Sus preguntas se perdieron, igual que el sol de finales de junio lo iba haciendo tras la montaña del Tibidabo.


  Cuando Marc llegó a comisaría y subió a su despacho vio asombrado que sus tres compañeras y Andreína, acompañada de sus "lupas", aparecían de la nada. Se situó tras su mesa, tratando de ocultar los desgarros de su camiseta, y se los quedó mirando esperando saber a qué venía aquella pequeña reunión.


  —Jefe —habló Alejandra —la caporal Leal nos ha contado el problema de la falta de efectivos para proteger a la testigo del asesinato de ayer, y queríamos decirle que cuente con nosotros.


  Marc miró a su "códex" frunciendo el ceño.


  —Mañana sábado, Mónica y yo pasearemos por Sant Antoni. Nosotras vivimos en Poblenou pero será agradable tomar algo y pasear por otro barrio ¿verdad cariño? —Eva sonrió a su esposa dándole a entender a su jefe que también podía contar con ellas.


  —Sí, nosotros nos hemos organizado ya para el domingo —intervino Guille, uno de los "lupas" de Andre, señalando a Vero y Lydia.


  Marc asintió agradecido pero lanzó una mirada acusatoria a Andreína esperando que, tras aquella colaboración, no hubiera una historia romántica tejida por la tele-novelera mente de su amiga.


  —Nuestros compañeros saben que la testigo es amiga de una amiga… y han decidido demostrar su solidaridad así, caporal Deulofeu ¿no le parece chévere? —le sonrió Andreína.


  —Sois muy grandes, excelentes profesionales y mejores personas. Gracias a los seis —dijo Marc asintiendo hacia los seis policías.


  —A los siete… que yo también pasaré —añadió su incordio de amiga, haciéndole esbozar una de sus raras sonrisas sinceras.


  Tras volver a agradecer su colaboración, Marc vio salir de su despacho a los seis agentes. Su compañera esperó para cerrar la puerta tras ellos y luego se volvió hacia él.


  —Bien Capo, sobre tu mesa tienes la denuncia que puso Lucas León sobre el robo de su coche. Otra cosa, ha llamado Manoli de análisis balístico y la bala que le metieron ayer a Emre Durmus ha coincidido con otras dos. Dos cadáveres sin identificar. Mientras tú llamas amablemente al Sr. León para comunicarle, amablemente insisto, que su coche robado se ha visto implicado en un intento de atropello, yo voy a cotejar las fechas de esas dos muertes con las fechas de otros robos de arte gótico —tan buen punto acabó de hablar, se giró con su porte latino para salir del despacho de Marc.


  —Andre —la llamó.


  —Dime, Capo —lo miró ella con su cara de hermana mayor.


  —Gracias.


  —¿Por qué? Ni que hubiera hecho algo por ti o por alguien que te importara ¿no?


  Marc bajó la mirada hacia la denuncia huyendo de los ojos oscuros de su amiga. Pero Andreína siguió aguijoneando.


  —¿Ella sabe que el intento de atropello ha sido intencionado? —quiso saber.


  —No —volvió a elevar los fríos ojos —cree que ha sido un accidente y yo no se lo he aclarado. Dormirá mejor si no lo sabe.


  —Tampoco sabe que cuidaste de ella anoche ni que lo volverás a hacer hoy ¿verdad? —inquirió Andreína.


  Marc miró a su amiga con ojos atormentados. En silencio le pedía que no preguntara más. No quería lidiar con las respuestas.


  —Está bien, Capo.


  Cuando Andreína salió de su despacho para dirigirse al suyo, Marc se sentó y abrió la carpeta para sacar la denuncia del robo del coche. Lo primero que hizo fue buscar la dirección del famoso coleccionista y teclearla en "maps". Joder, eso no era una casa, era un palacio. El maldito Lucas León vivía, cómo no, en la zona alta de Barcelona, en una espectacular mansión de tres plantas que, si el padre Mateo estaba en lo cierto, se había construido sobre cimientos de tráfico de drogas y de personas. De piedra marrón y barandas de hierro forjado gaudinianas, Marc podía imaginarla custodiada por decenas de hombres de negro por lo que, si el señor León aceptaba jugar a su juego, iba a hacerlo bajar a su cancha. Lo haría salir del palacio, desde el que seguramente creía tener Barcelona a sus pies, para descender a relacionarse con la gente de a pie.


  Marcó el número de teléfono que aparecía como contacto en la denuncia y esperó, mesándose el pelo y notando cómo le tiraban las heridas de la espalda. Ese dolor le recordó con quién estaba a punto de hablar y lo que podía haber ocurrido esa tarde.


  —¿Diga? —le respondieron.


  —¿El señor Lucas León? —preguntó Marc.


  —¿De parte de quién?


  —Del caporal Marc Deulofeu, de los Mossos d´esquadra.


  —Por supuesto, un momento por favor.


  Marc respiró hondo. Si los rumores eran ciertos estaba a punto de hablar con un narcotraficante, ladrón y proxeneta, culpable posiblemente de varios asesinatos y del intento de atropello a su preciosa "ojos de sol"…


  —Buenas noches agente, soy Lucas León ¿en qué puedo ayudarle? —respondió una voz que lo enmudeció —. ¿Agente?


  ¿De dónde diablos le sonaba aquella voz?, se preguntó Marc.


  —Buenas noches señor León y disculpe que lo llame a estas horas, pero hace unos días denunció usted el robo de uno de sus vehículos ¿es así? —Marc decidió seguir las órdenes de amabilidad de Andre.


  —Sí, es cierto, un Audi A4 negro de los que usa mi personal de seguridad ¿lo han encontrado?


  —No exactamente, señor León, se da el caso de que su coche ha estado a punto de atropellar a una mujer esta misma tarde. La matrícula nos llevó a usted —explicó lo más "simpático" que pudo.


  —¡Dios mío! ¿La mujer se encuentra bien? —joder, ¡qué sincero sonaba!


  —Sí, la mujer sí —mi espalda es otra cosa, pensó Marc.


  —¿Qué necesita de mí, agente…? Disculpe no he entendido bien su apellido —habló el coleccionista con el mismo tono atento.


  —Deulofeu —hizo hincapié en las tres sílabas, por si su interlocutor no sabía qué significaba ese apellido.


  —Bien, agente Deulofeu, sólo dígame en qué puedo ayudarle —se ofreció el multimillonario, todavía más amable.


  —¿Tiene alguna sospecha sobre quién pudo robarle el coche? —preguntó Marc.


  —Pues la verdad, cuando puse la denuncia ni se me pasó por la cabeza que pudiera llegar a pasar algo como lo que ha ocurrido hoy, pero en vista de lo que ha sucedido, creo que debo comentarle que hace unos dos o tres meses tuvimos problemas con un trabajador. Tras hablar el tema con mi jefe de seguridad, se le despidió. No quiero pensar que el rencor lo llevara a robar el coche…


  —Necesitaré los datos de ese hombre —exigió Marc.


  —Por supuesto, agente Deulofeu.


  —Otra cosa —Marc se lanzó con su mejor tono pasivo —¿ha oído hablar de los robos de arte gótico que se han dado últimamente en la ciudad?


  —Claro que sí y es algo que, como coleccionista, me tiene consternado.


  —Genial, pues quisiera contar con su asesoramiento en el tema. Seguro que puede hablarme de las piezas robadas, qué salida le daría el ladrón, esas cosas. Lo espero en comisaría, digamos, el lunes por la tarde. Le dejo elegir la hora, señor León.


  —Vaya… de acuerdo, creo que no tengo nada en la agenda…


  —Estupendo —lo interrumpió Marc —nos vemos el lunes por la tarde. Pregunte por mí cuando llegue. Buen fin de semana, señor León.


  Cuando colgó, Marc estaba sudando. Le había costado Dios y ayuda hablarle en vez de rugirle. Aquel tipo no hablaba como un chulo mafioso, si no como un puñetero y amable maestro de escuela. Quizás por eso llevaba años engañando a todo el mundo. Su voz… tan familiar y a la vez desconocida lo había tenido tenso durante toda la conversación.


  **** **** **** **** ****


  Desde el despacho de su casa tenía unas vistas impresionantes de Barcelona y su peculiar diseño. Su mirada azul sorteó las miles de luces que iluminaban la ciudad para ir a parar al mar Mediterráneo. Lo encontró oscuro y huérfano de brillo lunar. Apenas quedaba un resquicio de luna menguante y era insuficiente para darle un tono plateado. Se alegró. Que se quedara tan oscuro como su alma.


  —¿Señor? —oyó una voz a su espalda —¿me ha llamado?


  —Sí, pasa Martí. La llamada que me has pasado…


  Martí miró su inseparable libretita.


  —Caporal Marc Deulofeu, de los Mossos —informó.


  —La conversación que he tenido con él… me ha inquietado bastante. Juraría no haber oído su nombre jamás pero su voz…


  —¿También le ha parecido conocida, señor?


  —Escalofriantemente conocida, Martí. Quiero un informe completo sobre ese agente lo antes posible. Cuando lo conozca en persona el lunes, no quiero que juegue conmigo como lo ha hecho por teléfono.


  —Utilizaré los medios y canales de siempre. Tendrá la información lo antes posible.


  —Gracias Martí —lo despidió el coleccionista sin haber dejado de atisbar ni por un momento el maldito mar.


  **** **** **** **** ****


  —¿Capo? ¿Capo? —Andreína tuvo que dar dos golpes en el marco de la puerta para que Marc desviara la mirada del punto de la pared donde, sin duda, veía algo que ella no.


  —Ah, hola Andre —la saludó parpadeando.


  —¿Cómo ha ido la llamada? —preguntó ella entrando en el despacho y sentándose ante él.


  —Según León, el coche pudo haberlo robado por venganza un agente de seguridad, despedido hace un par de meses. El lunes cuando venga nos dará los datos de ese tipo. Le he hablado de los robos…


  —Sin acusarlo, espero —quiso saber la venezolana.


  —Para nada, le he pedido ayuda y lo he invitado a venir para hablar de arte gótico. Él ha aceptado. Ha sido muy raro Andreína —la miró confuso.


  —¿En qué sentido? —se interesó ella.


  —Su voz. Me suena mucho pero sé que nunca he hablado con él. Y luego el cabrón habla como… como si no mintiera ni disimulara. No me cuadra.


  —Bueno, puede que se trate de una persona inocente, Marc.


  —Ya veremos ¿te vas ya? ¿Qué hora es? —preguntó Marc mirando su reloj y tratando de estirar la espalda. El dolor le atravesó el hombro y gimió maldiciendo —¡mierda!.


  —Veo que cuando me has dicho esta tarde que sólo te habías hecho un rasguño, me estabas mintiendo —Andreína ya se estaba levantando pero Marc la detuvo levantando la mano derecha.


  —Ni te me acerques, no hace falta, ella ya me ha cura- —se detuvo tarde.


  —¿Piril te ha curado? —los ojos de la caporal no podían estar más abiertos.


  —Sí. No he tenido más remedio, había gente preguntando, tenía varios cristales clavados y no dejaba de sangrar… —dio todas las excusas que pudo.


  —¿Has permitido que vea tu espalda o te has limitado a subirte la manga? —Andreína no se podía creer que su compañero se hubiera abierto así a Piril.


  —Ha visto todo —musitó él.


  —Todo no. Sólo las heridas que quedan a simple vista, Marc. Pero está claro que esa chica es especial y tú, de alguna manera, lo sabes. Por primera vez desde que te conozco estás dejando que una mujer te conozca, te vea, y eso que acabas de encontrarla… —dijo su compañera maravillada.


  —Vale, Andre, pausa la telenovela. Te lo dije esta tarde, llevo escudo ¿vale?


  —Un escudo que se derrite sólo con que ella te mire…


  —¿Has podido relacionar los otros dos asesinatos con los robos? —el cambio de tema fue acompañado de una bajada de temperatura en la mirada de Marc.


  Andreína suspiró temporalmente resignada.


  —Sí. En ambos casos los cuerpos aparecieron un par de días después de dos robos, el que hubo en la galería Mayoral y el que sucedió en casa de un coleccionista menor. Capo, ya tenemos establecida la conexión.


  —El apóstol mató ayer por tercera vez y hoy fue a por su cuarta víctima… Andreína, tengo que irme ya —dijo Marc levantándose y recogiendo sus cosas con cara inexpresiva, a pesar de la urgencia que lo recorría.


  —Está bien Capo. Mañana Lydia y Ale irán a relevarte, pero si durante la noche te duele demasiado la espalda, me llamas ¿ok?


  **** **** **** **** ****


  —¿Apostol?


  —Dime.


  —La policía ya sabe lo del coche.


  —Tus noticias llegan tarde. Tanto la del coche como la de tu fracaso esta tarde.
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  El domingo por la noche, Piril dejó sobre la mesita el libro en el que no lograba concentrarse. El día anterior lo había pasado revisando el material del curso, luego había limpiado el amplio piso y por la tarde había paseado por la ronda, después de comprar cuatro cosas que le hacían falta. Pero con la llegada de la noche, lo había sentido más cerca. No había podido evitar rememorar su voz mientras ella lo curaba. La calidez de su piel le seguía quemando los dedos y el recuerdo de su torso y espalda, desnudos y dañados, le encogía el corazón de ganas de acariciarlo. Era irónico sentir tanto calor al pensar en él cuando era experto en congelarla.


  El domingo no tuvo mucha más suerte en apartarlo de sus pensamientos, pues al visitar el mercado de Sant Antoni, rememoró el accidente. Entre libros antiguos, se le aparecían sus preocupados ojos añiles, y el eco de las conversaciones de los coleccionistas no impidió que extrañara sus brazos amarrándola a su pecho.


  Suspiró y miró su reloj, las diez de la noche. En Estambul serían las once, demasiado tarde para llamar a Mevly, pensó. Luego abrió los ojos por la sorpresa de ver llegar un mensaje de su amiga. "¿Estás despierta? ¿Te puedo llamar?", le preguntaba. Piril no respondió, si no que se lanzó a llamarla ella.


  —¡Piril! Hola cielo ¿cómo estás? —respondió Mevly en español, para fastidio de Halil.


  —Hola, Mevly. Bien, ahora te explico, pero primero dime cómo va el embarazo —pidió Piril.


  —El embarazo, perfecto, yo estoy muy bien y Halil nervioso, no, lo siguiente —Piril lo oyó de fondo protestando y sonrió —¿qué tal te trata mi ciudad? —preguntó contenta la española.


  Piril, en atención a su estado, le contó una versión muy descafeinada de lo ocurrido, su amiga preguntó tres veces si ella y Marc estaban bien y luego guardó silencio. Mevly debía haber detectado algo en su voz porque a continuación preguntó directamente por él.


  —¿Así que conociste a Marc en medio de una persecución? —Mevly inquirió aquello mirando elocuentemente a su futuro marido, que le devolvió la mirada frunciendo su magnífico ceño.


  —Evet, sí…


  —Y ¿qué te ha parecido? ¿Qué etiquetas le pondrías, experta en catalogación? —la retó Mevly.


  —Él… es extraño… —Piril repasó todos los momentos compartidos con el policía en tan pocas horas —rudo, pero protector. Frívolo un momento y terriblemente serio al siguiente. Te acerca con su misteriosa calidez —pensó en cuando él se abrió a ella mientras lo curaba —y luego te aleja con su descarnada frialdad —recordó cuando rechazó quedarse a cenar, yéndose y pasando a hablarle de usted.


  —Pues sí que os han cundido dos días —se asombró Mevly, buscando de nuevo la mirada de Halil y recordando la rapidez con la que ellos se enamoraron.


  —En realidad, 24 horas —corrigió Piril sin detenerse, quería saber más de él —oye Mevly… su espalda… está llena de heridas… —tuvo que tragar el nudo que se le hizo al recordar las marcas de su piel.


  —Piril, verás, en realidad quien más lo conocía era mi madre. Fue profesora suya en el instituto y le tenía un cariño especial. Recuerdo un día que mi madre lo trajo a casa para prestarle un libro de arte, cuando se fue me quejé de lo antipático que era y ella me advirtió que no debía juzgarlo tan rápidamente. Ese día me contó que Marc había crecido en varios orfanatos y casas de acogida, que era como un león herido y que sospechaba que lo habían maltratado… ¿Piril? —Mevly oyó un sollozo al otro lado del teléfono y, apenada, decidió colgar.


  —¿Otro enamoramiento a primera vista? —quiso saber Halil, sin dejar de masajear el abultado vientre de Mevly.


  —Eso parece —dijo ella con rostro preocupado.


  —Küçük beceriksiz (pequeña torpe), yo me enamoré de ti en un parpadeo y, por otro lado, las casualidades ya no me sorprenden —afirmó Halil, tomándola de la barbilla y mirándola más de cerca.


  —Pero lo nuestro ha tenido un final feliz, cariño —dijo Mevly acariciando la barba del mentón de Halil —¿sabes qué? mañana llamaré a Marc, no quiero que nuestra amiga vuelva a Estambul con el corazón roto… —decidió la española, justo antes de plantarle un beso en los labios a su diablo turco.


  **** **** **** **** ****


  A tres mil kilómetros de la plácida escena entre Mevly y Halil, Piril lloraba las lágrimas que sabía que Marc no había derramado jamás. Lo imaginaba de niño aguantando, apretando los dientes, levantándose una y otra vez y retando a quien fuera  con sus ojos helados. Finalmente, cuando su llanto se agotó, le ocurrió lo mismo que la noche anterior. De repente lo sintió muy cerca y eso hizo que se quedara dormida.


  **** **** **** **** ****


  Marc acababa de aparcar su Golf en la acera de enfrente del número 8 y sus ojos no tardaron en subir por su fachada, buscando las ventanas de la tercera planta. La única luz que permanecía encendida se apagó y, de alguna manera, supo que ella ya dormía. Dulces sueños "ojos de sol", musitó. Al cabo de cinco minutos, aparecieron Mónica y Eva, para despedirse de él y volver a su hogar, no sin que antes Marc les diera las gracias, abrumado y sin saber qué más añadir. La pareja respondió que para eso estaban los compañeros y, cogidas de la mano, caminaron hacia su vehículo.


  Marc apartó la mirada de la puerta del edificio, lo justo para poner un CD de Antonio Orozco. Cuando el cantante de L'Hospitalet cantaba "pido perdón por tus noches a solas, pido perdón por sufrir en silencio por ti" haciendo que Marc negara con la cabeza, Andreína asomó la cabeza por la ventanilla.


  —Buenas noches, Capo.


  —¿Qué diablos haces aquí a estas horas? —la reprendió él.


  —Algún día moriré enterrada bajo tanto amor y cariño como me das… te traigo café, desagradecido. ¿Cenaste? —le preguntó pasándole el vaso de cartón humeante.


  —Sí —asintió.


  —¿Te duele la espalda? ¿Te la estás curando?


  —No y sí, Andre.


  —¿La has llamado? —la caporal cambió de tema, sin poner los intermitentes.


  —¿Qué? ¿A quién? —preguntó, y ganó tiempo tomando un sorbo del café solo y sin endulzar.


  —A tu princesa otomana ¿a quién iba a ser? —lo taladró su compañera, clavándole su fraternal mirada.


  —No la he llamado, Andreína. Ni la voy a llamar. De hecho, cuando esta semana nos confirmen el servicio de protección para ella, volveré a dormir por las noches en mi cama. Es más, si puede ser acompañado, mejor. ¿Ves? Ya se me está pasando la tontería, sólo me quedo porque es amiga de Mevly —Marc tomó otro sorbo de café y de paso apartó la mirada de los sagaces ojos de Andreína.


  —¿Acompañado? ¿En tu cama? ¿Desde cuando llevas mujeres a tu casa? — preguntó su amiga asombradísima.


  —Nunca es tarde para empezar… —le masculló Marc.


  —Pues te deseo suerte, Capo —sonrió ella, dando una palmada en el techo del coche.


  —¿Suerte para qué? —le frunció el ceño.


  —Para ignorar lo que sientes. Buenas noches, compañero. Hasta mañana —Andreína se giró y avanzó hacia su  Jeep Gran Cherokee, con todo su garbo venezolano.


  **** **** **** **** ****


  Normalmente, a las siete y media de la mañana, la ronda Sant Antoni estaría a rebosar de tráfico y los ciudadanos del barrio recorrerían frenéticos sus aceras para ir a trabajar o estudiar pero, siendo uno de julio, la famosa calle parecía medio dormida aún. Marc observaba aquel inusual letargo tratando de desperezarse lo máximo posible en su asiento, sin dañarse al espalda. Finalmente desistió y salió de su coche para poder estirar las largas piernas. Se apoyó en la puerta cerrada, miró su reloj y se cruzó de brazos y tobillos. ¿A qué hora empezaría el curso de ella? Justo cuando la pregunta cruzaba su adormilado cerebro, la vio salir del edificio.


  Joder, pensó. Aquella mujer era mejor que el café para despertarlo por completo. Volvía a llevar su melena recogida y unas gafas de sol, a modo de diadema, le servían para evitar que algunos rizos le cayeran por la cara. Se había puesto una camiseta de tirantes lila con las letras BCN en blanco en el pecho y unos vaqueros recortados mostraban unas preciosas e interminables piernas, subidas a unas sandalias no muy altas. La vio hurgar en su mochila de piel marrón, como si repasara no haberse olvidado nada, mientras sujetaba entre las rodillas la conocida carpeta azul de la Universidad de Barcelona. Marc sonrió. No pudo evitarlo. Era preciosa y verla lista para dirigirse a sus estudios le agrietó dulcemente el corazón. Marc culpó del hecho de que ella girara de golpe la cabeza y lo viera al cansancio. Su falta de reflejos se debía a que sólo había dormido 9 horas desde que la había conocido.


  Sabía que ella se estaba debatiendo entre cruzar la calle para acercarse a él o limitarse a saludar desde lejos y girarse para subir la ronda hasta la Plaza Universidad. No, por Dios, no cubras esos ojos, pensó Marc al verla llevarse la mano hacia las gafas de sol. Luego no supo si maldecir o agradecer cuando la vio disponerse a cruzar la calle.


  Es él. A Piril, casi se le caen las llaves, el móvil y la carpeta al reconocer al altísimo y atractivo hombre apoyado en el coche rojo del otro lado de la calle. ¿Qué hacía allí?, pensó. Estaría de servicio, parecía estar esperando a alguien. Dudó entre acercarse o alejarse pero su corazón quiso decidir por ella. Sujetó la carpeta, se colocó la mochila y tapó sus ojos de la ya molesta y temprana luz del sol. Mientras cruzaba la ancha ronda lo vio cambiar su relajada postura por la que adoptaban los soldados cuando les ordenaban "descansen".


  Con las piernas ligeramente separadas y los brazos echados hacia atrás para tomarse de las muñecas, le pareció más alto y fuerte. La postura hacía que su camiseta azul eléctrico se le ajustara más al pecho y se estirara alrededor de sus marcados bíceps. De repente, quiso darse la vuelta y salir corriendo, pero no era cuestión de hacer el ridículo a pocos metros de él, por lo que siguió caminando. Vio que volvía a estar despeinado y a mostrar su poco cariño por la cuchilla de afeitar, pero de nuevo le pareció el hombre más fríamente hermoso que había visto.


  —Buenos días, agente Deulofeu —saludó Piril, felicitándose por la falta de temblor en su voz.


  —Buenos días, ojos… señorita… disculpe, sigo sin poder pronunciar su apellido —Marc deseó hacer lo que no había hecho jamás, huir. Sentía demasiadas cosas y demasiado intensas.


  —Podría llamarme Piril… —le medio sonrió ella.


  —Podría… pero no quiero, es decir, no debo —mierda, parecía un imbécil colgado de la curva de su sonrisa.


  —¿Espera a alguien? ¿Está de servicio? —se interesó ella, a pesar del pequeño rechazo.


  —Sí, quiero decir, no… —bravo Marc, no es que parezcas imbécil, es que lo eres, se dijo —disculpe, llevo horas sin dormir — desistió de tratar de verle los ojos y se concentró en sus labios.


  —Pues debería irse a casa, se le ve cansado y su espalda todavía… —Piril calló avergonzada y bajó la mirada del azul hipnótico a su firme boca.


  Marc tuvo que sujetarse las manos tras la espalda aún más fuerte para evitar tomarla por la cintura y acercarla a su cuerpo. Ella se preocupaba por él, y él sólo ansiaba besarla. Notaba que ella le estaba mirando los labios emulando el canto de una sirena y a él, como Ulises, le tocó resistir.


  Piril no quería irse. Quería quedarse con él, pasarle las yemas de los dedos por la cara para borrarle las señales de cansancio y que él se recostara en su pecho a dormir. El intenso deseo de abrazar a ese hombre, al que a penas conocía, accionó su mecanismo de defensa haciendo que diera dos pasos hacia atrás. Una moto la esquivó al mismo tiempo que Marc la tomaba por el brazo y la pegaba a él. Su carpeta cayó al suelo y sus manos se apoyaron en el firme pecho de Marc.


  Por el amor de Dios, en un segundo había pasado de estar excitado hasta morir, a casi morir al verla meterse bajo la moto. Ojos de sol iba a acabar con él, de una manera o de otra.  Y si seguía moviendo los dedos sobre su pecho de esa manera, no sobreviviría. Volvió a defenderse como mejor sabía.


  —¡Pero qué manía tiene con buscar que la atropellen! —le gritó.


  —¿Cree que lo hago a propósito? —sus manos se cerraron sobre su fuerte pecho aferrando la camiseta.


  —Esto le pasa por querer escapar de mí… —ronroneó Marc.


  —¿Por qué debería escapar? Usted no me da miedo, pre-presuntuoso… —lo último lo dijo levantando la barbilla envalentonada.


  —Pues debería temerme… —amenazó Marc bajando más el tono y apretando ligeramente la mano con la que aún la sujetaba.


  —Moron… (idiota) —susurró ella.


  —Esa palabra se entiende en cualquier idioma, ojos de sol —aléjate ya, cariño, aléjate tú, yo no puedo soltarte, rogó en silencio.


  Piril pareció oír su ruego de alguna manera, porque miró que no se acercara ningún vehículo y se desasió de él. Los dos sintieron un frío instantáneo al separarse y los dos lo ignoraron obstinadamente.


  —Que tenga un buen día, agente Deulofeu —se despidió Piril tratando de ocultar su tristeza, recogiendo su carpeta y yendo hacia la acera cercana.


  Marc no respondió, se limitó a seguirla con la mirada hasta perderla entre la gente. Luego, volvió a meterse en su coche y pensó que, con un poco de suerte, la inspectora Romero solucionaría pronto lo de la protección y él podría alejarse, con su corazón intacto, del peligro que suponía aquella mujer.


  Marc aparcó el Golf en su plaza de parking habitual de las Ramblas y se adentró en la Barcelona gótica hasta llegar a su pequeño piso de la calle Petritxol. Vivir en un quinto sin ascensor te mantenía fuertes las piernas y te garantizaba luz de sol todo el día. Su piso era pequeño y contaba sólo con una habitación, pero tenía un extra secreto; por el pequeño balcón se colaba cada día el delicioso aroma que provenía de las chocolaterías de la estrecha calle, haciéndolo creerse el Hansel del famoso cuento infantil. El haber podido alquilar, a buen precio, aquel pequeño ático se lo debía al padre Mateo y su amistad con el propietario del edificio. Con su sueldo de policía   podía vivir allí, ayudar en lo que podía a varias causas e ir ahorrando algo cada mes.


  Cuatro horas más tarde, sonaba su desconsiderado móvil, pero no con el tono de la alarma que tenía establecida. Alargó el brazo y tomó el infernal aparato de la mesita de noche.


  —¿Diga? —respondió muerto de sueño.


  —Capo, ¿todavía duermes? —preguntó su amiga, la emigrada.


  —Joder, Mevly… —Marc se sentó en la cama y se pasó la mano por la cara, uff ¿tocaba afeitarse?, se preguntó.


  —Mi madre te reñiría por ese vocabulario, Capo… además son las dos del mediodía —fue interrumpida por un grito.


  —¡¿Qué?! —Marc casi la deja sorda.


  —En Estambul, zoquete. Ahí es sólo la una.


  —¡Ya pensaba que llegaba tarde! Entro a las dos a trabajar, joder. ¿Para qué rayos me llamas? —preguntó enfadado.


  —Por Piril… —disparó su amiga.


  Marc se despertó de golpe pero decidió no preguntar. Que Mevly confesara sola el motivo de su llamada.


  —¿Marc?


  —¿Qué? — le ladró él.


  —¿Qué ocurre con Piril? Ayer me contó lo que ocurrió el jueves, me dijo que estaba bien pero como además me contó que fuiste tú quién acudió a la escena y que os conocisteis, pues quería que me aseguraras que mi amiga está bien —Mevly rezó por haber conseguido ser sutil, estaba hablando con un policía y lo de los interrogatorios funcionaba al revés.


  —Tu amiga se encuentra en buen estado de salud y la policía está trabajando en el caso y esa es la información oficial ¿eso es todo?


  —Lo sería… si ella hubiera conseguido ocultarme su llanto anoche, mientras hablábamos —a ver cómo te tomas eso, Capo.


  Mierda. No quería imaginarla llorando ni pensar en los motivos por los que lloraba. ¿Estaría asustada?


  —Tu amiga no tiene por qué tener miedo, Mevly.


  —No lloraba por miedo, Marc. O, al menos, no era miedo por ella… ¿ha ocurrido algo entre vosotros dos? —preguntó con una voz muy parecida a la de su madre cuando le preguntaba si estaba bien, la buena de Laia…


  Piril no podía estar llorando por él, Mevly no acababa de insinuar eso ¿verdad? Lo último que debía hacer Ojos de sol era preocuparse por él o darle siquiera un rayo de cariño. No era humano darle sólo una gota al sediento o una migaja al hambriento, por Dios.


  Bien, si quería que Mevly no se preocupara por él ya sabía qué responder y cómo.


  —No me la he tirado, si es eso lo que te preocupa, es tu amiga y ya me pediste que no me acercara a ella. Está prohibida, así que puedes estar tranquila. Tengo donde buscar compañía si la necesito… —no sabía si había puesto el suficiente tono chulesco, esperaba que sí.


  —Vale, Capo, ya me ha quedado claro. Debí entender mal sus lágrimas y su interés, oye cuídate mucho ¿vale? —Mevly cruzó los dedos de su mano izquierda.


  —Joder, Mevly… —el derrotado suspiro de Marc viajó 3.000 kilómetros y dijo a Mevly todo lo que necesitaba saber —lo mejor para Ojos de sol es que no se acerque a mi, lo sabes…


  —Lo que sé es que eres una de las personas más merecedoras de amor que conozco y también sé, porque lo he aprendido en Estambul que, por mucho que te resistas, el amor verdadero atravesará todos tus escudos, Marc. Ahora sí, cuídate de los malos, Capo, de lo otro no te cuides, deja que suceda— y Marc oyó el tono de que al otro lado de la línea, habían colgado.


  **** **** **** **** ****


  —Cariño —dijo Mevly entrando en la cocina y tratando de abrazar a Halil por la espalda, sin conseguirlo debido a su embarazo —Piril y Marc se han enamorado. Ella ayer lloraba por él y él acaba de referirse a ella como "ojos de sol" y, además, está emperrado en alejarla. Le tiene pánico al amor.


  —Así que ¿van a luchar contra lo que sienten? A nosotros no nos dio resultado, pequeña española, a ellos tampoco les va a funcionar —dijo Halil, dándose la vuelta y acomodando a su prometida entre sus brazos.


  **** **** **** **** ****


  A las cinco de la tarde el sol mostraba toda su crueldad a la ciudad condal. Las dos fachadas principales de la comisaría,  que daban a la Plaza España, recibían de lleno la luz que amenazaba con acabar el día tras la montaña que vigilaba la ciudad. Marc apartaba la mirada de las fotos de las obras góticas robadas, para seguir la sombra que proyectaban sus bolígrafos en la mesa. Un reloj de sol rudimentario pero un reloj al fin y al cabo que le contaba el paso de las horas hacia el ocaso. Volvió de nuevo a las fotos y la cara de desconsuelo del padre Mateo le vino a la mente, al separar las imágenes de los dos tesoros de Santa María del Pi. Puede que para la mayoría de la gente aquellos objetos sólo fueran reliquias de tiempos pasados pero él, gracias a la profesora Casals, entendía la importancia de estudiar historia y conservar todo lo hermoso que la humanidad había ido creando a lo largo de los siglos.


  Oyó un pequeño revuelo en la entrada de la sala y se levantó de su escritorio. Vio a Andreína detenerse cerca de la puerta de su despacho y escanear a los dos hombres que avanzaban hacia ella. Marc decidió abrir la puerta para unirse a su compañera en la bienvenida a Lucas León y su acompañante. Porque aquel hombre alto, delgado y que apestaba a dinero, no podía ser otro que el coleccionista de arte más famoso del país. Si también era un ladrón y un asesino era algo que estaba en sus manos descubrir.


  Cuando el millonario y su secuaz se detuvieron ante ellos, Marc descubrió que era casi tan alto como él y que por eso los oscuros ojos azules del hombre los tenía a la misma altura que los suyos. Algo le hizo apretar los dientes y su compañera, tan atenta a todo, fue la que habló estrechando la mano del coleccionista.


  Sr. León soy la caporal Leal, sea bienvenido a nuestra comisaría y muchas gracias por acceder a ayudarnos con este lastimoso caso de robos —la caporal decidió guardarse de momento la información sobre los asesinatos relacionados.


  —Cuentan con toda mi colaboración, caporal —respondió Lucas mirando de reojo al joven y tenso agente que parecía taladrarlo con sus extraños ojos.


  —Estaremos más cómodos en la sala de reuniones, por aquí por favor —les cedió el paso hacia una sala situada entre los despachos de los dos caporales.


  Cuando los cuatro tomaron asiento alrededor de la mesa, Marc sacó primero la denuncia del coche robado.


  —Bien, señor León, en nuestra conversación telefónica insinuó que el robo de su vehículo podría haber sido cosa de un ex-trabajador suyo ¿es así?


  —Es cierto. Después de hablar con usted y de buscar su expediente vimos, además, que el coche lo conducía él habitualmente. Pero como pasaron un par de meses entre el despido y el robo del coche… no se nos ocurrió culparlo, y menos, sin pruebas —relató el coleccionista.


  —¿Ha traído la información del agente de seguridad despedido? —preguntó Andreína.


  El hombre que parecía ser la mano derecha de Lucas León, sacó una carpeta de su cartera y la acercó a la caporal. Andreína la abrió y leyó los datos en voz alta, mostrando la foto a Marc.


  —Engin Erdogan, 40 años, de nacionalidad turca, sabremos más cosas en cuanto introduzcamos su NIE en nuestra base de datos. Veo que el señor Erdogan estuvo con ustedes un año ¿Cuál fue el motivo de su despido? —Andreína volvió a dirigirse a Lucas. Marc se había quedado memorizando la foto del hombre que había tratado de atropellar a Piril.


  Lucas aludió interrogante a Martí, levantando las cejas, y fue este último el que respondió.


  —Alguien del personal de limpieza lo vio haciendo fotografías de las piezas de arte del señor León. También se le vio en zonas de la casa en las que no debía estar. El día que lo despedí, le dije que me devolviera el móvil, puesto que se le había entregado cuando empezó a trabajar, y efectivamente estaba lleno de fotos sospechosas.


  —¿Pudo acceder a los mensajes? ¿Sabe si esas fotos fueron enviadas a otra persona? —Marc se había incorporado en la silla oliendo ya la pista para localizar al apóstol.


  —Todos borrados, agente Deulofeu, y no había llamadas —dijo Martí.


  —Necesitamos ese teléfono, el área de informática puede recuperar datos eliminados —pidió Marc.


  —Disculpe pero nosotros lo reseteamos para darle el móvil a otro agente —al ver la cara del caporal Deulofeu añadió — igualmente se lo traeremos.


  Andreína tomó otra de las carpetas que había sobre la mesa, extrajo una serie de fotografías y las colocó ante el coleccionista.


  —Señor León, ¿qué puede decirnos de las piezas robadas que pueda sernos de ayuda?


  El millonario acercó más su silla a la mesa, se apartó de la cara un mechón de pelo entrecano y fue observando una a una las fotografías puestas en orden ante él.


  Marc quiso bufar ante la interpretación del empresario por parecerle que se hacía demasiado el inocente.


  —Caporal Leal, como ya sabe son todas piezas de arte gótico, más concretamente, de los siglos XIV y XV. No hay cuadros ni esculturas, es todo orfebrería y de temática religiosa.


  —Siendo de la época que es, lo extraño sería que no fuera de temática religiosa —murmuró Marc.


  —¿Le interesa el arte, caporal Deulofeu? —le preguntó el coleccionista clavando sus ojos azules en los de él.


  —¿Le extraña? —se ofendió Marc.


  —Para nada. Es lo maravilloso del arte, que logra conmover sin importar quiénes seamos o de dónde vengamos —respondió Lucas León con su mente viajando al pasado.


  Marc no quería sentir empatía por aquel hombre. No le gustaba y sospechaba que les tomaba el pelo, pero había llegado a atisbar una añoranza en el oscuro azul de sus ojos, difícil de calificar como falsa. Se aclaró la voz, olvidó la supuesta emotividad del coleccionista y volvió al interrogatorio.


  —Si usted hubiera robado todas estas piezas —paró para helar con su mirada al asistente del señor León, pues lo vio con intención de interrumpirle —es sólo una suposición, repito, si usted fuera el ladrón, ¿qué salida les daría?


  Lucas León sonrió sin ironía y manteniéndole la mirada al joven agente, apoyó y cruzó los brazos sobre la mesa.


  —Se refiere a si no las hubiera robado para mí mismo ¿no es así?


  —Correcto —respondió Marc sin devolverle la sonrisa —¿qué haría con ellas?


  —Debería hallar a alguien en el extranjero que me las comprara. En España sería imposible, así que lo primero sería  contactar con alguien sin escrúpulos dispuesto a comprarlas, buscar la manera de sacarlas del país y cobrar el precio acordado.


  —¿Cree que se están vendiendo por separado a diferentes compradores? —quiso saber Marc.


  —No creo que se vendan por separado… verá, agente Deulofeu, en los libros de historia del arte, estas piezas siempre se nombran juntas. No importa que estuvieran separadas, unas en una iglesia, otras en casas de coleccionistas o museos —explicó mientras señalaba las diferentes fotografías —es como si formaran parte de la misma familia. De un conjunto. Diría que quien sea que quiera comprarlas, si es que hay un comprador, las querrá todas. Pero… —Lucas León volvió a poner en orden las fotos ante él —aquí sólo hay seis piezas y es imposible que el ladrón las consiga todas para venderlas. Hay dos crucifijos que no se sabe dónde están. Los subastaron hace tiempo y los compró un coleccionista desconocido.


  —Pero ¿de cuántas piezas estamos hablando? Ese conjunto que usted dice que los libros nombran… —intervino Andreína.


  —Serían doce piezas, agente Leal. Las seis ya robadas, los dos crucifijos y otras cuatro —Lucas miró preocupado a Martí, que entendió el mensaje de su jefe.


  —¿Qué ocurre? —reclamó de inmediato Marc.


  —Las otras cuatro piezas forman parte de mi colección, agente Deulofeu. Así que el comprador deberá conformarse con las seis piezas ya robadas, a no ser que…


  —Que el ladrón sepa quién tiene las seis piezas que completan la colección y esté dispuesto a robarlas. Es decir, irá a por sus cuatro obras de arte y a por los dos crucifijos "perdidos" ¿es así? —Marc se sorprendió de repente al comprender que había bajado la guardia con el maldito empresario. El interés compartido por el arte y por el destino de aquellos tesoros del gótico lo había llevado a hablar con él casi como colegas.


  —Señor León… —intervino Martí, sacando a Marc de su divagación.


  —Dime, Martí —pidió Lucas perdido de nuevo en las fotografías.


  —La exposición de septiembre… —le recordó a su jefe preocupado.


  —¿Qué exposición? —quiso saber Andreína.


  —A principios de septiembre habrá una gran exposición de arte gótico de toda Europa en el MNAC (Museo Nacional de Arte de Cataluña) y, como siempre, me he comprometido a ceder mi colección para que sea expuesta. El arte ha de ser compartido.


  —Claro, por eso tiene una colección privada —Marc entrecomilló con los dedos la última palabra, mirando con burla al coleccionista.


  Martí iba a defender a su jefe cuando éste levantó la mano derecha para detenerlo.


  —Agente Deulofeu, comprendo su confusión. Mi colección es privada porque las administraciones públicas no se podían permitir comprar esas obras. Yo lo hice cuando fue posible y siempre que puedo las cedo a museos o galerías para ser expuestas y que el público pueda disfrutar de ellas. Pero sí, soy el custodio de esos tesoros.


  —El señor León no sólo es coleccionista, también es mecenas y ha ayudado a muchos artistas, contribuye a multitud de causas y ONGs, siempre está dispuesto a ayudar cuando se le pide ayuda. Yo mismo le debo la vida así que cuídese muy bien de volver a hacer insinuaciones injustas —Martí intervino a pesar del gesto de su jefe.


  —Si no tiene nada más que "consultarme", agente Deulofeu, debo acudir a una reunión y reforzar la seguridad de mi colección "privada" —dijo Lucas levantándose de la silla.


  —Una última cosa —Marc miró a Andreína pues iba a hacer algo que no habían acordado —¿conoce a este hombre? —le preguntó al millonario pasándole una fotografía de Emre Durmus, una en la que estaba vivo.


  —No me suena ¿y a ti Martí? —le enseñó la fotografía a su secretario.


  —Este tipo… estuvo en la casa no hace mucho ofreciendo un servicio de alarmas, pero le dije que ya teníamos una empresa contratada. Además él no me gustó, señor.


  —¿Qué ocurre con él? —preguntó León devolviendo la foto a Marc.


  Marc respondió negando con la cabeza y guardando esa y las demás fotografías en las carpetas. Cuando iba a dar por concluida la reunión, la inspectora Eugenia Romero entró sin llamar a la sala.


  —Señor León, disculpe que no le haya dado la bienvenida a nuestra comisaría pero acabo de enterarme que estaba usted aquí —la inspectora se acercó al millonario y éste le estrechó la mano sonriente.


  —Inspectora Romero, nada que disculpar, siempre es un placer saludarla —Lucas le devolvió la sonrisa.


  —Caporal Deulofeu, no estará interrogando al señor León ¿verdad? —la inspectora miró a su subalterno tratando de disimular su evidente malestar.


  Marc tenía la respuesta preparada cuando Lucas León lo sorprendió.


  —Estimada inspectora Romero, el caporal Deulofeu y la caporal Leal han sido muy amables al informarme sobre las novedades respecto a una denuncia que puse hace poco y de ahí hemos pasado a comentar el tema de las obras de arte robadas.


  —Sí, el señor León nos ha dado su valiosa opinión sobre el caso, señora —añadió Andreína para consternación de su compañero.


  —Cierto —acabó añadiendo Marc entre dientes —el señor León es todo un ciudadano modelo; tan altruista y generoso…


  —Lo es y le agradecemos que haya venido señor León, le acompaño a la salida —la inspectora Romero abandonó la sala seguida de Lucas y Martí, que se despidieron de los agentes con una inclinación de cabeza.
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  Lucas se acomodó en el asiento trasero de su Mercedes  Benz y esperó a que Martí se pusiera tras el volante antes de empezar a hablar.


  —Ya sabes lo que has de hacer respecto de las obras y  tampoco hace falta que te diga nada sobre Erdogan y Durmus. Inmediatamente después has de traerme más información sobre el caporal Marc Deulofeu.


  —Señor, no hay nada más, es lo que le conté ayer. Deulofeu creció entre orfanatos y casas de acogida. El chico es pura determinación y arrojo —. Martí giró para tomar la calle Numancia y continuó —Estudió criminalística en la universidad con becas, gracias a sus notas, pero no he podido acceder a más datos sobre él.


  —¿Cómo es eso, Martí? —preguntó Lucas incrédulo.


  —Simplemente no aparecen y no es por ninguna ley de protección de datos. De su comisaría lo único que dicen es que ya debería ser inspector pero que siempre que se presenta a la promoción interna… algo ocurre.


  —Todo esto sólo hace que investigarlo sea todavía más urgente e importante, Martí —ordenó Lucas León con voz llena de rabia.


  —Le entiendo señor, volveré a indagar pero es como si algunos datos estuvieran bloqueados.


  —No le permiten ascender y sus datos no son de fácil acceso ¿es así? —quiso asegurarse el rico empresario.


  —Correcto, señor —Martí lo miró un segundo por el retrovisor, pero fue suficiente para leer los ojos de su jefe.


  —Su apellido… sigue investigando, Martí.


  La inspectora Eugenia Romero salió de la sala de reuniones, después de haber advertido a los dos caporales que, bajo ninguna circunstancia, volvieran a convocar a una personalidad sin avisarla a ella. Tras el rapapolvo y el portazo, Andreina y Marc se sentaron de nuevo y pusieron en orden las carpetas.


  —Ese tipo no me gusta. Hay algo en él que me repele y me pone de los nervios —confesó Marc.


  Andreína decidió guardar para sí su opinión personal sobre el señor León y pasó a dar su opinión profesional.


  —Si es un mentiroso… es un actor de primera, Marc. Nos ha aportado documentación sobre el supuesto asesino y ha reconocido que el ladrón anduvo por su casa —dijo Andreína con pies de plomo.


  —Si Piril reconoce al asesino en la foto que nos han traído… puede ser hasta una venganza de León contra su ex agente de seguridad, le ordena matar al ladrón y luego nos lo pone en bandeja. Porque ¡menuda casualidad que el móvil esté reseteado!… —desconfió Marc.


  —El ayudante del señor León ha reconocido al ladrón… —apuntó la caporal.


  —O no, y lo ha dicho para que no dudemos de sus buenas intenciones —le dio la vuelta su compañero —. Andreína, están robando piezas de las que Lucas León es el mayor coleccionista de España; su secuaz identifica al ladrón como vendedor de alarmas; el supuesto asesino trabajó durante un año como agente de seguridad en su casa y, al ser despedido, le roba el coche; un coche con el que intentaron atropellar a la única testigo del asesinato del ladrón… pueden ser muchas casualidades, compañera, pero sabes que la explicación más sencilla suele ser la acertada. Han tenido todo el fin de semana para inventarse lo del móvil, lo de las 12 obras… no me extrañaría que cualquier día apareciera el tal Erdogan muerto.


  —Pero Capo, este tipo… ya es rico ¿para qué robar arte y luego venderlo? —cuestionó la caporal.


  —Sólo se me ocurre que alguien todavía más poderoso que él le haya pedido eso a cambio de que Lucas reciba un favor o algo que no sea dinero. Puede que drogas o… trata de blancas —dijo Marc con cara de asco.


  —No sé, yo me he creído lo de las doce piezas —declaró Andreína tras soltar un bufido ante la terquedad de su amigo.


  —Debo reconocer que eso ha estado bien. Doce piezas… tantas como apóstoles. Lucas no era uno de ellos pero fue evangelista… —Marc abrió mucho los ojos simulando estar sorprendido.


  —Es como tú… —murmuró Andreína comparando tonos de azul en los ojos de su amigo —quiero decir, que tú también llevas el nombre de un evangelista.


  Marc trató de descifrar la mirada de su amiga sin éxito.


  —¿Estás insinuando que soy yo quién está detrás de todo esto? —preguntó Marc tratando de ocultar una irónica sonrisa.


  —No seas idiota, caporal Deulofeu. Es sólo que no dejan de sorprenderme ciertas casualidades en este caso… —murmuró la caporal.


  —Haremos una cosa, yo mismo buscaré si eso de las doce piezas es verdad, porque nos suelta lo de los crucifijos pero resulta que están "perdidos". ¿Sabes? Preguntaré al padre Mateo, al ser objetos religiosos, puede que sepa quién los compró cuando se subastaron. Él conoce a mucha gente… —sonrió Marc con cariño.


  —Me parece bien, Marc, se pondrá contento de poder ayudar —Andreína se levantó y estiró la espalda —Entonces dejamos para mañana lo de buscar la dirección de Erdogan ¿no? Total a estas alturas seguro que ya no vive allí y también mañana… —Andreína esperó a que él levantara la cabeza y la mirara.


  —Mañana ¿qué? —preguntó Marc fastidiado con la afición de su compañera por crear suspense.


  —Deberías llamar a tu princesa otomana, quedar con ella y enseñarle la fotografía de Engin Erdogan — soltó Andreína.


  —Llámala tú —respondió Marc, levantándose y tratando de ocultar sus ojos a su amiga —esta mañana nos encontramos y no nos separamos de manera muy amistosa.


  —Déjame adivinar, ella se acercó demasiado y tú la alejaste de malas maneras ¿he acertado? —le lanzó Andreína por encima del hombro abriendo ya la puerta.


  —Y así debe seguir, alejada. A ver si de una vez dan luz verde a la protección —masculló Marc saliendo tras ella.


  —Uhum… ya que estás cansado de vigilar su casa, me quedaré yo, sólo que hoy no puedo pero mañana a la noche te relevo. Voy a buscar mis cosas. Hasta mañana, Capo.


  Marc se quedó mirando cómo se alejaba su taimada compañera y pensando que quizás esa fuera su última noche custodiando la puerta de Piril. Algo le bailó incómodo en el pecho pero, ignorándolo, fue a por sus cosas para dar por acabada esa tarde llena de tensión.


  **** **** **** **** ****


  Piril no podía estar más ilusionada. Aquella mañana se había sentido muy orgullosa de sí misma, al comprobar que podía seguir perfectamente las clases del curso sin perderse y había mandado un mensaje al doctor Ceyhan contándoselo. El padre de Mevly, uno de sus inesperados profesores de español, le había respondido animándola a seguir perfeccionando el idioma y a aprovechar al máximo el curso.


  Por otro lado, los compañeros y compañeras la habían acogido de maravilla; primero atraídos por alguien recién llegada de la nueva "meca" de las telenovelas y luego por su propia personalidad ordenada y tranquila. Al acabar las clases, había accedido a comer con Olga, Sandra y Toni, los tres compañeros con los que más había congeniado, y luego sus nuevos amigos la habían animado a conocer la Plaza Cataluña, llegando a ella por Ronda Universidad.


  Después de hacerse las obligadas fotos en la estrella central de la enorme plaza, esquivando la multitud de palomas, Piril y sus nuevos compañeros habían bajado caminando por las Ramblas.


  A la joven turca le costó etiquetar lo que ocurrió bajando la famosa calle. En un momento dado la alegre conversación que mantenían sus compañeros enmudeció y, durante unos segundos, le pareció que el silencio se multiplicaba a su alrededor acallando vehículos, personas y el mismísimo aire. El mudo eco hizo que bajara la vista al suelo e inconscientemente fue leyendo una frase que se repetía en varios idiomas durante 12 metros "Que la paz te cubra, oh ciudad de paz".


  Del mismo modo repentino que había llegado, el silencio se fue para dar paso de nuevo a risas, gritos y tráfico haciendo que Piril finalmente comprendiera que había caminado exactamente por el lugar que la tatuada espalda de Marc homenajearía para siempre. Miró hacia atrás el tiempo justo para susurrar en turco las palabras sobre las que había caminado: "que la paz te cubra, oh ciudad de paz" y añadió inshallah. Luego trató de volver a la conversación sobre los precios en las terrazas de las zonas turísticas, de los que sus amigos la estaban advirtiendo, pero el rostro del caporal Deulofeu ya no la abandonó durante el resto de su paseo.


  Piril había lamentado no poder detenerse más a admirar las estatuas humanas que posaban al final del concurrido bulevar pero se prometió volver con más tiempo otro día. Toni la había apremiado a ir hacia la parada de metro cercana, sin darle tiempo tampoco de atisbar bien la estatua de Colón. Se había bajado en la parada correspondiente de la línea 2 del metro barcelonés y ahora, ya después de cenar, una ducha y haber rememorado su día, decidió subir a su Instagram algunas de las fotos tomadas. Cuando acabó se quedó mirando la lupa de la aplicación. "¿Lo busco?", se preguntó.


  Nada, el caporal Deulofeu no tenía Instagram. Se quedó pensando y buscó a su compañera. Andreína Leal sí tenía cuenta, por lo que Piril pudo ver fotos de la agente con tres chicas preciosas que resultaron ser sus hijas. Había perdido la esperanza de encontrar una foto de él cuando, entre un grupo de fotografías de las últimas navidades, lo vio. Andreína aparecía  con una diadema en forma de 2019, dándole un beso en la mejilla a su compañero, y él mirando a cámara con el ceño fruncido y una sonrisa de medio lado. Debajo de la foto, la caporal había escrito "Feliz 2019, Capo".


  Piril sonrió y amplió la foto. A medida que el rostro de Marc se agrandaba su corazón aceleraba. ¿Qué tenía aquel hombre para conmoverla tanto?. Quería verlo tanto como temía tenerlo cerca y eso la llevaba a rememorar el encuentro de la mañana para, al segundo siguiente, tratar de olvidarlo. Hizo una captura de pantalla, salió de la aplicación y, enfadada consigo misma, se fue a su habitación.


  Ya con el fresco camisón puesto, y a la luz de la lamparilla, volvió a buscar su foto. Seguramente no volvería a verlo, no había motivo para ello, a no ser que la llamaran de la comisaría en caso de que hubieran detenido al asesino y, aun así, quizás la llamara otro policía. La idea de no volver a verlo, después de lo que había sentido aquella mañana al estar pegada a él, le horadó el pecho. Cerró los ojos tratando de conjurar su aroma a sándalo, el tono exacto de su voz y la calidez de su mano en su piel, si bien lo único que logró fue echarlo más de menos y acabar echa un ovillo en la cama mirando de nuevo su foto. Cuando ya temía no conciliar el sueño debido a la locura de extrañarlo, la pantalla de su móvil se apagó y Piril se quedó dormida.


  **** **** **** **** ****


  Marc aparcó su Golf metros antes del número 8, donde vivía Piril, en la que era su quinta noche de vigilia. Vio oscuridad en las ventanas, susurró "buenas noches, ojos de sol" y, tras fijar la mirada en la puerta del edificio varios minutos, se dispuso a buscar música en su móvil. "Lo mejor de los 80 y los 90" le trajo la voz de Madonna cantando "The look of love" y él se vio retratado en algunas frases: "no hay dónde correr, no hay dónde esconderse, de la mirada del amor, de la mirada del orgullo". ¿Desde cuándo cojones algunas canciones se me clavan así?, se preguntó enfadado. Dejó que la diva siguiera cantando y sus ojos fueron hacia la aplicación de fotos de la cual no tenía cuenta. Recordó cómo lo hacía Yasmina, del área de informática, en comisaría, y entró en el buscador. Escribió Piril, lo intentó seis o siete veces con su apellido, porque no había manera de escribirlo bien, y a continuación tecleó Instagram. "¡Cristo atado!", como diría Andreína, en la pantalla de su móvil le aparecieron varias fotos de ella y a él por poco se le cae el chisme de las manos. Tragó con dificultad, oteó durante unos minutos la puerta del edificio que vigilaba, y volvió a mirar las fotos.


  Verla riendo de felicidad lo dejó tocado. Él sólo la conocía preocupada o seria. Si bien era cierto que a Andreína y al subinspector les había dedicado alguna tímida sonrisa, el rostro de Piril rebosando alegría lo estaba viendo ahora a través de una pantalla. Que Dios lo protegiera si alguna vez ella le dejaba ver sus ojos brillar de dicha o le mostraba sus labios esbozando una sonrisa dirigida a él. Antes de huir de sus fotos, se fijó en una donde Piril aparecía con un vestido azul intenso, no sólo porque ella le pareciera preciosa si no porque en la misma foto salía Mevly y su matasanos con una pareja vestida de novios. Se alegró de ver a su amiga feliz, rodeada por los brazos de su prometido, y luego apagó el móvil. La música siguió sonando, pero las notas ya no decoraron el rostro de la diosa otomana que lo atormentaba desde hacía cuatro días,  dos horas y un puñado de segundos… Aquellas fotos le habían mostrado la realidad, el motivo por el cual era mejor no verla más. Las sonrisas de Piril vivían en Estambul y allí volvería ella el dos de octubre, así que si quería sobrevivir al verano sin ninguna herida más, debería evitarla. Del abismo en el pecho que le creaba esa idea, mejor no hablar.


  **** **** **** **** ****


  —¿Sí, apóstol? Dobroy Nochi —saludó una voz metálica medio en ruso.


  —Buenas noches a ti también, Alexei.


  —¿Cómo lo llevas? —se interesó el ruso.


  —Estoy a mitad de camino, sólo me quedan seis piezas, pero ahora me toca disimular bastante para no levantar sospechas. En cuanto estén las doce preparadas te avisaré para que tus chicos te las puedan llevar.


  —Estoy deseando tenerlas en mi poder ¿Usaremos la cuenta del banco brasileño como siempre?


  —Por supuesto, jamás la han podido rastrear.


  —Bien, apóstol, entonces te deseo buena suerte, udachi.


  —No la necesito, Alexei. Llevo años esperando este momento y no voy a dejar que nada dependa del azar.
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  Cuando a las seis de la mañana empezó a llover, Marc entraba por la puerta de la cafetería que acababa de levantar las persianas frente al piso de Piril. Se sentó en una mesa junto al ventanal, desde el que podía seguir vigilando, y se pidió un café solo. Achacó a la falta de sueño las ganas de volver a buscar el rostro de ella en su móvil, y se dijo que debía conformarse con adivinarla entre la lluvia cuando ella saliera para ir a la universidad.


  Aquella noche no vigilaría y la siguiente, si el sub-inspector conseguía la asignación de protección para Piril, tampoco lo haría. El por qué la idea de volver a dormir en su cama toda la noche no lo alegraba era un misterio. El embrujo del hada del bosque con ojos de sol lo debía haber vuelto masoquista, se dijo tomando un sorbo de la amarga bebida.


  Una larga hora más tarde, regada de lluvia inclemente, Piril abrió la puerta del edificio, sin saber que al otro lado de la calle Marc, al verla salir, se bebía un suspiro con su tercer café. La joven miró calle arriba y calle abajo con la vana esperanza de volver a encontrárselo pero enseguida se reprendió: "¿Qué creías, tonta, que iba a aparecer de casualidad como ayer?". Pensar en él ya de buena mañana había hecho que se dejara el paraguas arriba. Estaba por volver a subir cuando oyó que alguien pronunciaba su nombre. El ruido de la lluvia camufló el saludo y, por un instante, creyó que era él quien la saludaba y de ahí la amplia sonrisa con la que recibió al recién llegado.


  —¡Oh! Günaydin, Toni, buenos días —esperó haber disimulado bien la decepción.


  —Buenos días, Piril. Qué bien que coincidimos. El metro parece que no funciona y decidí venir caminando con la esperanza de cruzarme contigo —habló su compañero.


  —Si no te importa esperarme un momento, me he dejado el paraguas arriba —"por ir pensando en quien no debo", añadió Piril para sí misma.


  —Mi paraguas es enorme, nos cubre a los dos —ofreció Toni.


  —¡Oh! Bien, pues, gracias —Piril se re-colocó la mochila, abrazó la carpeta y empezó a caminar al lado de su compañero.


  Lo miró de reojo y se preguntó por qué su belleza no le decía nada. Toni era un poco más alto que ella, de pelo castaño claro y bonitos ojos verdes y, además, había comprobado que de sonrisa fácil. Sin embargo, a pesar de ser bastante atractivo, a ella no se le aceleraba el corazón, no se le escapaba el aliento ni… "¡detente, Piril!", se pidió, "deja de compararlo con él".


  Los dos estudiantes siguieron su camino compartiendo paraguas ignorantes del hombre que los seguía con mirada helada.


  Había sido verla y parecerle que el café se endulzaba en sus labios. Hoy llevaba su preciosa melena suelta. Estaba admirando su increíble sonrisa en vivo y en directo cuando se dio cuenta de que iba dirigida a un tipo cubierto por un enorme paraguas negro. Marc se levantó de la mesa alerta, pero en seguida distinguió la carpeta azul en la mano que no sujetaba el paraguas, además, la maldita y cálida bienvenida de Piril le dijo que el tipo era un conocido y no el sicario de un psicópata. Lástima que eso no lo había calmado. Marc avanzó hacia la puerta de la cafetería, sin quitarles la vista de encima, tratando de verle la cara al desconocido que había recibido la sonrisa que él codiciaba en vano. El ácido que notaba en el estómago lo interpretó como exceso de café y el repentino hueco en el pecho, como falta de descanso. Cuando vio a Piril meterse bajo el paraguas de su compañero de estudios y alejarse, él se volvió hacia la barra para pagar los tres chutes de cafeína. Cruzó la calle sin importarle demasiado la velocidad a la que se le empapaba la camiseta y se metió chorreando en su coche. Apoyó los brazos en el volante y se quedó mirando el hipnótico golpear de las gotas sobre el capó. Sabía que la desconocida rabia que sentía no lo dejaría dormir por lo que decidió arrancar y conducir hacia su barrio, pero no para subir a su piso. Iría a visitar al padre Mateo con la esperanza de que sus siempre sabias palabras lo ayudaran a exorcizar la obsesión que temía estar contagiándolo cada vez más.


  **** **** **** **** ****


  Quinientos suspiros de frustración más tarde, Marc Deulofeu llegó a la plaza que abrazaba la basílica de Santa María del Pi. Se tomó la licencia de aparcar donde no se podía, achacándolo a la investigación del robo y sacó de sus vaqueros la llave que no solía utilizar casi nunca. La lluvia había retrasado la llegada de los artistas a la plaza, por lo que nadie lo vio entrar a la iglesia por la puerta del Avemaría. Una vez bajo la enorme bóveda y tras pestañear para adaptarse a la oscuridad del templo, vio que el padre Mateo ya lo esperaba sentado en el primer banco.


  —Bon dia, Marc —o saludó el cura.


  —Bon dia, pare (buenos días, padre) —respondió Marc, sentándose al lado del hombre que encarnaba lo más parecido a una familia para él.


  —¿Olvidaste el paraguas al salir de casa, hijo? —le preguntó el religioso señalando con la cabeza su aspecto.


  —Doblé turno, todavía no he vuelto a casa —explicó Marc.


  —Ya veo. Debes estar rendido pero a juzgar por tu voz cuando me has llamado, algo impide que te vayas a dormir ¿es así? —quiso saber el padre Mateo.


  Marc esbozó su media sonrisa y se cogió las manos entre las rodillas separadas.


  —Ayer tuve de invitado a Lucas León en la comisaría, padre.


  Los ojos azules del cura buscaron los de Marc de inmediato.


  —Ese monstruo disfrazado de benefactor… —el cura levantó la mano evitando que Marc lo interrumpiera —sé que no puedes hablarme de lo que lo llevó a tu trabajo, hijo, pero puedo imaginármelo. Su nombre aparece siempre cuando tiras del hilo de la prostitución o las drogas. Trato lo suficiente con almas heridas por esas lacras como para saber quién las alimenta entre las sombras en esta ciudad.


  —El caso es que el tipo podría ganar un Óscar de lo bien que interpreta el papel de buen samaritano —dijo Marc.


  —Veo que no te ha engañado, bien. El delito por el cual ese hombre estuvo ayer en tu comisaría, sea el que sea, debe ser investigado con cuidado, Marc. Desconfía de todos, porque los tentáculos e influencias de ese hombre llegan muy lejos y muy alto.


  Marc apartó la mirada de su mentor:


  —Llegaré hasta el final, no se preocupe —Marc cambió de tema, en parte —Padre, el lignum crucis y el cáliz ¿formaban parte de algún grupo de obras?


  El padre Mateo arrugó el entrecejo antes de responder.


  —¿Has estado releyendo tus libros de arte? —Marc interpretó esa pregunta como una afirmación.


  —Algo así —se calló que había sido Lucas León quien había sacado el tema de las doce obras como conjunto —¿tiene idea de quién adquirió dos crucifijos subastados hace tiempo, que se dice forman parte de la colección?


  —Siempre ha corrido el rumor de que los tiene una mujer famosa. Vete tú a saber… —murmuró el cura elevando los hombros.


  —Estaremos atentos y seguiremos investigando —prometió Marc —padre…—empezó Marc levantándose e iniciando un paseo de ida y vuelta ante el cura.


  —Dime Marc, sospecho que ahora llega el verdadero motivo de tu visita…


  El caporal se detuvo y por sus fríos ojos escapó una mirada atormentada. Hizo la pregunta antes de poder pensar en retenerla.


  —¿Ha estado enamorado alguna vez? Ya sabe… antes de ordenarse —disimuló la brizna de vulnerabilidad, llevando sus ojos a la luz que entraba por entre los contrafuertes de la fachada lateral.


  —Ya veo… —el religioso se echó hacia atrás, cruzó sus dedos sobre su amplio vientre y cerró los ojos para viajar hacia atrás en el tiempo —no sé si lo que yo sentí es lo mismo que lo que veo en tus ojos, Marc. Para mí el amor fue algo hermoso, hasta que el destino por desgracia nos separó. No pudimos estar juntos y yo ya sentía la llamada de Dios.


  —Pero… ¿valió la pena? ¿Vale la pena vivir algo que sabes que terminará pronto? —preguntó el policía.


  —Fui feliz mientras duró, Marc. Pero en ti veo lucha, rabia, resistencia… No puedes ofrecer eso a una mujer, hijo, la harás huir de ti.


  Marc lo sospechaba pero oírlo en boca del padre Mateo se lo acabó de confirmar. No tenía nada que ofrecer. Nada bueno, en todo caso. Trató de dejar su obsesión por Piril entre los miles de colores que bailaban en el suelo de la basílica, gracias al enorme rosetón de la fachada y se encaminó a la puerta lateral. El padre Mateo lo siguió con la mirada hasta verlo abandonar el templo y luego se dirigió a su despacho en la sacristía.


  **** **** **** **** ****


  Al caer la noche, el vehículo que se detuvo a custodiar el número 8 de la ronda de Sant Antoni no era un VW Golf, si no un Jepp Grand Cherokee. A Andreína todavía la sorprendía el hecho de que Marc hubiera aceptado sin rechistar que ella hiciera la vigilancia aquella noche. Su amigo había estado toda la tarde como ausente y no era por el cansancio que le notaba y que era obvio que llevaba acumulado. El motivo era otro.


  Marc siempre había sido un hombre decidido y apasionado, tanto en el trabajo como con sus conquistas. Andreína sabía que sólo su férrea voluntad domaba al niño salvaje que había dentro de él pero aquella tarde, por primera vez podía decir, lo había visto "derrotado". El aire de resignación que soplaba en sus ojos azules no lo conocía y eso la tenía acongojada, porque a quien estaba acostumbrada era al policía lleno de energía y determinación.


  La caporal tomó su móvil para seleccionar una lista de canciones y luego se deleitó con la voz de Chayanne. Era escuchar música romántica y aparecérsele su jefe inmediato en la mente. Reñía a Marc por resistirse al amor cuando ella misma también temía abandonarse a aquella emoción. El problema de ella era ligeramente diferente porque había ido a enamorarse de su jefe y eso se le antojaba tremenda vaina.


  El subinspector David Fernández no perdía la ocasión de enviarle señales, unas veces más sutiles que otras, pero nada claro y ella se emperraba en entenderlo como mero coqueteo. No debía olvidar que la inspectora Eugenia Romero solía orbitar alrededor del sub-inspector como toda una abeja reina y ese era otro punto a tener en cuenta. Había decidido hacía años no complicarse la vida, bastante revuelta la había tenido antes de venir de Venezuela, y realmente en Barcelona había encontrado el tesón para superarse y la tranquilidad para criar a sus tres hijas. Pero su calma interior se tambaleó en cuanto el nuevo sub-inspector había hecho aparición en la comisaría del número 1 de Plaza España.


  Hablando del diablo, pensó sorprendida al verlo caminar decidido hacia su coche. Iba a bajar la ventanilla pero el protagonista de sus desvelos abrió sin dudarlo la puerta del copiloto y entró con una gran sonrisa y una bandeja con dos cafés.


  —Buenas noches caporal Leal, aquí le traigo un café con leche y vainilla, como a usted le gusta —dijo el sub-inspector mientras le entregaba un vaso y dejaba la bandeja en el salpicadero. —Y en esta bolsita espero encuentre algo que también le endulce la larga noche que nos espera.


  Andreína miró asombrada dentro de la bolsa abierta y descubrió media docena de tequeños rellenos de chocolate. ¿Cómo no iba a estar enamorada perdida de él si la sorprendía con cosas como esas?


  —Gracias, jefe —sonrió ella —. Por cierto ¿cómo sabía que yo estaba aquí? —sospechó Andreína, llevándose un dulce venezolano a la boca.


  —Tengo contactos en la policía —respondió él con mirada burlona, quitándole la bolsa a ella para tomar él también un tequeño. Luego apagó un poco su sonrisa y añadió en voz baja —si no quieres que me quede contigo en esta… misión extraoficial, sólo tienes que decírmelo, Andreína, y me iré.


  La venezolana tuvo que apartar la mirada de los suplicantes ojos verdes de él, para no dejarse llevar por lo que le pedía el corazón.


  —Está bien, quédese. La noche no se hará tan larga con usted aquí —aceptó ella sin darle demasiada cuerda.


  —Espero no aburrirte… —dijo David agachando la cabeza para buscar su mirada — Tienes chocolate en la comisura, Andreína —la avisó, deseando poder quitárselo él con los labios.


  —¡Oh! —la agente se buscó en el retrovisor, se limpió los restos de dulce con la mano y luego se relamió.


  A su lado, su jefe tragó con apuro y apartó la mirada para concentrarse en los ciudadanos que volvían a sus casas. Aquella mujer iba a lograr que pidiera la baja por sobre-excitación cualquier día.


  **** **** **** **** ****


  Unos metros más arriba, Piril no dejaba de dar vueltas en la cama. Debería estar cansada, pensaba. Después del curso, Olga, Sandra, Toni y ella habían comido algo y se habían adentrado en la biblioteca de la universidad, donde Piril no había dejado de subir y bajar por las escaleras de caracol que comunicaban las dos plantas. Había paseado por los pasillos superiores, desde donde se veía más de cerca la gran claraboya que daba luz natural a la enorme sala central.


  Por la tarde había estado estudiando y, antes de cenar, se había pasado casi una hora hablando por video conferencia con Ozgue. Al parecer, ni siquiera la práctica de yoga antes de meterse en la cama había ayudado a relajarla. Tomó su móvil para ver la hora y le suspiró frustrada a la pantalla: las dos de la mañana. Abrió la app de música y buscó a Carlos Rivera. En cuanto el cantante mexicano dijo "te soñé y te amé sin conocerte", Piril buscó la foto de Marc deseando que el azul de sus ojos la llevara a soñar con él. Pero sólo soñar, pidió en silencio. Sólo soñar, lo otro sería desastroso.


  Quien sí durmió, pero entre pesadillas, fue Marc. Después de varios días luchando con la sensación de estar sintiendo algo nuevo e incluso fantaseando secretamente con rendirse a ese sentimiento, finalmente aquella mañana la lluvia y las palabras del padre Mateo lo habían sacado de la fantasía. Con las manos tras la cabeza y dejando que el aire renovado, que entraba por la ventana abierta de su habitación, refrescara su torso desnudo volvió a pensar en ella. Y con ella se adentró en un extraño sueño donde piezas de arte gótico iban cayendo al suelo rompiéndose en mil pedazos. Mientras las piezas caían alrededor de los dos, Piril lo miraba sonriendo. Estaba a punto de estirar los brazos para estrecharla contra su cuerpo cuando ella cerraba los ojos y luego, al abrirlos, el sol de sus ojos empezaba a sangrar. No podía dar un paso, no podía abrazarla, era Lucas León, vestido como dos mil años atrás, quien aparecía para arrastrarla y alejarla de él.


  Caía de rodillas al suelo gritando, cuando su mente lo rescató despertándolo y sacándolo de aquella pesadilla.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, Marc y Andreína se encontraron en el vestíbulo de su comisaría cada uno dejando traslucir en su rostro la noche que habían pasado. Mientras Marc parecía haber dormido en el infierno, su compañera, que había pasado la noche en su coche y sólo parte de la mañana en su cama, traía una insufrible cara de felicidad.


  —Pues sí que te ha sentado bien el turno de noche —le espetó Marc apretando el botón del ascensor y mirándola de medio lado.


  —Buenos días a ti también caporal Deulofeu, veo que dejar de dormir en tu coche no te ha endulzado el humor —la venezolana se echó la melena hacia atrás y entró al ascensor delante de su compañero —ayer parecías un alma en pena y hoy además, alma en pena cabreada…


  Marc no respondió, se limitó a esperar a que el ascensor llegara a su planta y salió en dirección a su despacho. La primera visita fue de una de sus códex. Eva llegó informando que el piso de Erdogan estaba completamente vacío y que las lupas de Andreína no habían encontrado ni huellas ni rastros útiles, a lo que él propuso investigar los pisos superior e inferior. La siguiente en aparecer fue Alejandra.


  —Jefe, vengo de estar con Yasmina, de informática, y el teléfono que nos hizo llegar el hombre de Lucas León está vacío. Ni un solo dato recuperable.


  —Genial, dos caminos sin salida…—se lamentó Marc pasando la mano por su desordenado pelo.


  —Hay un camino que todavía sigue abierto, caporal Deulofeu —dijo alguien desde la puerta.


  —Señor —saludó Alejandra al recién llegado —me vuelvo a mi mesa, con permiso.


  El subinspector Fernández se apartó para dejar salir a la agente y, estaba a punto de cerrar la puerta, cuando vio llegar a su diosa venezolana tratando de disimular una sonrisa.


  —Buenos días, señor —lo saludó Andreína colándose en el despacho de Marc.


  —Buenos días, caporal Leal —sonrió su jefe.


  Marc se había acostumbrado al mudo coqueteo entre su jefe y su compañera pero aquella mañana le pareció que aquellos dos habían dado un paso más en su no-relación.


  —¿De qué camino habla, señor? —preguntó Marc, sentándose cuando los otros dos también lo hicieron.


  —Engin Erdogan de momento sólo es sospechoso de haber robado el coche de Lucas León. Pero sólo es una sospecha. Lo que sí tenemos claro es que dicho coche trató de atropellar a la única testigo del asesinato de Emre Durmus —el sub-inspector intercambió una mirada con la caporal Leal y continuó —caporal Deulofeu, necesitamos que la testigo vea la foto de Erdogan que nos proporcionó el señor León ¿puede llamarla por favor?


  Marc pensó en proponer a su jefe que otro agente convocara a Piril a comisaría pero recordó que días atrás había sido el propio sub-inspector quien había ordenado que siguiera a Piril. Aquella orden le había salvado la vida a ella, porque si no la hubiera seguido, quizás el coche la habría alcanzado.


  Buscó el teléfono de Piril en el expediente, marcó y esperó, inútilmente, a oír la voz con acento turco que no se le iba de la mente.


  —No responde, señor — dijo Marc colgando el auricular.


  —Debe estar a punto de salir del curso, Marc, podrías acercarte a la universidad y enseñarle la foto, así no tendría que venir a comisaría ¿no cree, subinspector? —Andreína se giró a buscar la opinión de su jefe.


  —Me parece bien. Caporal Deulofeu, tome la foto y vaya a ver si la joven identifica a Erdogan —ordenó amablemente el sub-inspector.


  Marc decidió matar más tarde a su compañera por jugar a la celestina con la complicidad del jefe de ambos.


  —Señor, el tema de la vigilancia de Piril, es decir, de la testigo… si ella identifica a Erdogan como el asesino, todavía será más importante protegerla —pidió Marc levantándose.


  —Desafortunadamente, desde arriba me siguen dando largas, pero entre hoy y mañana sabré algo de nuestro plan alternativo. Quizás el viernes deba hacerle una proposición a esa chica, caporal Deulofeu.


  Marc llevó su mirada azul hacia su jefe, dudando de si éste le acababa de hacer una broma de doble sentido. Lo dejó pasar porque ahora, saber que tenía un motivo para buscar a Piril y hablar con ella le tenía embotada la mente y encogido el pecho.


  Piril salió del curso por la puerta principal de la impresionante fachada de la Universidad de Barcelona. Iba hablando con sus compañeras, cuando una de ellas abrió los ojos de par en par y dio un codazo a Piril.


  —Disimula pero ahí delante hay un tipo, apoyado en un coche, que está tremendo y mira hacia nosotras.


  —Sandra tiene razón, madre mía, cómo está el colega… —murmuró Olga.


  Piril miró sin disimulo hacia dónde indicaban sus amigas y dejó de caminar. El corazón le empezó a batear furioso en el pecho cuando reconoció a Marc. Hoy su camiseta era blanca y contrastaba con su negro pelo desordenado y su piel bronceada. Los vaqueros oscuros se ajustaban a sus largas y fuertes piernas, que mantenía cruzadas por los tobillos. Había algo que molestó a Piril en cuanto se dio cuenta. Llevaba puestas gafas de sol, tapando sus salvajes ojos de mil azules. Si a sus amigas les parecía atractivo… como se quitara las gafas las iba a tener que recoger del suelo.


  Volvió a caminar lentamente y lo vio enderezarse. Entendió entonces que estaba allí por ella, esperándola.


  —Amigas —dijo Piril a sus compañeras —es agente de policía y creo que quiere hablar conmigo de un pequeño incidente que ocurrió el día que llegué.


  —Yo quiero tener un incidente también y que me atienda un poli como ese —deseó Sandra.


  —Vale, Piril, tú ve a hablar con él y ya de paso le pides su número de teléfono. No sé cómo lo hacéis en Turquía pero aquí funciona así —la animó Olga.


  Piril se acercó ruborizada a Marc mientras sus amigas se retiraban a esperarla, dejándoles privacidad para hablar. Él se llevó la mano a las gafas y se las quitó para poder verla sin nada que opacara su imagen. Frunció el ceño cuando oyó algo parecido a silbidos proveniente de las compañeras de Piril, pero no perdió la concentración en su preciosa cara.


  —Buenas tardes, señorita Öz…Öz…, señorita Piril ¿podría hablar con usted unos minutos? —. Marc se prometió memorizar el apellido de ella en cuanto pudiera.


  Piril lo oyó tropezar con su apellido, como siempre, y sonrió divertida. Aquella sonrisa fue directa a enredarse en el pecho de Marc, dejándolo sin aliento. Por fin, pensó él sin saber si alegrarse o lamentarse, porque la sonrisa de Piril tanto podía calentarlo por las noches como quitarle el sueño.


  Piril trataba de encontrar su propia voz para poder responderle pero se había quedado atrapada de nuevo en los diferentes azules de la mirada de él.


  —Merhaba —acabó suspirando ella.


  —¿Eso es un sí o un no? —medio sonrió Marc.


  —Eso es "hola", perdón —respondió ella sin dejar de sonreír para alegría del policía.


  —Siento molestarla de nuevo pero… —Marc se detuvo  preocupado al notar las sombras bajo los dorados ojos. —Se la ve cansada…


  —Esta noche no pude dormir bien —explicó Piril. No dejaba de pensar en ti y era como si te extrañara, mucho más que las noches anteriores, le dijo con la mirada.


  Los ojos de la joven debieron dejar traslucir algo del anhelo que le había robado el sueño porque Marc, de repente, sólo tenía ganas de tomarla por los brazos y acercarla a su cuerpo para abrazarla. Odió, en aquel momento, tener que sacar la foto que venía a enseñarle y trató de postergarlo alargando la conversación.


  —Lamento oír eso… ¿qué tal el curso? —por el amor de Dios, se sentía como un adolescente.


  Piril volvió a sonreír y Marc volvió a perderse en la curva de sus labios.


  —Muy bien. Me encantan los profesores, cómo dan las clases, el temario… y la gente que he conocido —añadió girándose hacia las dos chicas que la esperaban.


  Marc renunció entonces a retenerla para él un poco más y, abandonando lo agradable del momento, se sacó la foto del bolsillo trasero de los vaqueros. Cuando Piril volvió a mirarlo, Marc apretó los labios esperando que ella entendiera que no tenía más remedio que hacer aquello.


  —Piril, lo siento, ¿puede mirar con atención esta foto? ¿Reconoce al asesino? —pidió él, mostrándole la imagen.


  Ella perdió la sonrisa al mismo tiempo que se concentraba en la foto.


  —Es el mi-mismo hombre, a pesar de no tener barba ni bigote —susurró.


  De repente se le nubló la vista y los sonidos se atenuaron. Un ramalazo de miedo le subió por la espalda y se tuvo que coger del brazo de Marc.


  —¡Piril! ¿Qué te pasa? —el policía rodeó con su otro brazo la cintura de ella y la apoyó en su pecho.


  Piril respiró hondo para disipar la imagen de aquel hombre y, al hacerlo, el aroma de Marc la calmó de inmediato.


  —Ya pasó… Ha sido la impresión —dijo levantando la vista y chocando con su cincelada y hermosa cara preocupada por ella. Tan cerca. Tan cerca. Sintió el fuerte brazo de Marc estrecharla un poco más contra su pecho y no quiso que la soltara nunca, porque entre sus brazos todo tenía sentido y se sentía completa por primera vez en su vida.


  Marc hubiera querido entonces estar a solas con ella y no en medio de la acera de la puñetera Gran Vía.


  —¿Seguro que estás bien, ojos de sol? —le preguntó en voz muy baja —Podríamos ir…


  —¡Piril! ¿Qué ha ocurrido? —la pregunta tensó todo el cuerpo de Marc y sus brazos se abrieron, dejando de dar calor a la joven turca.


  Ella seguía arrullada en la calidez de sus últimas palabras, ¿Ir con él?, acababa de proponer Marc, y ella hubiera respondido que sí, si no hubieran oído la voz de Toni, molestamente cerca.


  Mientras Marc volvía a guardarse la foto de Erdogan, Piril giró para saludar a su inoportuno compañero.


  —Hola Toni, todo está bien —mintió. Bien estaba antes de que él apareciera.


  —¿Estás segura? Entonces ya podemos ir a comer. Sandra, Olga ¿nos vamos? —arengó Toni a sus compañeras, ignorando al tipo alto y fuerte que había estado abrazando a la chica que le gustaba.


  Marc apretó los puños entendiendo dos cosas: que aquel payaso era el que había pasado a buscar a Piril la mañana anterior y que lo mejor que podía hacer él era largarse. Huir del tremendo tsunami de calidez que le hacía sentir aquella mujer. Ladró un "buenas tardes" y se giró hacia su coche. Arrancó y se incorporó al tráfico de la Gran Vía diciéndose que no le importaba si ella respondía al obvio interés del rubio, si quedaban por las mañanas o comían juntos ¿Por qué tendría que molestarle? ¿Y esos relámpagos amargos encima del estómago? Hambre, se respondió tozudo.


  Al Golf GTI rojo le siguió la mirada confusa y triste de Piril. Pero ¿por qué se había ido así?, se lamentó. Ella se hubiera ido con él… La decepción de verlo marchar convirtió la comida con sus nuevos amigos en eterna y no vio la hora de volver a su casa.


  En cuanto Andreína vio a su compañero cruzar la sala en dirección a su despacho, supo que el encuentro con su princesa otomana no había salido bien. La tormenta que Marc llevaba en sus ojos no era por algo profesional, si no más bien personal, cosa que lamentó profundamente. Le dio dos decenas de minutos para serenarse y luego entró en su despacho.


  —¿Y bien? ¿Identificó a Erdogan? —quiso saber Andreína.


  Marc la avisó de reojo de que se mantuviera en el tema profesional.


  —Sí. Erdogan es el tipo que mató a Durmus y, con toda probabilidad, el que trató de atropellarla a ella con el coche supuestamente robado.


  —¿Supuestamente, Capo? —dudó la venezolana.


  —Eso he dicho —sentenció Marc descolgando el teléfono y marcando una extensión interna —¿señor?


  — Dígame, agente Deulofeu —respondió el sub-inspector  Fernández al otro lado de la línea.


  —La testigo ha identificado al asesino ¿autorizarán ahora la protección? —quiso saber Marc, disimulando su rabia y su miedo por Piril.


  —Eso espero, prometo presionar todo lo que pueda.


  —Gracias, señor —Marc sabía que no podía pedir más pero se lo llevaban los mil demonios al colgar el teléfono.


  —Capo… sólo dime qué necesitas —ofreció su compañera.


  —¿Qué necesito? Por de pronto, salir a tomarme una cerveza en cuanto acabe el turno y buscar alguna mujer que tenga ganas de quemar adrenalina conmigo, eso necesito.


  Andreína recibió la mirada de su amigo esquivando el hielo. Tenia experiencia haciéndolo pero eso no hacía que la caporal deseara ver los ojos de su amigo libres de tormentas. Seguía pensando que la joven turca era la mujer que finalmente calmaría las turbulentas aguas del alma de Marc, pero de momento parecía que los vientos no soplaban a favor de la pareja.


  Cuando volvió a su despacho, su jefe entró tras ella y la pilló con el escudo bajado.


  —David… perdón, señor… —se corrigió nerviosa al darse cuenta del desliz.


  —Estamos a solas y mi nombre suena mejor en tus labios que mi rango…


  Andreína suspiró y miró hacia el despacho de Marc, que parecía estar sumergido en los expedientes de los dos casos abiertos.


  —¿Qué está ocurriendo? —pidió la caporal indicando con la cabeza a su compañero —Ya deberían haber autorizado la vigilancia. Piril podría estar en claro peligro y más ahora ¿por qué diablos no autorizan la protección?


  —Yo tampoco lo entiendo Andreína ¿crees que no hablo cada día con la inspectora Romero? Y ella lo transmite al mando de la RPMB… ¿y ahora qué he dicho? ¿Por qué pones esa cara, Andreína?


  A la venezolana le costaba cada vez más poner cara de póker cuando oía el nombre de la inspectora que claramente tiraba los tejos a su subalterno.


  —Por nada, es que hay cosas que no me explico, eso es todo —se excusó ella, tratando de no soltar las riendas de su genio venezolano.


  —Te prometo no parar hasta lograr esa protección para la amiga de Marc ¿de acuerdo? De momento, vamos a tirar adelante con el plan B. Si la chica acepta, el lunes la tendremos aquí, ayudando a los Mossos d´Esquadra —sonrió, tratando de que su amada le devolviera la sonrisa.


  —Uhummm, de lo que no estoy segura es de si Marc va a llevar bien tenerla tan cerca cada día…


  —Quizás él debería abandonar su terquedad, aceptar que está enamorado y que ella es la mujer que ha estado esperando toda la vida —el sub-inspector Fernández levantó las cejas elocuentemente —¿no cree, caporal Leal?


  —Uhummm —repitió la venezolana sabiendo que su jefe ya no hablaba de Marc.


  Aquella noche, el agente Deulofeu volvió al ocho de la Ronda de Sant Antoni y Piril volvió a dormir tranquila. El caporal se había tomado la ansiada cerveza una hora antes, y  habría aceptado la propuesta de una antigua compañera de cama, si el color dorado de la maldita cerveza no hubiera invocado el sol de los ojos de Piril.
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  —¿Engin? Desaparece unos días hasta nueva orden.


  —Como usted ordene, apóstol.


  **** **** **** **** ****


  —¿Ya lo has avisado? ¿Se esconderá?


  —Sí, pero no le servirá de mucho.


  —¿Y la turca? Ha identificado a Erdogan…


  —Tampoco les servirá.


  **** **** **** **** ****


  El subinspector Fernández amaba su trabajo pero no cuando sabía que realizarlo podía conllevar que le arrancaran la cabeza. Estaba a punto de comunicar a su mejor agente que la protección para la testigo había sido denegada de nuevo y no sabía qué explicación dar. Decidió empezar por la buena noticia y luego seguir con la mala.


  —Buenas tardes, caporal —dijo después de dar dos golpecitos en la puerta de su despacho y asomar la cabeza.


  Las ojeras de Deulofeu le indicaron que seguía haciendo doble turno y se recordó hablar con su diosa venezolana para suplir alguna noche al caporal. Marc dormiría, Piril estaría protegida y él pasaría la noche acompañado de Andreína. Perfecto.


  —Señor… —lo saludó Marc levantándose.


  —Siéntese, siéntese. Verá hoy me ha llamado el rector de la Universidad de Barcelona porque ha hablado con el Ministerio de educación de Turquía y han aceptado convalidar las prácticas que Piril haga en nuestra comisaría. No sólo el curso contará en su currículum ¿no es maravilloso? —preguntó el sub-inspector sintiendo cada vez más frío y no precisamente por el aire acondicionado. A ver si iba a ser verdad lo de que los ojos de Deulofeu congelaban…


  —No me lo puedo creer… ¿protección denegada? —trató de no estallar Marc.


  —Lo siento, la inspectora Romero…


  —Con todos los respetos, jefe, si algo le ocurre a Piril antes de que atrapemos a ese hijo de puta, no respondo de mí mismo… señor —ni siquiera le hizo falta gritar para que su jefe entendiera lo serio del mensaje.


  —Deulofeu… Marc, sepa que le entiendo. Yo también estaría así si la mujer que me importa corriera peligro así que deberemos protegerla a base de tenerla cerca y no perdiéndola de vista…y sabe que tiene gente con la que puede contar de forma extra oficial para vigilar de noche. Usted no puede seguir así…


  —Ya veremos… entonces… ¿cuándo empezaría ella en el archivo? —exigió saber Marc.


  —Si ella acepta, el lunes por la tarde ya puede firmar el convenio y ponerse a digitalizar.


  —¿La va a llamar usted para ofrecérselo? —apostó Marc sin esperanzas.


  —No. Lo va a hacer usted por la sencilla razón de que tienen una amiga en común y eso lo convierte en alguien en quien ella confía. Por no mencionar que fue usted quien le salvó la vida.


  —Sólo hice mi trabajo…


  —Claro. Y ahora también lo hará yendo a verla, explicándole las ventajas de colaborar con nosotros y convenciéndola sin que ella sepa el motivo real de su presencia en esta comisaría —Fernández miró su reloj y añadió —no llegue tarde, creo que la joven está a punto de salir de su curso.


  Marc se levantó aguantándose las ganas de taladrar con la mirada a su superior. Recogió sus cosas, se metió el arma en la presilla trasera y le ladró una educada despedida a su telenovelero jefe. Definitivamente, Andreína y él estaban hechos el uno para el otro.


  Andreína vio a Marc cruzar la sala y adivinó lo que había pasado. La maldita inspectora Romero no había "conseguido" la protección para la muchacha de Marc, y su amigo debería seguir montando guardia por su cuenta y, a la vez, peleándose con su propio corazón para no acabar más enamorado de lo que ya estaba. En cuanto el sub-inspector se acercó a ella no se calló lo que pensaba.


  —No me extrañaría si cualquier día pide el traslado a otra comisaría —no le hizo falta decir de quién hablaba —. Aquí no paran de cortarle las alas y lo sabes. Y también sabes que allá donde vaya el caporal Deulofeu… lo seguirán sus agentes, yo entre ellas —lo avisó Andreína antes de volver a entrar en su despacho.


  **** **** **** **** ****


  Marc llevaba cinco minutos apostado en la puerta del edificio central de la Universidad. De nuevo apoyado en su coche, esperaba que Piril saliera por la misma puerta por la que había salido el otro día pero con menos compañía, a ser posible. ¿Y si ya se había ido? ¿Y si salía acompañada por el payaso rubio? ¿Y si esta vez no quería ni siquiera saludarlo? Las preguntas provocaron que se le apretaran los puños de impaciencia. Llevaba cuarenta y ocho horas sin verla; cuarenta y ocho horas, veinte minutos y cincuenta segundos y lo había llevado bien. No es que hubiera pensado en ella constantemente ni la hubiera extrañado tanto que sus ojos se supieran de memoria las fotos de ella. Para nada. Así que cuando ella salió poniéndose bien su mochila, Marc no sintió nada… nada que hubiera sentido antes. ¡Dios, qué bonita era!, exclamó su mente yendo por libre. Los puños se le aflojaron al ver que salía sola.


  Piril logró colocarse la dichosa mochila de piel que se le pegaba constantemente y entrecerró los ojos ante el sol del mediodía. Dentro del edificio se estaba deliciosamente fresco pero fue salir y notar el abrazo ardiente del sol de julio. Lo de abrazo y ardiente volvió a pensarlo unos segundos más tarde al levantar la mirada y ver a Marc de nuevo esperándola. El calor que bailó en su estómago no tenía nada que ver con el mes del año y mucho que ver con el hombre que la miraba fijamente.


  Recordó meses atrás estar en una fiesta con sus amigos y, por un momento, desear que su mirada se cruzara con otra que le dijera todo sin necesidad de palabras. En aquella fiesta estuvo rodeada de parejas enamoradas y permitió por un rato que su mente fría añorara la conexión con alguien especial. De alguna manera, en aquella fiesta se dio cuenta de que si había alguien con el poder de mirarla y, al instante, reconocerla, ese alguien estaba muy lejos. Y ahora era abrumador sentir que por fin alguien la miraba como si la hubiera estado esperando siempre. O quizás era un espejismo debido a los 35º que martirizaban la ciudad…


  Como siempre, se acercó a él lentamente, como lo haría un niño con un animal herido. Con cautela, para que no se asustase y huyese. Sonrió al darse cuenta de que el hombre de metro noventa, evidentemente fuerte y seguramente armado que tenía delante poco debía tener de animalito… y tampoco se lo imaginaba huyendo asustado de nada.


  —Voy a empezar a acostumbrarme a tus sonrisas, ojos de sol…


  —Buenas tardes, agente Deulofeu ¿decía algo? —lo había escuchado murmurar pero no había llegado a entender sus palabras.


  —Decía que buenas tardes, que siento molestarla de nuevo y que si podemos hablar unos minutos… eso si no la están esperando sus… amigos —"¿qué haces, Marc?", se reprochó.


  —Estoy sola, podemos hablar aquí o de camino a mi casa…si quiere —¡kahretsin! (Maldita sea), cómo costaba estar con él sin temblar como una idiota.


  —Está bien, puedo acompañarla a casa mientras hablamos, siempre y cuando tratemos de ir por la sombra —sonrió Marc, señalando el paso de cebra, que cruzaba la ancha Gran Vía hasta Plaza Universidad.


  Fue a ponerse las gafas de sol cuando la oyó.


  —Hayir, hayir… (no, no) —quiso detenerlo Piril tontamente, odiaba no verle los ojos.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Marc, buscándole la mirada y haciendo que ella se mordiera el labio inferior.


  "Ufff cielo, no hagas eso, si supieras las ganas que tengo de ser yo quien te los muerda", rogó Marc.


  —Lo siento, agente, al salir del edificio… el contraste de temperatura… —"verte con esa maldita camiseta roja ajustada a tu cuerpo…"


  —Cierto, hace mucho calor, y más ahora… —murmuró Marc, siguiendo el recorrido de una gota de sudor que le bajaba por el cuello y se hundía en el escote de su vestido.


  —Ahora… —susurró Piril.


  —A medio día, quiero decir… —carraspeó —¿cruzamos?


  —Evet…


  Una vez atravesaron la amplia avenida, decidieron de mutuo y mudo acuerdo caminar lentamente, casi como si se hubieran echado de menos y ahora quisieran alargar el momento.


  —¿Qué significa evet? —preguntó Marc, mirando a su alrededor alerta.


  —Sí.


  —Pues espero que digas evet a lo que he venido a proponerte.


  ¿Proponerme? Piril apartó de su mente algunas ideas locas e inoportunas y asintió con la cabeza.


  —Verás, mi comisaría, al ser la más grande de la ciudad, alberga un archivo enorme de expedientes sin digitalizar. Son de casos cerrados o fríos…


  —¿Fríos? —lo interrumpió ella sin entender.


  —Casos antiguos que no se resolvieron pero que tampoco podemos dar por cerrados.


  —¡Oh!, entiendo —sonrió ella ampliamente.


  "Dios bendito, otra sonrisa… ¿por dónde iba? Ah, sí".


  —Estos expedientes se remontan a 1983, año de la refundación del cuerpo, y necesitamos que alguien ayude a la encargada del archivo a digitalizar toda la documentación. Como es algo relacionado con tus estudios, mi superior pensó en pedir tu colaboración.


  —¿Me estás ofreciendo trabajo en tu comisaría, Marc, perdón, agente Deulofeu? —él había pasado a tutearla y ella lo había imitado, sin pensar.


  Marc se quedó callado unos segundos. Le gustaba demasiado cómo pronunciaba ella su nombre, pero cada vez que lo hiciera sería un peldaño más hacia su infierno personal. Por otro lado, el formal "agente Deulofeu" también le empezaba a sonar erótico cuando ella lo decía, así que ya no sabía cómo pedirle que se dirigiera a él. Teniendo en cuenta que él era incapaz de pronunciar su apellido, tomó una decisión.


  —Piril… creo que el hecho de ser ambos amigos de Mevly es motivo de sobra para que nos tuteemos y nos llamemos por nuestros nombres…y dejemos de lado tanta formalidad.


  —Lo que pasa es que te has rendido, Ma-arc —sonrió Piril, buscando su mirada.


  —¿Qué? — joder, ella no podía saber lo que sentía, no ahora que iban a verse más a menudo estando en el mismo edificio todas las tardes.


  —Sigues sin poder pronunciar mi apellido y has decidido que pasemos los dos a llamarnos por nuestros nombres ¿verdad? —apostó ella sin dejar de sonreír para martirio de él.


  —Me has pillado —y huyó de ese tema — Entonces ¿aceptas?


  —Acepto llamarte Marc… pero lo otro, lo de trabajar en una comisaría… debo pensarlo. Verás durante muchos años sentí bastante rencor hacia… tu profesión. Lo lamento, no tiene nada que ver contigo ni con tus compañeros es sólo que la idea de pasar mucho tiempo en una comisaría…


  —Siento mucho oír eso, Piril.


  Los dedos de Marc rozaron levemente la mano de Piril, tan levemente que ella creyó que había imaginado la inesperada caricia. El calor de la voz de Marc y de sus dedos en su mano  bastaron para para que ella se abriera.


  —Mi padre maltrataba a mi madre. Acabó con ella. La policía turca no ayudó y yo la perdí —la caricia a su mano volvió y ella siguió hablando —nunca sabía cuándo empezarían los gritos… Mi infancia fue tan desordenada que luego lo único que me calmaba era etiquetar, clasificar, saber que iba a poder encontrarlo todo porque estaba bien ordenado. Odio el caos —para cuando dejó de hablar los dedos de ambos llevaban rato jugando a entrelazarse pero sin hacerlo del todo.


  —Piril… —Marc tragó sin saber cómo llegar a ella para consolarla. Lo único que quería era acabar de tomarla de la mano y refugiarla en su pecho.


  —Lo siento. Han pasado muchos años y la policía ya no trata estos casos de igual manera. Háblame del trabajo… por favor —pidió mirándolo y rogando cambiar de tema.


  Una niña en un patinete hizo que sus dedos dejaran de mimarse y tuvieran que separarse un poco el uno del otro.


  —No es bien bien un trabajo, serían unas prácticas que completarían el curso que estás haciendo y que contarían en tu expediente como experiencia, tanto aquí como en Turquía.


  —Entiendo… —fue lo único que dijo ella, echando de menos tocarlo.


  Marc y Piril siguieron bajando por la ronda y demasiado pronto se encontraron frente al número ocho. Marc sacó su cartera y la abrió para tomar una tarjeta. La placa de policía brilló con la luz del sol y Piril levantó la mano para pasar un dedo sobre ella. Luego escondió la mano avergonzada y se apoyó en la pared. La voz de Marc volvió a sonar muy cerca de ella, tan cerca que le caldeó el corazón.


  —Esta es mi tarjeta. Llámame cuando quieras, quiero decir, cuando decidas algo sobre las prácticas, pero que sea antes del lunes o pasarán al siguiente de la lista… —le advirtió Marc.


  —Tamam, prometo llamarte mañana tanto si es un sí como si es un no —dijo ella mirando la tarjeta y luego a él.


  —Bien… —Marc tardó unos segundos en responder, los que necesitó para salir del embrujo dorado de sus iris —estaré pendiente del teléfono. O sea, que tendré el teléfono encima… estaré todo el día pintando…— divagaba como un idiota.


  —¿Vas a pintar tu casa?


  —Mi antigua casa, podemos decir —como cada año tocaba pintar el orfanato y Marc no faltaba a la cita.


  —Oh, yo visitaré la Manzana de la… vaya, no recuerdo la palabra —Piril arrugó graciosamente la nariz y Marc deseó acariciársela con la suya.


  —Supongo que te refieres a la Manzana de la discordia, los tres edificios de arquitectos famosos y rivales, muy rivales, de ahí el nombre de la Manzana.


  —Cierto… espero poder visitar todo lo que diseñó Gaudí. La Sagrada familia la dejaré para otro día porque sospecho que necesitaré todo el día y bastantes carretes.


  "Si pudiera enseñártela yo y ver cómo las vidrieras se mueren de envidia por estar tan altas y no poder reflejar el color de tus ojos y tu pelo", recitó Marc para sí, asombrándose de sus inesperadas dotes de poeta.


  Marc iba a preguntarle si tenía una cámara analógica para alargar aun más el momento con ella cuando sonó su teléfono. Suspiró, sacó el móvil y vio que era Andreína quien llamaba.


  —Dime, caporal Leal —respondió sin apartar la mirada del pelo de Piril.


  —Capo, tenías razón. Los vecinos comentan que a Erdogan también se le vio entrar y salir del piso de abajo. Tengo luz verde de fiscalía ¿cuánto tardas en estar aquí?


  —Tengo el equipo en el coche, nos vemos en… —Marc dudó si seguir hablando de la operación ante Piril, pero decidió que merecía saber que hacían lo imposible por pillar al asesino — nos vemos en casa de Erdogan, en media hora. Sólo nuestra unidad, Andreína ¿Entendido?


  —Entendido, Capo.


  Marc guardó el móvil tras colgar y miró a Piril sin ocultar las pocas ganas que tenía de separarse de ella.


  —He de irme… —susurró.


  —Lo sé… —respondió ella también en voz baja —pero… Marc… ese Erdogan… —el temor invadió su cara.


  —Piril, no tengas miedo ¿vale? No voy a parar hasta detenerlo, los compañeros de tráfico buscan su coche y tú no… —calló a tiempo. "Tú no estás sola, yo estoy contigo todas las noches", trató de decirle con la mirada.


  —A pesar de lo que te he contado de la policía turca…confío en ti y no tengo miedo, pero… vas, vais a llevar esos chalecos antibalas ¿verdad? —preguntó preocupada.


  ¿Chalecos? A Marc le hubiera gustado llevar puesto el suyo en ese momento porque la confianza y la preocupación de Piril le habían ido directas al pecho. La confianza era algo que conocía, él confiaba en su equipo y ellas en él, formaba parte de ser policía, pero ¿que alguien se preocupara por él? ¿Por si le pasaba algo? Eso era tan asombroso y adictivo que, en vez de hacer lo que deseaba, apoyar su frente en la de ella, dio un suspiro y un paso atrás.


  —Siempre llevamos protección. Tengo que irme… —dijo. "Quiero quedarme", pensó.


  —Tamam… —"ten cuidado, lütfen…", le pidió en silencio.


  Marc la besó con la mirada y se giró para subir por la ronda para ir a buscar su coche.


  —¡Marc! —lo llamó ella, pero cuando él se giró ella sólo pudo decir — mañana…


  Marc asintió y volvió a girarse. Fue entonces cuando suspiró "mañana, ojos de sol".


  **** **** **** **** ****


  En la otra punta de la ciudad, Marc aparcó minutos más tarde, todavía bajo el encantamiento que Piril le había lanzado. Lo primero que hizo fue ir hacia el maletero en busca de su chaleco y ponérselo sonriendo.


  —Oye, Deulofeu, me gusta la cara que traes —lo saludó Andreína acercándose a él, abrochándose su propio chaleco —¿Piril ha aceptado unirse a nosotros?


  —Ha de pensárselo. Me llamará mañana para darme una respuesta —no podía dejar de sonreír, mientras se ponía los guantes negros.


  —Así que mañana hablaréis por teléfono…. Uhummm y ya estaréis conectados… —Andreína sonrió adorando la cara de bobo de Marc. Su compañero tenía la capacidad de contagiar entusiasmo lo mismo que de compartir su helada rabia, pero que fuera también capaz de propagar sonrisas era toda una novedad.


  Marc cerró el maletero de su coche y miró alrededor.


  —¿Estamos todos? —preguntó acercándose al portal donde lo esperaban sus compañeros.


  —En posición, jefe —respondió Mónica —los lupas suben detrás, Eva y Ale han entrado por el terrado y esperan tu orden para bajar hacia el piso.


  Marc asintió, tomó el walkie que llevaba en el hombro del chaleco y dijo la palabra que sus compañeras esperaban. Los ocho agentes se encontraron al poco tiempo dentro del piso sucio y desordenado que sí había habitado el asesino. Patearon cajas de pizza vacías, registraron las habitaciones y se concentraron en los papeles esparcidos por el comedor.


  Andreína y sus agentes embolsaron todo lo que les pareció de interés, excepto una foto medio chamuscada que llamó la atención de la venezolana.


  —Capo, mira esto.


  Marc tomó lo que quedaba de la foto y le dio la vuelta varias veces. Algo dorado resaltaba en el fondo negro. Volvió a girar la foto y una imagen parecida le vino a la mente.


  —Andreína, esto se parece al lignum crucis que robaron de Santa María del Pi pero no lo es. Se parece pero…


  —Pero también es un crucifijo ¿no? —propuso la caporal.


  —Espera, ¿hay más restos de fotos quemadas? —preguntó Marc volviéndose hacia Guille, Vero y Lydia.


  Lydia tomó una de las fotos y se la pasó a Marc.


  —Esta no está quemada, está velada y no se ve nada —dijo la lupas de pelo castaño.


  —Si todas las fotos son de tamaño A4… a esta le falta prácticamente la mitad —dijo Marc con la foto que Andreína le había dado en la mano.


  —Y en esa mitad debía aparecer otra cosa porque nadie encuadra tan mal —añadió la caporal.


  —¿Y si en esta foto aparecían dos crucifijos? Podrían ser los dos que se subastaron y que el apóstol quiere tener —temió Marc.


  —¿Entonces Erdogan pasa de asesino a ladrón? —preguntó Eva.


  —Si esos objetos los tiene un coleccionista, y Erdogan ya sabe dónde buscarlos, esa persona está en peligro, Eva —dijo  Marc.


  Los agentes se reunieron junto a Marc y la foto.


  —Lucas León dijo que se habían subastado hace años, que no se sabe quién los adquirió y el padre Mateo me contó que se rumoreaba que los tenía una actriz famosa. Si les creemos a ambos… deberíamos averiguar qué casa de subastas los tuvo y quién los tiene ahora. Si se trata efectivamente de una actriz hay que saber quién es para advertirla. Acabemos aquí y volvamos a comisaría —ordenó el caporal Deulofeu.


  **** **** **** **** ****


  Ya en la sala de reuniones, Marc dio las instrucciones para averiguar el nombre de la casa de subastas y el de la actriz que podía estar corriendo peligro. Horas más tarde, Mónica y Eva informaron que tenían el nombre de dos casas de subastas especialistas en arte religioso y que les habían dado permiso para entrar en sus archivos. Mónica iría a la casa Williams y Eva a Balclis.


  Más tranquilo viendo que, si tenían suerte, podrían adelantarse al asesino-ladrón, Marc se despidió de Andreína para volver al 8 de Sant Antoni. Su amiga se ofreció a relevarlo la noche siguiente pero él respondió que estaba bien.


  Después de cenar en la cafetería a la que ya era asiduo, se metió en su coche, café en mano y puso música. Su mirada subió por la fachada del edificio al ritmo de "Barcelona" de David Ros para llegar a la ventana que aun tenía luz. La princesa otomana seguía despierta y sin saber por qué tomó su móvil para hacer un cambio.


  **** **** **** **** ****


  Piril estaba en su cama, sentada a lo indio, y miraba fijamente la foto del perfil de WhatsApp de Marc. Había grabado su número en cuanto había subido a casa aquella tarde y la foto que le había aparecido no era la que estaba viendo ahora. Por la tarde, junto a su nombre le aparecía una estatua con los ojos vendados y una balanza en la mano, señal de su amor por la justicia.


  La foto que ahora le provocaba enfado y atracción a partes iguales era de él. Su oscuro pelo rebelde, su nariz recta, ese mentón varonil y sus labios sensuales la mataban de deseo pero "¿por qué diablos ponía una foto donde salía con las malditas gafas de sol? No podía ser que él la hubiera escuchado esa tarde pidiendo como una idiota que no se tapara los ojos ¿verdad?" "Y el cambio de foto no tenía nada que ver con ella ¿no?" " No, Piril", se dijo.


  Estaba tan guapo que el enfado por no poder perderse en sus ojos se le pasó, y ya sólo quiso poder preguntarle cómo había ido la tarde y si estaban todos bien. Si había cambiado la foto debía ser porque estaba ya en casa y a salvo, quiso pensar. Quizás estaría cansado y durmiendo así que decidió aguantarse las ganas de hablar con él hasta el día siguiente, como le había "prometido". Apagó la luz y rememorando el pequeño paseo que había dado con él aquella tarde, se quedó dormida.


  Luz apagada, dulces sueños "ojos de sol".
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  Marc a penas había dormido dos horas cuando se presentó en uno de los orfanatos donde había vivido. La falta de sueño no lo tenía cansado, al contrario se sentía lleno de energía y hasta un poco nervioso y lo achacó al tiempo que hacía que no se encontraba con algunos viejos conocidos. Nada que ver con la llamada que sabía que recibiría, por supuesto.


  El día le fue pasando entre brochas, cubos de pintura y conversaciones que volvían a un pasado a veces amargo y a veces entrañable. Cuando salió y ya de camino a su casa, pensó que esos días le servían para recordar los pocos momentos de risas cómplices, sueños locos y extraña camaradería que compartían los que habían pasado por ese tipo de instituciones. En cuanto entró en su piso volvió a repetir el gesto que llevaba todo el día haciendo. Sacó su móvil del viejo pantalón vaquero, ahora lleno de pintura, y miró la pantalla. Nada.


  "¿Creías que ella iba a estar loca por llamarte? Baja de las nubes y métete en la ducha, Deulofeu". Marc escuchó la voz que lo acompañaba desde que tuvo uso de razón y empezó a desnudarse camino del cuarto de baño. El agua fría se llevaría el sudor, la pintura y el amargo desengaño.


  **** **** **** **** ****


  "Piril Öztürk, son sólo las siete de la mañana, no puedes llamarlo a las siete de la mañana", se dijo al espejo mientras se lavaba la cara. Le costó concentrarse en desayunar algo comestible porque al café por poco le puso sal y luego trató de calentarlo en la nevera en vez de en el microondas. Consiguió comerse una tostada con miel, sin incidentes, y se alegró frente al espejo al ver que se había vestido correctamente. Estaba tan nerviosa que tuvo que subir dos veces a casa, una vez ya en la calle. La primera a por dos cajas de carretes y la segunda a por las gafas de sol. Doscientos escalones más tarde, partió hacia el Paseo de Gracia tomando la Gran Vía. La primera tentación de sacar el móvil la tuvo al cruzar los jardines de la Reina Victoria, pero su reloj sólo marcaba las nueve de la mañana y Marc iba a pensar, y con razón, que se moría por escuchar su voz, así que siguió caminando y giró al llegar al famoso Paseo.


  Miró de reojo la fuente que bailaba en el cruce de las dos importantes avenidas y subió por el lado que daba sombra. Fue cruzar la calle Consejo de Ciento y abrírsele los ojos de par en par. A su izquierda tenía, una tras otra, las tres fachadas más bonitas que había visto en su vida. Sacó una de las guías de Barcelona, que Mevly le había metido en la maleta, y leyó la historia de la rivalidad entre los tres arquitectos modernistas más famosos. Decidió no elegir favorita entre ninguna de las tres y se pasó las siguientes horas visitando los preciosos edificios, haciendo mil fotos y consultando la guía.


  Cuando su estómago empezó a rugir miró su reloj y se sorprendió de dos cosas: que en lo que a Modernismo se refería, tendía a perderse en ese mágico mundo, y que la una del mediodía era una hora perfecta para llamar por fin a Marc.


  Fue pensar en él y empezar a sudarle las manos. Buscó una terraza donde sentarse a pedir algo de comer y poder llamar tranquila. Una vez sentada, puso la tapa a su cámara analógica y abrió su mochila para sacar su móvil. "¿Dónde diablos lo había puesto?", se alarmó. "No puedo haberlo perdido, hoy no. Maldita sea, Piril, esto sólo puede pasarte a ti". Trató de calmarse diciéndose que el maldito chisme estaría en casa. Culpó a Marc, y a los nervios por llamarlo, de haberse olvidado el móvil en casa y resignada se dispuso a pedirse una ensalada. Se habría tomado un ayran (bebida a base de yogur, agua, menta y una pizca de sal) fresquito pero no creyó que allí tuvieran.


  Después de comer decidió ir a visitar "la Pedrera" a ver si se le pasaba el enfado con el mundo. Otra de las joyas de Gaudí estaba a apenas 500 metros por lo que siguió subiendo el Paseo de Gracia y giró en Provenza. De nuevo "desenfundó" su Nikon para inmortalizar aquella maravilla y no paró hasta que llegó al final del último carrete que llevaba consigo. Creía haber fotografiado cada uno de los 32 balcones y así lo esperaba porque cada uno tenía unas rejas preciosas. Leer que las rejas de hierro estaban hechas con piezas de chatarra de desguaces la hizo admirar todavía más al excéntrico arquitecto.


  El final del carrete marcó el final de su periplo por esa parte de la ciudad y decidió volver a casa. Durante el camino de vuelta no dejó de pensar si lo primero que haría sería llamar a Marc o darse una ansiada ducha. Ni lo uno ni lo otro sucedió. El móvil estaba sin batería, genial. Lo enchufó y se metió en la ducha. No dejó de resoplar ni un momento cada vez más enfadada con las bromas que el destino le gastaba de vez en cuando. Supuso que cuando finalmente tomara el móvil para llamar al caporal Deulofeu, el trasto estallaría en sus manos.


  Minutos más tarde, con una toalla enrollada alrededor de su cuerpo y otra en su pelo, no aguantó más y se sentó en la cama para llamarlo. "¿Llamada entrante? Nooooo, Ozgue, ahora nooooo".


  Cortó sin miramientos la llamada de su amiga, cogió aire y volvió a buscar "Marc" en los contactos. Era el único, porque no conocía a ningún otro con ese nombre, de hecho, tampoco conocía a nadie como él. Sonrió y notó de nuevo la vibración del móvil que llegaba vía Estambul tras el nombre de su amiga. "Off Ozgue, off", pensó. Cerró los ojos, descolgó y saludó en turco.


  Ozgue, que conocía una versión reducida y poco dramática de lo que le había pasado el día que llegó a Barcelona, le preguntó cómo se encontraba y cómo le iba el curso. Piril le habló rápidamente de lo bien que estaba, de lo maravillosos que eran sus compañeros y profesores y trató de disimular su impaciencia por colgar. En el último momento, recordó preguntar por Nejat y cruzó los dedos para que su amiga no se extendiera demasiado en el relato de su continua historia de amor.


  Cuando ya veía acercarse la despedida llegó la pregunta.


  —¿Has vuelto a ver al policía? —atacó Ozgue.


  —Emmm, sí, pero sólo por motivos policiales —respondió rápido.


  —La última vez que hablamos parecías bastante impresionada con él, Piril.


  "Maldita sea y lo sigo estando", pensó la joven con el corazón ligeramente acelerado.


  —¿La verdad? Marc Deulofeu es como las dolmas que prepara tu abuela Haziran para la fiesta del cordero.


  —¿Esas que te gustan tanto, que no puedes parar de comerlas, pero que luego te sientan fatal? Pues sí que te gusta el policía, Piril…—sonrió Ozgue al otro lado del teléfono.


  —Ya… ¿y la parte de la indigestión?


  —Tú sólo te acuestas con un tío una sola vez, nunca repites ¿Por qué te iba a sentar mal liarte con él? —Ozgue hizo una pausa pero luego continuó ante el silencio de Piril —Oh, oh… no sería sólo un lío ¿verdad? El policía es de los que dejan huella… y te costaría mantener tu promesa.


  —Nunca me había sentido así, Ozgue. Y ni siquiera nos hemos besado. ¿Por qué ha de ser con alguien que vive a tres mil kilómetros? —se lamentó.


  —Esa pregunta mejor se la haces a Mevly y Halil. Ellos también se la hicieron y encontraron la respuesta perfecta.


  —No veo ni una sola similitud entre las dos situaciones, Ozgue —respondió Piril, sintiendo un repentino hueco en el pecho.


  —Pues deberías buscar un buen oftalmólogo en Barcelona, mi dorada amiga. Te dejo, que Nejat te manda besos pero también me está señalando el reloj porque debemos irnos a una cena.


  —Dale un beso de mi parte también, Ozgue. Te quiero.


  —Y yo a ti y Piril…


  —Dime.


  —Hay momentos en la vida que no merecen ser etiquetados o clasificados, sólo merecen ser vividos.


  Piril se quedó mirando la negra pantalla pensando en las últimas palabras de su amiga. Dejó su mente en blanco y de nuevo buscó a Marc para llamarlo. Uno, dos, tres… seis, siete, ocho tonos y colgó. "Genial Piril, Marc no te coge el teléfono". Tragándose un nudo que se negó a reconocer como sollozo, se levantó para quitarse la toalla del más que seco cabello y ponerse un camisón. El momento le pareció idóneo para escuchar su lista de "canciones para hundirse en la miseria".


  **** **** **** **** ****


  Marc miró cabreado su teléfono en cuanto salió de la ducha. Estaba por entrar en la cocina cuando le pareció ver una pequeña luz blanca que avisaba de una llamada perdida. "¡No me jodas!" exclamó. Tomó el aparato del infierno y vio que un número desconocido lo había llamado hacía diez minutos. "Y ¿ahora qué? ¿La llamo yo?" Por poco se le cae el móvil cuando le entró un WhatsApp.


  678901234: Hola Marc, soy Piril ¿te va bien si te llamo? Si estás ocupado me lo dices y hablamos mañana.


  Marc añadió inmediatamente a contactos el número con el nombre "Ojos de sol" y miró la foto de su perfil "¿En serio? ¿Lo hacía a propósito?" Una preciosa Piril con gafas de sol le sonreía desde la maldita aplicación de mensajes. Debía ser casualidad y no que ella hubiera captado su sutil broma…


  Marc: Hola Piril, no estoy ocupado, puedes llamarme.


  Ella estaba en línea por lo que unos tontos nervios le clavaron las garras a su estómago. Cuando su móvil sonó, carraspeó y descolgó.


  —Hola Piril —esperaba haber sonado normal y no como un niñato.


  —Hola Marc —la oyó saludar. Su voz en vivo y con su acento turco ya lo ponía frenético, oírla a través del móvil lo mataba de deseo.


  —¿Qué tal tu paseo?, ¿has hecho muchas fotos? —preguntó Marc sentándose en su pequeño sofá.


  A Piril le encantó que él no fuera directo a preguntar si aceptaba lo de las prácticas y le preguntara por su día.


  —Pues sólo he estado en Paseo de Gracia y he llegado hasta la Pedrera. Podéis presumir de grandes arquitectos, tenéis mucha suerte y yo debo haber hecho mil fotos —explicó ella entusiasmada, acomodando la espalda en el cabezal de la cama.


  —Podrías mandarme alguna de las fotos que has hecho, ahora que nos tenemos fichados. Perdón por la jerga policial —pidió Marc sonriendo.


  —Pues no te lo vas a creer pero sólo he podido usar la cámara analógica porque esta mañana estaba tan nerviosa que me dejé el móvil en casa —confesó ella.


  —¿Por qué estabas nerviosa? —"¿le habría pasado algo?", se alarmó él.


  —¿Que por qué? Oh pues, pues, por… Gaudí, claro —"menudos reflejos, Piril", se dijo.


  Marc frunció el ceño sorprendido ante su respuesta.


  —Vaya, si el pobre hombre no llevara muerto 100 años seguro que se sentía alagado…


  —¿Tú crees? —rió Piril divertida.


  "Ufff, cielo, no tienes idea de lo que me hace oírte reír".


  —Estoy seguro… —dijo con voz grave.


  Piril sintió que la conversación pasaba de lo divertido a lo íntimo y se puso nerviosa.


  —Y… ¿la pintura? ¿Has podido pintar toda la casa?


  —Sí, toda la casa… y medio móvil —"de tanto sacarlo para ver si me habías llamado", se dijo.


  —Lo del móvil se arregla con una funda nueva, no con pintura, agente Deulofeu — dijo Piril divertida.


  —Bueno ahora mi móvil parece un diseño de "Desigual"—oírla reír de nuevo lo hizo cerrar los ojos. Al hacerlo le pareció escuchar música de fondo.


  —Oye, ¿qué estás escuchando? —preguntó él.


  —¡Oh! "Gururu Yenemedik" del dizi "Asi" —dijo Piril.


  —Esto me pasa por preguntar… —masculló Marc, frunciendo el ceño.


  Tras una nueva carcajada, Piril se apiadó de él y le explicó.


  —Es la canción de una telenovela, Marc. Los protagonistas son muy orgullosos y la canción dice que, por orgullo, a veces se pierde a la persona que se ama…, ejem, cosas de telenovelas… —"cambia de tema, Piril, cambia de tema", se alarmó.


  —Claro, cosas de telenovelas. En la vida real eso no pasa… —Marc se apartó el móvil lo justo para mirarlo de reojo.


  —Dogru (claro), por cierto acepto tu proposición —dijo Piril de sopetón.


  Marc volvió a acercarse el móvil de golpe.


  —¿Qué has dicho? —esperaba no haber sonado muy ansioso.


  —Que acepto hacer prácticas en el archivo de la policía —dijo ella más tranquila tras respirar hondo.


  "¿Estoy preparado para verte más a menudo, ojos de sol?", se preguntó Marc "porque nunca he temido a nada, como te temo a ti".


  —Bien, gracias en nombre de los Mossos d´Esquadra señorita… ufff, Piril.


  A Piril le solía hacer gracia que él no supiera decir su apellido, pero esa frase sonaba a despedida y le había parecido que las palabras de Marc habían bajado un par de grados. Hasta se apartó el móvil de la oreja para ver si lo notaba más fresco en su mano. No dejaba de sorprenderla lo sensible que era a él, al calor de sus palabras o al hielo de su tono de voz…


  —De nada —susurró. "No cuelgues todavía", deseó.


  "Me pasaría la noche hablando contigo, o sin hablar, sólo sabiendo que estamos a un suspiro el uno del otro" Marc temía cada vez más a sus propios deseos. "¿Es que tu infancia no te ha enseñado nada?, Que cuánta más esperanza más decepción", le reprochó de nuevo su odiosa voz del pasado.


  —Buenas noches, Piril. Hasta el lunes —"bien hecho Deulofeu, corre antes de quemarte", escuchó él tras despedirse.


  —Buenas noches, Marc. Hasta el lunes.


  **** **** **** **** ****


  Sesenta minutos y varios suspiros amargos más tarde, Marc aparcó en el lugar de siempre. La luz de la habitación de su princesa otomana seguía encendida y, un poco más arriba, encendida también se encontraba la luna. Su forma de cuarto creciente parecía señalarlo rencorosa y reprocharle su frialdad para con Piril. Él le devolvió la mirada enfadado. "¿Acaso no temes tú también la puesta de sol? ¿No se te enfría el alma cuando él desaparece? Cambias de forma cada puñetera semana así que no me reproches el no tener las cosas claras. Te conformas con tenerlo lo que dura un eclipse para luego llorarlo hasta que llegue el siguiente ¿cómo lo soportas? ¿Cómo aceptas tenerlo sólo un instante? Eso, escóndete ahora detrás de la jodida nube"


  Pero quizás la luna, quizás el vacío que sentía desde que había colgado el teléfono, influyeron en Marc como para sacar el móvil y buscar el rostro de la mujer que hacía que se peleara hasta con la luna.


  Marc: Si estás despierta, ¿me podrías enviar la canción que escuchabas esta tarde?


  Piril estaba en la cama, mirando la foto de Marc y recitándole en turco todos los motivos por los que no iba a pensar más en él, cuando le llegó el WhatsApp. Mandó callar a su corazón y contó hasta cien antes de responder.


  Ojos de sol: https://youtu.be/1gu67a6ilow


  Marc vio el enlace y se quedó esperando otro mensaje. "¿Ya está?", se preguntó pasados cinco minutos. "No piensas decirme nada más ¿verdad hada del bosque? Bien, supongo que es lo mejor" Marc abrió entonces el enlace y escuchó la canción con la mirada fija en la ventana de su orgullosa Piril. La luz se apagó, se encendió de nuevo y él recibió otro mensaje.


  Ojos de sol: https://youtu.be/6NSoT2zQpCg


  Marc sonrió al abrir ese enlace y ver a Katy Perry cantando "Roar". La canción sobre una mujer que logra valerse por sí misma y aprende a rugirle a las adversidades describía a la perfección a Ojos de sol.


  Marc se dijo que eso se llevaba por hacer caso de la luna: un rugido de Piril. Un rugido y de nuevo la luz se apagó. Marc se acomodó en el asiento de su volkswagen y musitó sonriendo: buenas noches, tigresa.


  **** **** **** **** ****


  —El nuevo discípulo aún no está listo pero yo ando aburrido. Creo que jugaré un poco.


  —¿Engin sigue escondido?


  —Hasta que yo lo vuelva a meter en el juego, sí. De momento llevo ventaja pero nunca me importó hacer trampas. Y odio aburrirme.
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  Aquel domingo por la mañana en Barcelona, no había dos personas que se echaran más de menos que Piril Öztürk y Marc Deulofeu. Tampoco las había más orgullosas, por lo que  Marc combinó mirar el móvil con estudiar para las siguientes oposiciones a sub-inspector, mirar el móvil con comer con el padre Mateu o mirar el móvil con tomar una cerveza tardía con Mónica, Eva y Ale.


  Por su parte, Piril miró el móvil antes de ponerse a estudiar, lo miró después de la multi video llamada con Mevly y Ozgue y, ya en la cama, lo miró para buscar su foto. Se dijo que lo hacía para reafirmarse en su intención de mostrarse tan fría como él, pero acabó haciendo zoom a sus ojos azules y en ellos se durmió.


  Los ojos en los que descansaba Piril seguían abiertos y alertas unos metros más abajo, deseando y temiendo a partes iguales verla entrar en comisaría la tarde siguiente.


  **** **** **** **** ****


  Piril recorrió la larga Avenida del Paralelo contando teatros, sumando matrículas y etiquetando toda tienda que veía, según un criterio bastante libre y personal. No es que estuviera nerviosa por poder encontrarse con Marc, era por la oportunidad de adquirir experiencia y sumarla a su currículum… Cuando quiso darse cuenta estaba ante el gran edificio doble de la comisaría del Eixample, que reflejaba el resto de edificios y monumentos en su fachada. Piril traspasó la puerta, saludó al policía que le pidió que pusiera sus cosas en la cinta y, tras pasar por el arco de seguridad, se alegró que el detector no pitara con los corazones enloquecidos. Marc y Andreína estaban en medio del vestíbulo, al parecer esperándola, y el maldito agente volvía a llevar camiseta blanca. A medida que se fue acercando, el leve aroma a sándalo le dio la bienvenida rodeándola y tentándola.


  Marc llevaba cinco minutos preguntando a Andreína por su fin de semana, haciendo tiempo para no subir a su despacho. Quería asegurarse de que Piril llegaba bien, de que le explicaran su función en el archivo, de que alguien la acompañara… quería verla. Quería verla, regalarse los ojos con su belleza dorada antes de subir y ponerse a trabajar, porque aquella mujer lo activaba como nada. Cuando la sintió sin verla, se giró y supo que iba a ser imposible concentrarse, sabiéndola varias plantas más abajo. Paseó sus ojos hambrientos por la piel que el vestido verde caqui dejaba a la vista y luego sus miradas se encontraron. La vio estremecerse y creyó equivocadamente que el aire acondicionado volvía a estar demasiado alto, cuando en realidad el temblor de Piril lo provocaba él.


  "Cristo atado", pensó Andreína. Esos dos se estaban comiendo con la mirada en medio del vestíbulo de la comisaría más importante de Barcelona. O decía algo o entrarían en combustión espontánea de tanto desearse.


  —Bienvenida Piril, me alegra que te hayas animado a colaborar con nosotros —trató de interponerse educadamente entre ellos —¿Piril?


  —¡Oh! Merhaba, Andreína. Gracias, estoy feliz —sonrió la joven turca.


  —Sí, y él también —murmuró la caporal, dando un codazo a su compañero.


  —Hola Piril. Yo ya iba para arriba, Andreína te presentará a la responsable del archivo y ella te dará el documento del convenio para que lo firmes.


  —Muchacha, tenemos que bajar una planta, sígueme — indicó Andreína girando hacia uno de los ascensores.


  Piril sólo dio dos pasos tras la caporal, cuando Marc la tomó del brazo y la giró, acercándola a su pecho. Sus manos se apoyaron en sus marcados pectorales y sus ojos se quedaron hipnotizados en la vena que latía frenética en el fuerte cuello de Marc. "¿Qué había ocurrido para encontrarse de repente pegada a él, rodeada de su olor y notando su respiración en la palma de sus manos ?" Piril levantó la mirada temerosa y supo lo que era ver a Marc transformado en el león de su tatuaje. Sus ojos helaban y estaba a punto de rugirle a alguien que quedaba tras ella. Si no lo conociera se habría asustado, pero la confianza ciega que tenía en él la hizo sentirse segura entre sus brazos. Miró hacia atrás y vio al policía rubio con el que se cruzó el primer día y cuya mirada extraña la había inquietado.


  —Capo, ignóralos —oyó Piril hablar a Andreína y de forma inconsciente ella supo lo que hacer.


  Levantó los ojos tratando de llamar a los de Marc y movió sus manos en una sutil caricia sobre su corazón. "Mírame", pidió en silencio. Marc escuchó su ruego no sin antes lanzar una clara advertencia a Riu y Gómez. Sus ojos volvieron a deshelarse en los de ella y las caricias de Piril en su pecho calmaron la furia de su corazón.


  —Lo siento, ve con Andreína, por favor —la voz grave de Marc resonó en ella, de tan cerca como seguía.


  Piril lo miró a los labios unos segundos y luego se separó de él para ir con la caporal. Al salir del ascensor en la planta del archivo, Andreína recibió un mensaje.


  Capo: la mirada y la sonrisa de chacal de Riu la hemos visto muchas veces ¿hemos visto lo mismo, compañera?


  Andreína: Sí. Y prefiero que lo amenaces abrazando a tu princesa otomana que colgándolo de las paredes. Habrá que vigilarlo.


  Capo: Gracias siempre, Andreína.


  Andreína: Tú lo has dicho Capo, siempre.


  Marc se guardó el móvil y, mientras con una mano encendía su ordenador, con la otra se acarició la mirada de Piril en los labios. Seguían calientes.


  **** **** **** **** ****


  —Piril te presento a Elisabet Olivé, agente de los Mossos d´Esquadra y responsable de que los demás encontremos todo en cuanto lo necesitamos.


  —¡Eooo! Por fin me traen refuerzos a este agujero. Encantada, Piril y llámame Eli —dijo la encargada del archivo.


  Piril estrechó la mano de aquella mujer bajita, tremendamente rubia y amante de los osos, a juzgar por todos los anillos con ese animal que llevaba en la mano que estrechaba. Luego se fijó en su colgante, sus cuatro pulseras y sus pendientes. Todo osos.


  Vestía uniforme y bata por encima, cosa que entendió al darse cuenta del frío que reinaba en el archivo. Se abrazó, pasándose las manos por los brazos en un intento de darse calor y sonrió como respuesta a las explicaciones que ya había empezado a dar Eli.


  —Eli, perdona que te interrumpa, Piril te dejo en buenas manos, yo me voy ya que tengo reunión con Marc —Andreína esperó el sutil brillo de los ojos de la joven turca, al oír el nombre del caporal, y se dio la vuelta de nuevo hacia el ascensor sonriendo.


  Andreína llegó a su planta, la cruzó con su desfile de siempre (ella no se limitaba a caminar) y llegó al despacho de su compañero. Lo vio muy serio, leyendo el informe de Engin Erdogan, proporcionado por Lucas León, y decidió sacarlo un poco de sus casillas.


  —Tu princesa otomana ya te echa de menos y creo que tiene frío, ya sabes que el aire acondicionado allí abajo va a tope.


  Marc recordó el estremecimiento de ella y que, al abrazarla, había notado su deliciosa piel fresca. Se giró en su silla, abrió un pequeño armario tras él y sacó una sudadera azul marino con el emblema de los Mossos en rojo. Se la alargó a Andreína levantando las cejas.


  —¿No se la quieres bajar tú? —preguntó la venezolana frunciendo el ceño.


  —Andreína, por favor, bájasela tú, dile que es tuya — pidió Marc.


  La venezolana abrió la enorme sudadera y miró a su compañero con cara de guasa.


  —Claro que sí, seguro que cree que es mía y que la pedí cinco tallas más grande…


  —Joder Andre, dile lo que quieras pero ayúdame un poco ¿vale? —Marc volvió a la pantalla esperando que su compañera captara la indirecta.


  Pero era demasiado esperar.


  —Piril siente lo mismo que tú…


  —Cierto, los dos somos igual de orgullosos e igual de conscientes de que no vale la pena empezar algo que se puede complicar.


  —Se complicó nada más veros en el rellano del 8 de Sant Antoni… vale, ya me voy. ¡Ah! Esta tarde no subo a tomar café contigo, salgo antes.


  —Ok, adiós —cuando oyó la puerta levantó la vista para asegurarse de que su compañera iba directa hacia el ascensor, sudadera en mano, para volver al archivo.


  **** **** **** **** ****


  Varias plantas más abajo, Eli explicó a Piril el sistema de codificación de expedientes que utilizaban, una vez digitalizados todos los documentos de un caso. Al año y al mes le seguía un número correspondiente al hecho que había motivado la apertura del caso: muerte, desaparición, robo… Luego, la rubia agente acompañó a Piril al fondo de la sala, mientras hablaba, y se detuvo ante unas estanterías llenas de cajas.


  —Y estos son los casos fríos y más antiguos por si te gustan los retos. Los Mossos se refundaron en 1983 así que por aquí andan casos de esos años. Algunas carpetas parece que se vayan a deshacer así que ten cuidado.


  —Creo que me quedaré con los retos —sonrió Piril abrazándose de nuevo.


  —¿Dónde andáis escondidas? —oyeron que alguien gritaba desde la puerta. Al minuto apareció Andreína con algo en la mano — toma Piril, no te nos vayas a resfriar el primer día.


  Piril tomó la prenda y se la puso de inmediato. Tuvo que doblar las mangas por quedarle demasiado largas y al bajársela del todo pareció que llevaba un vestido. Luego le llegó el aroma a madera y el frío que había notado desapareció del todo. Cruzó los brazos para sentir la prenda todavía más cerca de su piel y miró a la caporal.


  —Muchachas, las dejo con sus archivos. Por cierto, Piril, espero que no te importe, la sudadera es del caporal Deulofeu —dijo dándoles la espalda para irse.


  Piril tomó entonces la capucha, se la llevó a la nariz para olerla, esconder una sonrisa y prometerse no devolverla.


  Una hora más tarde, Eli se acercó a su nueva ayudante y la avisó que iba a la sala de al lado, donde las cajas en vez de documentos contenían pruebas. Piril asintió y al volver a girarse se le cayó la carpeta que había sacado de lo más hondo de la estantería. Cuando se agachó para recoger los documentos le llamó la atención la foto de una chica. Piril se sentó en el suelo, arrebujada en la sudadera de Marc, mirando la foto. La joven le devolvía su azul mirada, a pesar de lo deteriorado de la imagen, y le sonreía de medio lado.


  Su precioso pelo negro caía de lado por encima de una  camiseta blanca con una enorme naranja sonriente; sobre el extraño personaje se leía ESPAÑA 82. Piril volvió a mirar a la joven y le acabó preguntando: "¿Qué te ocurrió?". Al ver que Eli seguía en la sala de al lado, decidió hacer una pausa en el escaneo de documentos. Sin levantarse del suelo, abrió la carpeta y sacó una hoja para empezar a leer.


  Fecha: 30/07/1984


  Se persona Doña Gabriela López López con DNI número 00.000.000A para notificar la desaparición de su sobrina Doña Maria Leiva López, de 25 años de edad. Salió de casa de su tía, vecina de Sort, el día 24 de Julio, y manifiesta no haber tenido noticias de ella desde ese día. Así mismo, dice que su sobrina avisó que venía a Barcelona con…


  —¡Eo! ¿Piril? Hora del café, o té, o lo que toméis los turcos a esta hora de la tarde —dijo Eli avanzando por el pasillo.


  Piril guardó rápidamente la foto y los documentos en la carpeta, la metió en la caja que tenía abierta y se levantó para recibir a su mentora con una sonrisa.


  —Un té estará bien, Eli.


  —Bien, yo invito guapa, ¿anem? (¿vamos? en catalán)


  **** **** **** **** ****


  En la cafetería situada en la séptima planta, el caporal Deulofeu escuchaba a su superior mientras este comentaba el acto institucional que tendría lugar a principios de agosto, en el Complejo Central de los Mossos de Sabadell.


  —Será la primera vez que nuestro cuerpo hace un homenaje como este, en memoria de los agentes fallecidos en acto de servicio. Vendrán compañeros de la Guardia Civil, de la Policía Nacional y habrá tantas personalidades que los que no asistamos como invitados deberemos hacerlo como escoltas.


  —Pero será algo muy emotivo, señor —a Marc le enmudeció la voz en cuanto vio a Piril entrar en la cafetería y dejó de atender a su superior.


  Su hada del bosque llevaba puesta su sudadera y, al quedar por debajo del borde del vestido, parecía que sólo llevara eso puesto. Se la imaginó así vestida, paseando por su piso, después de haber pasado la noche juntos, haciendo el amor desesperados. "Ufff, Ojos de sol, vas a derretirme y hoy es sólo el primer día que te tengo aquí", pensó, viéndola pedir en la barra.


  Marc siguió sin poder apartar la mirada y sus ojos la acompañaron hasta la mesa situada detrás del sub-inspector. Cuando ella se hubo sentado y levantó la mirada, fuego y hielo volvieron a chocar.


  —¿Lo sabe, Deulofeu? —le estaba preguntando su jefe.


  —Perdón señor, por un momento me he despistado pensando en algo pendiente —carraspeó Marc, tomando un sorbo de su negro café y separando sus ojos de los de ella.


  —Le preguntaba si sabía dónde estaba la caporal Leal —repitió el sub-inspector, incómodamente sonrojado.


  —Pues no lo sé, sólo me ha dicho que hoy salía antes. Pero puedo llamarla —se ofreció Marc.


  —¡No! No, no hace falta. Ahora recuerdo que iba con su hija al médico, me avisó la semana pasada —el sub-inspector trató de esconder su amor por la venezolana tras su taza de café.


  El que también lo tenía difícil para esconder su interés era Marc Deulofeu, pensó David, después de girarse a ver qué atrapaba una y otra vez la mirada de su agente. La señorita Öztürk estaba con la agente Olivé tomándose un té justo tras él y ella era sin duda la culpable de que Deulofeu se "despistara".


  **** **** **** **** ****


  —¿Está bueno? ¿No le pones azúcar ni sacarina? —Eli señaló el té negro que se había pedido Piril.


  —No tiene nada que ver con el que tomamos en Turquía pero no está mal —dijo Piril arrugando la nariz antes de sorber.


  —Mi marido es chef y conoce a muchos proveedores, si echas de menos algún producto de tu tierra sólo tienes que decírmelo y mi Manolo te lo conseguirá —ofreció la rubia bebiendo su café con leche.


  Piril disimuló una mirada más allá de Eli y cuando él levantó las cejas, pillándola mirándolo, volvió a concentrarse en su compañera.


  —El tema del té es toda una institución en Turquía. Se bebe a todas horas y se prepara en una tetera especial llamada çaydanlık. Sale un té tan fuerte que mucha gente luego lo diluye con más agua. A mi me gusta endulzarlo con azúcar de remolacha —Piril tomó otro sorbo de aquella infusión, que no merecía llamarse té, luchando por no mirar más allá de Eli.


  Aunque daba igual si lo miraba o no, su voz le llegaba tan nítida como el aroma que la rodeaba procedente de su sudadera. Su plan de mostrase indiferente no duraba ni un segundo, era imposible ignorar a Marc Deulofeu.


  Cuando se levantó para volver con Eli al archivo sintió de nuevo aquella corriente azul recorrerla. Lo miró y, para su horror, oyó al sub-inspector Fernandez llamarla.


  —Señorita Öztürk, agente Olivé, ¿ya vuelven al archivo?


  Marc envidió la soltura de su jefe con el apellido de Piril.


  —Sí señor y gracias por traerme a Piril —dijo Eli entrelazando su brazo con el de su compañera.


  El gesto de Eli subió la sudadera un par de centímetros por el muslo de Piril y Marc casi se ahoga en el pequeño sorbo de café. Si su temperatura aumentaba más, iba a tener que meterse en las duchas de los vestuarios.


  —Subinspector Fernández, señor, ¿le puedo hacer una pregunta? —les sorprendió la joven turca.


  —Claro señorita Öztürk, siempre que me llame David, usted no es agente —accedió amablemente el sub-inspector.


  —Tamam, David ¿qué es España 82? Usted debe saberlo.


  —Creo que acabas de llamarme "viejo", eso sí de forma encantadora —respondió el jefe de Marc.


  Marc sonrió. "Otro que caía bajo el encantamiento de su hada del bosque". En ese momento, le habría encantado levantarse, abrazarla y besarla hasta llenarse de su dulzura, pero se limitó a mirarla como un idiota y a esperar la respuesta de ella.


  —Ozur dilerim (lo lamento) ¿no había nacido todavía en el 82? —su sonrojo fue evidente para los otros tres.


  —Sí, señorita Öztürk, sólo bromeaba. España 82 fue el mundial de fútbol que organizó nuestro país en ese año —sonrió David.


  —Entiendo y ¿la naranja? —ahí Marc no pudo aguantar la carcajada.


  Piril lo miró y la risa de Marc la hizo caer miserablemente. "¡Oh Allah, Allah!, ¿había pensado que aquel hombre no podía estar más bueno? Eso era porque no lo había visto reír. Ni una sola sombra cruzaba sus ojos en ese momento y unos hoyuelos varoniles (¿existía eso?) habían aparecido a cada lado de su boca… ¿quiero sentarme en sus rodillas ahora mismo y besar su risa? Evet (sí), quiero hacer exactamente eso…"


  Antes de apartar la mirada de él muerta de vergüenza, Marc la sorprendió.


  —Esa naranja se llama Naranjito y fue la mascota del mundial, Ojos de sol —le explicó irremediablemente loco por ella.


  David Fernández temió que aquellos dos hicieran algo embarazoso como besarse delante de varios Mossos y policías nacionales e intervino.


  —Sí, señorita Öztürk y creo que ese personaje se ha vuelto a poner de moda, porque lo vuelvo a ver en camisetas y sudaderas… por cierto, encuentro interesante su manera de mostrar su apoyo a este cuerpo de policía pero ¿no quiere una de su talla? —preguntó el sub-inspector señalándole la sudadera que llevaba puesta.


  Piril había vuelto a mirar a David pero supo que Marc estaba pendiente de su respuesta. Él la había llamado de nuevo Ojos de sol, calentándole el alma, seguramente sin darse cuenta, y ella decidió responder sin esconderse.


  —No señor, esta me gusta. Me mantiene caliente y me gusta su olor — dijo Piril en voz baja.


  Con esas palabras salió volando la cordura de Marc. El policía cerró los ojos y cuando calculó que Eli y Piril habían salido de la cafetería volvió a abrirlos.


  —Bien, Deulofeu, diría que acaban de retarlo —sonrió su jefe mirándolo, antes de dar el último trago a su café.


  **** **** **** **** ****


  En una mesa pegada al ventanal, de las que quedaban bastante ocultas, dos hombre hacían planes para esa noche.


  —¿Las putas de siempre o cambiamos de club? —preguntó Gómez.


  —Los médicos recomiendan una dieta variada —sonrió Riu. Todavía le duraba la calentura de haber visto a la pelirroja turca enseñando piernas.


  —Quien ya sabemos ha traído mercancía nueva del Este,  las tiene en un piso de la zona alta, podríamos ir a probar —sugirió Gómez.


  —Estupendo, sólo espero que alguna tenga todo del color del oro, incluso los ojos…


  **** **** **** **** ****


  Un par de horas más tarde, Marc Deulofeu seguía en modo automático. No quería pensar, no quería analizar, sólo quería saber si el maldito encantamiento tenía antídoto. Tomó el ascensor y apretó el -1 antes de arrepentirse: 4, 3, 2, 1, 0, -1. Salió de la cabina directo a la sala de archivos cruzándose con Eli.


  —¿Piril sigue dentro? —le preguntó sin detenerse, al verla poniéndose su bolso de mil osos y dispuesta a irse.


  —Sí, pero ya no tardará en salir —le gritó a la espalda la agente Olivé, antes de meterse en el ascensor que Marc acababa de abandonar.


  El agente Deulofeu abrió la puerta de golpe y asustó sin querer a Piril, abrasándose él mismo en el proceso. La había encontrado subiéndose los tirantes del vestido y con su sudadera en la mano. Vio el rostro de ella pasar del miedo a la calma en un segundo y en ese segundo él desconectó de todo. De su pasado y de su futuro. Dio dos pasos hacia ella, y la vio levantar la barbilla y mirarlo como una reina a su súbdito.


  —¿Sigues caliente? —le preguntó con voz grave a su hada orgullosa.


  "Bien Piril, ahí tienes la respuesta a tu desafío. Un Marc cabreado que te mira como el lobo a Caperucita, sin sospechar que su mirada te hace sentir a ti como la loba"


  —Evet, sí —respondió Piril, sin un ápice de miedo.


  —¿Quieres saber hasta dónde puedes arder? —dos pasos más.


  —Evet —repitió ella, notando ya la hoguera en su vientre.


  Marc dio el último paso y ella tuvo que apoyarse en la estantería de atrás. Piril suspiró y él recibió su suspiro con los labios abiertos. Los ojos de ambos se seguían retando mientras sus cuerpos se reconocían y se rozaban. Ella sintió su erección, él la pesadez de sus senos en su pecho. Aquello era demencial y asombrosamente desconocido para los dos.


  —Tú lo provocas, tú tienes el antídoto, Ojos de sol —acarició con su nariz la de ella sin rozar por un milímetro sus labios —. No será suficiente con un beso y los dos lo sabemos. O nos acostamos juntos pronto o nos va a dar algo —a sus palabras siguió otra caricia de su nariz a la mejilla de Piril.


  —Tamam —accedió jadeando ella y moviéndose ligeramente para tentarlo —sólo una vez. Es mi condición, lo tomas o lo dejas.


  —Lo tomo, una vez bastará para romper el maldito embrujo —aseguró él, notando el veneno corriendo por sus venas.


  Establecidas las reglas, Marc posó la mano en el muslo desnudo de Piril. La sintió estremecerse y sonrió en la comisura de su boca. Subió poco a poco la palma de su mano, cruzando su vientre y pasando por el valle entre sus senos, hasta meter los dedos por detrás de su cuello y permitir que el cabello de ella se derramara entre ellos.


  —Eres lo más hermoso —"y lo más mortífero" —que he visto en mi vida —le confesó antes de depositar un leve beso en el borde de sus labios.


  Piril temblaba. De deseo, de anticipación, de impaciencia… dejó de etiquetar lo que sentía y se limitó a vivirlo. Sus palabras y aquella leve caricia la humedecieron tanto que giró la cara para atraparlo. Plantó sus manos sobre la cintura de sus vaqueros y con los dedos esquivó el bajo de la camiseta blanca que la volvía loca. Acarició la carne dura de su vientre mientras respondía al beso de él con un mordisco apasionado. Marc rugió en su boca y con la mano tras su cuello la sujetó para vengarse de ella. Le aplastó los labios arrasándoselos, empujándoselos pero recibiendo en la misma medida de lo que daba. Piril no escondía nada, se entregaba entera y Marc temió por un segundo no tener nunca suficiente de ella.


  El beso se camuflaba en otro beso más intenso y éste en otro más sensual, y sus manos empezaron a vagar por el cuerpo del otro, aprendiendo, tatuando, esculpiendo. Se memorizaban con el temor de olvidarse si no se aprendían bien. Ya no podían respirar solos y pasaron a respirarse juntos, cada vez más desesperados. Aquello no era un beso, era el motivo de todo. Estaban a otro beso de olvidarse totalmente de dónde estaban cuando el teléfono de Marc sonó interrumpiendo aquel exorcismo de pasión. Trataron de ignorar el primer y segundo tono pero fracasaron en el tercero.


  Marc apoyó la frente en la de Piril, para recuperar la respiración que ella le había robado, dejó de tocarla para sacar el maldito móvil, ver que era Andreína y descolgar.


  —Dime —le espetó como siempre.


  Piril quiso separarse pero la mano de Marc subió rápida a su cara. El escuchaba a su compañera y a la vez la miraba a los ojos pasando su pulgar una y otra vez por su mejilla. La joven turca sintió aquel gesto como algo demasiado íntimo, casi más que el beso compartido, y giró la cara tratando de nuevo de escapar de su cuerpo, con éxito esta vez.


  —No Andreína, no es necesario —respondió Marc a la propuesta de su compañera de relevarlo aquella noche —¿Cómo que ya has quedado con Vero? —le espetó —joder, Andre. Está bien, miraré de aprovechar bien la noche. Sí, gracias, hasta mañana.


  Cuando Marc colgó, Piril ya había doblado cuidadosamente su sudadera, dejándola sobre la mesa, y se había pasado por la cabeza la correa de su bolso. Lo miraba de nuevo con sus tranquilos ojos dorados, como si el mundo no hubiera dado dos malditas vueltas en cinco minutos.


  La infancia de Piril la había dotado de una gran capacidad de autocontrol, que ella agradeció en ese momento. Siempre y cuando se mantuviera callada, claro. Si hablaba sólo lograría tartamudear. Vio a Marc dudar un segundo para luego verlo pasar por delante de ella y detenerse justo antes de abrir la puerta, sin mirarla.


  —¿Sigue en pie nuestro trato? —lo oyó preguntar con su voz grave.


  —Evet —logró responder ella.


  Piril esperó a que él saliera de la sala, contó hasta cien y luego cogió la sudadera para meterla en una bolsa y poder llevársela a casa. No iba a hacerse preguntas del porqué. Sólo sabía que necesitaba dormir abrazada a ella.


  Marc, tras una larga ducha fría y medio desnudo, se acercó a la ventana y miró hacia el cielo. Cuando la vio, a penas un poco más grande que la noche anterior, le frunció el ceño. "Ahora te entiendo. Te entiendo perfectamente. Sí vale la pena" Cuando Marc se durmió aquella noche lo hizo abrazado al sueño de un eclipse.
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  —A sus órdenes, apóstol.


  —¿El nuevo ya tiene toda la información sobre el objetivo?


  —Sí, señor. Sólo falta que usted de luz verde.


  —Será pronto, de momento llévatelo de putas para que esté contento ¿qué tal con las nuevas?


  —De lujo, apóstol.


  —Hablando de putas, ayer una entró a trabajar gratis para los Mossos ¿verdad?


  —Esa está controlada, apóstol.


  —Lo sé.


  **** **** **** **** ****


  Después de la comida con Olga, Sandra y Toni, donde le habían prometido llevarla el sábado a un sitio muy especial, Piril quiso salir corriendo para la comisaría, sólo que Toni insistió en acompañarla porque él también iba hacia Plaza España. El caminar de su amigo le pareció desesperantemente lento, no porque ella tuviera ganas de ver a alguien en concreto si no por la amenaza de lluvia que anunciaba el cielo de Barcelona.


  —Deja yo te llevo la carpeta, Piril —se ofreció Toni quitándosela.


  —No hacía falta, puedo con todo —se molestó Piril, apretando el paso.


  —La mochila, los libros en una mano, la carpeta en la otra, la bolsa de papel con tu sudadera… hoy vas cargada y es un placer ayudarte… —sonrió su amigo.


  —Ya, gracias Toni. Oye, ¿puedes caminar un poco más rápido? —lo apremió la joven turca.


  —Ni que los Mossos dependieran de ti para atrapar a los malos… —le reprochó Toni —. Espero que no se te olvide lo de esta noche —continuó enfurruñado como un niño.


  —¿Ne? No, claro —respondió ella viendo con alivio la doble fachada acristalada —. Gracias por acompañarme Toni. Güle, güle —se despidió contenta antes de correr los últimos pasos hasta la puerta.


  Piril bajó directa al sótano y entró en la sala de archivos saludando a Eli y sacando la sudadera de la bolsa. Se la ató a la cintura y avisó a su compañera de que volvía con los casos fríos del 84. Después de escanear varios archivos enteros y ponerles el código moderno en el ordenador, buscó la carpeta de María. Le pareció bien llamarla así porque aquella joven le había sonreído desde su foto y no merecía ser un código.


  "Menudo desorden", pensó Piril al extraer un documento que también le pareció una denuncia.


  Fecha: 22/12/1983


  Se persona Don Martí Garrido Sánchez con DNI número 00.000.000B para notificar la desaparición de Doña Maria Levia López, de 24 años de edad. Manifiesta no tener noticias de su trabajadora desde hace aproximadamente un mes. Informa de que procede a darla de baja de la seguridad social. Al preguntarle por datos más personales de la desaparecida comenta que la joven creció en Sort, que vivía con su tía Mar López López en la calle Tallers y que ambas trabajaban en su empresa "Servicios Integrales" como limpiadoras. Dice que en el piso de la calle Tallers no hay nadie. Agente 1010.


  Piril leyó dos veces el documento, lo dejó a un lado y volvió a buscar el del día anterior. Tardó una hora en encontrarlo pero finalmente pudo poner uno al lado del otro.


  —Maca (guapa), ¿qué haces? —oyó Piril a Eli.


  —Ordenando unos documentos para luego escanearlos, es que parecen del mismo caso pero estaban separados —explicó Piril cruzando los dedos para que la agente no la riñera.


  —Vale, voy a la sala de pruebas, vuelvo enseguida y subimos a tomar algo ¿te apetece? —medio gritó Eli de camino a la puerta.


  "¿Que si me apetece?", pensó Piril "Ojalá no me apeteciera tanto"


  —¡Olur! ¡Claro!, yo sigo con esto —le devolvió el grito Piril.


  Cuando Piril volvió a mirar los dos documentos, a su mente entrenada para el orden y la clasificación le saltaron las alarmas. Tomó un bolígrafo y una hoja en blanco y empezó a tomar notas, al mismo tiempo que repetía los datos en voz alta. "El apellido de María aparecía escrito como Leiva en la denuncia de Julio del 84 y como Levia en la del 83. La letra del agente que había tomado ambas denuncias era la misma, pero el número del agente casi no se lee. Su jefe la da por desaparecida en diciembre del 83 en Barcelona y su tía en julio del 84 también en Barcelona, pero habiendo abandonado días antes su casa de Sort. Piril apuntó a continuación el nombre de las dos familiares de María: la tía Mar, que trabajaba con ella pero de la que no se dice nada más, y la tía Gabriela, que es la que viene desde Sort buscándola…"


  Piril tomó la foto de María y no pudo evitar sonreír al ver de nuevo la naranja risueña de su camiseta. "¿Por qué te fuiste de Barcelona a Sort? ¿Por qué volviste siete meses después para desaparecer del todo?", le preguntó Piril. Estaba a punto de darle la vuelta a la denuncia del 84 cuando llegó Eli.


  —Me muero por un café con leche.


  —Sí, creo que no repetiré con el té y me pediré lo mismo que tú.


  Ambas mujeres recogieron un poco y fueron hacia el ascensor que las debía llevar a la séptima planta. Sonrieron a Andreína y al sub-inspector, cuando ellos entraron tras la parada en la quinta planta y, cuando ya se abrían las puertas en la séptima, Piril fue invitada de repente a un cumpleaños.


  —Espero que puedas venir, Piril, cenaremos y luego iremos a bailar —le dijo Andreína haciendo un paso de salsa, que encantó al sub-inspector.


  —Vaya —respondió Piril realmente apenada —. Mis amigos ya me han organizado la noche del sábado. Cena y luego visita a… "el bosque de las hadas", creo que dijeron.


  —¿El bosque de las hadas (el Bosc de les fades)? —quiso asegurarse Andreína.


  Cuando Piril asintió, Andreína tomó la decisión de ir también allí después de su cena. ¿Había un lugar más adecuado para que se encontraran Marc y Piril que en un bosque de hadas?, pensó la caporal.


  **** **** **** **** ****


  Sentado en la misma mesa del día anterior pero más acompañado, el caporal Deulofeu miraba por tercera vez hacia la puerta de la cafetería. Oía de lejos la conversación entre Guille, Lydia, Vero y Ale, que al parecer aun tenían que ir a comprar el regalo para Andreína. Su compañera celebraba su cumpleaños el sábado siguiente y estaban todos convocados para cenar y tomar algo después. Marc se preguntó entonces si Andreína habría pensado en invitar a Piril, pero ni muerto iba a sugerírselo, claro.


  Cuando por fin la vio entrar sonriendo en la cafetería, acompañada de David, Andreína y Eli, el redoble de su corazón no lo sorprendió. Quizás los síntomas del encantamiento desaparecieran una vez se acostaran, porque era imposible seguir sintiendo tantas cosas sólo con verla o pensar en ella. Con pantalones cortos, camiseta de círculos azules y su sudadera atada a la cintura volvió a parecerle un hada. Casi esperaba verla sacar una varita o esparcir polvos dorados a su alrededor.


  Marc apartó la mirada de ella y acercó otra mesa para que se sentarán los recién llegados. Luego, no supo cómo, tras lo que pareció un complot silencioso, Piril acabó sentada a su lado. No le importó.


  —Hola —la saludó en voz baja, cuando ella lo miró a los ojos.


  —Hola —susurró Piril.


  —Piril, me encanta tu camiseta —le dijo Vero —. ¿Es un ojo turco?


  Marc prestó más atención al estampado tratando de ignorar cómo se le ajustaba la camiseta al cuerpo.


  —Sí, es un nazar, un amuleto contra el mal de ojo —explicó Piril mirándose la camiseta.


  —Sí que parece un ojo —opinó Eli añadiendo luego — como los del caporal, porque tienen los mismos colores.


  Piril sonrió y enrojeció al mismo tiempo. Iba a tomar su taza de café para esconder tras ella el inoportuno rubor, cuando su mano izquierda quedó cubierta por otra más grande y áspera que la suya. La furtiva caricia bajo la mesa había mandado un rayo caliente  por todo su cuerpo y miró a Marc asombrada. Él no la miraba, atendía a lo que estaba explicando el sub-inspector sin dejar de pasar el índice por entre sus dedos, provocándole mil descargas de placer. "¡Allah, allah! Voy a derretirme" temió Piril. Disimuló como pudo y volvió a tratar de tomar su taza. Tras beber fue capaz de escuchar lo que el subinspector estaba diciendo y que provocó que la caricia de Marc se volviera más intensa.


  —Así que mañana a las 8 de la mañana les esperan en Sabadell.


  —¿Y nos lo dice ahora? —le reprochó Andreína a su jefe inmediato y enamorado.


  —Porque hace un rato es cuando me han dado el toque desde arriba. El caporal Deulofeu y usted llevan meses atrasándolo y poniendo excusas —dijo el subinspector señalándolos a ambos.


  —Porque había cosas más importantes que hacer que ir a perder el tiempo al complejo central, señor —dijo la caporal entre dientes.


  —¿Ha dicho que la formación dura dos días, señor? —preguntó Marc mirando de reojo a Piril, sin ocultarle su frustración.


  —Sí. El jueves por la noche ya estarán en casa —respondió David suavizando su voz y dirigiéndose a Andreína.


  Eli, que siempre estaba atenta a todo, vio la cara de confusión de Piril y supo que la prudente joven no preguntaría nada, por lo que decidió dar ella la información.


  —Querida Piril, en la ciudad de Sabadell es donde está el complejo central de los Mossos y es donde nos toca ir a reciclarnos de vez en cuando.


  —¡Oh! ¿Y está muy lejos? —en esa pregunta, Piril escondió caricias a los dedos de Marc que él respondió con otras.


  —Lo suficiente como para fastidiarme los preparativos de mi cumpleaños —ladró Andreína, fulminando con sus ojos castaños los verdes de su jefe.


  El sub-inspector resopló y luego recordó algo.


  —Deulofeu, por el turno de noche no se preocupe, están cubiertos los tres turnos, empezando por hoy.


  Marc miró a su jefe frunciendo el ceño y luego entendió. Su jefe acababa de decirle que no se preocupara por la protección de Piril mientras estuviera fuera.


  —Gracias, señor.


  —Estoy por retirarle la invitación a mi cumpleaños, sub-inspector Fernández —masculló la venezolana.


  —No es usted tan rencorosa —le sonrió su jefe.


  —Uhum —le respondió ella para luego dirigirse a los demás — ustedes, ya saben dirección del restaurante y hora, no me lleguen tarde ¿ok? Piril, muchacha, siento que no puedas venir —dijo Andreína, dando la respuesta a la pregunta que Marc se había hecho hacía rato.


  **** **** **** **** ****


  Después de unas cuantas pullas más entre David y Andreína y varias caricias secretas y enloquecedoras entre Marc y Piril, todos se fueron levantando. Cuando Piril lo hizo, Marc tiró de su mano, indicándole que dejara que los demás fueran hacia el ascensor.


  —Nosotros bajamos después. Solos —susurró tras ella calentándole el cuello y haciendo que su piel se erizara.


  Se mantuvieron callados, uno al lado del otro, esperando que se abrieran las puertas del ascensor pero, una vez dentro, Marc se puso tras ella. Piril se excitó sólo con sentirlo detrás y gimió bajito. Él la oyó y refrenó sus ganas de devorarla como un salvaje. Se limitó a tomarla por las caderas y recostarla en su pecho para luego sorprenderla con un beso húmedo en el cuello. Marc la respiró llenándose del dulce olor de ella y soltó el aire con mil besos más.


  Piril se apoyó más en él. Movió sus caderas contra la erección de Marc y subió la mano hasta tomarlo por ese cuello que se moría por morder.


  —Sabes a miel, toda tú pareces hecha de miel dorada, pero hueles a coco —dijo él antes de lamer su piel sensible —. En la Misericordia las monjas solían hacer galletas de coco…— lo oyó Piril murmurar.


  Marc se dio cuenta del desliz y calló. Luego apretó el botón de la planta 8 para que el maldito ascensor volviera a subir.


  —¿Qué es la Misericordia? —preguntó ella acariciándole el cuello.


  "Mierda Marc, ni pasado, ni futuro, no lo olvides", se dijo. Negó con la cabeza esparciendo aún más sus besos.


  —Sólo un lugar de la ciudad —respondió ronco.


  Piril recordó entonces las palabras de Mevly explicándole que Marc creció en orfanatos, y se prometió buscar aquel lugar en cuanto pudiera. Tras engañar de nuevo al ascensor Marc ya no pudo contener más la pregunta que lo quemaba.


  —¿Cuándo, hada del bosque? —rugió él.


  —No lo sé —suspiró ella — nada de planes, agente Deulofeu.


  —Joder ¿por qué no te dejo mi arma y me pegas un tiro? Eso sería más piadoso, ojos de sol —le dijo regando con su caliente aliento su oreja.


  Piril sonrió y se giró en sus brazos para buscar sus labios con los suyos. Se besaron mirándose y retándose a no desear más. Y no deseaban más, sólo que el mismo beso se volviera infinito. Marc volvía a subir su mano para acunar su cara cuando sonó un ¡ding! y la puerta del ascensor se abrió, separándolos de golpe.


  "Joder, el puto vestíbulo", maldijo Marc. Salieron al amplio y concurrido espacio y, cuando Marc iba a decirle a Piril que la acompañaba a casa, el agente Vila se acercó a ellos.


  —Caporal Deulofeu —saludó inclinando la cabeza a Marc para luego girarse a Piril —Señorita Öztürk ¿verdad?


  —Sí —confirmó Piril al agente al que saludaba cada tarde al llegar.


  —¿Es que todo el mundo tiene el nivel uno de turco menos yo? —preguntó Marc en voz baja cerca de la oreja de Piril haciéndola sonreír.


  —Señorita Öztürk, un tal Toni ha dejado esto para usted poco después de su llegada. Ha dicho que lo necesitaban para la reunión de esta noche —dijo Vila entregándole su carpeta de la Universidad de Barcelona.


  Piril sonrió al cogerla. Recordó que tenía tanta prisa por entrar en la comisaría y por la posibilidad ver a Marc que había dejado plantado a Toni y su carpeta, sin a penas despedirse. Mientras Piril sonreía, a su lado Marc no lo hacía. Todo lo contrario. Había visto la sonrisa de Piril, había oído el nombre del payaso rubio y que, al parecer, Piril y él iban a encontrarse aquella noche. El frio que lo golpeó de repente lo sintió aun más fuerte, debido al calor que ella le había regalado en el ascensor. Cuando habló sus palabras parecieron dejar escarcha en el aire, tras él.


  —He olvidado algo en mi despacho, nos vemos el viernes.


  Cuando Piril quiso reaccionar, las puertas del ascensor se cerraban ante un Marc que taladraba con los ojos el suelo de la cabina. La distancia entre ella y él se había vuelto tan gélida que, temblando, Piril se desanudó la sudadera de la cintura para ponérsela. "¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has ido? ¿El viernes?", se preguntó Piril angustiada. "Para el viernes falta una vida entera…Marc"


  —¿Se encuentra bien? —oyó Piril que le preguntaba el agente Vila.


  —E-evet, sí, gra-gracias.


  Piril se envolvió más en la sudadera, se despidió del amable agente y salió para irse a su casa, donde tendría que aguantar la video llamada con sus compañeros como pudiera. Para cuando llegó a su piso, ya se había repetido mil veces: no pienses, no analices, no etiquetes.


  Marc seguía en la azotea de la comisaría tratando de descongelar su rabia y de entender de dónde venía. No podía culparla a ella, ella se limitaba a existir y a brillar. Era él el imbécil que enceguecía sólo con mirarla y, a pesar de ello, cada día se volvía más adicto a su luz. Sólo rogaba que, tras el particular y único "eclipse" que habían pactado, él pudiera despertar del hechizo sin demasiadas heridas.


  **** **** **** **** ****


  Cuarenta y ocho desesperantes horas después, Piril estaba sentada en su cama con las piernas cruzadas mirando fijamente una nota. "Vuelve a Turquía" eran las tres palabras escritas con rotulador rojo sobre un pedazo de papel, con pinta de ser de un catálogo. No tenía ni idea de quién podía estar gastándole semejante broma, porque aquello debía ser una broma de mal gusto que nada debía tener que ver con el asesinato. Si ella estuviera en peligro, Marc se lo habría dicho. Mierda, ya volvía a pensar en él. "¿Acaso has dejado de hacerlo? ¿Acaso has logrado entrar en calor desde que te dejó plantada en el vestíbulo de la comisaría?" Cuarenta y ocho horas de frío, llevaba. Ni una llamada, ni un mensaje. Nada. Sólo frío en pleno mes de julio barcelonés.


  **** **** **** **** ****


  Andreína Leal tomó la C-58 de vuelta a Barcelona, con Chayanne cantándole y rompiendo el gélido silencio que flotaba dentro del Jeep Cherokee  gracias a su compañero. Fue  finalmente el cantante portorriqueño el que sacó a Marc de su mutismo cuando cantó "lo dejaría todo porque te quedaras".


  —¿Te importaría cambiar la música o, mejor aún, apagarla? —pidió Marc con las luces de la autopista reflejadas en su pétreo rostro.


  Su amiga apagó la música, adelantó a un Nissan Quasqai que iba pisando huevos y estalló.


  —Está bien, Capo, he aguantado dos días mordiéndome la lengua y estoy a punto de envenenarme ¿qué te pasa?


  —Nada que no tenga solución —murmuró Marc.


  Andreína se pidió paciencia y fue directa al grano.


  —¿No la has llamado en estos dos días? —preguntó sabiendo que no hacía falta decir nombres.


  —¿Por qué la debería haber llamado? —la pregunta regó de frío aliento su ventanilla.


  —Porque el martes por la tarde no podíais dejar de miraros y tocaros en la cafetería de la comisaría; porque estabais tan acaramelados el uno con el otro que los demás por poco no entramos en coma diabético; porque luego buscasteis quedaros a solas en el ascensor… ¿sigo? —lo torturó Andreína.


  —Lo que viste el martes… forma parte del acuerdo que tenemos ella y yo. Tendremos un lío de una sola noche, para desquitarnos, y ya —explicó Marc de mala gana.


  Andreína condujo unos kilómetros, luchando contra la "arrechera" que la inundaba; cuando consideró que sería capaz de hablar sin gritar quiso asegurarse de haber entendido bien.


  —¿Habéis acordado acostaros UNA SOLA VEZ? ¿Y os creéis capaces de cumplirlo? Yo no me quiero molestar Marc, pero me haces molestar.


  Tras sus palabras, Andreína volvió a poner música y a ignorar a su mudo compañero el resto del camino.


  **** **** **** **** ****


  —¿Qué pasa Riu? ¿hoy tampoco lo has conseguido?— preguntó Gómez a su oscuro cómplice.


  —No hay manera de pillar a la puta pelirroja sola. Olivé siempre está con ella cada vez que bajo —masculló Riu.


  —Pues mañana vuelve Deulofeu… —provocó Gómez.


  —¿No creerás que le temo al cabrón ese? —se ofendió el rubio.


  —No… para nada.
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  Desde la mansión que controlaba los amaneceres y atardeceres de Barcelona, también se divisaba perfectamente el singular diseño cuadriculado de la ciudad. Tras comprobar, al fondo, el temperamento del Mediterráneo, se podía a la izquierda ver cómo despuntaban dos altos edificios heredados de las olimpiadas del 92, en el centro los ojos se perdían por la Barcelona gótica, si no llevaban mapa incluido, y a la derecha los puertos no descansaban en su recibimiento y despedida a miles de barcos. Después, un orden armonioso de calles perfectas sólo cedía ante 3 grandes Avenidas que jugaban a dibujar una estrella de cuatro puntas. Lucas León recorrió su territorio a través de la Gran Vía, la Diagonal y la Meridiana y luego se giró al oír abrirse la puerta de su despacho.


  —Buenos días, Martí.


  —Buenos días, señor.


  —¿Novedades?


  —He confirmado su presencia en el acto de agosto en Sabadell. Por otro lado, las piezas ya están catalogadas y preparadas tanto para la muestra pequeña como para la grande del MNAC. Y en orden el resto de cosas.


  —¿Y Deulofeu? —preguntó León con mil emociones relampagueando en sus ojos azules.


  —Hace poco estuvo ayudando a pintar el orfanato "De los Ángeles" en el Raval (barrio de Barcelona). Ya he contactado con alguien de dentro para que busque en los archivos —expuso Martí.


  —Ese policía tiene muchos prejuicios, no me gustaría que me los dedicara todos a mí e interfiriera en mis negocios. Lo de septiembre es muy importante Martí.


  —Lo sé, señor.


  —Perfecto. Ahora, prepara el cheque que he de firmar para el acto de esta tarde —ordenó León.


  —Por cierto, señor, esta tarde también estarán la inspectora Romero, el sub-inspector Fernández y el caporal Deulofeu.


  Lucas León suspiró pesadamente.


  —Llama a Eugenia, seguro que prefiere llegar al Hospital en mi coche antes que en un coche patrulla con los otros dos. La pasaremos a buscar.


  —De acuerdo, señor ¿eso es todo?


  —De momento, sí —lo despidió su jefe. Luego se giró  y volvió a suspirar, esperando inútilmente que el olor del mar llegara hasta su elevada fortaleza.


  **** **** **** **** ****


  "¿Tenía que olvidarme las gafas de sol un día como hoy?", se riñó Piril llegando a comisaría. Surcar la Avenida del Paralelo, con el sol de las cuatro de la tarde de cara, hizo que le costara acostumbrarse a la fresca sombra del vestíbulo de la ABP (Area Básica Policial). Un minuto después, creyó ver visiones debidas al exceso de luz solar, cuando se abrió la puerta del ascensor y vio salir a Marc ajustándose un guante blanco.


  Algunos hombres deberían tener prohibido vestir de uniforme y Marc era, sin duda, uno de ellos. Su salvaje pelo negro estaba peinado pulcramente hacia atrás y domado por una gorra con un escudo sobre una franja roja. Bajo el chaleco antibalas, la camisa azul cielo de manga corta dejaba ver sus marcados bíceps y fuertes antebrazos, y aquel pantalón negro con rallas rojas a los lados le sentaba igual de bien que sus vaqueros.


  Estaba guapísimo, estaba tremendo y estaba a punto de pillarla admirándolo como una idiota. Apartó la vista, respiró profundamente y ordenó a su corazón que frenara en seco. "¡Eh!, tú" se dijo "que no te ha llamado ni enviado un mensaje en sesenta y ocho horas, después de haberse despedido de ti como lo hizo y tras haberte devorado en el ascensor"


  —Hola Piril. Deulofeu, ya podemos irnos. Cogeremos un coche patrulla, que a los niños les encanta —el sub-inspector Fernández sonrió a la joven, como si ella estuviera entendiendo algo, y continuó hablando y poniéndose también los guantes —la Inspectora Romero va por su cuenta, nosotros nos encontraremos con ella en la puerta del hospital ¿vamos?


  Marc sólo oyó "patrulla", "niños" y "hospital" porque se había quedado medio gilipollas mirando a Piril. Dios, la había echado de menos. La había echado terriblemente de menos y ahora, tras sesenta y ocho horas sin verla, le parecía imposiblemente más bonita que el martes… Qué lejos le quedaba el martes; qué lejos los besos de miel, su olor a coco y el calor de su cuerpo pegado al suyo.


  —¿Deulofeu?


  La voz de su jefe lo arrancó del ensueño que era ella y, tras suspirar para dejar de mirarla, echó a andar detrás del subinspector. Tenían el tiempo justo para llegar al acto benéfico en el hospital San Juan de Dios, con el que cada año los Mossos colaboraban.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Piril se recobró del impacto de ver a Marc de uniforme y se adentró en el ascensor, salió del campo de visión de las dos alimañas que habían observado todo desde lejos. Una vez vieron salir por la puerta, custodiada por Vila, a los dos mandos, se hicieron una señal. Gómez se dispuso a bajar al sótano por las escaleras, esperar a que Olivé fuera a la sala de pruebas y entretenerla allí pidiéndole un expediente inexistente.  Riu esperaría la señal de Gómez de que tenía pista libre. La turca recibiría un cariñoso aviso para invitarla a volver a Turquía.


  **** **** **** **** ****


  Piril llevaba escaneando varios minutos de forma mecánica, con la vista medio perdida. Todavía bailaba ante sus ojos la imagen del desconsiderado de Marc vestido para comérselo. Enfadada consigo misma por su debilidad, cerró los ojos fuertemente para echarlo de ellos y buscó la caja en la que había estado ordenando los documentos de María. Quizás la historia de la joven apartara al dichoso Caporal Deulofeu de su mente y de su co- … "no, no, ahí no estaba", rechazó, terca.


  Piril retomó las denuncias y repasó de nuevo los datos. "Eras de un pueblo llamado Sort y en él te refugiaste durante siete meses… espera", Piril sacó su móvil, buscó y levantó las cejas después de leer la información. "Ay Allah, María, naciste en un pueblo llamado Suerte, pero la perdiste al llegar a Barcelona…"


  —¡Piril, voy a la sala de pruebas! —oyó de lejos a Eli..


  —¡Tamam! —respondió distraída en turco, de lo concentrada que estaba.


  La joven siguió leyendo la denuncia de la tía de María sin darse cuenta ni de que la puerta se había vuelto a abrir ni de que unos pasos sigilosos se dirigían hacia donde ella estaba.


  Continuó leyendo hasta llegar a una frase que le encogió el corazón. "Oh, Allah, no…María no te perdiste tú sola…" La pena que le causó lo que acababa de leer hizo que no se percatara del siniestro hombre que tenía detrás. De repente alguien la giró violentamente, la sujetó por los brazos inmovilizándola y la apretó contra una de las estanterías. Una boca brutal se estampó contra la suya impidiéndole gritar y a penas respirar. El asco y el miedo la recorrieron a partes iguales  pero, como siempre, su parte racional, ordenada y práctica vino a socorrerla. Dio un mordisco al acosador, luego un pisotón y finalmente un contundente rodillazo en su entre pierna. Cuando el tipo cayó al suelo encogido ella tomó su bolso y caminó hacia atrás sin quitarle la vista de encima. Se pasó las manos por la boca varias veces tratando de borrarse cualquier resto de él y entonces la oyó.


  —¡Muchacha! ¡¿Qué ha pasado aquí?! —gritó Andreína al ver la escena.


  —Na-nada. Un pequeño malentendido —dijo Piril girándose hacia la caporal y empezando a caminar hacia la salida. Necesitaba salir de allí y tomar algo de aire. Cuando Andreína iba a seguirla, las dos oyeron las palabras de la serpiente que se seguía retorciendo en el suelo.


  —No te gustará ese cabrón de Deulofeu ¿no, puta? ¡Ese se las tira de dos en dos, ilusa! —gritó Riu gimiendo.


  Andreína se coló tras Piril en el ascensor y le puso la mano en el hombro suavemente.


  —Ahora mismo nos vamos a poner la denuncia, Piril.


  —Olmaz, olmaz (ni hablar) —respondió la joven.


  —Dime qué ha pasado, muchacha.


  —Llévame a tomar aire, Andreína, por favor.


  **** **** **** **** ****


  Cuando las dos mujeres se encontraron en la desierta azotea, buscaron la sombra y una esperó a que la otra hablara. Andreína vio asustada cómo Piril sacaba toallitas refrescantes de su bolso, se pasaba un par por los brazos y luego no dejaba de limpiarse la cara y la boca.


  —Te ha tocado, te ha amenazado, tienes que denunciarlo —dijo la venezolana cariñosamente.


  Piril, que había llevado sus ojos hasta la fuente que danzaba en medio de la Plaza España, esperó que el agua chisporroteante borrara los recuerdos de sus ojos y su mente. ¿Cuántas veces habían denunciado a su padre? ¿De qué había servido?


  —Andreína, sé que deseas ayudarme pero quiero que me escuches, lütfen. Soy una mujer extranjera que en diez semanas volverá a Estambul. Él es un policía español. Tú realmente no has visto nada y sería mi palabra contra la suya —cayó un momento y, a continuación, decidió sincerarse con su ya amiga —. Durante toda mi infancia vi cómo detenían a mi padre por pegar a mi madre y devolverlo luego a casa. Las denuncias de los vecinos y familiares jamás funcionaron, jamás se hizo justicia y mi madre acabó muerta. Me he defendido sola, Andreína, como he hecho siempre y como seguiré haciéndolo ¿tamam? —acabó Piril con una frágil serenidad.


  —Marc tiene que saberlo —dijo Andreína, consciente de lo que Piril significaba para su amigo.


  —Andreína, Marc es la última persona que debe enterarse —temió Piril.


  —Si no se lo decimos…


  —¿Y si se lo decimos, Andreína? —la interrumpió Piril —¿Qué hará Marc? Vi su mirada hacia Riu el otro día, en el vestíbulo. Sé lo protector que es con las mujeres ¿crees que se limitará a hablar con él?


  —Piril… —empezó la venezolana sabiendo en el fondo que si Marc se enteraba, Riu era hombre muerto.


  —Andreína, ¿y si no puede controlarse y lo golpea? —Piril se limpió entonces una traidora lágrima que se le escapó de pensar siquiera en dañar a Marc de cualquier manera —¿Qué pasaría con su carrera? Piénsalo, por favor. ¿Vas a dejar que Marc tire su carrera por alguien que desaparecerá en diez semanas? No se lo merece, él debe ascender y llegar a cumplir su sueño.


  La caporal recordó entonces a Marc sujetando del cuello a Riu sólo por haber hablado de forma sucia de Piril. Pero también vio a Piril ante ella, poniendo la carrera de Marc por delante. Cristo atado, Piril y Marc no estaban encaprichados el uno del otro, se habían enamorado rápida y locamente, con un amor del bueno, del generoso, del que dura para siempre. Y si ella podía poner su granito de arena para que esa relación no se acabara, lo haría.


  —Está bien, no le diré nada a Marc.


  —Gracias Andreína — respiró aliviada Piril —de verdad, no vale la pena, yo no soy nadie especial para Marc. El cerdo de Riu, al fin y al cabo, no ha mentido cuando ha dicho que Marc es un mujeriego ¿no? Y no pasa nada, es un hombre libre y sin compromiso que puede hacer lo que quiera… —se recordó Piril.


  —Ahá… sí. Marc es un pica flor que huye de las relaciones como de la peste pero también es un hombre leal y comprometido que si se enamora… lo dará todo por la mujer que ame y no mirará a ninguna más. Por cierto, qué curioso que lleve desde el 28 de junio sin quedar con ninguna…


  **** **** **** **** ****


  Una vez Andreína comprobó que Eli estaba en el archivo, se despidió de Piril y de ella avisándolas que si no habían subido a las siete a la cafetería, bajaría ella misma en persona a buscarlas. Luego mirando a Piril ir hacia una caja se prometió: mañana en "el bosque" se os acaba la espera, Piril ¡a los dos!


  **** **** **** **** ****


  Cuando más tarde el caporal Deulofeu y el subinspector Fernández volvieron contentos de haber estado con los niños hospitalizados, decidieron ir directos a la cafetería. En el vestíbulo saludaron a una Andreína que salía con prisas de uno de los laboratorios y, extrañados por la expresión de la caporal, tomaron el ascensor hasta la séptima planta. Allí unieron dos mesas y se sentaron a la espera de que fueran apareciendo más compañeros.


  —He vuelto —dijo la venezolana — vosotras dos, recoged que nos vamos a tomar el "cafesito".


  Eli sonrió a la caporal y metió varias carpetas en una caja para luego coger su bolso de multiosos. Piril también cogió una caja para ponerla en una estantería pero tomó su bolso aferrada a la correa.


  —Andreína, yo creo que me voy… —lo único que le apetecía era llegar a casa, darse una ducha para borrarse la escena vivida y tratar de conjurar a Marc en sus sueños. Por nada del mundo iba a desperdiciar la noche pensando en nadie más. Además, recordó que Marc y su jefe se habían ido por lo que estar en la cafetería sin él, la haría añorarlo más.


  Piril recordó entonces algo y abrió su bolso para sacar un paquete.


  —Andreína toma, como mañana no nos veremos quería darte esto hoy —y le tendió, con manos ligeramente temblorosas, un bonito regalo. Que los colores del papel fueran amarillo, azul y rojo (colores de la bandera venezolana) no fue casualidad.


  La caporal tomó emocionada el paquete y observó que estaba envuelto de forma precisa y perfecta. Ni un celo más largo que otro y todos colocados simétricamente. Sonrió porque empezaba a entender a su nueva amiga turca y sus sistemas de defensa ante los golpes de la vida.


  —Piril… no sé qué decir. No me lo esperaba pero me harías aun más feliz si subes un ratico a tomar algo conmigo. Brindaremos por mis "taytantos" años con nuestro café con leche —pidió Andreína.


  —Vamos Piril, sólo un ratito — la animó Eli.


  —Está bien — acabó cediendo la joven turca.


  Andreína tardó en desenvolver su regalo, lo que al ascensor le llevó subir desde la planta menos uno a la séptima. Para cuando se abrieron las puertas ya iba limpiándose las lágrimas mirando la portada de una edición desconocida de "Orgullo y prejuicio" de Jane Austen. Las tres mujeres caminaron hacia la mesa de siempre, pero sólo a una no se le desbocó el corazón. David y Marc las esperaban con más compañeros y ambos seguían vestidos de uniforme pero sin guantes y con las gorras sobre la mesa.


  Andreína se sentó al lado de David, lo miró de arriba a abajo disimuladamente y se inclinó hacia él para decirle que acababa de decidir volver a invitarlo a su cumpleaños. El subinspector la miró sonriendo y deseando poder hacer algo tan loco como cogerla y sentarla en sus rodillas para besarla.


  Piril, sin embargo, tomó asiento en la única silla libre que, afortunadamente para ella, estaba a cuatro sillas de la de Marc. No había esperado volver a verlo hoy y ahora las emociones se le agitaban dentro del pecho. Le dio rabia comprobar que algo parecido a la vergüenza le impedía mirarlo a los ojos. Sabía que él la estaba mirando fijamente, pero en ese momento no se sentía con fuerzas para resistirse a él, así que mejor permanecer a un par de metros. Si Marc se le acercaba, ella se desmoronaría y haría algo tan estúpido como pedirle que la abrazara y que la consolara.


  —¿Y esa cara de felicidad, jefa? —le preguntó Lydia.


  —Es que Piril acaba de darme mi primer regalo de cumpleaños, porque mañana no puede venir, y no podía haber  elegido mejor —dijo Andreína mostrando emocionada su libro y mirando de reojo a su compañero.


  —Pues a ver cuándo aparece tu Señor Darcy, jefa —sonrió Guille, que era el último en enterarse de todo y parecía ser el único en no percatarse del amor secreto entre su jefa y el subinspector.


  Todos rieron ante la inocencia de Guille y luego Vero preguntó por los niños a Marc y a David.


  —¿Qué tal en San Juan de Dios? Y por cierto, señor — dijo dirigiéndose al sub-inspector —el año que viene me pido ir yo también, que ya sabe que me encantan los niños.


  —Los niños y cierto bombero que también acude cada año, uniforme y camión incluido —añadió Lydia, sin darse cuenta de que la tristeza inundó de repente los ojos de Guille.


  —Pues ha estado bien. La dirección del hospital haciendo su trabajo, que es tratar de conseguir más medios y fondos de políticos y ricachones de la ciudad, y nosotros haciendo la parte divertida, que es subir a los niños al coche patrulla y dejarles toquetearlo todo —explicó risueño el subinspector.


  A pesar de la cordial y amistosa conversación a su alrededor, Marc se sentía cada vez más tenso y preocupado. No podía apartar los ojos de Piril y esta vez, no era sólo por su belleza. A penas lo miraba, pero eso podía achacarse a sus estúpidos y no reconocidos celos del martes, y cuando lo hacía, apartaba la mirada rápidamente como con pena… ¿Qué le pasaba a su hada del bosque? Su palidez hacía resaltar más las preciosas pecas de su cara y tampoco dejaba de retorcerse las manos ni de mover las piernas. Podían haber pasado tres días hablando íntimamente por teléfono. Podría haberse dormido cada una de esas noches en su cálido acento turco, pero el maldito orgullo y "lo otro" habían ganado y él había perdido.


  **** **** **** **** ****


  Piril no conseguía seguir las conversaciones. La mirada de Marc la alcanzaba una y otra vez como flechas a su objetivo y ella no podía esquivarlas más. A pesar de haberse lavado la cara, necesitaba irse a casa y ducharse a conciencia porque empezaba a recordar de nuevo la boca y las manos de aquel cerdo en su cuerpo. Trató de controlar una nausea y miró a Andreína a la espera de que sus miradas se cruzaran. Lo había intentado, había intentado aguantar por su amiga pero tenía que irse. Gracias a Allah, la caporal la miró y lo entendió todo sólo con mirarla.


  —¡Oh! Pero mira qué hora es ya, Piril —dijo levantándose de golpe —se nos va a hacer tarde para llegar a esa tienda que te comenté.


  La caporal esquivó las piernas de sus compañeros y se acercó a Piril para esperar a que ella se levantara también.


  —¡Vamos, muchacha! Adiós a todo el mundo, los espero mañana en el restaurante.


  Andreína sólo pudo negar levemente ante la mirada preocupada de Marc, cuando lo vio mirarlas alarmado, antes de abandonar la cafetería.


  **** **** **** **** ****


  Andreína aparcó su Jeep ante la casa de Piril y Bon Jovi se calló justo después de decir "esto no es una canción de amor", cuando obviamente sí lo era. Piril no se bajó de inmediato. El corto trayecto la había ayudado a serenarse y también quiso tranquilizar a su amiga.


  —Creo que ese "seytan"(demonio) desgraciado sólo quería asustarme, no sería la primera vez que tratan de hacerlo —dijo Piril pensando en la nota que había recibido y ocurriéndosele que el mismo Riu se la podía haber hecho llegar.


  Andreína situó erróneamente las últimas palabras de Piril en su pasado y asintió a medio sonreír.


  —¿Saldrás mañana con tus amigos? —preguntó.


  —Sí, claro que sí. Estoy deseando visitar un bosque de hadas —dijo Piril mostrándose firme.


  —Genial amiga, pásalo muy bien.


  —Y tú disfruta mucho de tu cumpleaños ¿tamam?


  —Tamam, Piril —sonrió Andreína.


  La joven turca estaba por abrir la puerta y salir cuando, de repente se giró y se lanzó a los brazos de la caporal. Las dos mujeres se abrazaron, sin necesidad de decir nada, pero luego Piril susurró "gracias" y volvió a girarse para, ahora sí, salir del coche de su amiga.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Andreína ya estaba cómodamente instalada en su cama, con dos de sus tres hijas contándole cómo les había ido el día, una llamada la salvó de volver a escuchar lo encantador que era Santi o Xavi o como fuera que se llamara el muchacho que rondaba a Patricia. Las echó de su habitación agitando la mano y descolgó.


  —Buenas noches, Caporal Deulofeu ¿dónde andas?


  —Lo sabes de sobra, Andreína, y ahora dime qué le ha ocurrido a Piril.


  —¡Oh!, algo de un examen o un trabajo que ha de hacer para el curso —mintió la caporal.


  —Sí, claro, por eso estaba pálida, se retorcía las manos y temblaba como una hoja. Tengo memorizadas todas sus expresiones y la de hoy me ha recordado a la de la primera vez que la vi. Estaba asustada, Andreína —dijo Marc tratando de no perder la paciencia.


  —¿Sabes Marc…? quizás deberías llamarla a ella y preguntarle.


  —Joder, eso es que le ha pasado algo…


  —Lo que le ha pasado es lo mismo que te ha pasado a ti, cabezota. En cuanto vuelvas a tu casa mañana te vas a la cama  derechito, que por la noche no quiero excusas de que te largas de mi fiesta por estar cansado ¿tamam? —y colgó.


  "Genial, ahora ésta también me habla en turco" se lamentó Marc. Tiró su móvil de mala manera en el asiento de al lado y encendió la radio para luego volver a escanear la fachada de Piril.


  "Ya, ya no puedo más. Ya me es imposible soportar otro día más sin verte"… cantó Jon Secada.


  —¡Joder! ¿En serio? ¿En serio? —le respondió Marc enfadado.


  Unos metros más arriba, a Piril por fin empezaba a vencerla el sueño. Se había duchado al llegar y otra vez después de cenar. Ahora estaba en su cama, abrazada a la sudadera de Marc, mirando su foto y deseando que fuera él quien se adentrara con ella en sus sueños. Minutos más tarde, esos sueños la hicieron sudar y retorcerse de placer en la cama, porque había logrado desnudar a Marc de su uniforme y estaba besando sus fuertes pectorales mientras él la penetraba cada vez más profundamente, iluminados por la luz de luna. En su coche, Marc tuvo que subir el aire acondicionado porque no dejaba de tener pensamientos cada vez más calientes donde Piril lo cabalgaba y lo besaba hasta emborracharlo de placer.
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  El sábado 13 de Julio del 2019 amaneció sin saber que sería uno de los días más felices para varias personas. En un coqueto piso del barrio de Gracia, Andreína Leal despertaba como cada año desde hacía muchos, con el anuncio de un enorme desayuno venezolano en la cocina. Sus hijas la arrastraron desde su habitación hasta lograr sentarla a la cabecera de la mesa, donde el regalo de Marc siempre la esperaba. Su amigo y compañero no cambiaba. Cada año le mandaba un enorme desayuno, al que él se negaba a asistir para desesperación de Andreína, que se acababan comiendo ella y sus tres hijas.


  Antes de desenvolver el regalo de sus hijas, envió el mensaje que tampoco cambiaba de un año para el otro. "Gracias Marc. Me "recontra" encanta, nos vemos esta noche". Guardó el "te quiero, amigo" para sí misma porque sabía que Marc ni podía oír esas dos palabras ni mucho menos decirlas. Luego empezó a gritar cuando abrió el regalo de sus hijas y vio que era el último modelo de móvil de la conocida marca de la manzanita mordida.


  Acabando el suculento desayuno sonó el timbre de la puerta y, al ver que sus tres hijas se hacían las tontas de maravilla, Andreína se levantó para ir a abrir. Era raro que sonara la puerta y no el interfono por lo que primero se detuvo a espiar por la mirilla. La amable cara del conserje hizo que abriera la puerta para encontrase con un enorme ramo de tulipanes multicolores. Agradeció al señor Juan el haberle subido el ramo y entró de nuevo en su casa, picada de curiosidad por saber quién lo enviaría. Encontró la nota, cuya letra había leído muchas veces en el trabajo, y la leyó.


  "Hay tantos como para celebrar cada año de tu vida. Contando las horas para verte esta noche. David"


  —¡¿Quéeeeeeeee?! —gritó la venezolana alarmando a sus hijas que, cuando acudieron al salón y vieron el enorme ramo comenzaron con las cariñosas burlas a su madre.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, en un conocido restaurante de la capital catalana, un buen grupo de policías brindaba a la salud de la caporal Leal que, para deleite del sub-inspector Fernández, iba vestida de rojo pasión. La falda de su vestido era lisa pero  el ajustado corpiño, con cuello de barco, era todo de flores bordadas. El bueno de Fernández llevaba toda la cena obsesionado con la cremallera del dichoso vestido. Esperaba poder controlarse esa noche si llegaba a bailar con ella y esa cremallera quedaba justo entre sus dedos.


  Tras soplar las velas y escuchar el "cumpleaños feliz" de Tambor Urbano (el favorito de la homenajeada), Andreína sacó su flamante móvil nuevo para empezar a hacer fotos y a grabar pequeños vídeos. Como en cada cumpleaños, Marc la fue esquivando hasta que se dejó atrapar, también como cada año, para ceder a una sola foto con ella. Hecha la foto, Andreína no tardó ni dos segundos en enviarla.


  Piril sonreía ante las anécdotas que iban explicando sus amigos. A Olga, Sandra y Toni se habían unido cuatro compañeros más y la cena estaba siendo realmente divertida. Que su mente pensara constantemente en cómo lo estarían pasando los de la comisaría, en el cumpleaños de Andreína, no era para nada culpa de sus amigos. Y que las velas que decoraban todas las mesas fueran de un azul dolorosamente conocido tampoco era culpa de nadie. Su móvil vibró en aquel momento medio tapado por la servilleta. Lo tomó y abrió el mensaje. ¡Allah, allah! "Andreína ¿por qué me haces esto?", pensó con el corazón latiéndole ya furioso en el pecho. Su amiga estaba preciosa, con sus oscuros ojos maquillados discretamente, para que el rojo de sus labios destacara todavía más, pero el hombre que sonreía a su lado acababa de dejarla sin aire.


  Sin rastro de hielo en ellos, los ojos azules del agente Deulofeu se habían estrechado por efecto de su sonrisa, no perdiendo por ello su capacidad de encender una llama en ella. Se quedó embobada mirando su cuello y tratando inútilmente de que el tercer botón de su camisa blanca se abriera mágicamente. Recordaba perfectamente lo que tapaba aquella camisa blanca que él llevaba arremangada en los codos. Un torso perfecto a pesar de sus heridas. Un león que rugía luchando porque esas heridas no se multiplicaran. Y el recuerdo de la batalla del bien contra el mal en forma de flor.


  —¿Nos vamos? —le preguntó Toni en ese momento —.¿Lista para adentrarte en un verdadero bosque de hadas? —añadió Sandra.


  Piril se levantó y se colocó mejor su mini falda negra de volantes. Tomó su bolso y cuando salieron del restaurante vio que volvían a bajar por las Ramblas.


  **** **** **** **** ****


  En el conocido local "El bosc de les fades" situado a tocar del Museo de Cera de Barcelona, varias personas tomaban algo mientras otras ya se animaban a bailar. Lydia explicaba a Mónica y Eva la lucha que tenían en su barrio contra las "cocinas fantasma" mientras Manoli, de balística, iba por su segundo vermouth de albariño.


  —Te digo que sí se parece —decía Alejandra a Vero, señalando a Guille.


  —Que yo no veo telenovelas turcas, tía, no sé de qué actor me hablas —respondía la Mosso de ojos verdes.


  —Espera que lo busco y te lo enseño —dijo Alejandra enseñando luego una foto del actor Burak Özçivit a Vero —¿Tiene o no tiene Guille una retirada a Burak?


  —Un poco. Cuando veas a Piril se lo dices a ella que es turca e igual lo tiene más visto al actor este —dijo Vero, sin admitir que tanto su compañero como el turco eran bastante guapos.


  En la barra, Andreína y David estaban apoyados uno al lado del otro, haciendo como si sus manos no se estuvieran rozando constantemente. A su lado, Marc ignoraba el tonteo de su compañera y su jefe mientras se bebía un vodka con limón, hasta que el reloj diera una hora prudente para decir adiós. Trataba de no pensar en ella, ni en el hecho de que acaso él llegara antes a su puerta que ella misma ¿y si la acompañaba el payaso rubio? Quizás debería tomarse otra copa; el alcohol nunca lo había vuelto violento, todo lo contrario, lo amansaba bastante. Sí, cabía la posibilidad de necesitar apretar los puños de frustración esa noche si Piril llegaba a casa acompañada.


  Tres sorbos más tarde, supo que ni todo el alcohol del mundo lo adormecería si ella estaba cerca. Su hada del bosque con ojos de sol acababa de entrar por la puerta, y todas las pequeñas bombillas del local de repente parecieron brillar más fuerte.


  Piril no sabía dónde mirar primero. Aquel local realmente era un lugar mágico decorado con ramas, flores, bombillas que parecían luciérnagas, pequeñas cascadas… jamás había estado en un lugar así y se dijo que no se iría sin hacer un montón de fotos. Sonreía feliz a sus amigos y todavía sonrió más al ver acercársele a Andreína.


  —Muchacha pero ¡qué coincidencia! —la saludó su amiga.


  —¡Andreína! ¡Felicidades! —la abrazó Piril feliz como una niña —Este lugar es precioso —añadió mirando a todas partes.


  —Sí… y muy mágico… —sonrió la caporal —¿un selfie con mi móvil nuevo?


  —¡Olur, claro! —dijo Piril abrazándola cariñosa.


  Aquella foto también viajó a un móvil cercano, nada más aparecer en la pantalla de la caporal. Marc sintió la vibración en el bolsillo de sus vaqueros negros y apartó los ojos de la preciosidad que reía feliz con su compañera. Cuando abrió el mensaje levantó la mirada y Andreína le guiñó el ojo. Marc se giró, móvil en mano, y caminó hacia la mesa alta, desde donde Guille miraba con cara de corderillo a Vero, que bailaba con las chicas un poco apartadas de los demás.


  Piril lo sentía cerca. Todavía no lo había visto pero sabía que él estaba allí. No quiso ser muy obvia buscándolo y simuló escuchar a Toni y Olga mientras paseaba sus ojos por cada rincón encantado de aquel lugar. Cuando finalmente lo encontró se deshizo por dentro de anhelo. Varias personas cruzaban en la distancia que los separaba, la gente seguía hablando y riendo a su alrededor, pero ella no podía apartar los ojos de aquel guerrero del siglo XXI y Marc tampoco la rehuía. Sus ojos acababan de darse un mensaje y era que la espera había terminado.


  Alguien le puso una copa en la mano y sorbió para luego arrugar el ceño y fruncir los labios. Se giró en busca de la culpable.


  —Andreína ¿qué demonios es esto?


  —Un "aguardientico" —dijo Andreína riendo.


  —Y la gente que lo bebe ¿sobrevive? —preguntó Piril.


  —¿Cuánto vas a tardar en acercarte a él? —le preguntó su amiga de golpe.


  Piril lo miró de nuevo y cuando lo vio pasarse la mano por el cuello se acercó más a Andreína.


  —¿Qué le ocurre, Andreína? Parece agotado…


  —Normal, muchacha. Lleva haciendo guardia por las noches en tu puerta, cuidando de ti, desde que te conoció. Eso son dos semanas durmiendo no más de 4 o 5 horas cada día —Andreína echó la culpa al aguardiente por su lengua suelta.


  —¿Ne? Pero ¿por qué? ¿Vuestro jefe lo ordenó, como cuando le ordenó que me acompañara a casa el día de la denuncia? —preguntó Piril, temblando confusa.


  —Piril, Marc no seguía órdenes. Nadie le ha ordenado nada —la venezolana le guiñó el ojo, para luego darse la vuelta y toparse con el hombre de sus sueños.


  David la atrapó en sus brazos y, al ver que ella no hacía amago de soltarse, bailó con ella el final de la bachata que sonaba.


  —¿Vendrás conmigo a la muestra de orfebrería? —preguntó David apretándola contra sí.


  —Pensaba que irías con la inspectora, sub-inspector — respondió Andreína envalentonada.


  —Pues pensaste mal, como siempre —y volvió a estrecharla y a besar suavemente la sien de la mujer que amaba.


  **** **** **** **** ****


  Piril había vuelto a buscar la figura de Marc. Él estaba hablando con Guille pero la miraba de lado. "¿La estaba esperando? ¿La estaba llamando a su manera?", quiso creer ella. Dio dos pasos hacia él y alguien la tomó del brazo, pasándole la mano por la cintura y haciéndola sentir incómoda.


  —Oye Piril, me acaba de llamar mi madre y tengo que irme ¿me despides de los demás? —pidió Toni plantándole dos besos como despedida.


  —Claro, espero que todo esté bien —dijo ella, sin saber la tormenta que se había formado no muy lejos.


  Marc vio aquello y se giró muerto de celos hacia la puñetera cascada que repicaba detrás. Tuvo que coger aire. ¿Es que nunca iba a poder tener ni una migaja de algo verdaderamente bueno?


  —Eh, Guille, yo me largo, despídeme de la caporal ¿vale? —pero antes de dar un paso, oyó las notas de una canción. Al reconocerla, le hubiera gustado buscar la luna y gritarle "¿en serio? ¿Esta jodida canción?", pero lo que vio le quitó las ganas de gritar y de irse. Ella caminaba al ritmo de las notas del "Total eclipse of the heart" de Bonnie Tyler y supo que nadie más la detendría en su camino hacia él. Guille se fue discretamente y Piril por fin se detuvo ante Marc.


  El paso que todavía los separaba les dolía y Marc ofreció su mano a Piril. Ella accedió y vio cómo él se subía esa mano hasta detrás de su cuello, para que ella lo abrazara y él poder rodearla con sus brazos. Los dos cerraron los ojos y unieron sus frentes para mecerse y abrazarse más intensamente.


  Piril rozó con las yemas de sus dedos el rebelde cabello de la nuca de Marc. Su otra mano había quedado en el centro de su fuerte pecho y le pareció que el corazón de él llamaba para entrar. Ella le abrió y luego pasó el índice por el molesto tercer botón de su camisa blanca. El botón cedió y Piril por fin  pudo tocar su piel caliente.


  "Y te necesito ahora, esta noche, y te necesito más que nunca, y si tan sólo me estrechas fuerte, nos abrazaremos para siempre", cantaba en esos momentos aquella voz rota.


  A Marc le llegaba la canción desde lejos, pero se le iba colando dentro, llenando el hueco que acababa de dejar libre su corazón. Ante la caricia de Piril, lo había notado salir para irse con ella. Ni siquiera había cerrado la puerta y ahora él tenía que abrazarla si quería seguir sintiendo el latido de su propio corazón. Abrió las manos en su desnuda espalda y frunció los dedos para marcarla. Ella tembló en sus brazos y abrió sus ojos  de sol para calentar los suyos. Marc supo entonces lo que era ver un amanecer a las doce de la noche. Un bendito eclipse.


  Llevó una mano a su cara y con el pulgar barrió las pecas doradas de su mejilla. Luego se inclinó para rozar su preciosa nariz con la suya y, sin dejar de mirarla, besar la frontera de sus labios. A Piril, el placer le recorrió el cuerpo,  le cerró los ojos y le abrió la boca. El olor a suave sándalo de su piel la estaba volviendo loca y el sabor a limón de su lengua la iba a emborrachar más que el aguardiente. Trataba de responder a su beso de la misma forma lenta e intensa pero, cuanto más despacio le empujaba él los labios, más impaciencia sentía ella por tocarlo. Piril llevó sus inquietas manos a sus anchos hombros y lo acarició, deseando tener bajo ellas su piel caliente y desnuda.


  Marc no aguantaba más. Quiso apartar las manos de ella de sus hombros para luego tirar de ella hacia la salida cuando ella lamió sus labios y lo mató un poco más. Sus manos resbalaron por los brazos de ella y bajaron rozando sus senos hasta sujetarla por la cintura. Piril reaccionó pegándose más a él y a su dura erección. Si seguían así se quemarían frente a todo el mundo. Marc suspiró y la apartó.


  —Ojos de sol, mírame —pidió.


  —¿Mmm? —respondió ella abriendo los ojos.


  —¿Se acabó la espera? —"dime que sí Piril porque me estoy muriendo de ganas de tenerte", rogó.


  —Evet, Marc —susurró ella.


  Marc cogió aire, la tomó de la mano y cruzó la sala hasta la mesa donde Andreína trataba de evitar que David le quitara la copa de las manos.


  —Andreína, señor, nos vamos —se despidió Marc.


  —Ya era hora —soltaron los otros dos, al mismo tiempo.


  Marc esbozó media sonrisa y volvió a tirar de Piril hacia la calle. La noche de Barcelona los recibió y los cubrió en su paseo hacia el piso de Piril. Caminaron de la mano con los dedos entrecruzados así como sus miradas se cruzaban en cada esquina. Se tenían tantas ganas que acordaron no besarse en todo el camino y aguantar hasta estar a solas. Pero en aquel camino de veinte minutos y mil miradas, hubieron mil besos deseados y veinte caricias imaginadas.


  Cuarenta y cinco escalones, una puerta y Marc pudo volver a abrazarla, ya sin más testigos que la luz de la luna. No dieron ni un paso. Marc la empotró suavemente contra la puerta y le regó el cuello de besos con sabor a coco y a limón. Piril dejó caer el bolso al suelo y acabó de desabrocharle del todo la camisa blanca que la había torturado toda la noche. Se miraban cada tres suspiros. Se besaban hambrientos cada dos caricias y se tocaban con deseo vestido de respiración acelerada.


  Marc quedó semi desnudo y Piril pasó la manos por los músculos que cruzaban su pecho una y otra vez buscando  aprendérselo. Él se despidió de su boca emprendiendo viaje por su cuello hasta llegar a tomar aire entre sus senos. Apartó los tirantes del top y del sostén, bajó la suave tela que lo molestaba y se llenó los azules iris con la belleza de su piel dorada. Los ojos de Marc, acostumbrados a desprender frío, hicieron que los senos de Piril reaccionaran. Las cimas se contrajeron y Marc bajó a besarlas para volver a calentarlas con su aliento. Las lamió, las mordió, las besó y Piril se retorció de placer entre sus brazos.


  Ella sólo podía pasar sus dedos por entre el cabello salvaje de Marc mientras él adoraba y chupaba sus pezones. Piril apretó los muslos conteniendo la necesidad que no paraba de crecer y dejó caer la cabeza contra la puerta. Era toda sentimiento, era canción, era poema, era arcilla en sus manos, era mujer amada por el hombre de mirada soñada. Una mirada soñada ya desde Estambul. El placer la hacía gemir más fuerte pero por encima de sus propios gemidos le llegó la voz ronca de él.


  —Ojos de sol, abre las piernas.


  La orden de Marc la excitó tanto que ni se planteó desobedecer. Lo hizo y él cruzó con sus labios su vientre arrodillándose ante ella. Las manos de Marc se colaron bajo su falda y erizaron la sensible piel de sus nalgas. Su boca rodeó el ombligo y frotó la piel que quedaba por debajo. El sonido de una cremallera abriéndose volvió a inflamar los senos de Piril y tuvo que apoyar las manos en los hombros de Marc, para no caer diluida entre tantas sensaciones. La prenda de volantes negros cayó y Marc la apartó sin separar su boca del lugar que precedía el monte que se moría por besar. Sus manos apretaron la carne que acariciaban y su lengua salió a descubrir a qué sabía una rosa dorada.


  Marc la probó y entendió a los adictos. El elixir de coco y mujer caliente le fue directo a las venas y se desesperó sabiendo que para aquello no habría remedio. Desconectó de todo, menos de la mujer que gemía en sus manos, y la devoró amorosamente a besos y mordiscos. Se guió por sus gritos. Lamió el dulce néctar y calmó todas las vibraciones que el orgasmo de Piril multiplicaba por su hermoso cuerpo.


  Cuando notó que ella iba a caer, la abrazó por la cintura y luego se levantó tomándola en sus brazos. Piril se acurrucó en ellos y supo que él la llevaba a su habitación. Marc la dejó en el suelo, la acabó de desvestir y tragó con dificultad. El hada del bosque lo miraba con una mirada nueva y desconocida para él. Huyó de sus ojos y de lo que decían. Si los creía, era hombre muerto. Se concentró en ver cómo la luz de la luna trataba de robar el brillo dorado de la piel de Piril y Marc tomó la decisión de cubrirla con su cuerpo. Haría de escudo, nadie impediría que siguiera iluminándolo todo. Iluminándolo a él.


  Piril volvía de tocar el cielo y quería que Marc también sintiera lo mismo que ella había sentido. Llevó sus manos al primer botón de los pantalones y lo desabrochó pero, cuando  iba a desabrochar el segundo, Marc cubrió sus manos con las suyas y negó lentamente con la cabeza.


  Se situó entre ella y la ventana para luego, con su cuerpo, obligarla a sentarse y a tumbarse. Marc dejó en la mesita la cartera y su móvil que, en cuanto un rayo de luna osciló, dejó escapar una canción. Marc frunció el ceño, tratando de no pensar en fantasías ni hechizos raros, y puso una rodilla en el colchón para inclinarse hacia la mujer salida de sus sueños. Volvió a unir su frente a la de ella y los dos se besaron en una sonrisa cuando oyeron cantar "es que quiero quedarme y no tener que inventarte, seguir respirando, llenándome de ti…que no nos despierten con la luz del día…respirar y vivir, a un milímetro de ti…"


  Piril quiso otro beso y luego otro. Le pasó los brazos por el cuello para atraerlo más y poder acariciar su poderosa y herida espalda. Él se aguantaba en los antebrazos y tembló al notar las manos de ella. "No dejes de tocarme, hada del bosque, tu toque hace que no quemen, que no duelan, no dejes de tocarme", rezaba Marc ocultando su cara en el cuello de ella.


  Los besos de Marc bajo su oreja eran cada vez menos suaves y más desesperados. Y sus manos dejaron de rozar para pasar a tatuar. Piril se sintió entonces tan deseada y necesitada por él, que le ordenó desnudarse del todo. Marc obedeció y se puso algo que sacó de la cartera. Cinco suspiros más tarde él se tumbaba en ella. Nada los separaba y sus pieles vibraron al tenerse. Piril atrapó sus labios y empezó un beso sin pausas ni descansos. Marc entró en ella hasta el fondo para irse y volver a ella una y otra vez. Las notas de aquella canción se diluyeron en sus suspiros y gemidos y crearon una melodía propia. Ninguno de los dos tenía suficiente, porque habían esperado demasiado. Habían sido días, semanas y años enteros de buscarse en ojos ajenos para llegar al fin a ese momento.


  —Marc, Marc…


  —Lo sé, ojos de sol…


  Piril se tensó gritando su nombre y él se rindió para siempre en el nombre de ella. Cuando después Marc salió de su cuerpo el eclipse acabó. Se tumbó al lado de ella con la cabeza recostada en su brazo doblado y levantó el brazo libre para… abrazarla tras hacer el amor. Marc se quedó pensando en lo que acababa de hacer, porque era la primera vez que lo hacía. De hecho todo lo que había hecho desde que había entrado por la puerta era nuevo. Nunca había besado así, nunca había tocado así y nunca había sentido algo ni remotamente parecido a todo lo vivido desde… desde la mirada en el rellano, que había tras la puerta.


  "Vale Marc, no vayas a emocionarte ahora que ya sabes lo que te pasa luego" a Marc le llegó de lejos la voz de su pasado, pero le llegó. La silenció besando el hombro de Piril y aspirando su aroma. Ella callaría aquella odiosa voz por él. Él, en agradecimiento, tomó el brazo de Piril al ver que un rayo de luna estaba a punto de bañarlo. "No, esta noche su brillo es mío" Marc lanzó el desafío y Piril se movió hacia él.


  Definitivamente Piril no sabía cómo etiquetar o codificar lo ocurrido. Abandonó el intento y a continuación recordó las palabras de Andreína diciéndole que Marc había velado por ella desde la primera noche. "¿Me dormía cuando tú llegabas?", preguntó en silencio al guerrero que acababa de besar su hombro. Luego Marc tomó su brazo y ella ya no se contuvo más. Giró y quedó frente a él. Llevó su mano al hombro donde sabía que rugía el león y se le escapó un susurro.


  —Aslanim (mi león)


  Marc la oyó pero no preguntó. En el silencio no crecían esperanzas y en el silencio se refugió. Sólo esperó a que ella cruzara sus ojos dorados con los suyos para tatuárselos en el alma, sin saber que ella estaba haciendo lo mismo.


  Justo cuando la luna ya no podía verlos, se quedaron dormidos en los ojos del otro.
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  Piril se dio la vuelta en la cama buscando el sonido maravilloso que la había arrullado toda la noche. Cuando lo encontró, un brazo la rodeó y unos dedos se colaron lentamente entre su pelo para acariciárselo. Su piel rodeándola, su caricia cariñosa y la cadencia de su respiración, sonando para ella, hicieron que volviera a dormirse con una sonrisa y su nombre en los labios.


  Marc a penas había dormido un par de horas. Así como el tenerla por fin entre sus brazos lo había hecho descansar, el despertarse y saber que no volvería a suceder lo había torturado y desvelado del todo. Con cuidado de no despertarla y entre las sombras de la noche, había salido de la cama para acercarse a la ventana. Abajo la Ronda dormía y en el cielo la luna seguía su camino a solas, esperándolo. "Tú aguardas para verlo unos segundos, sabiendo que la noche siguiente se repetirá. Yo sólo voy a tenerla hasta que amanezca. El eclipse llegó pero no pude detenerlo" y tras su loca confesión a la luna, Marc se apoyó en el marco de la ventana, miró hacia la cama y susurró con voz grave:


  —Hasta que amanezca, ojos de sol. Hasta que amanezcas…


  La maldita luz cada vez avanzaba más rápida. Había tocado el tejado y resbalaba por la fachada del número 8 implacable. Marc estaba sentado en la cama, con la desnuda espalda apoyada en el cabezal, esperando que el hechizo se deshiciera. Tenía la esperanza de que, en algún momento, le entrarían las ganas que le entraban siempre de largarse, sin embargo el deseo de volver a acurrucarse con ella era cada vez mayor, igual que el miedo.


  "No se me pasa, ojos de sol, no se me pasa", pensó Marc resignado.


  Iba a apartarle un mechón de hilos dorados cuando ella abrió los ojos y él vio amanecer por segunda vez esa mañana. Detuvo su mano a medio camino y apartó la mirada. No podía quedarse en ella, así que lo mejor era largarse. Si tan sólo pudiera recuperar su corazón igual que recuperaba su ropa…


  Cuando estuvo vestido, oyó su voz.


  —Gitme (no te vayas) —pidió Piril.


  Marc se giró con el ceño fruncido tratando de hallar la traducción de esa palabra en los iris de oro de ella, pero los ojos de ambos decidieron recordarse el uno al otro la noche anterior…


  Un sonido molesto y vibrante se coló entre los ecos de sus caricias y besos, disolviéndolos como si no hubieran ocurrido. Piril suspiró y tomó su móvil de la mesita, luego enseñó, asustada, la pantalla a Marc, que frunció el ceño preocupado. El doctor Ceyhan, padre de Mevly, estaba llamando.


  —Buenos días doctor Ceyhan ¿le ha pasado algo a Mevly? ¿Está bien? ¿Y las bebés? —Piril habló en español para que Marc entendiera todo.


  —Buenos días Piril, todo está bien, hija. Mevly y las niñas perfectas. Tenía ganas de llamarte y ahora he encontrado un momento. Piril ¿cuándo regresas a Estambul? —preguntó el buen doctor, sin saber que lo último que quería decir en voz alta Piril, en aquel preciso momento, era esa fecha.


  —Qué alivio, me alegro que todo esté bien… —trató de ganar tiempo, mientras Marc seguía pendiente de sus palabras.


  —Sí, el embarazo va estupendo, Halil no tanto —tras una pequeña risa, el doctor continuó —verás Piril, hemos ampliado la zona de archivo de la fundación y espero que, cuando vuelvas, optes al puesto de responsable. ¿Cuándo vuelves? —volvió a preguntar Nedim Ceyhan.


  —El dos de octubre —musitó Piril, viendo a Marc apretar los dientes y helar sus ojos, apartándolos de ella.


  Mientras él tomaba su cartera y su móvil de la otra mesita, Piril se despidió rápida pero educadamente del padre de Mevly. Cuando logró colgar, Marc ya salía de la habitación y cruzaba el pasillo. Piril se puso rápidamente su camisón y corrió tras él, deteniéndose entre él y la puerta.


  —Deja de irte siempre dejándome congelada ¿tamam? —le recriminó ella buscando que él la mirara —la fecha…


  —¡Eh, eh! — la interrumpió él, rugiendo —. No me importa cuándo te vayas ¿vale?. Dijiste "una vez" y yo acepté. No me interesa una relación, sólo quería buen sexo y eso he tenido.


  Sus palabras apartaron a Piril más efectivamente que un empujón. Pero ella también tenía orgullo y vino a rescatarla en el preciso momento en el que Marc abría y cruzaba la puerta.


  —¡Harika! ¡Genial! —dijo muy tranquila y burlona —me alegro de que le haya gustado porque no se repetirá, agente Deulofeu. Y, por cierto, puede ahorrarse lo de vigilar por las noches.


  Tras esas palabras, cerró la puerta muy suavemente.


  **** **** **** **** ****


  A Piril el subidón de orgullo le duró lo que tardó en llegar a la cocina para prepararse un café turco. Necesitaba un olor de su tierra para borrar el aroma a frío sándalo de Marc. Tomó el cezve, vertió agua y una cucharada de azúcar de remolacha. Mezcló para deshacer el azúcar y el nudo de su garganta.  Cuando lo puso para que hirviera, se frotó el pecho tratando de apaciguar el doble latido que le parecía oír. Apartó el agua, añadió el café y volvió a ponerla al fuego, a esperar la ebullición. Se limpió con rabia la primera lágrima que bajó sin permiso por su cara. Apartó el cezve, esperó y lo volvió a poner al fuego. La siguiente lágrima rebelde llegó cuando apartaba por segunda vez el café del fogón y se disponía a removerlo. Su café turco disolvió aquella muestra de tristeza, igual que la vuelta a Estambul lo haría con los recuerdos; o eso esperaba. Piril llenó una cuchara de agua fría, la añadió para acelerar el depósito de polvo de café en el fondo y luego vertió el café en una taza. Una taza de sorbos dulces y sollozos amargos.


  A Marc el escudo de orgullo le duró todavía menos. Fue llegar a la calle y frotarse el pecho con la sensación de haberse dejado algo arriba, en aquella cama, en ella. Cuando cayó en la cuenta de lo que era, quiso pensar que tampoco importaba. "Ni que su remendado corazón le hubiera servido de mucho en treinta y cinco años", se burló echando a andar hacia su casa.


  A medio camino le sonó el teléfono y, al ver quién llamaba, pensó que un sermón era lo que menos le apetecía en ese momento. Descolgó igualmente.


  —¡Buenos días, padre! ¡Feliz domingo!


  —Buenos días, Marc. Buenos y llenos de ironía por lo que veo —adivinó el cura.


  —Es usted un lince, padre, no sé por qué no se une a los Mossos ¿necesita algo? —preguntó Marc, mientras caminaba por la larga calle del Hospital.


  —¿Verte hoy en misa de doce? —intentó el párroco.


  —Lo que sea menos eso, padre —respondió Marc.


  —Algún día ablandaré tu corazón —amenazó Mateo con cariño.


  —Ya no uso de eso —"el mío se ha quedado con Ojos de sol", añadió Marc para sí mismo.


  Tras una pausa, el cura buscó información.


  —Hijo… ¿te veré el sábado que viene? Ya sé que nunca lo celebras pero, al menos podemos vernos por la tarde, tomamos algo y me explicas cómo te va todo. No me has vuelto a contar nada de aquella joven y he estado pensando que quizás te desmoralicé, hijo…


  Marc miró hacia arriba y hacia abajo antes de cruzar las Ramblas para subir por Cardenal Casañas.


  —Con la joven ha quedado todo aclarado. Aclarado y terminado, padre —Marc trató de convencerlo y de convencerse.


  —Está bien Marc, si tú lo dices, bueno, a ver si nos vemos el sábado ¿de acuerdo, hijo? Y ten cuidado.


  —Lo tendré, padre. Que vaya bien la misa y ¡no se pase con el vino!.


  —Marc… —lo riñó el párroco antes de colgar.


  **** **** **** **** ****


  —¿Qué tal la misa, señor? —se interesó Martí.


  —Bien, algún día deberías entrar en vez de quedarte en el coche —respondió Lucas León, localizando con la mirada a cuatro de sus escoltas, antes de meterse en la parte de atrás del Audi.


  —Prefiero el fútbol, señor.


  —En el fútbol tu alma no haya solaz, Martí, además aquí socializas con la gente sin tener que gritar —dijo León oteando por la ventanilla las calles del barrio de Pedralbes.


  Tras un cómodo silencio, Martí habló.


  —Señor tenemos preparado todo para el evento de agosto y para el de septiembre sólo falta repasar el tema de la seguridad.


  —¿Y el otro tema? —preguntó León con un tono más grave de voz.


  —Deulofeu llegó al orfanato "de los Ángeles" desde la casa de la Misericordia y, antes de que me lo pida, le diré que es nuestro siguiente objetivo.


  —Gracias, Martí —dijo León, viendo abrirse ya la verja que franqueaba el acceso a su mansión.


  **** **** **** **** ****


  Marc apartó el manual de tests de las oposiciones, se recostó en la silla y tomó la taza de café, ya frío. Luego, giró para ver por la ventana cómo el atardecer del domingo teñía de rosa la fachada de enfrente. De repente, su móvil empezó a vibrar como un loco con una notificación tras otra. La esperanza de que fuera un mensaje de ella duró lo que tardó en ver el nombre de su traidora compañera en pantalla. Porque había sido Andreína, sin duda, la que le había contado a Piril lo de sus vigilancias nocturnas.


  Cuando abrió el mensaje, una decena de dolorosas imágenes salieron para llevarlo de nuevo al "Bosc de les Fades" y a ella. Piril y él con las frentes unidas, los ojos cerrados y la almas abiertas; mirándose borrachos de deseo y prometiéndose cosas imposibles; besándose como si llevaran siglos deseándolo; tocándose como si no creyeran haberse encontrado al fin. Marc negó que dolieran, llevó su pulgar hacia el dibujo del cubo de la basura y cerró los ojos.


  Piril sonrió cuando Mevly le enseñó los cinco libros sobre cómo criar a gemelos que se estaba leyendo Halil. Llevaban más de media hora de video llamada y Piril agradecía cada minuto pasado sin pensar en Marc ni en la noche anterior.


  —¿Y tú qué tal? ¿Ninguna novedad relacionada con cierto guapo y testarudo policía? —preguntó Mevly echando por la borda la calma de Piril.


  Para cuando Piril se dio cuenta de lo que había dicho ya fue demasiado tarde.


  —Anoche nos acostamos juntos.


  —¿Neeeeeeee? —Mevly acercó tanto la cara a la pantalla que Piril tuvo que echarse hacia atrás.


  —Evet, era algo que los dos quisimos y ya está —Piril se sentía orgullosa de su cara de póker y su voz controlada.


  —Cuando dices "ya está" ¿te refieres a esa norma tuya de "sólo una vez"? —preguntó Mevly con cara extrañada.


  —Evet. Él aceptó esa norma y bitti (se acabó).


  —Ya… así que ahora vais a seguir tan amigos, viéndoos en la comisaría sin sentir nada el uno por el otro.


  —Aynen öyle (exactamente) —afirmó Piril, mientras miraba de reojo el pequeño bailoteo de su móvil, al recibir varios mensajes.


  Mevly se despidió al cabo de un rato con un misterioso "buena suerte" y Piril pudo tomar el móvil para ver quién se había emocionado tanto mandando mensajes. Sonrió al ver que era Andreína y luego su sonrisa fue marchitándose con cada foto que abría. "¿Por qué tú? ¿Por qué ahora? ¿Por qué aquí?", preguntaba Piril llena de tristeza a cada imagen. "En estas fotos sí somos nosotros, Marc, no los que nos despedimos esta mañana. Somos un guerrero y su hada del bosque, Ojos de sol y su león. Cuando parecemos personajes de cuento, en un bosque encantado, es cuando más verdad veo en nosotros, Marc. Pero el tiempo y el espacio, que no importan en los cuentos, en la vida real corren y no se detienen. Así que finjamos, disfracémonos detrás de nuestro orgullo y mintámonos. Quizás sólo nos quede esa opción para dejar que pasen los días hasta volver a poner 3.000 kilómetros entre tu y yo" Piril puso el pulgar sobre el dibujito del cubo de basura y cerró los ojos, mientras un VW Golf volvía a aparcar en su puerta.


  **** **** **** **** ****


  El martes por la tarde, Piril se moría por una chocolatina. El problema era que las máquinas expendedoras estaban en la puerta de la cafetería, en la séptima planta, y no quería tentar a la suerte. El día anterior Marc y ella no se habían cruzado por el edificio y la única señal que tuvo de él, si es que podía llamarse señal a algo tan tonto, fue que los dos cambiaron de nuevo su foto de perfil. Andreína, conocedora de su amor por Gaudí (y sólo por Gaudí), le había enviado la imagen de un sol hecho con mosaico, que podía verse en el Parque Güell, y a Piril le había gustado tanto que lo había puesto de foto de perfil. Al cabo de unas horas, en el perfil de Marc, podía verse una luna gaudiniana, también hecha de mosaico, que casualmente mostraba los colores de un nazar (ojo turco).


  —Eli, subo a las máquinas ¿quieres algo? —preguntó Piril, cediendo finalmente a la tentación.


  —No bonica (bonita), luego tomaré algo con el café —respondió su compañera.


  La expedición hasta la séptima planta transcurrió sin sobresaltos y a Piril le faltó tiempo para abrir la chocolatina y volver al ascensor. En la quinta planta, todo cambió. Se abrió la puerta y el aroma a madera precedió al agente Deulofeu. Piril se pasó la lengua por los labios, sin saber si era por el chocolate o por el hombre que acababa de situarse a su derecha, mirando tercamente al frente. Estaba imponente con unos pantalones de estilo militar y una camiseta negra, pecaminosamente ajustada. Todo su cuerpo reaccionó a él y habló sin pensar.


  —¿Qué tal? —"bravo Piril", se aplaudió mentalmente.


  "¿En serio, ojos de sol?", pensó él.


  —Genial —ladró Marc. Luego le llegó su perfume de coco y por poco estuvo a punto de arrodillarse "Dios, dime que tu también quieres repetir…"


  —¿Quieres?


  Marc la miró asombrado para comprobar si lo de repetir lo había dicho en voz alta o sólo lo había pensado. "Joder, no puedo mirarte y no desearte. Ahora empieza la verdadera tortura, ahora que sé lo que es haberte tenido y haber sido tuyo…"


  Al darse cuenta de la mano levantada de Piril, Marc parpadeó y escondió su deseo por ella tras una tonta pregunta.


  —¿Qué lleva?


  —Chocolate y pistachos.


  Marc negó con la cabeza y añadió.


  —No, a menos que quieras matarme. Soy alérgico a los frutos secos.


  —Tomaré nota de eso… por si me haces enfadar —Piril se giró justo con el ding de la apertura de la puerta y salió hacia el archivo, dejando a Marc prácticamente jadeando por ella. Luego el agente se preguntó qué diablos hacía en esa planta y volvió a la principal.


  **** **** **** **** ****


  En el vestíbulo, una Andreína sonriendo como las leonas al divisar a sus presas, había detenido a Riu en su caminar hacia los lavabos. Riu miró con asco la mano que lo sujetaba y luego achicó los ojos hacia la venezolana.


  —Si vuelves a tocarla… —habló Andreína sin dejar de sonreír —yo no te daré un rodillazo en las pelotas… yo te las arrancaré ¿estamos?


  Luego vio a Marc, soltó a su presa y se dirigió hacia su amigo, hablando antes que él para tratar de evitar preguntas incómodas.


  —Mónica y Eva ya nos están esperando en tráfico, Capo.


  —Lo sé, Eva me ha llamado para que bajara y lo de disimular se te da muy bien excepto conmigo. ¿De qué hablabas con Riu? —la interrogó Marc entrando en la gran sala, llena de cámaras, desde la cual los Mossos controlaban las principales carreteras de Barcelona y su área metropolitana.


  Andreína lo ignoró y aceleró el paso y el taconeo, hasta la mesa donde Eva y Mónica hablaban con Mari Carmen, de tráfico.


  —Hola jefe, caporal —saludó Mónica a Marc y Andreína — ¿Mari Carmen puedes volver a pasar las imágenes?


  Marc y Andreína se situaron mejor para ver la pantalla y  asistieron a una persecución en la C-58, que conectaba Barcelona y las ciudades del noroeste. El agente frunció el ceño al reconocer el maldito Audi negro que a punto había estado de matar a Piril.


  —La matrícula y la marca coinciden, señor, los compañeros de la unidad móvil lo siguieron, pero lo perdieron al salir de repente en la 19 y meterse en un polígono industrial —explicó la agente de tráfico.


  —Gracias Mari Carmen —dijo Andreína — Capo, el coche se alejaba de Barcelona —añadió tras volverse hacia su compañero.


  Andreína había querido señalarle que quizás Piril ya no corriera tanto peligro.


  —Lo sé pero no hay que fiarse, Eva, Mónica, seguid con las casas de subastas a ver si damos de una vez con quien tiene los crucifijos.


  —Jefe, Yasmina sigue analizando las fotos quemadas por si hubiera algo mínimamente visible —explicó Eva.


  —Bien, a ver si podemos adelantarnos a ese cabrón —Marc se despidió con un cabeceo de la agente de tráfico y salió seguido de sus compañeras.


  **** **** **** **** ****


  Vero llegó a la cafetería y vio que sólo Guille estaba sentado en la mesa habitual. Saludó a una conocida, policía nacional, en la barra, pero su compañero la llamó antes de que fuera a pedirse lo habitual.


  —Vero, no pidas. Tienes aquí tu batido de proteínas —la avisó Guille.


  La rubia agente se quedó mirando a su compañero y luego el vaso con su batido mientras se acercaba a la mesa. De repente se sentía nerviosa. "¿Por qué tenía Alejandra que haberle enseñado la foto del actor turco?", se preguntó. Ahora no podía mirar a Guille sin notar el parecido. Se sentó al lado de su compañero criminalista y le sonrió agradecida. Luego los dos fueron a tomar el vaso y sus manos se rozaron. Guille apartó la mano como si se hubiera quemado y Vero lo miró extrañada por las cosquillas que había sentido. Su tímido compañero siempre le había parecido guapo, además de educado y muy inteligente, pero aquella timidez siempre la había hecho mantenerse lejos de él, fuera del ámbito laboral… pero ¿y ese roce? ¿Por qué le había subido hormigueando por el brazo hasta hacerle cosquillas en el corazón?


  Al momento dulcemente tenso, le pusieron fin el resto de "códex" y "lupas" que aparecieron para ocupar las demás sillas. Llegaron Marc y Andreína y el caporal notó un baile extraño alrededor de la mesa. Nadie parecía querer ocupar la silla vacía a su lado y entonces fue consciente de que sus amigos y compañeros habían sido testigos de lo ocurrido en el "Bosc de les Fades" y esperaban que Piril, cuando apareciera, se sentara a su lado. Cuando un minuto más tarde la vio entrar sonriendo con Eli, una rabia antigua lo inundó, por lo que se levantó y se fue a la barra.


  Verla era como volver a ser niño de nuevo. Saber que ningún deseo se iba a hacer realidad no le había impedido soñarlo una y otra vez, hasta que cumplió los siete y le explicaron su realidad. Piril era el maldito regalo que nunca llegaba o el beso que nadie le daba. Sólo que tres días antes, durante unas horas, ella lo había hecho soñar de nuevo. Cuando volvió a la mesa con su café, nadie se atrevió a correr ninguna silla. Al caporal Deulofeu algunas veces no le hacía falta hablar, le bastaba con mirar. Sonrió burlón cuando vio una silla vacía entre Guille y Eli y ahí se sentó.


  Piril era consciente de su mal humor, así como era consciente siempre de dónde se encontraba o de si la miraba o no. Trató de seguir las explicaciones que Lydia daba a Andreína sobre el funcionamiento de su nuevo móvil y sobre herramientas de retoque fotográfico. La agente era una crack en esos menesteres y a ella no le vendría mal aprender algún que otro truco.


  —A mí —explicó Andreína —denme para analizar huellas dactilares y gotas de sangre, pero no me den un móvil nuevo porque tardo siglos en aprenderme todo lo que llevan.


  —Lo de la cámara lo aprendiste muy rápido, ya te podían haber regalado uno que no hiciera fotos —le ladró Marc. Bastante había tardado en reprocharle los reportajes que hizo a traición.


  —A los demás les han gustado mis fotos ¿a que sí? —preguntó en general Andreína.


  El resto de agentes asintieron y Marc entonces la miró amenazador "¿no le habrás mandado a ella las mismas fotos que me mandaste a mí?" Andreína le devolvió serenamente la mirada y respondió.


  —Siempre puedes borrar las que no te gusten, caporal Deulofeu


  —Ya lo hice —le espetó Marc.


  "Había borrado las fotos de ellos dos". Piril lo escuchó y se estremeció sin poder evitarlo. El frio repentino le caló hasta las puertas mismas del corazón y quiso disimular.


  —Vaya, en la cafetería ahora ponen el aire acondicionado igual de alto que en el archivo ¿no, Eli?


  Su compañera le pasó entonces su gran pañuelo rosa lleno de osos.


  —Toma guapi ¿hoy no te trajiste tu enorme sudadera?


  —No. La perdí —disparó Piril envolviéndose en el pañuelo.


  En esa ocasión fue Marc quien recibió las palabras de ella como balas directas al pecho. Apretó los labios y fue a pasarse los dedos por donde debería estar latiendo su corazón, si no lo tuviera ya en sus garras la maldita hada vengativa.
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  —Dígame Apóstol —respondió Erdogan al teléfono.


  —¿No te dije que te escondieras, imbécil? ¡Por poco te atrapan en la autopista!


  —Pero señor, tuve que bajar a Barcelona a…


  —No me interesa, pronto tendrás nuevas instrucciones. Harás lo que se te pida y recibirás tu recompensa ¿ha quedado claro?


  —Sí, Apóstol.


  **** **** **** **** ****


  La noche del miércoles, Piril había mandado una pregunta a Olga sobre un ejercicio y, luego de recibirla y tomar nota, algo hizo que no volviera a dejar el móvil en la mesa. No lo veía desde la tarde anterior y, a pesar de las frías palabras que se habían dedicado de forma indirecta, lo extrañaba.


  Abrió la galería y devoró culpablemente cada foto diez veces, diciéndose en cada una de ellas que sería la última. Cuando fue capaz de dejar el móvil, recordó de pronto algo que la hizo levantarse y acercarse a la ventana. Desde allí, trató de ver si había algún coche rojo aparcado cerca de su puerta "¿Estará él abajo? Le dije que no volviera más…", buscó la respuesta llevándose la mano al pecho y, tras notar un redoble, fue a por las llaves de casa y el móvil, luego abrió la puerta para bajar, fingidamente ofendida, las tres plantas.


  Marc le daba el último sorbo al primer café de la noche cuando vio abrirse la puerta del edificio que vigilaba. Lo último que esperaba era ver salir a Piril descalza y con un escueto pijama de camiseta de tirantes y pantaloncitos cortos, muy cortos. "Por el amor de Dios, qué bonita es y qué enfadada está", se dijo mientras abría la puerta y salía, una vez se supo descubierto por ella. Pasó por delante de su coche y fue al encuentro de la mujer que lo esperaba brazos en jarras y con mirada desafiante. Se moría por abrazarla y besarla, sin embargo se tragó las ganas y elevó las cejas respondiendo así al desafío de ella.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó el hada, levantando la cara hacia él.


  —Buenas noches, señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —no pudo evitarlo, verla así de chula lo puso a mil.


  Piril abrió mucho los ojos al oírlo y respondió entre dientes.


  —Hay un tipo que lleva varias noches apostado en la puerta de mi casa. El otro día le dije que no lo hiciera más, pero parece ser que no me entendió y ha vuelto de nuevo.


  "¿Vas a seguirme el rollo? A ver hasta dónde…"


  —¿Cree que tiene malas intenciones? ¿Quiere poner una denuncia? —le preguntó Marc en voz grave, dando un paso hacia ella.


  —No sé qué quiere… —respondió ella, temblando ante su cercanía, retrocediendo y apretándose contra la pared.


  —Quizás sólo busque protegerla… —rugió bajito Marc, recorriendo con sus ojos cada milímetro de su hermosa cara, hasta detenerse en sus labios tentadores.


  Piril lo tenía tan cerca que le pareció ver puro fuego azul en sus ojos. Desde luego, ella sí tenía fuego. Por todo el cuerpo.


  —Yo… —se pasó la lengua por los labios, la mirada de él los había calentado y su aliento a café los había acariciado —no lo necesito.


  —¿Y si quién lo necesita es él? —preguntó Marc, elevando de golpe su mirada para atraparla.


  A Piril el corazón se le desbocó y Marc reconoció sus propios latidos dentro de ella. La joven apretó su móvil en una mano y las llaves en la otra porque lo que realmente deseaba era subirlas por el pecho de él, acariciar su fuerte cuello, que sus dedos surcaran su pelo y beber el café de sus labios calientes y salvajes. "¿Y después, Piril? ¿Qué ocurrirá después si ya te tiene medio loca tras una sola noche en sus brazos?", preguntó su inoportuno instinto de supervivencia.


  Sus miradas empezaron a besarse antes que ellos porque Marc seguía esperando una señal de ella. El aire cálido apenas podía cruzar entre sus bocas, de tan próximas como las tenían, y hasta la Noche inició una cuenta atrás para el beso que debía romper el acuerdo. Tres, dos, uno y ambos cerraron los ojos al sonar los móviles de los dos.


  En la pantalla de Piril se leía "Toni", en la de Marc se leía "Mevly". Piril interpretó la interrupción como la señal de que no debía romper su norma. Marc, como la señal de que debía respetarla. "Las normas, agente Deulofeu, están para cumplirlas. Si las rompes y te atreves a desear lo que no puede ser, lo que no puedes tener, prepárate para sufrir el doble" Marc dio las gracias amargamente a su voz del pasado y se giró en silencio para volver al coche.


  Piril suspiró entrecortadamente y entró al portal. Cada encuentro con él la dejaba extenuada. Desearlo y temerlo, extrañarlo y anhelarlo… empezaba a ser una dulce tortura. Su parte lógica en lucha con su parte temeraria y ella sin saber cuál de las dos deseaba que venciera… Cuando llegó a su habitación, se tumbó mirando hacia la ventana. Él no se iría. Piril tomó su sudadera, la abrazó y se quedó dormida en la pregunta de Marc "¿Y si quién lo necesita es él?"


  En el coche de Marc, el teléfono volvió a sonar y él descolgó, enfadado de nuevo con la vida, con la suya especialmente.


  —¡¿Qué?! —gritó Marc.


  Tras una extraña pausa, escuchó una voz de hombre responderle también gritando, pero en un idioma que no conocía, hasta que reconoció la última pregunta. Era turco.


  —¡Oye gilipollas, como vuelvas a gritarle a mi mujer te parto la cara! ¿tamam? —amenazó Halil devolviéndole luego el móvil a Mevly.


  —Buenas noches, Marc — canturreó Mevly.


  —¿Qué le pasa a tu matasanos? —preguntó Marc tras respirar hondo.


  —Nada. Te ha mandado saludos y te ha invitado, cordialmente, al ring de Muay Thay cuando nos visites…


  —Ya… dale recuerdos también y dile que crecí en las calles, que no me hace falta un ring… ni guantes…


  —La pelea de gallitos la dejáis para cuando os conozcáis, preferiblemente después del parto —Mevly hizo una pausa y siguió —¿Cómo lo llevas?


  —¿El qué? —preguntó pasándose la mano por el cuello tenso y mirando hacia la ventana de ella.


  —Piril —fue la escueta respuesta.


  —Me la tiré —volvió a defenderse atacando.


  —Sí, ella dijo lo mismo. De una forma más colorida, porque en turco "me lo tiré" suena todavía más bestia.


  Marc se enderezó en el asiento y con una mano estrujó el volante.


  —¿Te lo contó? —su voz la oyó Mevly más ronca.


  "Sí, idiota, y la supe tan enamorada de ti como tú de ella, pero entre el miedo y el orgullo os vais a perder. Debes tomar de tu misma medicina, Marc, sólo así reaccionarás"


  —Tranquilo, no me dio detalles. Usó la misma versión corta que tú y añadió "bitti". Como ella tiene esa norma… —sonrió Mevly.


  —Conozco la norma de Piril — dijo Marc con la voz cada vez más grave —¿qué significa "bitti"?


  —Se acabó.


  Después de colgar, Marc buscó una foto. La sonrisa de Piril se le coló en el pecho y él pudo escuchar el eco que sólo se oye en sitios completamente vacíos. "Tu idioma tiene palabras pequeñas para devastar a lo grande. Como la chispa que provoca un gran incendio. Menos mal que mañana no te veré, Ojos de sol, pero ojalá no verte implicara no pensarte"


  **** **** **** **** ****


  Al día siguiente, Piril llegó a comisaría con el anhelo y el temor de siempre sólo que Eli, nada más entrar al archivo, la calmó. La responsable del archivo le informo que varios mandos llevaban todo el día reunidos y no se les esperaba por comisaría. Cuando tocaba visitar ambos lados de la plaza Sant Jaume (plaza que alberga en un lado el Ayuntamiento de Barcelona y en el otro, la Generalitat o Gobierno de la Comunidad) tanto Mossos como resto de cuerpos policiales sabían la hora de entrada pero no la de salida. Y cuando finalmente salían, después de haber tratado de abrirles los ojos a los políticos sobre el día a día de la ciudad, algunos iban directos a tomarse una aspirina y otros una copa.


  Piril agradeció no tener que estar nerviosa por la posibilidad de encontrarse con Marc y se concentró en su investigación secreta. Se resistía a escanear los documentos de aquella caja que contenía los últimos días y horas de la vida de María Leiva y guardarlos de nuevo en el fondo de una estantería. Así pues, dispuso los documentos que había encontrado y a un lado la foto que se sabía de memoria.


  "A ver… tu jefe no menciona que estuvieras embarazada… pero tu tía dice que volviste a Barcelona con un bebé de pocos días. No hay más papeles oficiales de denuncia. ¿Y el padre de tu bebé? ¿No puso denuncia? ¿No os quería?", se cuestionaba Piril. Luego se le ocurrió algo horroroso y tomó la foto de la joven, para tratar de hallar en sus ojos respuestas nuevas a preguntas que tenían 35 años "¿Te maltrataba y por eso huiste de él? Puede que ahora estés lejos de aquí y hayas logrado ser feliz. Quizás huir hizo que pudieras ver crecer feliz a tu hijo… Si mi madre y yo hubiéramos huido… yo no habría querido que nos encontraran… ¿Qué hago, María? ¿Guardo para siempre tu historia en una caja y me olvido? … ¿qué es esto? ¿Otra nota?"


  La nota volvía a estar escrita con la misma letra de las denuncias y Piril se preguntó el por qué aquel policía no cruzó bien los datos. No había ningún documento oficial que recogiera todas las informaciones que ella misma había ido apuntando. Maldijo en silencio al torpe agente que seguramente  debía estar ya jubilado o …


  —¡Eli! —gritó a su compañera.


  —Dime bonita —le respondió ella desde la mesa de la entrada.


  —Cuando se refundaron los Mossos en 1983, no todos eran policías nuevos ¿verdad?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Eli, sin dejar de clasificar expedientes.


  —Que si agentes de otros cuerpos se pasaron a los Mossos. Si policías de cierta edad pudieron entrar.


  —¡Ah, vale! Sí, otros agentes hicieron pruebas y se convirtieron en Mossos.


  —Gracias, canim (querida) —dijo Piril.


  Piril recordó la falta de entusiasmo de algunos policías turcos cuando tenían a tocar la jubilación y catalogó al agente, cuya placa no se distinguía bien, como uno de ellos.


  Piril volvió a la nota que más bien parecía una lista de la compra. Eran todo palabras sueltas o frases muy cortas, en plan telegrama. "Vagabundo borracho, esquina Roca con CC, vio pasar a una joven llorando y cantando bajito. Noche 25/26. Nana del león ¿άπόστολος? Mejor que no lo sepa"


  —¿Quién no debe saber lo del vagabundo? —susurró Piril que sacó su móvil e hizo foto de la palabra escrita en griego —¿el vagabundo no vio al bebé? Off beceriksiz polis (torpe policía) off.


  —Hora del café con leche, Piril —anunció Eli —hoy tendremos toda la cafetería para nosotras, los lupas y los códex.


  Piril guardó todo en la caja y tomó su bolso para seguir a su compañera, sin tanta emoción como solía sentir cuando subía siempre a la cafetería.


  **** **** **** **** ****


  A la salida del Palau de la Generalitat (Palacio de la Generalitat), un grupo de Policías nacionales, Guardias urbanos y Mossos decidieron ir a cenar y tomar algo. Lo necesitaban después de aguantar los discursos de los políticos y quisieron contar con el agente Deulofeu.


  —¡Eh, Marc! ¿Te vienes? No me digas que no te duele la cabeza. Anda una cerveza te despejará —le dijo un Urbano.


  —Sí, Deulofeu, te la has ganado después de la caña que les has metido con el tema de la pobreza infantil, y de lo ciegos que están a la hora de ver la parte no tan bonita de la ciudad —lo animó un Nacional haciéndole el símbolo de la victoria.


  —Gracias compañeros, otro día. Tomaros un par a mi salud ¿vale? Buenas noches —Marc sonrió a aquellos hombres y mujeres, con diferentes uniformes pero misma vocación, y luego fue a por su inseparable VW Golf.


  Media hora más tarde, en la cafetería frente al 8 de Sant Antoni, Marc entró al baño para cambiarse la camisa del uniforme por una de sus camisetas y tomarse un café doble. Se le había hecho tarde, pero la luz de la ventana de ella le dijo que todavía estaba despierta. A su espalda, la dependienta buscó una canción que la acompañara en el cierre de caja, y en la tristeza por la reciente ruptura con su novio. La letra le fue arañando poco a poco el alma a Marc y, cuando se levantó, le preguntó a la chica el título de la canción. "Ecos de amor, de Jessy y Joy" respondió ella tristemente. El agente le dio las buenas noches, cruzó la ronda hacia su coche, se apoyó en él y tiñó de azul el camino hacia la ventana de Piril, viendo apagarse finalmente la luz de dentro.


  "Ecos de amor… cuando acabe septiembre eso es lo que me quedará de ti, Ojos de sol"


  **** **** **** **** ****


  El viernes no pudo empezar mejor para Piril. La profesora de "Diseño de bases de datos para entornos documentales" les dio un sobresaliente en uno de los trabajos realizado en grupo, por lo que Piril, Olga, Sandra y Toni lo celebraron poniéndose hasta arriba de comida mexicana en la plaza de la Universidad. En cuanto llegó al Archivo de la comisaría, la joven turca compartió la buena noticia con Eli. La rubísima agente no tardó en montar un grupo de Whatsapp "de chicas" para organizar lo que ella llamaba un "sopar-nenes" o "cena de niñas". Publicó en el grupo la nota de Piril y anunció que próximamente saldrían de fiesta por Barcelona todas juntas.


  A la media hora, la caporal Leal entraba por la puerta del archivo con la excusa de felicitar en persona a Piril. "Ni que me hubieran dado el Nobel" bromeó ella. Lo que Piril no sabía era que Andreína venía con otras intenciones. La caporal sabía dónde estarían Marc y David esa tarde y decidió ir a darles "apoyo policial" con la inocente colaboración de Piril.


  —Eli, esta tarde necesito apoyo logístico de Piril así que ¡me la llevo! Piril ¿podrías tomar tus cosas y acompañarme al lugar más fascinante de esta ciudad?


  —Por mí no hay problema, además ella manda más que yo —sonrió Eli señalando a Andreína.


  —Eh… está bien… —Piril tomó su bolso, se ató a la cintura la prenda que había llevado para luchar contra el aire acondicionado y siguió a la caporal, tras despedirse de Eli.


  Una vez dentro del Jeep preguntó:


  —¿A dónde vamos?


  —Al Mercat de la Boquería (Mercado de la Boquería) —dijo Andreina, alargando las sílabas como si anunciara un número de circo.


  —Y allí… ¿cómo te ayudaré? —preguntó inocentemente Piril, empezando a emocionarse.


  —Piril, muchacha, era una excusa. Has sacado un diez y eso merece hacer novillos del archivo.


  Ante la cara de Piril, la venezolana le explicó que hacer novillos era escaquearse de alguna obligación y la vio abrir los ojos de par en par.


  —¿Estamos siendo malas, Andreína? —le preguntó entusiasmada.


  —Sí cariño, pero sin salir de los márgenes de la ley —Andreína le guiñó el ojo y luego giró por Pelayo para ir a buscar las Ramblas.


  El famoso Mercado se encontraba bajando por las Ramblas, en el lado derecho, antes de llegar al Gran Teatro del Liceo. Aparcaron justo en la puerta y a Piril casi se le desencaja la cara al ver la entrada. ¿Cómo podía haber pasado por delante días antes sin percatarse de aquel lugar?


  —Cariño, bienvenida a uno de los lugares más mágicos de esta ciudad.


  Nada más poner un pie dentro, a Piril empezaron a llegarle miles de aromas y sus ojos se llenaron de tantos colores que le pareció estar dentro de un caleidoscopio en vez de en un edificio. Era enorme, no tanto como el Gran Bazar de Estambul pero mucho más luminoso. De una ojeada ya supo que allí debían de vender absolutamente todo lo que la Tierra tenía por ofrecer. Como una niña tomó de la mano a Andreína y tiró de ella para ir de un puesto a otro.


  **** **** **** **** ****


  —¿Quieres decir que nos dirá algo fiable? —preguntó el sub-inspector a su caporal.


  —Hasta ahora, Yuri jamás nos ha dado información falsa, jefe —respondió Marc, justo antes de entrar al Mercat.


  Los dos Mossos, vestidos de paisano, habían decidido acudir al mercado en busca de un confidente ruso llamado Yuri. Marc había recurrido a él en varias ocasiones cuando necesitaba información relacionada con la comunidad rusa establecida en Barcelona. Sabía que muchos rusos eran grandes coleccionistas de arte y no todos coleccionaban de forma legal. A Marc siempre le había asombrado la similitud entre algunas obras pictóricas del gótico catalán y los iconos y miniaturas rusas medievales, por lo que decidió consultar con Yuri si tenía noticias de algún ricachón ruso interesado en las obras que se estaban robando.


  Mientras avanzaban hacia el puesto de caviar de Yuri, a Marc le pareció ver a Piril cruzar un pasillo lateral del mercado. "Joder, hasta tengo visiones con ella" se dijo, sin dejar de caminar. Los dos policías llegaron al puesto de Yuri y Marc tomó la palabra. El ruso salió de su puesto y señaló hacia la parte trasera. Una vez los tres a solas, Marc le dijo que buscaban a un tipo llamado Apóstol, que podría estar relacionado con la venta ilegal de arte y que los Mossos estarían muy agradecidos si él sabía de algún ruso interesado en comprarlo. Yuri sacó su móvil, hizo una llamada y habló en ruso. Después de colgar les dijo que esperaran su llamada. Era posible que alguien quisiera hablar con ellos en persona. Una vez de vuelta tras el mostrador de su puesto no tuvo reparos en hablar en voz alta.


  —Claro que sí, el de salmón ahora lo tengo de oferta. Ahora mismo le pongo tres tarros.


  Al subinspector casi se le desencajan los ojos al ver el precio del maldito caviar de salmón. Miró a Marc, que apartó rápidamente la vista para admirar las cristaleras del techo, y luego sacó resignado su tarjeta de crédito. Esperaba que a su diosa venezolana le gustara el caviar de salmón.


  **** **** **** **** ****


  —Pero mira qué casualidad tan agradable —Marc oyó la voz de su compañera tras él y se giró con el ceño fruncido.


  Andreína no estaba sola, iba acompañada de una sorprendida Piril a la que él recorrió de arriba abajo sin poder evitarlo. Una gran pinza blanca parecía recogerle el pelo, dejando su cara de ensueño despejada para sus hambrientos ojos azules. La camiseta de tirantes negra era lo suficientemente ajustada como para volverlo loco, igual que los pantalones cortos verdes. Tras bajar por sus torneadas piernas vio sus pies de pedicura multicolor calzados con sus sandalias de esparto de poco tacón. Sin embargo, la prenda que más lo cautivó fue su propia sudadera azul oscuro atada a su estrecha cintura. Marc la reconoció y clavó sus ojos en los todavía asombrados de ella.


  "No la perdiste" le dijo sin hablar.


  —Hola — saludó Piril entonces, pasando de mirarlo a él a mirar al subinspector.


  —Buenas tardes Piril, caporal Leal… ¿una casualidad ha dicho? —preguntó David sonriendo.


  —¿Qué lleva ahí? —preguntó la venezolana señalando la compra de su superior.


  —Caviar de salmón —dijo David, torciendo la boca y sin ver la semi-sonrisa de Marc.


  Quien sí la vio fue Piril que empezó a abanicarse con uno de los catálogos de publicidad del mercado. Andreína, al ver a Marc reír y a Piril abanicarse, decidió no esperar más.


  —Jefe, tengo que hablar con un usted de un asuntico —y sin más palabras ni disimulo, tomó a David del brazo y se fue hacia otro pasillo del Mercat.


  Marc sabía reconocer cuándo le habían tendido una trampa, solo que había trampas que no merecían venganza ni castigo. Su amiga tenía buenas intenciones y él… él estaba cansado de luchar contra la marea de sentimientos que le provocaba Piril. Marc se apiadó de la hermosa mujer que lo miraba sin saber qué hacer o decir.


  —¿Damos un paseo? ¿Has visto todo el mercado?


  A Piril le costó reaccionar, como le ocurría normalmente con él. Las horas sin verlo nunca la preparaban para cuando finalmente lo veía. Otra vez llevaba pantalones  oscuros con bolsillos a los lados, sólo que esta vez le llegaban por debajo de las rodillas y podía ver parte de la musculatura de sus  piernas. Las zapatillas de deporte eran igual de blancas que… la maldita camiseta ajustada a su fuerte torso. Cuando se dio cuenta de lo que hacía, dejó de comérselo con los ojos y lo miró, notando el rubor que sin duda él podría ver. "¿Qué había preguntado él?"


  —¡Evet! Sí, un paseo… —y giró de sopetón, para seguir de lejos a Andreína y al sub-inspector.


  Marc se puso a su lado tratando de contener la sonrisa que sólo ella le sabía provocar.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Marc, mirándola como si sólo estuvieran ellos dos.


  Piril lo miró y también se creyó a solas con él. Quizás por eso dejó escapar un recuerdo de su pasado.


  —Una vez fui a un holi (fiesta india de los colores). Este mercado es como un holi pero de comida. Creo que aquí están todos los colores, sabores y olores ricos del mundo.


  —Lo has descrito a la perfección. Sólo que hay otro lugar con todos los colores y la luz del mundo dentro de sus muros —cuando Marc le hablaba así, era ella la que vibraba con todos los colores del mundo en su interior.


  —Diría que cualquier obra de Gaudí los tiene… —apostó Piril.


  —Para mí, sólo una. Cuando visites la Sagrada Familia… ya me contarás si opinas igual —¿notaría Piril que lo que Marc más deseaba era visitarla con ella?


  Marc la tomó del brazo de repente, porque un joven con una carretilla cargada no veía por dónde iba y, o apartaba a Piril de su camino o chocaba con ella. Después de soltarle un "será mejor que cargues menos y veas lo que tienes delante" al chico, se dio cuenta de que seguía sujetando el brazo de Piril. No quería soltarla. ¿Y si se hacía el loco? ¿Se apartaría ella? Recordó entonces la palabra turca "bitti" y lentamente apartó sus dedos. El problema fue la caricia que fueron dejando antes de soltarla del todo. Marc cerró los dedos para guardar en ellos la suavidad de su piel y Piril sólo quiso que volviera a tocarla. El destello de placer de su mano en su piel había sido muy intenso pero muy breve y quería más.


  —Gracias —murmuró Piril, acariciando donde él lo había hecho.


  —De nada —susurró él al verla hacer aquello —. Tengo hambre… —"joder Marc ¿puedes llegar a ser más explícito?", se dijo —quiero decir… que no he comido… eso es.


  Piril sonrió porque le encantaba saber que no era la única que soltaba incoherencias.


  —Sí, yo también… estoy hambrienta… — le soltó con mirada inocente.


  — Ufff, vale. Sígueme —le ordenó, frenando a tiempo el impulso de tomarla de la mano.


  Marc giró en un pasillo y los puestos de comida preparada aparecieron ante ellos. Se acercaron a un expositor-nevera y a Piril se le hizo la boca agua. A medida que iban señalando comida, una amable señora iba llenando dos bandejas. Marc insistió en pagar y buscaron una de las mesas altas con taburetes que había en un lateral del puesto.


  —Se me olvidaba, ¿qué quieres para beber? —preguntó Marc sin sentarse.


  —Emmm —dudó Piril.


  —Espera un momento —le pidió Marc de repente.


  Piril lo siguió con la vista intrigada y algo excitada, porque era imposible observarlo por detrás y no tener pensamientos calientes. Apartó la mirada de la tremenda espalda de Marc, para agradecer a la señora del puesto las servilletas de papel que le trajo y, al girarse de nuevo hacia la mesa vio dos vasos de té turco humeante en la mesa.


  —¡Oh, allah allah! ¿De dónde los has sacado? —preguntó Piril uniendo sus palmas ante su pecho y mirando a Marc como el héroe que era.


  —Estás en la Boquería, nena —respondió él levantando varias veces las cejas.


  —Estoy por besarte… —sonrió ella antes de pensar lo que decía.


  —Por mi no te frenes… —la retó Marc, entrecerrando sus ojos.


  —Ese sería el problema…frenarme luego… —lo dijo bajito, pero no lo suficiente.


  —Dios, Ojos de sol —dijo suspirando él.


  De común acuerdo, dejaron de devorarse con la mirada para pasar a devorar la comida. Croquetas caseras de gorzonzola y pera, de setas, ensalada capresse, empanadillas de atún, pinchos de pollo con Brie y mermelada de tomate…


  Marc volvió a desaparecer, en cuanto dejaron vacías las bandejas, y reapareció con dos platos.


  —Pastel de queso y pastel… obviamente de chocolate —indicó él.


  —¿Cuál es el mío? —preguntó Piril con cara de niña golosa.


  —Los dos, yo sólo puedo comer del de queso, el otro lleva…


  —¿Frutos secos? —sonrió ella traviesa.


  —Pistachos —concretó Marc.


  Piril tuvo que refrenarse. Tuvo que refrenarse mucho, porque su cuerpo le gritaba de ganas de abrazarlo y su corazón se encogía de anhelo con cada detalle de Marc. "Eres adictivo, Marc Deulofeu", pensó Piril, para luego tratar de disolver la intimidad en la que siempre caían.


  —No puedes probar ni un poquito ¿no? —bromeó Piril tras probar el de chocolate.


  —Tomaría un poco… durante un momento sería delicioso… pero luego tendría que inyectarme la epinefrina. Algunas cosas, aun en pequeñas cantidades, son mortales… —le explicó él con su voz más grave.


  Piril lo escuchaba y entendía el mensaje. Le sonrió, tratando de ocultar el halo de tristeza de sus ojos dorados, probó el pastel de queso y luego le acercó el plato para que se lo terminara él.


  —Marc…


  "Ufff, Ojos de sol, no supero mi nombre en tu voz, en tu acento…"


  —Dime.


  —Teşekkürler, gracias —ante la mirada de extrañeza de él siguió —por la comida, por el postre, por el té…


  —De res, de nada.


  Piril sonrió.


  —¿Sabes que Mevly y Halil se hablan medio en turco, medio en español, medio en inglés y que Mevly, cuando se enfada, le grita en catalán? Es bastante divertido quedar con ellos.


  —Están bien juntos ¿verdad? —quiso saber Marc. Le importaba mucho la felicidad de su amiga.


  —Ahora, sí. Su amor también tuvo que vencer la distancia y el tiempo —explicó soñadora.


  —¿También? —"¿Piril había dicho también? Marc, frena, frena…" se dijo. "No tenía por qué estar refiriéndose a ellos ¿no?" Pero un minúsculo rayo de algo parecido a la alegría y la esperanza lo recorrió


  —¿También? —repitió Piril atrapada.


  Su subconsciente acababa de traicionarla y buscó una salida en los ordenados archivos de su memoria.


  —¡Oh! Veo que no conoces la leyenda del árbol ni a los dos amantes bizantinos que tuvieron que luchar por su amor igual que Mevly y Halil…


  "¿En serio? ¿En serio?", gritó el alma de Marc mientras se le caía a los pies.


  —¡Qué interesante! —masculló entre dientes el agente.


  **** **** **** **** ****


  Piril y Marc se acabaron los pasteles, deseándose besos igual de dulces. La resistencia se les escapaba de las manos, cada vez con más frecuencia, y el miedo iba siendo arrinconado con cada encuentro que vivían. Se deseaban, se necesitaban y, a pesar de escuchar ambos gritos de pasados dolorosos y futuros inciertos, a los dos se les acababan las fuerzas…


  Andreína y David llegaron con una propuesta, cuando ellos estaban terminando de recoger.


  —¿Damos un paseo para hacer tiempo hasta la llamada? — propuso el sub-inspector —la caporal y yo hemos encontrado un stand de sushi, donde nos hemos puesto hasta arriba, y un paseíto no nos vendría mal.


  —Quedé bien llena, necesito andar —comentó Andreína.


  Piril adivinó que el paseo los incluía a ellos y miró a Marc, deseando que dijera que sí. Él no daba nada por seguro con ella, por lo que le preguntó cauto:


  —¿Te apetece venir o tienes algo que hacer?


  —Quiero ir —sólo le faltó añadir "contigo" pero, por cómo oscilaron los tonos azules de la mirada de Marc, él la entendió.


  Cuando salieron de nuevo a las Ramblas y cruzaron para ir por el centro de la famosa calle Piril vio a Andreína tomar de la mano a David y apretársela de forma especial. Ambos habían mirado hacia el suelo y sus cuerpos se habían acercado de forma sincronizada. Le pareció que el sub-inspector y la caporal se consolaban de alguna manera y cuando ella misma pudo mirar al suelo, se dio cuenta de dónde estaba de nuevo.


  Sólo atisbó la fecha y la hora de aquel fatídico día de agosto del 2017 y, cuando levantó la mirada, se encontró con que Marc había avanzado mirando hacia otro lado y con las manos en los bolsillos. Piril entendió que, si para él aquel día de agosto de hacía dos años había sido tan duro, pasar por allí inevitablemente se lo debía recordar. Y seguro debía ser así también para Andreína y David. Corrió varios pasos y se puso a  caminar al lado de Marc.


  —¿A dónde vamos? —le preguntó curiosa.


  —Ni idea. Pero las calles de esta ciudad siempre te llevan a algún sitio inesperado del que te acabas enamorando.


  "Amor inesperado" pensó Piril mirando a Marc y leyendo en sus ojos una respuesta también inesperada.


  Bajando las Ramblas y girando a la izquierda los cuatro  se adentraron en una gran plaza rodeada de porches y pincelada de palmeras. Piril les pidió tiempo e hizo fotos desde las cuatro esquinas de la Plaza Real. Lamentó no haber tomado su cámara analógica pero con el móvil se logró apañar. Marc se sabía esa plaza de memoria por lo que se deleitó viéndola a ella caminar de un punto a otro buscando el mejor encuadre, de las fotos que Piril le hizo a él cuando hablaba con sus compañeros, no se dio ni cuenta.


  —¿Y ahora? ¿Por dónde se sale de aquí? —preguntó Piril sonrojada y entusiasmada.


  —Hay que pasar por aquellos arcos y aparecemos en la calle de Ferran, que nos lleva a la plaza Sant Jaume. Sospecho que el subinspector querrá que veas dónde están "los que mandan" —explicó Marc haciendo un gesto de resignación con los labios.


  Piril le sonrió porque hasta con cara de fastidio estaba guapo y se puso a su lado para pasar por debajo de uno de los porches. La joven turca se asombró, al ver lo largo que era el arco por debajo del cual caminaban, y no le extrañó que incluso hubiera un patio interior justo antes de la calle.


  —Marc, mira esas ventanas —señaló Piril con una mano y tomándolo de la mano con la otra, para detenerlo —. Debe ser increíble vivir ahí.


  "Increíble es estar aquí contigo, Ojos de sol, y esta vez no me voy a soltar", se dijo él, entrelazando los dedos con los de ella.


  —Vivir ahí supone aguantar mucha fiesta nocturna, Ojos de sol, anda vamos o perderemos a Andre y al jefe.


  Piril caminaba porque sus piernas lo hacían de forma automática. Pasear por Barcelona de la mano de Marc era algo que nunca hubiera imaginado. Algo inesperado… como él había dicho hacía unos momentos. Inesperado, mágico, soñado… y no quería despertar. La mano que la sujetaba con firmeza le mandaba oleadas de algo muy parecido a la felicidad, por lo que apretó los dedos tratando de atraparla para que no se le escapara.


  Al llegar a Sant Jaume, David se giró hacia Piril para mostrarle, a la derecha, el Ayuntamiento, custodiado por un Guardia Urbano, y a la izquierda la Generalitat, custodiada por un Mosso.


  —Aquí sólo te diré que esta plaza está en el cruce de las dos calles más importantes de la Barcelona romana, así que puedes imaginarte en este lugar, hace dos mil años, llevando una toga, Piril de Turquía —le dijo el sub-inspector antes de cruzar la plaza y conducirlos hacia una calle muy estrecha que partía del lado izquierdo.


  —Voy a matar al subinspector —le murmuró Marc al oido mientras caminaban.


  —¿Por qué? —le sonrió ella.


  —Porque ahora no dejo de imaginarte con una toga ajustada y tu pelo a medio recoger cayéndote por el hombro y… me estoy poniendo malo —le confesó Marc sin mirarla.


  —Tú tampoco estarías mal vestido como el de Gladiator… —le dijo ella moviendo su pulgar sobre el de él.


  —Ufff, mejor cambiemos de tema —Marc respiró profundamente y luego señaló hacia arriba —mira que puente más bonito, todo el mundo le hace fotos…


  —Para ser poli… a veces disimulas fatal —dijo Piril divertida enfocando con su móvil el puente Neo-gótico que conectaba el palacio con la residencia oficial del Presidente.


  Cuando guardó de nuevo su móvil, Marc ya tenía la mano tendida esperando la suya. Piril le sonrió y se la tomó volviendo a entrelazar sus dedos y sus deseos.


  Tras salir de la calle del Obispo, los cuatro aparecieron en la gran plaza de la Catedral. Cruzaron por delante de ella sin a penas dejarle tiempo a Piril a que fotografiara su fachada y siguieron hacia Vía Laietana. El sub-inspector parecía saber exactamente a dónde llevarlos y los demás le siguieron sin oponer queja alguna. Marc y Andreína adivinaron el destino en cuanto entraron por la calle Argentería y se sonrieron el uno al otro.


  Unos cuantos metros más y Piril se encontró con la fachada que ilustraba uno de sus libros favoritos. Los ojos le brillaron y Marc volvió a quedar deslumbrado por ellos. Se pasaría la vida mostrándole maravillas con tal de ver bailar de alegría esos ojos de oro.


  Andreína y David avanzaron hacia la entrada posterior de Santa María del Mar y dejaron a la otra pareja admirando la fachada principal.


  —Yo creía que estaba sola en mi papel de celestina pero veo, sub-inspector Fernández, que usted me va ganando —le comentó la venezolana mientras subían las escaleras que llevaban al ábside de la basílica.


  —Me limito a facilitarles el camino… que decidan recorrerlo ya será cosa del caporal y de Piril ¿vamos, mi hermosa Celestina? —el sub-inspector volvió a ofrecer su mano a Andreína y ella no dudó en tomarla para entrar en uno de los templos más perfectos de Europa.


  **** **** **** **** ****


  —¿Te ha decepcionado? —bromeó Marc, viéndola de nuevo pasar por delante de él, haciendo fotos sin parar a la fachada de la conocida como Catedral del Mar.


  —¿Estás loco? Es perfecta… —murmuró Piril.


  "Como tú", pensó él.


  —Eso dicen.


  —A ti no te veo muy emocionado, supongo que porque la tienes muy vista — dijo Piril deteniéndose finalmente ante él.


  —No es eso… no sé cómo explicártelo ¿quieres entrar? No, espera, vaya preguntas hago… claro que quieres entrar.


  Marc la tomó de la mano y la llevó por el lateral hasta alcanzar la entrada que permanecía abierta. Era extraño acceder por el ábside pero, aquella tarde de julio, esa era la puerta que permitía el acceso.


  Cuando ya estuvieron dentro, Piril miró hacia arriba. La altura de aquellos pilares octogonales por poco la mareó y se agarró más al fuerte brazo de Marc.


  —¿Estás bien? —le preguntó él preocupado, tomándola por la barbilla.


  —Sí, ha sido el contraste entre el calor de fuera y el fresco de dentro y que, al mirar hacia arriba…, ufff, es altísima.


  —Diecisiete metros desde el suelo hasta los capiteles, oye, ¿seguro que estás bien?, ¿nos sentamos?


  —Hayir, hayir —y tiró de él para seguir caminando.


  Avanzaron por la nave lateral de cuatro tramos y llegaron a la entrada. Desde allí, mirar hacia el altar mayor era un espectáculo.


  —¿Marc? —Piril tiró de él para hacerle una pregunta y, cuando tuvo su cuello más cerca, necesitó recordarse dónde estaban para no hacer algo impropio —yaniii (estooo) ¿qué era lo que no sabías explicarme antes?


  Marc tenía el aliento dulce de Piril acariciándole la oreja y mandándole escalofríos llenos de pecado por todo el cuerpo.


  —Siento una estúpida lealtad hacia otra iglesia. Es una tontería —Marc se enderezó, huyendo del embrujo de ella y para poder tragar un nudo repentino.


  —¿Te refieres a la Sagrada Familia? —quiso adivinar Piril.


  —Me refiero a un templo más pequeño, más modesto, más escondido, menos famoso pero más generoso, joder —Marc tuvo que carraspear y callar de nuevo.


  —¿Me lo enseñarás? —preguntó Piril valiente,  acariciándole el dorso de la mano con las puntas de los dedos.


  —Ya veremos, ¿salimos? —Marc apretó los dientes al oírse a sí mismo.


  Joder, no había querido sonar brusco pero de repente el imaginarse llevando a Piril a aquella otra iglesia lo había dejado sin aliento. Cuando volvieron a salir y se encontraron con Andreína y David en el Paseo del Born, Marc se llenó los pulmones de aire. Justo cuando se daba cuenta de que ya no tenía a Piril tomada de la mano, ella entrelazó sus dedos con los suyos, apaciguando así su alma temblorosa. Piril lo miró como si supiera exactamente lo que él había sentido. Lo había visto perdido y, simplemente, lo había tomado de la mano, entendiéndolo. Marc no dijo nada pero hizo algo más explícito que las palabras. Se llevó la mano de ella a los labios y se la besó.


  Los dos corazones de Piril repicaron tan fuerte que tuvo que poner su mano libre sobre ellos para apaciguarlos. Marc, al oírlos, sonrió sobre el beso más sentido que había dado en su vida. "Que siguieran latiendo juntos", pensó, "Piril cuidaría bien de ellos, estuviera donde estuviera".
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  Los restaurados edificios del Paseo del Born se cambiaron los vestidos de atardecer por trajes de noche, indicando así que debían empezar a encenderse las decenas de lucecitas que decoraban callejuelas y callejones.


  En ese mágico escenario, Piril y Marc se habrían querido quedar a solas, mas otros personajes los requerían.


  —Capo, muchacha, ¿no les apetece algo fresquito?


  Marc pensó que algún día hablaría con su compañera sobre el don de la oportunidad y la sutileza. Se giró hacia ella a medio sonreír.


  —Un poco más adelante hay una terraza donde te preparan batidos y combinados de las frutas que quieras —dijo Marc a su compañera, echando a andar.


  —¿Frutas? —arrugó el ceño Andreína.


  —Seguimos estando de servicio, caporal Leal —le susurró David al oido.


  —¿Yo también? —le preguntó ella inocentemente.


  —Tú la que más —le advirtió Marc, porque en cuanto ellos tuvieran que irse, pensaba pedir a Andreína que acompañara a Piril.


  Marc los guió, señaló un callejón a la izquierda y el lugar que les mostró se ganó un suspiro de Piril.


  —¡Es como en Estambul! Puestos de comida al aire libre, mesas y sillas de colores y un montón de bombillas como iluminación. Me encanta. ¡Oh! Y música de fondo…


  Marc apretó la mano de Piril y sorteó varias mesas hasta encontrar una libre para los cuatro. Cuando se sentaron y pidieron, Andreína miró su reloj de muñeca.


  —¿No debería haber llamado ya?


  —No nos lo ha prometido, Andre, y no sé si este tema…


  —Pero si Piril trabaja en comisaría, Marc, ya es como una de los nuestros… —lo interrumpió Andreína.


  Piril miró a Marc sospechando que él quería que  supiera lo menos posible, pero la mirada de preocupación de él hizo que ella entendiera.


  —Deulofeu, Piril es testigo del caso, trabaja con nosotros y creo que su relación con el cuerpo se ha estrechado lo suficiente, como para que podamos compartir información con ella —explicó el "también poco sutil" subinspector.


  "Joder", pensó Marc, "que no es por falta de confianza es por temor a ponerla en peligro"


  —Está bien —accedió finalmente Marc. Luego comentó hacia Piril en voz baja —En la Boquería hemos hablado con un confidente ruso, porque creemos que el Apóstol tratará de vender las piezas robadas a algún coleccionista de ese país.


  —El Apóstol… ese es el nombre que dijo el asesino, pero… —Piril frunció los labios pensativa.


  —Al asesino se le persiguió esta semana por la autopista alejándose de Barcelona… —trató Marc de calmarla.


  —Pero Marc, espera, lo de apóstol… yo lo he oído o lo he visto en otro sitio. Me suena de algo más —Piril trató de recordar dónde, sin éxito.


  —¿De algo más? Cariño, si has leído algo sobre arte religioso es normal que esa palabra salga mil veces, además están los evangelistas…


  —Hayir, Marc —insistió Piril cabezota, dando una patada en el suelo —cuando lo recuerde… ¡oh, kahretsin! (Maldita sea)


  A Andreína la emocionó verlos así. Discutían, pero con amor. Marc la había llamado "cariño" sin darse cuenta y ella seguía llamándolo Marc, alargando la "a" como si lo besara cada vez que lo nombraba. Cruzó los dedos y luego los recondujo al tema de la llamada.


  —Estamos esperando la llamada del confidente para poder hablar con alguien de la comunidad rusa que pueda darnos información, pero tardaaaaaa —se quejó Andreína.


  David se giró hacia ella y le susurró algo al oido que le quitó la ansiedad por la espera de golpe.


  Frente a ellos, Piril seguía tratando de recordar lo del apóstol pero otro pensamiento nuevo apareció y se acercó más a Marc.


  —Si vuestro confidente os llama, ¿tendréis que ir a hablar con ese ruso? ¿Esta noche? —quiso saber Piril mirándolo fijamente.


  —De eso se trata, Ojos de sol, de hablar con alguien que pueda saber quién es el apóstol o de si hace tratos con alguien de Rusia —Marc subió sus manos unidas a sus labios y ahí las dejó. Besó su índice y luego lo mordió suavemente.


  A Piril aquella caricia la calentó tanto que tomó su zumo de remolacha y bebió de golpe. Luego suspiró y lo miró acusadora.


  —Agente Deulofeu, no trate de despistarme…


  —¿No lo consigo? —sonrió él.


  —Casi… pero me preocu-


  —No lo hagas —le ordenó Marc perdiendo la sonrisa —por eso no quería que tuvieras más información de la necesaria. Ni te quiero preocupada, ni te quiero en peligro.


  Piril tomó aire porque intuía otro tema espinoso.


  —¿Por qué tú puedes preocuparte por mí pero yo no puedo hacerlo por ti? —lo interrogó dulcemente.


  Marc agradeció que Andreína se levantara en ese justo momento, para ir a la barra a pedir que subieran el volumen de la radio, porque le encantaba la canción que sonaba.


  —No puedo, señora, hay un vecino que siempre se queja y llama a la policía —le respondió el encargado.


  —Sólo esta canción, muchacho. Le prometo que no habrá problema ni con el vecino… ni con la policía.


  El hombre la vio sonreír ladinamente mientras sacaba una placa de policía y, tras ella, vio a aparecer dos placas más, por lo que subió un poco el volumen. Andreína se paró ante su sub-inspector y le ordenó, con suave acento venezolano, que bailara con ella "Words" de "The Christians".


  Marc y Piril habían dejado flotar sin respuesta la pregunta de ella y se habían vuelto a replegar en sí mismos, si bien las notas de aquella canción los envolvieron de tal manera, que Marc se levantó y la levantó a ella con él. Eran las palabras no dichas las que parecían separarlos, pero se negó a que el día acabara sin haberla tenido entre sus brazos. La alejó de las mesas, la miró intensamente y la abrazó. Suspiró en su pelo, aliviado al sentir las manos de ella ascender por sus brazos hasta posarse en sus hombros.


  —No soy la única con normas. Tú también tienes líneas rojas que no permites que se crucen —constató Piril ocultando la cara en el cuello cálido de él.


  Marc cogió aire y subió una mano por su espalda para enterrarla en su pelo. "Mis líneas rojas las estás rompiendo tú una a una, Ojos de sol"


  —Creo que lo llaman auto-protección —murmuró Marc.


  Y a pesar de normas y líneas no dejaban de abrazarse y dibujarse pequeñas caricias. Piril movía su nariz por el cuello de Marc, cada vez más ebria de su olor, y Marc besaba las cosquillas que el pelo de Piril le hacía en los labios.


  —Marc…


  —¿Mmm? —respondió él, estrechándola más.


  —No vas a hacerme caso en lo de dejar de vigilar por las noches ¿no?


  —No.


  —Pues podrías subir a casa, estarías más cómodo en el sofá que en tu coche… y al fin y al cabo el piso es de Mevly, que también es amiga tuya…


  "Tú lo que quieres es matarme antes de cumplir los 35 mañana, ojos de sol ¿cómo se te ocurre que puedo pasar la noche en vela, contigo cerca en una cama?"


  —No es buena idea. En un sofá es más difícil mantenerse despierto.


  —Es que podrías dormir y si alguien tratara de entrar, te despertarías enseguida —Piril dejó de hablar al darse cuenta de que no había acertado sacando ese tema.


  La nota de "vuelve a Turquía" le vino a la mente, luego la cita que David y Marc tenían pendiente con el ruso y, a pesar del calor de los brazos de Marc, le dio frío. Él buscó sus ojos para saber el motivo del temblor de ella, pero en ese momento sonó el teléfono del sub-inspector.


  —¡Deulofeu! Era Yuri, tenemos que irnos.


  Marc asintió mirando a su jefe y luego se volvió hacia Piril para verla frotarse los brazos. Le desanudó su sudadera de la cintura y se la puso con mimo.


  —¿Dónde los han convocado? —oyeron preguntar a Andreína.


  —En el astillero del puerto, Moll Occidental —fue la respuesta seca de David.


  Marc tenía que irse pero había algo que llevaba toda la tarde queriendo decirle a Piril. Subió su mano para acunar la mejilla de ella, pasó el pulgar por sus doradas pecas y le susurró al mismo tiempo que negaba con la cabeza:


  —No borré las fotos.


  Luego la sorprendió con un casto beso en la frente, antes de alejarse de ella para salir de aquel pequeño lugar encantado.


  Andreina también se había quedado mirando cómo David se alejaba. No le gustaban nada las improvisaciones. Era amante de las operaciones bien planeadas, que contaban con el apoyo de más compañeros por lo que, cuando recibió un mensaje de Marc, se alegró de su petición y de no tener que permanecer inactiva toda la noche.


  Capo: Compañera, quédate con Piril ¿vale? Eso de que a ella le suene el nombre de Apóstol de otro lugar, no me gusta nada.


  Andreína: Ok. Tranquilo.


  Lo de "tengan cuidado" se limitó a pensarlo y no escribirlo, como siempre.


  **** **** **** **** ****


  Cuando minutos más tarde, Andreína aparcó cerca del piso de Piril, le alegró que la joven turca le pidiera que subiera a casa, y no tener que buscar una excusa para hacerlo.  Subieron los tres tramos de escaleras, Piril abrió la puerta y luego se quedó quieta como una estatua.


  —Andreína, te he pedido que subieras para enseñarte una nota que recibí el otro día, pero creo que eso que hay en el suelo es otra nota —dijo señalando con las llaves.


  —¿Qué? Espera, aparta Piril —Andreína abrió su bolso y sacó unas pinzas y una bolsa. Tomó el trozo de papel y lo metió en la bolsa —dime dónde tienes la otra nota, no la toques, deja que la embolse.


  Piril guió a Andreína a su habitación, le mostró la nota y siguió las instrucciones de la caporal; en seguida tuvieron sobre la mesa del comedor las dos notas embolsadas. Los dos mensajes idénticos parecían estar escritos en el mismo tipo de papel y con el mismo rotulador rojo.


  —¿Por qué no sabíamos nada de esto, Piril? —le preguntó la policía.


  —La primera nota llegó cuando ocurrió lo de Riu y no le di importancia. Pensé que era una broma de él, Andreína, y Marc…


  —A él tampoco se lo has dicho o yo lo sabría —la riñó Andreína.


  —Fue cuando estuvisteis fuera dos días y él no…—Piril trató de defender su orgullo —se fue sin despedirse, enfadado, y luego no me llamó.


  —Pero ahora las cosas son diferentes —dijo la venezolana.


  —¿Lo son? —preguntó Piril oscilando como siempre entre la esperanza y el miedo —. Andreína, tú puedes saber si tienen que ver con el caso ¿verdad?


  —Me las llevaré a mi laboratorio y analizaré el papel, la tinta, la tipografía y buscaremos huellas y rastros.


  —Andreína, si son una broma no quiero que Marc lo sepa —pidió Piril angustiada.


  —Pero ¿por qué demonios no quieres? Marc se preocupa por ti desde la primera vez que te vio, muchacha.


  —Si tienen que ver con el caso, se lo diremos, pero hoy… Andreína, hoy he sentido que podemos aprovechar el tiempo juntos sin pensar más allá de septiembre. Él… me llama hada del bosque, me llama Ojos de sol, y yo siento que debo ser eso para él. Un lugar donde no deba preocuparse. Un momento tranquilo, robado al tiempo. Quiero ser algo bueno para él.


  —Piril… no sabes cuánto le hacía falta que aparecieras en su vida. Marc merece el cuento de hadas que nadie nunca le contó, pero también es un policía que no puede evitar preocuparse por todo el mundo.


  —Pues que lo haga por todos, excepto por mí. Hoy por poco me congela cuando me ha visto temer por lo de esta noche…


  —No está acostumbrado. Creo que ya de niño aprendió a no esperar cariño, a no aferrarse a nadie; se negó a tener esperanza o a soñar hasta… ahora —cuando Andreína detuvo su frase, Piril se limpió su segunda lágrima.


  —Andreína, el ahora es lo único que tenemos Marc y yo.


  —¿Sabes Piril? Mañana sería un gran día para que se lo hicieras saber —la caporal guardó silencio y luego cambió de tema —¿qué te parece si ponemos una peli y me quedo a dormir?


  Piril suspiró ante la repentina sonrisa de Andreína.


  —¿Te lo ha pedido él? ¿Que te quedes conmigo?


  —Sí, pero no me delates ¿ok?


  —Tú guardas mis secretos, yo guardo los tuyos —y Piril hizo como que se cerraba los labios con una cremallera.


  Momentos más tarde, Piril ignoraba a Jason Momoa en la televisión porque le hormigueaban los dedos de ganas de enviar un mensaje a Marc. Preguntó a su amiga sobre la conveniencia de hacerlo en ese momento y cuando ella asintió, tomó su móvil. En el último instante, una tonta timidez la hizo escribir en turco.


  **** **** **** **** ****


  Marc y David llevaban media hora esperando en la zona del astillero indicada, sin que nadie hubiera aparecido hasta el momento. Treinta minutos de retraso no eran nada comparado con lo que les había tocado esperar en otras ocasiones y ahí, al menos, se entretenían viendo de lejos el trajinar de los estibadores. La vibración en el bolsillo lateral de sus bermudas indicó a Marc la llegada de un mensaje, por lo que sacó el móvil y se enderezó de golpe en el asiento al ver quién se lo mandaba.


  Ojos de sol: Iyi geceler, aslan savaşçısı (Buenas noches, león guerrero)


  Marc copió y pegó la frase en el traductor y se le puso cara de idiota.


  —¿Y esa cara? —le preguntó el subinspector —no sé si al ruso le hará gracia vértela…


  Marc sonrió y respondió tecleando:


  Marc: Iyi geceler, hada del bosque.


  Cuando Marc se volvía a guardar el móvil, la llegada de dos coches negros de alta gama le borró del todo la sonrisa y lo hizo concentrarse de lleno en el motivo por el que estaban allí. Se bajaron del coche del sub-inspector y esperaron a ver quién era el ciudadano ruso dispuesto a colaborar con la policía. Contaron cuatro guardaespaldas hasta divisar al que claramente era su líder, bajándose del segundo coche.


  El hombre, inusualmente poco corpulento, pero con un inconfundible halo de poder y dinero se acercó a ellos sonriendo.


  —Buenas noches agentes, Dimitri Vólkov, a su servicio. Creo que andan tras un "seguidor de Cristo" —fue el saludo del ruso.


  —Buenas noches, señor Vólkov, agentes Deulofeu y Fernández, gracias por acceder a hablar con nosotros —se presentó el sub-inspector.


  —Creo que tenemos un común enemigo así que estaré encantado de que me lo quiten de en medio, ese Apóstol se ha convertido en mi competencia directa en la ciudad. Mis negocios ya no son lo que eran.


  —Supongo que se refiere a negocios totalmente legales ¿no es así, señor Vólkov? —ironizó Marc.


  —Por supuesto, clubs con licencia, exportaciones e importaciones declaradas…— enumeró Vólkov, falsamente indignado.


  —¿Qué puede decirnos del Apóstol? —preguntó el subinspector.


  —Que es un puñetero camaleón al que nadie le ha visto la cara pero con contactos en todas las esferas. Creo que tiene una cara pública, revestida de honestidad, con la que se mete en el bolsillo a políticos, banqueros y, ustedes me disculparán, a algún que otro mando policial.


  —No ha mencionado ninguna relación con el mundo del arte, señor Vólkov… —le recordó Marc.


  —Porque hasta ahora que ustedes han venido preguntando por eso, nunca lo había oido. El Apóstol lleva años manejando negocios desde las sombras, ya sabe, putas, drogas… pero jamás había estado relacionado con el arte. Eso es nuevo, agente —soltó el ruso con cara de haber comido caviar podrido.


  —¿Ha leído algo sobre las obras góticas robadas las últimas semanas? Nos dicen que son obras codiciadas en Rusia…— intervino de nuevo Marc.


  —Hay un tal Alexei en San Petersburgo bastante obsesionado con arte de ese tan feo, pero como mis negocios no se cruzan con los suyos, no lo conozco bien. Pero otros compatriotas míos han dejado de hacer negocios conmigo para hacerlos con el tal Apóstol. Yo soy ruso y rico, con todos los prejuicios en contra, sólo me falta llevar el cartel de MAFIA sobre la cabeza… —se quejó el ruso.


  —De acuerdo, señor Vólkov, los Mossos d´Esquadra le agradecen su tiempo y colaboración —dijo David a modo de despedida.


  —Les deseo suerte, mucha suerte —se alejó Vólkov y esperó que un guardaespaldas le abriera la puerta de su mercedes.


  Una vez en el coche y de camino al centro de Barcelona, Marc soltó lo obvio.


  —Nos ha descrito a Lucas León, señor.


  —Sí, Deulofeu, por otro lado no estará de más hacer una consulta a la Interpol y una llamada a los camaradas de la SKR (viene a ser como el FBI ruso) a ver si les suena un coleccionista de San Petersburgo llamado Alexei.


  **** **** **** **** ****


  Marc llegó a su piso, se desnudó y se sentó en su cama. Sabía que su hada del bosque estaría durmiendo, protegida gracias a su compañera, pero quiso releer su mensaje antes de dormir. Sonrió al ver que ella había vuelto a cambiar la foto de perfil y ahora aparecía una bonita hada. Marc cambió la suya por la de un león y se prometió tratar de borrar algunas líneas rojas cuando amaneciera. Sólo esperaba que Piril también se arriesgara a romper alguna norma.


  Horas más tarde, cuando despertó, Marc tomó su móvil para leer la única felicitación de cumpleaños que admitía. Más que nada porque quien la enviaba era tozuda como una mula y la mandaba a pesar de todas sus negativas.


  Andre: Felicidades, amigo. Este año voy a alargarme un poco más esperando que no te enfades conmigo. Se os ve tan bien juntos… Si pudieras ver tu cara y la de ella cuando habláis u os miráis…de hecho, da igual si no lo hacéis porque todos percibimos igualmente algo especial entre vosotros. Así que ¿qué te apuestas a que no aguantáis más? Vais a caer de nuevo, Capo.


  Capo: Yo ya "caí", Andre, pero ella es más fuerte y más lista. Quizás sepa que no vale la pena estar conmigo.


  Andre: Deja atrás todos esos fantasmas, jamás fue culpa tuya ¿vale? Te mueres por estar con ella, pues hazlo. Lo que viváis juntos, tanto si es un mes como si es la vida entera, ya será tuyo. Eso no te lo podrá quitar nadie, Marc. Y ella también merece ser feliz, dure lo que dure.


  **** **** **** **** ****


  La mañana del sábado, Piril despertó medio enredada en la sudadera de Marc. Se abrazó a ella y pensó que necesitaba saber urgentemente el nombre de su perfume. Luego, oyó vibrar su móvil en la mesita y lo tomó para leer un mensaje de Andreína, donde le decía que ya estaba en casa y que le había dejado café recién hecho. Sonrió inexplicablemente feliz y su móvil respondió a su felicidad, vibrando de nuevo.


  Marc: Buenos días, Ojos de sol. Quiero seguir viendo mi ciudad a través de tus ojos, quiero que la sigas haciendo brillar ¿vendrías conmigo?


  "¡Oh, allah, allah! ¿Esto es en serio?", se preguntó Piril casi botando en la cama.


  Ojos de sol: Buenos días, aslan. Sí. ¿A qué hora?


  Marc: He de hacer algo en plaza Universidad ¿quedamos allí a las 12?


  Ojos de sol: Sí…


  "Vale, Deulofeu, trata de no emocionarte por un par de dibujitos ¿ok?", lo trató de frenar su voz del pasado. Pero Marc, ese día, no iba a escucharla. Iba a saltar sin red; iba a tratar de retener el tiempo todo lo que pudiera.


  A las 12 en punto Marc tuvo que apoyarse en una farola y dejar de caminar arriba y abajo o, cuando Piril lo viera, iba a salir corriendo, pensando que estaba zumbado. Nada más lejos de lo que realmente pensó ella cuando lo vio esperándola, con las manos en los bolsillos y un tobillo sobre el otro. El caporal Deulofeu llevaba de nuevo zapatillas deportivas, vaqueros azules y un polo azul oscuro. Estaba tremendo y mientras se acercaba a él, le vinieron varios deseos repentinos: de desabrocharle otro botón del polo, de quitarle las gafas de sol, de saludarlo con un beso en los labios… Piril amagó esos deseos tras una sonrisa y dos saludos.


  —¡Merhaba! ¡Hola!


  Marc se giró hacia ella y tuvo que quitarse las gafas de sol. No le servían de nada con el tipo de luz que desprendía Piril, así que se las colocó en la abertura del polo, haciendo que cediera el tercer botón y agrandando la sonrisa de ella.


  —¡Oh, allah, allah! —exclamó, divertida.


  —Gracias por venir, te veo muy contenta —la saludó Marc, logrando a duras penas no repasarla de arriba a abajo.


  El floreado y corto vestido que llevaba iba causarle problemas de concentración todo el día.


  —Es bonito ver que algunos deseos se hacen realidad —dijo ella misteriosamente, pensando que tan sólo le faltaba un beso para completar su espontánea lista.


  —Cierto —dijo él sobresaltándola.


  —¿Cierto? —"¿acaso me lee la mente?"


  —Me han dicho que ayer sacaste un 10 en un trabajo, felicidades —dijo Marc empezando a andar.


  —¡Oh! Te referías a eso… Evet, sí, un 10… —Piril caminó a su lado pero la extrañó que él girara por una estrecha calle. Cuando levantó la vista para ver el nombre de la calle, tomó a Marc de la mano y lo detuvo.


  —Marc, espera —y el agente Deulofeu lo hizo, porque de nuevo el latigazo de placer que sintió sólo con que ella lo tocara era demencial —. Esta calle es la única que se llama así en Barcelona ¿verdad?.


  Marc frunció el ceño y subió la mirada para ver el letrero que indicaba que acababan de entrar en la calle Tallers. Antes de responder, entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Sólo hay una, Ojos de sol ¿por qué lo preguntas?


  —¡Oh!, porque… —"¿y si había incurrido en un delito leyendo los documentos de María?", temió. Decidió dar una explicación no muy comprometida —es sólo que el otro día escanee una denuncia de hace muchos años, por la desaparición de una chica, y leí que ella vivió en esta calle.


  Marc echó a andar otra vez, sin soltarla, y pensó si presionarla un poco o no. Estaba claro que Piril había leído algo más y que la historia de la chica la había conmovido.


  —A veces, no podemos evitar que nos afecte lo ocurrido con algunas víctimas. Si no puedo evitarlo yo, que llevo diez años en esto, imagino lo que te debe afectar a ti, Ojos de sol. ¿Leíste algo más? —le preguntó Marc en voz baja.


  —Se llamaba María y tenía 25 años. Hay una foto de ella con una sudadera con la naranja del mundial de fútbol… —dijo ella haciendo círculos en su pecho.


  Marc agachó la cabeza para buscar su mirada y la vio esconder un hilo de tristeza. "Hoy no, hada del bosque. Hoy nada de tristeza"


  —Esas sudaderas o camisetas se hicieron tan famosas que creo que se pueden volver a comprar. Ahora recuerdo que le preguntaste al subinspector por el mundial y por "Naranjito" —le sonrió y tocó con el índice la comisura de su boca, esperando borrar cualquier rastro de melancolía.


  A Piril aquel suave roce le despertó mil mariposas en el pecho. Era increíble cómo una mirada, un roce o la voz de Marc la transformaba. La hacía sentirse la protagonista de un cuento y eso la llevó a pedirle, intrépida, su tercer deseo.


  —¿Podrías besarme?


  Marc había dado ya tres pasos, pero aquella pregunta lo paró en seco, justo delante del número 82 de la calle Tallers. Se volvió hacia ella y la acercó a su cuerpo. Sus ojos dorados refulgían esperando su respuesta y sus labios se entreabrieron sabiendo que él sería incapaz de negarse.


  —¿Por qué, Piril? —a Marc le rugía el alma.


  "Porque tu beso me despertará de la realidad"


  —Para dejar de ser Piril y convertirme en un hada del bosque con ojos de sol. Alguien me dijo ayer que justamente hoy era el día indicado para… para… —"¿por qué me miras así?, oh, Piril, deja de hacer el ridículo" —lo siento, olvídalo —murmuró ella, girando para seguir caminando.


  "Ni hablar, Ojos de sol, no me vas a pedir que te bese y luego alejarte. Acabas de meterme de lleno en el puñetero cuento"


  Marc tiró de ella y la rodeó fuertemente con su brazo libre para que no volviera a escaparse. La miró con tanto deseo azul, que sus ojos dorados de hada se pintaron de verde con la mezcla. No la besó como un caballero, la besó como un guerrero hambriento de amor. Le apresó los labios una y otra vez hasta enrojecérselos de pasión, para luego besarla suave y volverla loca. El hada lo abrazó rendida y le devolvió todos los besos, los salvajes, los locos y los frágiles. Marc buscó la lengua de ella con la suya y ahí, justo cuando el fuego iba a extenderse por toda la calle, supo que debía parar. La besó una última vez con un leve roce y apoyó la sien en su frente tratando de llevar algo de aire a sus pulmones.


  —Ojos de sol, ahora ya sabes por qué no te besé ayer y por qué no lo he hecho hoy nada más verte; porque ni sé cómo parar, ni quiero parar.


  —Tamam…entonces seré yo la que te bese a ti ¿seguimos? —le preguntó traviesa, notando la vida correrle por las venas.


  —¿Con el beso? —preguntó feliz, siguiéndola.


  —Con el paseo, guerrero, con el paseo…


  **** **** **** **** ****


  Marc y Piril acabaron de recorrer la larga calle, entre miradas cómplices, promesas calientes y pequeños roces. Los dos sabían que, cuando cayera la noche, dejarían de reprimir besos y caricias y se desbordarían las palabras y las miradas.


  —Siempre llegamos a ellas ¿no? —preguntó Piril antes de cruzar las Ramblas hacia la enorme Plaza Cataluña.


  —¿A las Ramblas? Sí, es como si para ir a cualquier lado tuviéramos que pasar primero a saludarlas, pero hoy no las vamos a recorrer. Ven.


  Caminaron por un lateral de la plaza y llegaron a la entrada de una amplia avenida con multitud de tiendas a ambos lados. Era peatonal y estaba bastante abarrotada.


  —Esto es el Portal del Angel y, según la leyenda, da buena suerte besarse antes de entrar por primera vez —Marc acercó a Piril a su lado, pasó sus manos entrelazadas tras la cintura de ella y la acercó todavía un poco más. Acarició la nariz de Piril con la suya y dejó ir un murmullo que a ella le sonó al ronroneo de un gato. Un gato enorme de metro noventa y ojos azules que le pedía un beso con la excusa de atraer la buena suerte.


  —No estarás usando lo de que los turcos somos muy supersticiosos para conseguir un beso ¿no, agente Deulofeu? —le suspiró ella en los labios sin ceder.


  —Jamás se me ocurriría aprovecharme de eso, Ojos de sol. A tu derecha hay un ángel vigilando si me besas o no ¿vas a tentar a la suerte? —le volvió a ronronear.


  Piril unió sus labios a los de él, y la magia que le burbujeó en el pecho la hizo comprender que la buena suerte era aquel beso y el hombre que la besaba lentamente. El claxon de uno de los miles de taxis negros y amarillos, que navegaban por la ciudad, los sacó del mágico momento y los metió en otra mirada de deseo.


  —¿Crees que el ángel ha quedado contento? —preguntó Piril acariciándole la mejilla a su guerrero.


  —Él no lo sé, yo me he quedado con ganas de más —giró la cara y dejó un beso en los dedos que lo habían acariciado.


  —Ben de…(yo también) —dijo Piril tirando de él para adentrarse en aquella amplia calle.


  —Claro, Ojos de sol, háblame en turco para que no me entere de lo que dices… —Marc indignado volvió a tirar de ella para acercarla, porque descubrió que a la que ella se alejaba un paso, él ya la echaba de menos.


  Unos metros más abajo, Marc le indicó que mirara hacia arriba. Todo parecían ser escaparates, pero el truco de aquella antigua calle era fijarse en la parte de arriba de las fachadas, para descubrir balcones llenos de encanto. Otra de las características del Portal del Ángel era que acababa en una bifurcación. Por la izquierda se llegaba a la gran plaza de la Catedral y por la derecha a la calle Portaferrissa, y a dos pequeñas calles que confluían ante la Iglesia de Santa María del Pi. Cuando Marc y Piril llegaron al final, el agente le preguntó si tenía hambre. Su hada del bosque se limitó a asentir y a delatarse un poco más.


  —Esta mañana sólo tomé el café que me dejó preparado Andreína. La emoción no me dejó comer nada.


  —¿Emoción? —preguntó Marc levantando la cejas presumido.


  —¡Kahretsin! —maldijo Piril, tratando de huir de sus brazos.


  —¡Ah, no! Otra palabrota turca, no —Marc la abrazó más fuerte, dejando a Piril sin posibilidades de esquivar su mirada de guerrero decidido.


  —Está bien. Emocionada por haber quedado contigo —respondió dignamente.


  Marc acercó entonces su boca a la oreja de Piril y le habló con voz grave.


  —Yo también tengo hambre. Yo tampoco he desayunado. Yo también estaba emocionado, Ojos de sol.


  La joven estuvo a punto de derretirse contra él. Cerró los ojos y aspiró su aroma a sándalo. Marc era indiscutiblemente inteligente, fuerte y valiente, pero era en los momentos en los que se abría a ella, mostrando alguna debilidad, cuando más lo admiraba. Marc la separó de él, la besó en la sien y volvió a tomarla de la mano para coger el camino de la izquierda. Cuando se detuvo ante uno de los restaurantes que daban a la plaza de la Catedral, tuvo que explicarle a Piril lo que eran los pinchos y que allí podría ir pidiendo y comiendo todos los que le apetecieran.


  **** **** **** **** ****


  Cruzando la ciudad, otra comida estaba teniendo lugar.


  —Yo esta tarde no puedo, me toca disfrazarme de hombre benevolente —adujo el Apóstol.


  —¿Y cuándo nos vemos para que me expliques los detalles de lo del miércoles? Los nervios no me dejan dormir —le reclamó su cómplice.


  —Ya te avisaré. Engin y el nuevo saben lo que deben hacer y conocen el lugar de encuentro donde tú los estarás esperando, para darles la recompensa. No es complicado.


  —¿Sabes lo de Vólkov?


  —¿Lo de que anoche habló con los Mossos? Ese idiota no me preocupa, no sabe nada de mí. Que se quede con esta maldita ciudad cuando todo termine.
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  El hada del bosque y su guerrero tuvieron que dar un buen paseo para bajar la comida. La Vía Laietana los vio pasar dados de la mano en dirección al mar, y les envidió cada una de sus miradas susurradas. Los espió hasta que llegaron al final y giraron por el paseo de Colón.


  —¡Oh! Esta parte es la que más se parece a Estambul, solo que mi ciudad queda dividida por el mar… y por eso tenemos tantos puentes. De noche se iluminan y parecen estrellas fugaces cruzando de una costa a otra —Piril movió la mano, imitando el movimiento de esas "estrellas".


  —He visto fotos —fue el escueto comentario de Marc.


  Piril, al escuchar el hielo, lo detuvo y se puso ante él levantando la cara para ver la temperatura de sus ojos.


  —¿Hay algún tema prohibido? ¿No podemos hablar de nuestros pasados? ¿De quiénes somos? Creí que íbamos a borrar líneas rojas y… normas… —exigió saber ella, apoyando su mano en el centro del pecho de Marc.


  Ella sólo tenía que hacer eso para que él se abriera en canal. Una caricia, un roce y Marc dejaba escapar lo que llevaba toda una vida guardando en el sótano de su alma.


  —Piril… voy a llevarte al lugar que explica quién soy, pero ten paciencia porque es la primera vez que lo hago ¿vale? Yo también quiero saber todo de ti, pero hay algo que creo que no nos deberíamos contar o que sería mejor no nombrar demasiado —pidió él, dejando que ella viera un azul vulnerable en sus ojos.


  —¿Ne? ¿Qué? —y subió la mano del pecho hacia su marcada mejilla.


  "Otra caricia hacia el abismo", pensó Marc.


  —El futuro, Ojos de sol —y así trazó Marc la única línea  roja que esperaba lo mantuviera cuerdo hasta el 2 de octubre.


  Su petición, a Piril, le pareció de lo más razonable, lógica, acertada… digna de ser catalogada como "inteligente", dadas las circunstancias. Pero eso no hizo que su corazón no se volviera pequeñito dentro de su pecho, buscando un rincón donde refugiarse.


  —Tamam, Marc —Piril apartó la mano de su pecho e hizo el amago de volver a pasear.


  A Marc le dolió el hueco de su corazón, pero era un dolor necesario que soportar, para que la herida no se hiciera incurable.


  Siguieron caminando en silencio y, con sus manos estrechadas todavía más, giraron por la plaza del Duque de Medinaceli, para empezar a sortear calles estrechas y sombrías. Los iluminados escaparates de las tiendas de souvenirs eran los que mantenían la alegría en aquella sucesión de caminos, más bien lúgubres.


  Tras recorrer una interminable calle con 4 nombres diferentes, Marc ralentizó su paso. Sus largas zancadas decididas se acortaron y Piril siguió su vista para descubrir ante ellos lo que parecía la parte trasera de una iglesia. Entraron en una plaza, donde había 4 terrazas, y más adelante puestos de artesanía. Algunos artistas exponían sus obras, mientras acababan otras, y varios turistas serpenteaban entre los puestos.


  Todos ellos agradecían la sombra a la iglesia de grises piedras, bajo la que parecían cobijarse. La fachada lateral del templo le pareció robusta, como el hombre que caminaba a su lado y, también como él, tenía rejas protegiendo lo que debían ser coloridas vidrieras entre los contrafuertes. Un joven anunciaba un concierto de guitarra en la puerta que se abría en aquella fachada, y Piril paró a Marc para que le explicara.


  Él vio al guitarrista y le comentó a Piril que, debido a la acústica del templo, se organizaban muchos conciertos de música clásica y flamenca. También le explicó que aquella puerta lateral recibía el nombre de puerta del Ave María. Cuando llegaron a la parte delantera, Marc se detuvo para que Piril pudiera contemplar la modesta fachada.


  Piril intuyó que a partir de ese momento Marc iba a estar muy pendiente de todo lo que ella dijera. Era casi como si le estuviera presentando a alguien importante o… a sí mismo.


  Decidió empezar por lo evidente.


  —Creo que no he visto un rosetón más grande… —señaló ella.


  —Mide 10 metros de diámetro, es el más grande de las iglesias de Barcelona —explicó Marc con un poquito de orgullo.


  —Y el campanario es el que he estado viendo desde el puerto y desde las Ramblas. Es altísimo.


  —Cincuenta y cuatro metros. Sé que no es el más bonito…—lamentó Marc.


  —Pero destaca. Casi es como un faro que la gente puede seguir para llegar hasta aquí — describió ella, acercándose más a Marc y moviendo sus dedos para acariciarle la mano.


  Para Marc aquella leve caricia fue la señal. Apartó a Piril del centro de la plaza y la llevó a una esquina, desde la que partía la calle Cardenal Casañas. Él se apoyó en la pared y giró a Piril para que descansara su espalda en su pecho. Piril oiría su voz pero no vería su cara, sólo la fachada de la iglesia.


  —Me dejaron en esas escaleras a los pocos días de nacer, shhh, no te muevas —tuvo que decir al notar tensarse a la mujer que tenía entre sus brazos.


  La abrazó firmemente por la cintura y ella puso las manos sobre las suyas, acariciándolo.


  —El padre Mateo me encontró y me llevó a la casa de la Misericordia. Nadie denunció un secuestro por lo que pronto tuvieron claro que se trató de un abandono. Crecí allí y luego en otro orfanato. Acabé secundaria gracias a la madre de Mevly y luego, con becas, estudié criminología. Después llegaron las pruebas para Mosso y ya.


  Piril tuvo que coger aire y rogar para que sus lágrimas se secaran antes de ser vertidas. Marc la tenía abrazada y ella no las podría borrar con las manos antes de que él las viera y, si algo tenía claro, era que Marc no querría ver su pena por él.


  —Esta es tu iglesia modesta pero generosa ¿verdad? —dijo con la voz lo más firme que pudo.


  —Sí —le susurró él al oido.


  —Veo su belleza a través de tus ojos y para mí siempre será la más hermosa de todas.


  Permanecieron así, abrazados y escuchando las notas de una guitarra lejana durante unos minutos. Luego Piril quiso saber algo.


  —¿Marc?


  —Dime, Ojos de sol.


  —¿Escogiste tu apellido? Cuando creciste, me refiero…


  —No. Aquí, a los niños sin padres se les pone apellido desde pequeños. En mi caso, mi apellido significa "Dios lo hizo".


  —Pues Dios te hizo muy bien… —dijo Piril mirándolo por encima de su hombro y moviéndose de forma sutil.


  —Ufff, hada traviesa, mejor que no te muevas así —la reprimenda no fue muy seria porque él mismo movió sus manos hacia arriba, rozando los senos de Piril.


  —Marc… —ella estaba a punto de soltarle un "te deseo" pero alguien los interrumpió avergonzándolos.


  —¡Marc, hijo! ¿No pensabas avisarme de que estabas por aquí?


  Piril se separó de golpe de Marc y se alejó dos metros al ver quién les hablaba. Un hombre canoso de enormes ojos azules se acercaba a ellos con la clara intención de abrazar a Marc. La sotana y el alzacuello evidenciaron la ocupación del recién llegado, lo que hizo a Piril enrojecer todavía más. Marc recibió el abrazo como quien no está acostumbrado ni a darlos ni a recibirlos, pero con una sonrisa sincera hacia el hombre mayor.


  —Hijo, ¡feliz cumpleaños! —soltó el cura dejando ir a Marc, no sin darle una palmadita en el hombro.


  Ahí, Marc entrecerró los ojos como quien ha sido descubierto tratando de ocultar una travesura, mientras Piril lo miraba acusadora con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Hoy es tu cumpleaños y no me has dicho nada?


  El cura los miró alternativamente y se dirigió a Piril.


  —¡Oh, perdón joven, no la he saludado! Soy el padre Mateo —y le ofreció la mano.


  —Piril Öztürk, es un enorme placer conocerlo —ella se la estrechó feliz de saludar al hombre que había salvado a Marc.


  —Padre, ella es amiga de Mevly. Ha venido de Turquía a estudiar.


  —Entiendo… —dijo el cura girándose de nuevo hacia Piril —bienvenida, hija, espero que estés a gusto entre nosotros.


  —Gracias, esto… ¿dónde puedo comprar un mapa de Barcelona? Necesito uno que pueda marcarlo, los de internet no me sirven —Piril quería dejar a los dos hombres un rato a solas y aprovechar ella para hacer una cosa.


  —Nada más girar esa calle tienes una papelería —le señaló Marc, frunciendo el ceño.


  —Bien, vuelvo en seguida —dijo la joven turca.


  Cuando Piril se alejó, con la vista fija de Marc tras ella, el padre Mateo lo tomó por el brazo.


  —Hijo mío, ahora entiendo tus preguntas ¿es ella la joven que te ha hecho preguntar por el amor?


  —¿Qué? —soltó Marc azorado.


  —Creo que tu pregunta exacta fue: ¿Vale la pena vivir algo que sabes que terminará pronto?. Después de veros juntos  y de ser testigo de cómo la has seguido con la mirada, mi respuesta es sí. Dure lo que dure.


  Piril tomó del expositor el mapa que le indicaba la dependienta y luego se acercó a una vitrina. Eligió un objeto y luego pidió que se lo envolvieran para regalo. Salió de la tienda, tras pagar ambas cosas, y vio que uno de los artistas que dibujaban le hacía señas. Se acercó al chico, dándose cuenta de que iba en silla de ruedas, y le sonrió al mismo tiempo que echaba una ojeada a lo que estaba dibujando.


  —¿Eres la chica de Marc? —oyó que le preguntaba el artista.


  —Evet (sí)… hayir (no)… inşallah (ojalá), ¡oh!, discúlpame, me he quedado asombrada con tu dibujo. Es precioso.


  —Perdona por haberme metido en vuestro momento romántico, pero he querido captar la magia que transmitíais —explicó el chico sacando la lámina del caballete y ofreciéndosela a Piril.


  Ella la tomó emocionada. Una imagen capturada a carboncillo mostraba a Marc apoyado en la esquina, con ella entre sus brazos y la barbilla apoyada en su pelo, mientras ella miraba fascinada el esbozo de la fachada de la iglesia.


  —Gracias… —miró el nombre garabateado bajo el dibujo —Álex, oye, ¿cuánto te debo, por favor? —preguntó Piril volviendo a sacar su monedero.


  Marc se había despedido del padre Mateo y ahora estaba detenido tras su hada del bosque, mientras ella trataba de pagar a Álex.


  —¿Qué haces, Ojos de sol? —le murmuró al oido asustándola.


  —¡Oh, Bismillah ir-Rahman ir- Rahim! —dijo ella llevándose el pulgar hacia el paladar, haciendo un gesto extraño (gesto típico turco cuando les dan un susto, las palabras son la primera frase del Corán)


  —Creo que tu novia quiere pagarme el dibujo —rió Álex y luego añadió —no me debes nada.


  —Yo no… yo… —Piril había oído la palabra "novia" y se había quedado muy quieta. Sentía la presencia de Marc tras ella y esperó que fuera él quien corrigiera a su amigo pero él no dijo nada.


  Tras unos segundos, que a Piril se le hicieron muy largos, Marc habló y alargó su brazo hacia la lámina.


  —¿Me lo dejas ver?


  Ella le tendió el dibujo sin levantar la mirada.


  —Es precioso, Álex, mejor que una foto —le dijo Marc al artista, con la voz un poco ronca.


  —Gracias amigo. Oye, ¿cuándo nos toca volver a "los ángeles" para acabar de pintar la fachada de atrás?


  —A finales de agosto, te daré un toque cuando me llamen ¿ok? —respondió el policía, enrollando la lámina.


  Piril sonrió a Álex, sintió cómo su mano volvía a estar enlazada con la de Marc y que él tiraba de ella.


  —¿Tienes hambre, hada del bosque? —le preguntó guiándola hacia otra estrechísima calle que daba a la plaza.


  —No mucha —respondió elevando los hombros.


  —¿Y si es chocolate? —le preguntó mirándola y sonriendo.


  —Entonces sí —respondió Piril, lamiéndose el labio inferior.


  —Uff, Ojos de sol, no hagas eso. Al menos todavía…


  En cuanto avanzaron por aquella calle, a Piril la asaltó el olor a chocolate intenso. Por un momento pensó que estaba en el cuento de Hansel y Gretel y miró al suelo a ver si estaba hecho de cacao.


  —¡Allah, allah, qué bien huele!


  —Pues espera a probarlo —le respondió Marc.


  Unos pasos más adelante, Marc se detuvo y le cedió el paso a una pequeña chocolatería. A Piril en seguida se le fueron los ojos tras las tazas humeantes y los recipientes llenos a rebosar de nata. Llegaron a una pequeña mesa y trató de no reírse cuando a Marc le costó encajar sus largas piernas en aquel reducido espacio del local.


  —Toma, guárdalo en la bolsa —le dijo Marc, dándole la lámina enrollada.


  Piril la tomó y la guardó junto con el mapa y el regalo.


  —¿Qué vas a pedir? ¿Chocolate solo o con nata? —le preguntó él, recuperando la mano de ella y llevándosela a los labios.


  A Piril se le espesó la sangre de golpe, al ver los labios entreabiertos de Marc sobre su pulgar y se olvidó de responder.


  —Ojos de sol…


  —¿Ne?


  —¿Chocolate solo o con nata? —repitió Marc calentándole el dorso con su aliento.


  —Uno de cada —respondió ella bajito.


  Marc sonrió ante la respuesta de su golosa hada y pidió varias cosas al camarero. Cuando Piril vio ante ella la taza rebosante de nata, volvió a relamerse y Marc tuvo que apretar los dientes para no llevársela al piso que había cinco plantas por encima de ellos.


  —Vuelve a sacar la lengua y te quedas sin chocolate —la avisó Marc, mirándola a los labios.


  —Vuelve a morderme el dedo y seré yo la que te saque a ti de aquí —le respondió ella, cerrando los ojos al meterse lujuriosamente la cuchara llena de nata en la boca.


  —Joder, ha sido mala idea traerte aquí. Tratemos de portarnos bien…


  —¿Qué son? —preguntó Piril señalando el plato que habían dejado en la mesa.


  —Bizcochos o melindros, los mojas en el chocolate y… —Marc paró de hablar al verla seguir sus instrucciones. "Cariño, me estás poniendo malo"


  —¿Así que hoy es tu cumpleaños, agente Deulofeu? —Piril trató de hablar de algo que no la hiciera apretar las piernas de excitación.


  —Se supone… —fue la rara respuesta de él que, al ver la cara de extrañeza de Piril agregó —el padre Mateo me encontró el 25 de Julio y en el orfanato dijeron que debía tener unos cuatro o cinco días, por lo que me adjudicaron el 20 de julio como cumpleaños oficial.


  Piril trató de mantener la sonrisa porque todo aquello le parecía tremendo. Acabó de zamparse otro bizcocho y preguntó:


  —Y ¿cuántos cumples?


  —Treinta y cinco…, te saco siete —lo dijo y jugó con el hueco entre sus dedos.


  —¿Y cómo sabes tú mi edad? ¡Oh! vale… viste mi documentación el día de… da igual —dijo ella chupando restos de chocolate de la cuchara.


  —Piril…


  —Ne?


  —Dime que ya has acabado, que no quieres repetir y que podemos irnos, porque te deseo como un loco y si vuelves a relamerte no vamos a llegar a mi piso —le pidió él.


  Sus palabras la excitaron tanto que sólo pudo pasarse de nuevo la lengua por los labios que ansiaba que él besara. No quería más chocolate, lo quería a él.


  —Gracias a Dios —espetó Marc levantándola, ladrándole al camarero que pasarían cuentas al día siguiente y saliendo con ella de la mano, para llegar a la puerta pegada a la entrada del local.


  **** **** **** **** ****


  Marc sacó las llaves, abrió la puerta y metió a Piril en el estrecho portal. La luz que entraba era ya la de las farolas por lo que el beso que le dio, nació en penumbras. Cogió aire primero, para no devorarla allí mismo, y empujó lentamente los labios de Piril con los suyos. Sus bocas se rozaron con ternura y sus lenguas se buscaron con timidez. Ninguno de los dos se preguntó por qué trataban de controlar aquel deseo, que llevaba días amenazando con quemarlos. Sólo sabían que, de repente, no querían prisas.


  Marc mordió suavemente el labio inferior de Piril, arrancando un suspiro que lo recorrió de arriba a abajo. Sus manos se colaron por debajo del enloquecedor vestido de flores y palparon sus nalgas con fingida pereza. Ella respondió apretándose contra su dura erección y devolviéndole un mordisco.


  —Piril… tenemos que subir cinco pisos… —le suspiró él, sin dejar de tocarla.


  —¡Ay, allah! —le respondió ella llevando sus manos al firme trasero de él.


  75 escalones más tarde, regados de 75 besos, Marc abrió la puerta de su piso y luego dio un portazo. Piril dejó caer la bolsa que llevaba y se quitó el bolso para poder llevar sus manos al pelo de Marc. Lo atrajo y lo besó con sabor a chocolate. Cada vez más hechizada se apretaba contra él pidiéndole que calmara aquella fiebre que la recorría. Su vestido se le iba enredando muslos arriba y la piel la sentía cada vez más sensible. El roce de sus vaqueros la arañaba y excitaba por igual. Tuvo que subir su pierna por las caderas de él tratando de aliviar el palpitar que sentía.


  —Marc, lütfen… por favor…


  Él no estaba más cuerdo que ella, la acariciaba y la volvía a acariciar porque el calor de su piel se le borraba demasiado rápido de las manos. Los besos de Piril narcotizaban cada vez más y tuvo que sujetarla y subirla a su cuerpo. Sólo llegó hasta la mesa del comedor. Allí la sentó y se coló entre sus piernas abiertas, para seguir comiendo de su boca y poder bajarle los tirantes. Rugió al tener por fin sus pechos en las manos y poder estrecharlos. Movió los pulgares sobre sus pezones y Piril lo mordió; pulsó sobre ellos sin parar y ella le gritó varios besos.


  A Marc la mezcla de coco, chocolate y mujer se le estaba metiendo bajo la piel, llevándolo a un lugar donde no había estado y del que temía no sabría volver jamás. Cuando se inclinó para besar sus senos ella apretó las piernas en torno a su cintura para llegar al cierre de sus vaqueros. Desabrochó un botón y el calor de la piel de él se le marcó en los dedos. Los subió hacia arriba y acabó sacándole el polo por la cabeza. Volvió a ofrecer sus senos a los labios masculinos y sus manos retornaron para liberar su sexo. Piril acarició la punta y bajó la mano a lo largo de él para volver a subir y volver a bajar. Lo quería tan desesperado y húmedo como ella. Marc lamió el hueco entre sus senos y volvió a sus labios. La miró para regalarle el azul de sus iris licuado de deseo y la tomó de las caderas para que su pene pudiera jugar en su entrada. Ella lo quería más cerca, dentro, en el fondo, pero Marc recordó protegerse justo antes de obedecerla y apartar su ropa interior.


  Cuando por fin la penetró de un solo golpe y llegó hasta el centro de su cuerpo, ambos se miraron conmovidos. El placer era mágico, los suspiros parecían versos y sus miradas se  traducían un idioma que sólo entendían ellos. Piril puso sus manos en la espalda de Marc para apremiarlo y sentir en sus manos sus cicatrices mal curadas. "Hazme el amor, sana tu alma, colma tu cuerpo. Lléname de ti y aleja recuerdos oscuros"


  Se hicieron el amor sin dejar de mirarse. Él la embestía despacio y ella lo recibía generosa, hasta que el ritmo del uno en el otro aumentó sin que pudieran evitarlo. Campanas cercanas marcaron la llegada del éxtasis. Piril se tensó en los brazos de Marc, abrazándolo todo lo fuerte que pudo, y él empujó en ella una última vez para quedar rendido en su cuerpo. Una campanada final coincidió con los gemidos de ambos y pudieron cerrar los ojos para atesorar una brizna de magia en aquel abrazo que les costó romper.


  Marc dejó un beso en su hombro antes de salir de ella y tratar de recomponerse. La cogió en brazos y la llevó a su austera habitación de rústica cama y sábanas blancas. En el baño se deshizo del preservativo, se apoyó en el lavabo y se miró en el espejo. "Sólo un eclipse, Marc, si lo olvidas…" Se lavó las manos y la cara, apagó la luz y volvió a la habitación.


  El hada del bosque permanecía de lado, en medio de su cama, bañada por un juego de luces, mitad de luna, mitad de la ciudad, que se colaban por la ventana abierta. Marc se desnudó y se tumbó tras ella para abrazarla contra su pecho y ella se apretó contra él.


  Piril no se había sentido abandonada cuando él la dejó en la cama. Sabía que su guerrero volvería y la abrazaría para pasar de soñar despiertos a soñar dormidos. Cuando él llegó, buscó el contacto de su piel, para despachar la fresca brisa que entraba disfrazada de luz por aquella ventana. Y sonrió, apretando sus brazos sobre los de él, porque sólo Marc le traía el sueño cuando no podía dormir o el calor cuando tenía frío.


  Giró la cara ya soñolienta, recibió un dulce beso en los labios y se durmió sin escuchar sus palabras.


  —Gracias por el mejor cumpleaños de mi vida, Ojos de sol.


  


  
    [image: ]
  


  
    CAPÍTULO
18

  


  
     
  


  Marc no recordaba haber tenido un despertar más feliz. En algún momento de la madrugada, había comenzado a llover y el amanecer había llegado fresco, haciendo que su hermosa hada no dejara de acercarse a él buscando su calor. Apoyado en su brazo, llevaba rato escuchando el repicar de las gotas en los tejados y memorizando las pecas de Piril. Peinaba con sus dedos sus hebras de oro y la veía sonreír en sueños. Cada inocente sonrisa de ella provocaba una respuesta en él en forma de suspiro, porque no sabía dónde guardar todos esos recuerdos de ella. La suavidad de su pelo, el brillo de su piel, el polvo de oro de sus pecas, el sonido de su voz con acento turco, sus gemidos apasionados…"¿dónde diablos podía atesorarlo para no perderlo?", se preguntó.


  Antes de abrir los ojos, Piril ya sabía que estaba en el mejor lugar del mundo. Una mano de Marc acariciaba su pelo, la otra la sujetaba por la cintura. El calor de su piel la cobijaba pero fue su aroma, mezclado con olor a lluvia y chocolate, el que hizo que finalmente abriera los ojos.


  —Buenos días, hada del bosque —dijo él en voz muy baja y ronca.


  —Buenos días, guerrero con corazón de león —susurró ella también.


  Piril se quedó maravillada un momento, porque la luz teñida de lluvia que entraba por la ventana había hecho retraerse las pupilas de Marc, haciendo que sus iris mostraran azules que ella no tenía clasificados. La belleza de sus ojos hizo que recordara algo. Se separó de él de golpe, le gritó que esperara y salió de la habitación corriendo descalza. Cuando volvió traía un pequeño paquete en las manos. Se arrodilló en la cama y se lo tendió a Marc.


  —Feliz cumpleaños, otra vez. Anoche se me olvidó dártelo —dijo, haciendo una mueca divertida al recordar lo que provocó su olvido.


  Marc se incorporó para apoyarse mejor en el cabecero y mirar a su hada sin creerse todavía lo que veía. Piril, con su pelo revuelto y su cara iluminada con una feliz sonrisa, le ofrecía un regalo. Él tomó el pequeño paquete con cuidado y lo desenvolvió poco a poco. Una semi sonrisa apareció en sus labios al ver lo que era. Algo que alejaba la mala suerte, el mal de ojo, algo que supuestamente tenía el color de sus ojos.


  —¡Es un nazar! —Piril señaló nerviosamente lo obvio —Sé que no es algo muy valioso, pero no esperaba encontrar uno aquí. Y tiene el color de tus ojos, bueno, no todos porque tus iris todavía tienen más tonos de azul… Y da buena suerte y, como eres policía, pues siempre viene bien ¿no? Y… dime que me calle ya… —se tapó la cara con las manos —¡oh, allah, allah! Vale… voy al baño, si me pudieras dejar una camiseta o algo que ponerme…


  Marc se apiadó de ella, la tomó por la cintura y la atrajo a su regazo. Le pasó los dedos por la mejilla y volviendo a mirar el nazar le dijo:


  —Es perfecto. El mejor regalo que he recibido jamás, después del de anoche… —la voz de Marc se perdió entonces en el cuello de Piril, justo bajo su oreja, y se convirtió en un beso.


  —Mmm —murmuró Piril pasándole los brazos por los hombros desnudos y yendo a acariciar la cicatrices que le habían dejado los cristales —.¡Oh! El nazar… debes llevarlo siempre encima.


  Marc la separó lo justo para mirarla a los ojos, luego se inclinó hacia la mesita de noche y abrió el cajón. Tras rebuscar, sacó un cordón de cuero negro. Con Piril en su regazo, pendiente de lo que hacía, metió el nazar en el cordón y luego le pidió a ella que se lo cerrara.


  —Lo has convertido en un colgante —susurró Piril, mirando el nazar que había quedado sobre el corazón de Marc.


  —Has dicho que debía llevarlo encima ¿no? —le dijo él, apartándole varios rizos de la cara.


  El momento podría haber sido más romántico si el estómago de Piril no hubiera rugido. Marc rió, la abrazó y le preguntó si tenía hambre.


  —Es que es imposible no tener hambre ¿Siempre huele así de bien aquí? —quiso saber ella, levantándose.


  —Vivo encima de una chocolatería y hay dos más en la calle, Ojos de sol —le dijo él, abriendo un robusto armario, sacando una camiseta blanca y pasándosela a ella —date una ducha si quieres. Pongo una lavadora y bajo a por tu chocolate para el desayuno ¿vale? —le dijo acabando él de vestirse.


  —Tamam, y ¿podrías traer bizcochitos de los que comimos ayer? —pidió ella, entrando en el baño pero sin poder cerrar la puerta.


  Marc había puesto su gran mano para impedir que cerrara.


  —Tú sí que estás hecha un bizcochito —tras esas palabras, la tomó de la barbilla para robarle un beso tan ardiente como rápido y se fue.


  Tras el desayuno de melindros, chocolate, caricias y besos, y agradeciendo a la incesante lluvia la excusa para permanecer en casa, Marc y Piril discutieron sobre música. Se fueron poniendo videos de YouTube el uno al otro tratando de demostrar quién tenía mejor gusto musical. Marc defendía la música de los 80 y los 90 y Piril atacaba con la del siglo XXI. Firmaron la paz bailando "Perfect" de Ed Sheeran por todo el salón, mientras se aguantaban las ganas de hacerse el amor.


  **** **** **** **** ****


  Más tarde, tras picar algo de una ensalada preparada entre los dos, Marc la cogió en brazos y la dejó en el sofá. Se quitó la camiseta y se tumbó, invitándola a tumbarse con él. El nazar oscilo entre sus pectorales y Piril jugó con él, recostada en su pecho. El reloj marcaba la hora perfecta para echar la siesta, sobre todo para los amantes que no se acababan de creer las horas pasadas juntos, y Marc y Piril entraron en un sueño de lluvia y mediodía. Más tarde, Piril abrió los ojos asustada con el sonido de un trueno lejano, pero en seguida se calmó con la vista que tenía delante.


  El nazar subía y bajaba con la respiración dormida de él. Le vio el pelo eternamente desordenado y pasó una mano por los oscuros mechones, sin éxito a la hora de acomodarlo. Resiguió con la mirada la forma de sus cejas, sus ojos velados por espesas pestañas, su recta nariz, sus mejillas oscurecidas por la barba de varios días, su mandíbula marcada y su boca. Los labios de Marc le parecieron mil veces más apetecibles que el chocolate y los rozó suavemente con el índice. Le pareció escuchar un corazón acelerar y sonriendo volvió a repetir la caricia. Ver la lengua de Marc salir a lamer su dedo le contrajo el vientre y la calentó más abajo. Apartó el dedo y lo pasó por su barbilla para bajarlo por su fuerte y moreno cuello.


  Su dedo dio dos toques en el hueco de su garganta y llegó a un pezón plano con el que jugar un rato. La respiración de Marc se hizo un poco más pesada y Piril se mordió el labio inferior con travesura. Fue al otro marcado pectoral y repitió la caricia. Marc se movió un poco para tratar de refrenar la excitación que ella le estaba provocando, y subió un brazo para apoyar la nuca en su mano.


  Piril vio los músculos de su brazo oscilar y pasó las yemas de sus dedos por su axila y por su bíceps. Tocarlo la estaba mareando deliciosamente pero no quería parar aún. Marc volvió a moverse, no era de piedra y tenía cosquillas, lo que hizo que ella sonriera y besara el pecho sobre el que descansaba. Cuando la caricia de ella volvió del viaje por su musculoso brazo, atravesó las ondulaciones de su estómago y se detuvo en la cintura de sus desgastados vaqueros. Movió la mano como si no supiera por dónde colarla y Marc cogió aire de golpe. La mano que rodeaba la cintura de Piril se había convertido en un puño. Su hada quería jugar y él era su juguete, pero por el amor de Dios, no le quedaban fuerzas para resistirse a tocarla él. Marc abrió los ojos y giró la cara para buscar el sol de su mirada de hechicera.


  Ella le aguantó la mirada ardientemente azul y desabrochó los botones de sus vaqueros. Metió la mano y lo abarcó, notando lo duro que estaba. Levantó las cejas provocándolo y empezó a acariciarlo sin perderse ninguno de los gestos de su cara. Marc separó los labios para coger aire y entrecerró los ojos ante el placer sublime que ella le daba. La dejó mandar un rato, gozando con la mano de su hada, hasta que llegó al punto en el que dar placer era tan necesario como recibirlo.


  Giró en el sofá para enfrentarla y metió la mano por debajo de su camiseta. A ella le llegaba por debajo del muslo y con la caricia se la fue subiendo, al igual que subieron los latidos de su corazón. Marc rasgó con los dedos varios acordes en su cadera y luego los llevó hasta la unión de sus muslos. Acercó la boca a los labios de Piril y los lamió pidiendo entrar, su mano hizo lo mismo en el calor de su sexo queriendo acceso directo al paraíso. Ella unió su lengua a la de él, buscando el sabor de sus gemidos, y abrió las piernas para recibir sus dedos curiosos. El beso empezó a desesperarse y sus manos se tocaron ansiosas. Otro trueno lejano trajo caricias más profundas y repetidas, que buscaban jadeos más locos.


  Piril succionó el labio de Marc y él quiso lo mismo en su cuerpo. Alargó la mano hacia la mesita y su cartera, se protegió y tomó a Piril por detrás de la rodilla, para subírsela por la cadera y abrirla a él. La besó rugiendo y se encajó en ella para empujar y ser suyo. A Piril la atravesó el intenso placer de tenerlo dentro de su cuerpo y buscó multiplicarlo a base de besos lascivos, caricias en su espalda y palabras ardientes.


  —Más, más —le ordenó.


  Y él obedeció sujetándola por las nalgas y llenándola una y otra vez. Sus cuerpos se buscaron y sus bocas se llovieron besos locos, mientras Barcelona recibía su segundo chaparrón del verano. El éxtasis que brotó desde el centro de Piril traspasó a Marc y los dos tuvieron que recitarse sus nombres ahogados en un amor inconfesable e imposible.


  Mientras volvían de aquel viaje empapados de sentimientos callados, sus manos se buscaron para entrelazarse. Piril respiraba sobre el pecho de Marc y él lo hacía sobre su frente donde, de vez en cuando, caían sus labios. Como el silencio, camuflado en la lluvia, estaba siendo más ensordecedor que las palabras, Marc habló para romperlo.


  —Anoche perdí una apuesta y me alegro —se giró para buscar la preciosa cara de su hada y por enésima vez se quedó bloqueado —Dios, eres tan bonita que te debes haber escapado de un libro de arte.


  —¡Ay, allah! ¿Qué dices? Calla… —pidió Piril ruborizándose, y tratando de esconder la cara en el cuello de Marc.


  —No, no te escondas y mírame —le rogó él, tomando en su mano grande la cara de Piril. Cuando logró que ella lo mirara le explicó —Me gusta la arquitectura gótica y modernista pero, en pintura, siempre admiré la renacentista. Cierto pintor debió soñar contigo y te plasmó en mi cuadro favorito.


  —Marc, para, me estás avergonzando, de verdad —Marc la calló con un beso y siguió acariciando sus pecas con el pulgar, como ya era su costumbre.


  —Eres la Venus de Botticelli. Te pintó en "El nacimiento de Venus" y en "Venus y Marte". El mismo pelo, los mismos ojos… y te volvió a soñar en "La primavera".


  —No me veo saliendo de una concha —bromeó ella, conocedora de esas obras —ni viendo dormir tranquilamente al Dios de la guerra y, ni mucho menos, me veo embara… —Piril apartó la mirada de los ojos añiles de Marc y la llevó a las gotas de lluvia que seguían cayendo sin piedad.


  De pronto le faltaba el aire. A Marc lo sentía a su lado volverse frío como una estatua, y se le ocurrió que bien podía serlo, si ella debía ser una pintura.


  —Voy al baño —susurró, tomando su camiseta y saliendo del confortable nido que habían creado en el sofá para avanzar semi-desnuda por el salón.


  Piril se aseó y, viendo su ropa seca colgada, se la puso. Se miró al espejo sin entender de dónde caían las lágrimas que veía reflejadas. Lloraba su imagen, ella no. Ella no podía estar llorando sin motivo. Se lavó la cara de nuevo, hasta borrar ecos de un futuro que tenía prohibido evocar, y salió del baño sonriendo.


  Marc estaba de espaldas, mirando por la ventana. En vaqueros y con la espalda desnuda ella veía claramente su león, la flor y la fecha. Sólo al dar tres pasos más empezó a distinguir sus cicatrices de forma nítida. Parpadeó, tragó y cogió aire para recuperar la sonrisa ensayada hacía tan solo un momento.


  —Bueno pues yo tendría que volver a casa. Mañana tengo clase a las ocho —trató de decir con voz cantarina.


  Marc cerró la ventana, tomó su camiseta y se acercó a Piril poniéndosela.


  —Te llevo a casa —llegó a la puerta y cogió las llaves y  el móvil.


  —Tamam —dijo ella.


  Piril miró alrededor y localizó la bolsa de papel que contenía su mapa de Barcelona y el dibujo de Álex, sin ver a Marc meterse su arma en la presilla trasera del pantalón.


  Cuando llegaron a la calle, la lluvia era ya tan solo un leve "calabobos" que los acompañó hasta el aparcamiento. Piril lo había tomado de la mano en cuanto él había dado el primer paso y así llegaron al coche de Marc.


  —¿Arrancará? —bromeó ella mirando el VW Golf de Marc.


  Marc se hizo el ofendido.


  —¿Qué te apuestas?


  —Odio las apuestas —fue la respuesta de ella, antes de abrir la puerta y entrar en el viejo coche.


  A Bruce Springsteen sólo le dio tiempo de cantar "The River" y "Brilliant disguise", en el breve trayecto hasta el 8 de Sant Antoni, eso sí, nadie lo molestó en su cantar porque los dos ocupantes del coche permanecían en silencio.


  —Marc…—Piril se giró en su asiento.


  —Dime, Ojos de sol —él hizo lo mismo.


  —Vas a subir ¿verdad? —preguntó ella, no muy segura de su respuesta.


  —Esta noche, no —dijo mirándola —. Mañana, pasado mañana… —subió su mano para ponerle un mechón tras la oreja —pero ahora mismo no me veo capaz de subir contigo y montar guardia.


  —Tamam —accedió ella girando para abrir la puerta, sólo que Marc la tomó de la mano deteniéndola.


  Cuando se volvió, se encontró con sus ojos dándole las buenas noches llenos de preguntas. Preguntas que él mismo debía responderse y que por eso, sospechaba ella, se quedaba en el coche aquella noche. Marc se subió la mano de Piril a los labios y le dejó tres besos seguidos en la palma, se la cerró y la soltó.


  Cuando la luz de la ventana de Piril se apagó, Marc tomó su móvil para buscarla. La encontró en los tres cuadros de Botticelli, pero sólo uno le encogió el pecho e hizo temblar su mano. Tal y como ella había empezado a decir, La primavera mostraba a la musa del pintor embarazada. "No, Marc, ni te la imagines así. Está prohibido para ti. No puedes… o te volverás loco". Pero Marc hizo zoom hasta hacer desaparecer al resto de personajes y luego capturó la pantalla.


  **** **** **** **** ****


  El apóstol se quedó mirando la cara de lelo del hombre que debía robar los crucifijos de casa de Bea "la Bedette con B". La antigua gloria de las noches de "El Molino" (teatro mítico de Barcelona) se había retirado hacía años y, como tenía tan poco gusto con el arte como con el vestir, había encomendado a un marchante la adquisición aleatoria de obras de arte. La mujer no tenía ni idea de lo que adquiría, pero creía que cuanto más mejor y confundía lo hortera con lo elegante. Así pues, su nuevo esbirro debía entrar la noche del miércoles en casa de la mujer y robar las dos obras situadas en la vitrina del atestado comedor. El esbirro sabía qué obras eran gracias a las fotos que le había enseñado Erdogan y gracias también a haberse hecho pasar por inspector del gas la semana anterior. El problema era que la vedette tenía dos cuidadoras y el robo debía hacerse en el cambio de turno de esas dos mujeres.


  El hombre volvió a escuchar las indicaciones de su patrón y el lugar donde debía llevar los crucifijos para ser entregados y cobrar.


  Cuando el ladrón abandonó la habitación del piso-burdel en la que había sido citado, el apóstol hizo dos llamadas más. Engin Erdogan fue informado más detalladamente de su parte del plan y el cómplice principal también. Enviados los recados, el apóstol salió para elegir compañera para esa noche. Sonrió malévolamente, cuando divisó a una joven tímida de pelo y ojos cobrizos, y la señaló como quien elige un trozo de carne en el mercado.


  **** **** **** **** ****


  El lunes a las siete de la mañana, Marc no esperaba ver salir a su hada de casa con un termo, vasos y un tuper. Se estiró para llegar a la maneta de la puerta del copiloto y abrirle la puerta. Cargaba además con la carpeta y la mochila y hacía malabarismos para que nada se le cayera.


  —Günaydin, aslan —cantó mientras disponía todo entre sus piernas y el salpicadero.


  —Buenos días, Ojos de sol —se la quedó mirando sin salir de su asombro.


  Piril fue a tenderle un vaso pero primero le acercó la cara, en clara señal de que debería pagar un beso si quería el café. Marc sonrió, la besó dulcemente y tomó el vaso de su tercer café. Su hada abrió el recipiente misterioso y se lo ofreció.


  —Prueba.


  Marc tomó algo parecido a un buñuelo y lo comió obedientemente.


  —Ups, olvidé traer mermelada o miel o algo para ponerle al pişi —se disculpó Piril.


  —No importa, está bueno —le dijo él, acabándose el buñuelo pero pensando en morderla a ella.


  Minutos después Piril no aguantó.


  —¿Me he ganado otro beso, agente Deulofeu? —lo buscó ella acercándose.


  Marc se relamió primero y luego la atrajo para agradecerle el desayuno, adecuada y apasionadamente. Cuando acabaron recogieron todo y Marc se ofreció a acercarla a la universidad.


  —Tamam, pero tú te vas directo a la cama.


  Piril volvió a besarlo antes de bajar del coche a las puertas de la universidad.


  —¿Nos vemos en comisaría, Ojos de sol? —la retuvo él dos segundos más.


  —Sí, me quedo a comer con los compañeros para acabar un trabajo y luego voy —le sonrió ella.


  Marc la vio dirigirse a la puerta y arrancó. Llevaba el sabor de Piril en los labios y un pequeño aguijón clavado, llamado Toni.


  **** **** **** **** ****


  Aquella tarde, una taimadamente satisfecha Andreína vio llegar a su compañero con una cara de serena felicidad que pocas veces le había visto. Cuando le preguntó por su fin de semana, Marc sólo pudo decirle que ella tenía razón, había perdido la apuesta dichosamente. Luego agregó que Piril había convertido el fin de semana en el más feliz de su vida.


  —Capo… ¿te estás oyendo? —le hizo notar su amiga.


  —No. Oye Andre, van a ser a penas unas semanas. Pero quiero esto. Quiero vivirlo aunque sea una vez en la vida y no dure más allá del dos de octubre. Sólo pido el puto eclipse, sólo eso —dijo él, tratando de ir hacia el ascensor.


  —Es que mereces más —lo siguió Andre.


  —Pero no puedo tenerlo. Nunca he podido tener nada que durara y ella… ella volverá a Estambul. Allí tiene a su gente, su trabajo, sueños a punto de cumplir. De hecho, se cumplirán en cuanto vuelva porque la están esperando —Marc recordó la llamada del padre de Mevly —Y yo… trato de aceptarlo ¿vale?, ¿por qué diablos iba a quedarse aquí? —negó Marc frunciendo el ceño.


  —Por ti…


  Marc la miró como si hubiera dicho una locura y siguió caminando con su compañera dudando entre llorar por él o pegarle un tiro.


  **** **** **** **** ****


  Riu lo había oido todo y la sangre, envenenada de envidia, le corría por las venas de forma rabiosa. Pensó que el hijo de puta de Deulofeu no merecía la felicidad que mostraba y que buscaría la manera de jodérsela. Se dio la vuelta y fue en busca de Gómez.


  **** **** **** **** ****


  En la quinta planta, Mónica y Eva esperaban a su jefe con nuevas noticias. Ambas intercambiaron una mirada cómplice con la caporal Leal, al advertir el rostro del caporal Deulofeu, y entraron tras él a su despacho.


  —Jefe, Yasmina mejoró la foto encontrada y coincidió con uno de los crucifijos subastados. Gracias a eso ya sabemos la casa de subastas. Hemos estado esta mañana y por fin ha salido el nombre del marchante de arte que compró los crucifijos. Lo hizo para una clienta. El hombre está retirado y vamos a hablar con él, a ver si nos da el nombre de su cliente — le expuso Mónica.


  —Crucemos los dedos para que conserve expedientes o listados de clientes y recuerde quién le hizo el encargo. Al menos ya sabemos que es una mujer. Nos llevamos la foto de Yasmina para refrescarle la memoria —dijo Eva.


  —Hay que darse prisa —añadió Marc —la foto la tenía Erdogan y quizás no se limite a robar los crucifijos. Esa mujer está en peligro, agentes.


  —Entendido jefe, nos vamos ya y avisamos con lo que descubramos —se despidió Mónica.


  —Bien, buena suerte —fue decir esa palabra y llevarse la mano al nazar, mientras veía avanzar por la sala a sus dos códex.


  **** **** **** **** ****


  Al final de la tarde, en la cafetería, los amigos y compañeros de Marc y Piril hicieron lo posible por no sonreír ante las muestras de complicidad de la pareja. Se hablaban en voz baja, se miraban en voz alta, se besaban a un palmo de distancia y sus manos unidas viajaban a cada instante a los labios de Marc. Cuando se separaron, Marc la avisó de que él saldría más tarde que ella, pero que esa noche sí subiría a su piso. Piril prometió esperarlo para cenar y lo besó dulcemente  antes de volver al archivo. Allí empezó a asignar números de expediente a todo lo escaneado, mirando de reojo la caja de María. "No me he olvidado de ti, incluso tengo un mapa para seguirte los pasos" Piril le dedicó ese pensamiento y siguió con su trabajo.


  Cuando salió de comisaría, Piril paró a comprar lo que le faltaba para preparar la cena y, una vez en casa, tras la ensalada cocinó menemen. Luego, encendió y sopló cuatro veces una vela con aroma a coco, porque dudaba si las velas románticas tenían cabida en la extraña relación que tenían Marc y ella. Finalmente, la dejó en la cocina justo cuando oyó el timbre de la puerta.


  Al verlo entrar, Piril cayó en la cuenta que esa era la  tercera vez que estaban a solas en el piso de Mevly. La primera fue al conocerse y la segunda cuando le curó los cortes. Lo vio dejar sus llaves y móvil sobre la mesita y luego trató de no reaccionar al verlo sacar el arma y dejarla con lo demás.


  —Me siento observado, Ojos de sol, y no sé si sospechar algo… —dijo Marc yendo hacia ella.


  Piril sonrió y se dejó abrazar, subiendo sus manos hasta sus hombros y besando la piel visible entre los botones de su polo azul.


  —Cariño, mmm, si haces eso ni habrá cena, ni habrá vigilancia —se quejó Marc, pero bajando sus manos hacia el trasero de Piril.


  Ella suspiró y fue en busca de la cena. Mientras cenaban, Marc le contó que estaban cerca de frustrar lo que sería el cuarto robo del Apóstol y que esperaba llamar así la atención del tipo. Quería hacerlo salir de su escondite de disfraces y detenerlo. Piril le renovó su confianza en él y en toda la unidad, y fue a preparar café. Una vez acomodados en el sofá, tomando la bebida, Piril volvió a insistir en que debía dormir.


  —Me quedo en el sofá, Ojos de sol. Si todo va bien y esta semana detenemos a Erdogan pasaré del sofá a la cama —le prometió Marc.


  —Tamam, pues ahora vuelvo —avisó ella yendo a su habitación.


  Volvió con uno de sus pijamas más modestos,  consistente en una camiseta vieja con el logo del Hayat Agacy Hastanesi y pantalones no demasiado cortos. Se estiró en el sofá, apoyó la cabeza en el regazo de Marc y le dijo que podía poner lo que quisiera en la tele.


  —¿No creerás que tengo menos ganas de hacerte el amor sólo por ir vestida así? —le preguntó él enredando ya su mano en los mechones cobrizos de ella.


  —Yok canım (no, cariño), supongo que tienes las mismas ganas que yo, pero estás de servicio y debemos portarnos bien —dicho eso, la decidida hada cerró los ojos y apoyó una mano en el fuerte muslo de Marc.


  Marc suspiró divertido, volvió a acariciar su precioso pelo y susurró:


  —Buenas noches, Ojos de sol.


  —Mmm —respondió ella.
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  Aquella mañana, mientras Marc se duchaba un hada se coló bajo el agua. Por un momento, creyó que se había quedado dormido y soñaba. La mujer dorada lo besó hambrienta y lo acarició por todo el cuerpo con sus manos jabonosas y codiciosas. Sus labios eran reclamados una y otra vez y su miembro no dejaba de vibrar y endurecerse en las manos de ella. El hada repetía "te deseo" llevándolo a una húmeda locura. La vio alucinado arrodillarse ante él y tomarlo en su boca para acariciarlo, chuparlo y recorrerlo sin piedad con sus labios y su lengua. Aquel ser mágico no se detuvo hasta haber obtenido de él lo que había ido a buscar y luego desapareció dejándolo tan satisfecho como tembloroso.


  Piril estaba en la cocina esperando a que saltaran un par de tostadas, cuando el guerrero salvaje la giró y la empotró contra la encimera. Sonrió pensando que había tardado menos de lo que ella esperaba. Le devolvió los besos excitada desanudándole la toalla que llevaba atada a la cintura, tocando  después sus duras nalgas. Echó la cabeza hacia atrás recibiendo las manos de él en sus senos y disfrutó de cada roce y de cada pellizco, gimiendo sólo para él. Lo obedeció cuando él ordenó que se quitara pantalones y braguitas y se abriera de piernas. El guerrero la subió a la encimera, se arrodilló y se colocó una pierna de ella en el hombro. Piril cogió aire y se aferró al mármol, pero nada la preparó para la sensación de la boca de Marc en su sexo lamiendo como un loco. La hizo gritar de placer y todavía más cuando intercaló besos, suaves succiones y el roce de su barba al lamerla. El orgasmo no tardó en llegar, dada la entrega del guerrero, y fue tan intenso que gritó su nombre para que la cogiera. La había dejado sin fuerzas y resbaló entre sus brazos para acabar en su regazo gimiendo aun los restos del éxtasis. Cuando los personajes de cuento dieron paso a la administrativa y al policía, éste tomó la toalla olvidada para asearlos a los dos.


  —Buenos días, Ojos de sol —musitó él en su frente perlada de sudor de coco.


  —Ufff —fue lo único que pudo articular ella.


  Más tarde, Marc la acompañó caminando hasta la universidad y volvió para dormir el resto de la mañana, sin saber que pasaría varios días sin pegar ojo.


  **** **** **** **** ****


  Piril saludó al agente Vila como cada tarde y pasó por el detector de metales, preguntándose si la felicidad se podría detectar tan fácilmente. Quizás sólo con mirarla a la cara y verle la sonrisa ya sería obvio para todo el mundo. Se sonrojó tontamente y fue hacia las escaleras para bajar a la planta inferior. En la puerta del archivo, el hombre más maravilloso del mundo estaba apoyado mirando su móvil. Se paró ante él esperando a que levantara sus increíbles ojos y la mirara.


  —Llegas medio minuto tarde, hada del bosque —la riñó mientras guardaba su móvil y la cogía por la cintura para acercarla a él.


  Piril le acarició los brazos hasta apoyar las manos en sus hombros y poder ponerse de puntillas para llegar a besar su barbilla.


  —Lo siento, agente ¿me perdona? —pidió Piril besando su labio inferior y cerrando los ojos.


  Marc se derritió por ella en ese momento. Piril lo debilitaba con sus caricias y lo desarmaba con sus besos. La tomó por la nuca para girar su cara y buscar su lengua un segundo, dos, tres hasta que alguien soltó un "guau" cerca de ellos. Dejaron de mimarse los labios y se separaron con pesar.


  —Hola agente Olivé, bienvenida —masculló Marc.


  —No me sea hipócrita, Deulofeu, y suelte a la niña para que podamos ponernos a trabajar —dijo abriendo la puerta del archivo.


  Marc apoyó la frente en la de Piril y suspiró.


  —Nos vemos luego en la cafetería ¿tomam?


  —Se dice tamam —le dijo ella aguantando la risa —tamam, guerrero.


  Piril recibió un rápido beso en la nariz, admiró su fuerte espalda mientras entraba en el ascensor y giró para entrar en el archivo flotando entre nubes. Nubes que acabaron mutando a borrascosas.


  **** **** **** **** ****


  Avanzada la tarde, llegó la hora de subir a la cafetería. Eli le dijo que se adelantara ella, que aun tenía que devolver algo a la sala de pruebas, que iba en seguida. Piril se colgó su mochila y salió a esperar el ascensor, si bien algo hizo que no entrara y fue escuchar el apellido de Marc en labios de una mujer.


  —Sí, nena, como te digo. Deulofeu sigue en forma. Apostó que se la tiraría y no se le resistió ni una semana. La pelirroja llegó un lunes y ¡zas!, el sábado ya cayó.


  Otra voz femenina siguió con la conversación, sabiendo que estaban siendo escuchadas y que serían bien recompensadas.


  —Es que está tremendo el caporal, cualquiera se le resiste. Una de fiscalía dice que aun sueña con sus tatuajes y con la noche que pasó con él.


  —Normal. Pero es que la extranjera ésta ha caído dos veces ya. No sé qué apostarían los chicos pero está claro que contra Deulofeu, mejor no apostar.


  —Y encima él presumiendo ¿no?


  —Ayer no tardó en contar lo del fin de semana, y ya sabes que en el vestíbulo todo se oye.


  Las dos voces subieron las escaleras y Piril dejó de oírlas. Lo que no dejó de oír fue un molesto pitido en sus oídos. Ignoró de nuevo la puerta abierta del ascensor y fue en búsqueda de los baños de aquella planta. Cuando se encerró en uno, empezaron las arcadas. Una vez que las náuseas cesaron, Piril pudo sentarse en el suelo. Se sujetó las rodillas contra el pecho y notó los labios salados. Lloraba sal, con la mirada fija en la pared contraria del aseo. Después de varias respiraciones controladas y aprendidas, desde hacía años, para soportar golpes varios, logró ponerse en pie y abandonar el baño. No supo muy bien cómo, pero consiguió salir de la comisaría y caminar hacia las primeras luces que le llamaron la atención.


  El centro comercial de Las Arenas, antigua plaza de toros, empezaba a iluminarse para atraer más compradores y Piril estuvo a punto de entrar para perderse entre los turistas y no pensar. Giró sobre sí misma, un poco perdida, y la vio. La fuente mágica, que alegraba el camino hacia el palacio de Montjuic y el MNAC, acababa de ponerse a bailar decorada por mil colores. Atravesó la enorme plaza España como una autómata y caminó hasta poder sentarse cerca de la fuente.


  Piril hubiera querido intercambiar sus lágrimas de pena con las de alegría de la fuente, pero se conformó con mojar su mano en el agua multicolor y pasársela luego por la cara.


  El frescor del agua trajo fríos recuerdos a su memoria. Su padre, jugador mediocre de backgammon, la apostó en una partida como último recurso para no perder ni su orgullo ni lo poco que le quedaba sobre la mesa. Ella tenía por entonces 5 años y agradeció la llegada de la policía cuando el viejo Faruk ya la estaba metiendo en su casa. Más tarde, ya en brazos de su madre, no vio venir los golpes vengativos de su padre para ninguna de las dos. Durante varios días, se cuidaron la una a la otra como pudieron, agradecidas del trabajo temporal que alejó al maltratador de la casa.


  De repente, el sonido de su móvil trató de traerla de vuelta del pasado sin conseguirlo, y Piril siguió buscando solaz en las cantarinas aguas de la fuente mágica.


  **** **** **** **** ****


  Marc tomó un sorbo de café y acabó de levantar la mirada cuando vio llegar a Eli sola a la cafetería. "¿Y su hada?", pensó.


  —Eli ¿y Piril? —preguntó.


  La agente Olivé paseó extrañada la mirada por la mesa y por la barra e incluso se giró hacia la puerta de la cafetería.


  —¿No está? Si ha subido antes que yo…


  Marc se frotó distraído el pecho y le sorprendió el repentino frescor del nazar que llevaba colgado. Sacó su móvil y la llamó, sin obtener respuesta. Miró la pantalla, extrañado, y volvió a intentarlo, pero su hada no respondía. Decidió enviar un mensaje.


  Marc: ¿Dónde estás, Ojos de sol? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo?


  Un check gris, dos checks grises… que, tras varios minutos, no se volvían azules para desesperación de Marc.


  —Señor, ahora vuelvo —le dijo Marc a su sub-inspector, abandonando la cafetería y tomando el ascensor hasta el vestíbulo.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor y Marc vio pasar ante él a Riu y Gómez, en dirección a tráfico, sus sonrisas de hienas no le gustaron nada, sin embargo recordó los consejos de Andreína de mantener la mente fría en lo que respectaba a esos dos. Llegó a la entrada y esperó a que el agente Vila levantara la vista del escáner.


  —Vila ¿has visto a Piril?


  —Diría que salió hará unos veinte minutos, caporal Deulofeu —le respondió el agente.


  —Gracias, Vila.


  Marc volvió a sacar su móvil pero el doble check seguía sin cambiar a azul. "Joder, cariño, ¿a dónde has ido?", pensó, llevándose la mano al cuello para tratar de aliviar cierta tensión. Buscó otro contacto mientras volvía a su despacho y habló como siempre, sin saludar.


  —Andre ¿te ha llamado Piril?


  —Buenas tardes Capo —saludó su compañera —estoy ahora mismo saliendo del médico con Samanta y no tengo ninguna llamada de nadie ¿por qué?


  —Tenía que subir a la cafetería y no lo ha hecho. Acabo de preguntar a Vila y dice que la ha visto salir hace veinte minutos. No quiero alarmarme pero el jodido Apóstol y su asesino siguen por ahí, Andre. No me coge el teléfono y no lee el mensaje que le he mandado.


  A Andreína le hubiera gustado preguntar a Marc si Riu estaba en la comisaría pero si lo hacía luego vendrían más preguntas.


  —Marc, voy a llamarla yo a ver si doy con ella ¿vale?


  —No lo entiendo, Andre, la he visto cuando ha llegado y   todo estaba bien. Increíblemente bien.


  —Está bien, Capo, te digo algo en cinco minutos —se despidió Andreína buscando el contacto de Piril.


  La joven turca se quedó mirando cómo el móvil le vibraba en la mano, al son de la llamada entrante de Andreína. "Tú sabías que yo estaría la noche de tu cumpleaños en el Bosc…", recordó Piril. "¿Sabías lo de la apuesta, Andreína? Claro que lo sabías… como también sabías que Marc estaría en la Boquería aquella tarde. Qué idiota soy, si hasta él mismo mencionó lo de la apuesta este fin de semana".


  Piril esperó a que su móvil quedara mudo, tras las tres llamadas de la caporal, y buscó el teléfono de Olga, para preguntarle si podía quedarse a dormir esa noche en el apartamento que Sandra y ella compartían no muy lejos de allí. Una vez rearmada su alma y reconstruida su fortaleza, se levantó y emprendió el camino hacia el apartamento de sus compañeras. No dejó de oír llamadas y tonos de mensaje durante la caminata pero decidió que ya respondería cuando inventara palabras para hacerlo.


  En su despacho, Marc casi congeló su móvil de tanto llamar y tuvo que respirar para calmarse antes de descolgar la llamada de Andreína.


  —Dime Andre.


  —Lo siento, Capo. No me coge el teléfono —dijo Andreína haciendo que el nazar de Marc se enfriara un poco más.


  La caporal había llamado a Lydia, la cual discretamente había averiguado que tanto Riu como Gómez no habían salido de la comisaría en todo el turno, dejándola más tranquila. Si bien tampoco entendía que Piril se hubiera ido sin avisar a nadie y no respondiera al móvil ni a los mensajes.


  —Voy a su piso, no puedo quedarme aquí —dijo Marc con voz grave.


  —Y ¿no puede estar con alguna compañera de la universidad? Son las únicas conocidas que tiene aquí además de nosotros ¿no? —aventuró Andreína.


  —No lo sé, no las conozco, no sé sus apellidos ni dónde viven, Andre. No sé nada y me estoy volviendo loco de preocupación, joder.


  —Está bien, Marc ¿llevas encima las llaves del piso de Mevly? —preguntó olvidando que Marc no siempre había sido policía.


  —No tengo tiempo de ir a buscarlas y tampoco me  hacen falta. Llamaré a la puerta varias veces y si no abre, entraré.


  —Está bien, amigo, por favor dime algo ¿vale?


  —Ok, Andre —se despidió.


  Marc avisó a su jefe de la situación y salió hacia Sant Antoni, dando gracias por encontrar todos los semáforos de la Gran Vía en verde y no tener que saltárselos. Cuando aparcó, odió el maldito entrenamiento que lo hizo ponerse el chaleco antibalas antes de entrar en el edificio de Piril. Desenfundó su arma, manteniéndola baja mientras subía los tres tramos de escalera, y llamó al timbre del piso. Contó hasta diez, volvió a llamar y todavía volvió a contar una tercera vez. Cogió aire y sacó su llavero buscando uno en especial. Abrió con cuidado la puerta y sujetó su arma por la culata con ambas manos. No oyó nada y entró con cuidado. Se movió en silencio y con sigilo por todas las habitaciones y finalmente se pasó la mano por el pelo, rugiendo de desesperación. Volvió a sacar su móvil por enésima vez y justo en ese momento le llegó un mensaje de Ojos de sol:


  "Quiero estar sola. No me apetece hablar con nadie"


  A Marc aquel mensaje claramente no le bastó y sin pensar volvió a llamarla para ver cómo ella le colgaba la llamada al segundo tono. "¡Joder, cariño, ¿qué coño pasa?!", le gritó furioso al móvil. Respiró varias veces tratando de calmarse y volvió a leer su mensaje. "Vale, ha pasado algo y, por lo que sea, no quieres hablarlo conmigo… ni verme. El domingo yo necesité espacio y tú me lo diste pero…hada del bosque, ahora mismo me estoy ahogando"


  Marc: Tan sólo dime que estás bien.


  Piril leyó aquel mensaje y pensó responder con la verdad, que no estaba bien pero que lo estaría. Finalmente le mintió.


  Ojos de sol: Estoy bien.


  Aquella noche, Marc no durmió y Piril volvió a tener las pesadillas de su infancia.


  **** **** **** **** ****


  Hacía tiempo que Piril no se despertaba ni tan cansada ni tan insensible. Era como si lo de la tarde anterior le hubiera ocurrido a otra. Agradeció con un beso en la mejilla a Olga un café con leche y se lo tomó sentada en el sofá en el que había pasado la noche. El azúcar no hizo que le supiera menos amargo. Sus amigas aceptaron cariñosas su mutismo y la vieron   meterse luego en el baño, en busca de una ducha que se llevara la bruma que le embotaba la mente. Cuando salió quince minutos más tarde entendió que merecían alguna explicación.


  —Arkadaslar… amigas, hoy no iré al curso ¿podéis decir que no me encuentro bien?


  —Y es verdad, no tienes buena cara —afirmó Sandra, poniéndole una mano en el hombro.


  —En un rato me iré a casa. Me tomaré otro relajante y trataré de dormir —respondió Piril dejándose abrazar por su compañera.


  —Piril, te puedes quedar aquí el tiempo que necesites ¿vale?. Esto tiene pinta de mal de amores, ¿has roto con tu policía?—le preguntó Olga, tomándola de la mano.


  A Piril le estaba costando Dios y ayuda no derrumbarse con el cariño de sus amigas pero logró responder.


  —¿Romper? Ni siquiera sé si había algo que pudiera romperse, la verdad —fue decir esas palabras, tocarse el corazón y oír un crac.


  Cuando finalmente Sandra y Olga se fueron, Piril se dejó caer al suelo resbalando por la pared. Su llanto desgarrador habría podido ser oido hasta en el Barri del Pi, si ella no lo hubiera ahogado entre sus manos. "¿Por qué tenías que ser así conmigo? ¿Por qué molestarte en convertir en mágico algo sórdido? Quiero volver a nuestro cuento. Allí todo era real. Nosotros éramos reales y lo nuestro también. Marc… despiértame, despiértame"


  Horas más tarde, tras enterarse de que Piril se encontraba mal, Toni decidió aprovechar el rato de descanso en el curso para acercarse a verla. Su amiga quizás necesitara que le fuera a comprar algo o que la ayudara de alguna manera. Y claro, con un poco de suerte, igual hasta se daba cuenta de su existencia.


  El móvil del caporal Deulofeu acababa de soportar de nuevo  temperaturas bajo cero, tras no mostrar en su pantalla ningún mensaje o llamada de Ojos de sol. El policía se lo había guardado en el bolsillo y había salido de casa, olvidándose hasta de comer, camino del piso de Piril. Miró su reloj y pensó que, si no fuera ya tan tarde, podría haber comprado chocolate y "bizcochitos" para su hada. Esperaría a que ella llegara del curso y hablarían. La ayudaría a solucionar lo que fuera que la había alterado tanto. Cuando aparcó, le sonó el móvil.


  —Hola Capo, ¿alguna noticia? —le preguntó su compañera.


  —Sólo el mensaje de anoche. Estoy en su puerta esperándola —le respondió Marc.


  —Escucha… yo la he llamado un par de veces y le he mandado un mensaje… Me colgó las llamadas y el mensaje lo ha leído pero no me ha contestado —le dijo Andreína triste.


  —Ha ocurrido algo, Andre. ¿Por qué no debería responderte a ti? Me dijo que no quería ver a nadie pero, joder, yo soy su… —Marc se quedó callado por dos motivos.


  El primero, porque sintió un dolor hondo al no saber acabar la frase, el segundo, porque vio llegar al payaso rubio a la portería de Piril.


  —Andreína te dejo, nos vemos en comisaría —se despidió con voz hueca, atento a lo que estaba viendo.


  Marc estuvo a punto de fundir el volante entre sus manos, cuando vio que el payaso hablaba con Piril por el interfono y se le habría la puerta. A aquel imbécil parecía que sí quería verlo.


  Marc arrancó y se fue a trabajar, mientras Piril trataba de ser amable con Toni pero sin dejarlo entrar en casa. Le agradeció el interés, le reiteró que estaba mejor y lo despidió con la excusa de que aun tenía que comer y prepararse para ir a comisaría. Porque Piril había decidido no huir. Aunque le doliera, aunque se rompiera, acabaría lo que había empezado. Ya de pequeña había aprendido a levantarse tras caer o que la tiraran, ahora no sería menos.


  **** **** **** **** ****


  A media tarde sonó el teléfono en el archivo, mientras Piril asignaba códigos en el ordenador y Eli etiquetaba cajas.


  —Archivo —respondió la rubia agente.


  —Agente Olivé, sólo dígame si la señorita O… si Piril ha venido hoy.


  —Sí ¿algún problema? —preguntó la agente.


  —Ninguno. Ahora bajo, he de hablar con ella —fue la seca respuesta.


  Cinco minutos más tarde, cuando vio al agente Deulofeu entrar en el archivo, la agente Olivé creyó conveniente darles unos minutos a solas. Tenía claro que aquellos dos estaban enamorados hasta las trancas y también que habían tenido algún desacuerdo, a juzgar por el rostro de cera de Piril al llegar y por la cara aterradora que él traía.


  —¿Decías algo, Eli? —preguntó Piril, sin dejar de mirar la pantalla.


  —No. Eli no decía nada, soy yo el que sí tiene algo que decir —le dijo Marc parándose al otro lado de su pequeño escritorio.


  Piril apretó los dientes y levantó la vacía mirada hacia él. Sabía que lo vería en algún momento pero no que le ardería de dolor el corazón de esa manera. Se lo quedó mirando, esperando…


  —No creas que soy imbécil, ya he captado la indirecta pero ¿ni siquiera merezco una explicación? Porque a mí me dices que quieres estar sola, que no te apetece hablar con nadie, pero al payaso ese bien que le has abierto la puerta esta mañana —le soltó Marc, helándola a ella con cada palabra y congelándose él por dentro.


  Piril entendió que él había ido a su casa justo cuando Toni había llegado y había sacado una conclusión equivocada. Desgraciadamente, también entendió que, por muy serena que tratara de mostrarse, verlo la hacía añorarlo demasiado. "¿Sería capaz de acabar las prácticas? ¿Sería capaz de responderle?", se preguntó notando la boca tan seca que sólo pudo mojarse los labios.


  Marc sonrió irónico al ver el gesto y supo que las malditas hadas podían ser de lo más crueles.


  —De acuerdo —fue lo único que pudo decir él, dispuesto a salir de allí.


  La puerta del archivo se abrió entonces de golpe y Mónica entró en busca de su jefe.


  —¡Jefe, ya sabemos quién tiene los crucifijos! Eva está tratando de localizarla por teléfono, pero Mari Carmen de tráfico acaba de avisar que han localizado el coche de Erdogan en las cámaras de la B-20, entre las salidas 10 y 11. ¡El objetivo vive en Pedralbes, Erdogan está a diez minutos de su casa!


  —¡Joder! ¡Vamos, vamos! —salió corriendo Marc, dando varias órdenes a Mónica.


  Piril reaccionó al oír el nombre de Erdogan y se levantó para subir al vestíbulo por el pequeño tramo de escaleras. A penas dos minutos más tarde, descubrió varias patrullas preparadas en la puerta con las luces girando como locas. A su izquierda, se abrió el ascensor y vio salir a Marc acabando de atarse el chaleco antibalas, seguido de Andreina, y los seis miembros que completaban la unidad de investigación. Cuando dio unos pasos, los vio meterse rápidamente en las patrullas y arrancar con las sirenas sonando, no tan alto como sus propios latidos.


  —¡Oh, allah, onları koru! (¡Allah, protégelos!)
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  Los coches patrulla de los Mossos cruzaron la ciudad de sur a norte, esgrimiendo luces y sirenas y viajando de la Barcelona de los teatros a la Barcelona de los ricos. Aparcaron poco después sobre las aceras de la calle Mimosas y tuvieron la suerte de coincidir con la cuidadora de Bea, que empezaba turno y estaba por abrir la puerta del lujoso edificio. No le dieron demasiadas explicaciones a la buena mujer cuando le pidieron las llaves y emprendieron la subida hacia el ático, unos por el ascensor y otros por la escalera.


  La adrenalina había hecho que Marc dejara su desolación en el archivo de la comisaría y se enfocara en salvar la vida de la vedette jubilada, por lo que esperó que Eva abriera la puerta y fue el primero en entrar al enorme piso. Tras un vistazo general y detectar una vitrina hecha trizas supo que el asesino-ladrón ya había pasado por allí. Dejó a los lupas en el salón e indicó a sus códex que lo siguieran a la habitación principal. Una mujer de edad indefinida, maquillaje exagerado y oro brillando en todos sus dedos se sujetaba la cabeza y gemía su desgracia, estirada con gracia hollywoodiense en su cama.


  —¡Menos mal que han llegado! ¡A Dios pongo por testigo que si no hubiera sido por sus sirenas ahora mismo estaría muerta!


  —Señora Bea, ¿está bien? Una ambulancia llegará en seguida, déjeme echar un vistazo a su cabeza —le dijo Ale con cariño.


  —Mira, cielo, mira… ¡Agente! —llamó a Marc haciéndole señas para que se acercara. Cuando lo tuvo delante, abrió de par en par sus grandes ojos churretosos de rímel y sombras de varios colores —¡Por el amor de Dios! ¡¿Quién te dijo que te hicieras policía en vez de actor?! Ni Paul Newman me enamoró tanto con sus ojos como tú con los tuyos… claro que Pablito tenía otras aptitudes que no pude rechazar… ¡Loquito por mí estaba el pobre!


  —Señora Bea… —la interrumpió Marc, ignorando algunas risas mal disimuladas por parte de sus compañeros — ¿ha podido ver bien a su atacante?


  —¡Juro que sí! — asintió la vedette, levantando un puño para mayor énfasis.


  Marc sacó su móvil y buscó las dos fotos de Erdogan para que la mujer pudiera verlo con barba y sin.


  —¿Era este hombre? —preguntó mostrándole primero una imagen y luego la otra.


  —No, "ojazos azules", no era este. El villano que me ha golpeado era más joven y rubio —dijo Bea, desmontando la teoría de que Erdogan se había reciclado de asesino a ladrón.


  —¿Cómo iba vestido? ¿Ha hablado? ¿Tenía acento? —interrogó Marc, haciéndose a un lado para dejar pasar a un enfermero.


  —Creo que llevaba ropa de deporte oscura y era español, porque me ha llamado "mala puta" en perfecto castellano —acompañó sus palabras poniéndose dramáticamente el dorso de la mano en la frente y dificultando que el enfermero le pudiera ver la herida.


  Alejandra seguía inspeccionando la habitación pero de manera distraída. El enfermero que acababa de hacer  su aparición para atender a "Bea la Vedette con B" era Rafa, y Alejandra bebía los vientos por él desde que la había atendido hacía un mes, tras una caída mientras perseguía a un caco. El mimo con el que la había curado-acariciado todavía la hacía suspirar. Eso, y que Rafa era clavado al actor Birkan Sokollu.


  Cuando lo miró de reojo y lo pilló mirándola a su vez, disimuló el golpetazo en la rodilla que se dio con la esquina de la cama y sonrió. El sanitario le devolvió la sonrisa y en su bloc de recetas médicas escribió una nota secreta que, con disimulo, le pasó a Ale antes de abandonar la habitación.


  **** **** **** **** ****


  En el salón del ático, Marc inspeccionaba la maltrecha vitrina con Andreína espolvoreando cristales.


  —Andreína, la actriz dice que aquí estaban los dos crucifijos y otros tesoros ¿tienes huellas?


  —Demasiadas…


  —Ese ladrón puede correr la misma suerte que los tres anteriores si no lo atrapamos y le salvamos la vida en el proceso…


  —¡Jefe! Acaban de avisar de tráfico, Audi de Erdogan avistado dejando la B-20 dirección l´Hospitalet —dijo Eva.


  —Bien, ¡nos vamos!—gritó Marc corriendo hacia la puerta —Eva, que el pájaro de tráfico nos vaya informando.


  —¡Lydia, sigue tú con esto, cariño! ¡Guille, Vero, vámonos!—ordenó Andreína taconeando tras Marc.


  De vuelta en los coches patrulla, la unidad de investigación liderada por Marc y Andreína tomaron la B-20 hasta la ciudad colindante con la capital.


  —Coche sospechoso avistado en polígono Pedrosa —Marc oyó por la radio a sus compañeros del helicóptero y giró de golpe en un cruce, para acortar hacia la zona industrial.


  **** **** **** **** ****


  Engin Erdogan tenía órdenes de liquidar al nuevo y a la vieja actriz al mismo tiempo, y luego llevar los crucifijos  al punto de encuentro en una nave del polígono industrial Pedrosa, sólo que la llegada de los polis lo habían obligado a improvisar. Salía de la B-20 cuando había visto las patrullas subir por Sarriá y poco le faltó para cruzarse con ellas. Se alejó entonces por calles secundarias para luego tomar de nuevo la misma vía y llegar hasta l´Hospitalet.


  Sacó su arma para no perder más el tiempo. Debía matar al novato y cobrar su recompensa. El Apóstol creía que, con su foto en manos de los Mossos, lo mejor era acortar la operación, cobrar y desaparecer. O eso le había dicho a él.


  El sicario turco se adentró en la nave señalada y avanzó por un pasillo mal iluminado, debido a la hora que era ya. Siguió caminando y en la siguiente sala encontró al nuevo. Si bien no esperaba encontrarlo en el suelo, boca arriba y con un claro disparo en el pecho. Fue en ese momento cuando sintió lo que debían haber sentido sus propias víctimas: terror.


  Sólo le dio tiempo de atisbar de reojo una sombra, antes de recibir la misma herida que el novato y morir en un par de segundos. La sombra se aproximó con celeridad para colocar en la mano del malogrado ladrón el arma recién disparada. Luego se acercó a Engin, le dio una patada para certificar su siempre buena puntería, y tomó el arma del turco para efectuar un disparo perdido y que constara que había disparado al ladrón, dejando rastro de pólvora en él. Antes de desaparecer, como la sombra que era, re-colocó el arma en la mano derecha del confiado sicario, movió casquillos y confió en que los contactos estrechos con la policía se encargaran de embarrar lo suficiente la investigación…


  **** **** **** **** ****


  Marc bajó del coche a penas pisó el freno. Los compañeros del helicóptero les habían pasado la ubicación y, gracias a ellos, estaban aparcando ante la vieja nave. Antes de entrar, se llevó la mano al nazar que llevaba colgado y oculto, y que sabía que ya nunca se quitaría. Apartó de su mente los ojos de sol que el nazar había conjurado y entró en la nave aparentemente abandonada. Oyó a sus compañeros tras él y siguió por el pasillo, al final del cual encontraron inesperadamente dos cuerpos.


  Marc no dejó de apuntar alternativamente a uno y a otro mientras se acercaba. Se agachó lentamente al lado de Erdogan y puso sus dedos en el cuello del turco. Muerto. Eva lo miró, negando con la cabeza tras hacer la misma comprobación en el cuello del desconocido. Un desconocido rubio y joven, tal y como lo había descrito Bea la Vedette.


  —Bien —empezó Marc — y aquí ¿qué coño ha pasado?


  —Agentes, ya saben qué hacer —dijo Andreína, dirigiéndose a sus lupas para luego situarse al lado de Marc.


  Mientras la científica e investigación recorrían la nave en busca de rastros, huellas y demás evidencias, los dos caporales observaban la escena.


  —Parece un puto duelo en el que los dos han tenido éxito —murmuró Marc.


  —Ya veremos qué dicen las pruebas —comentó Andreína.


  —Engin ha llegado para hacer su trabajo y el otro no ha querido morir solo —Marc paseó la vista por el lugar más detenidamente —Andreína…


  —Dime Capo.


  —No veo los crucifijos —señaló el caporal.


  —Fuera hay dos coches, el que ya esperábamos encontrar y el del rubio. Estarán en el del ladrón.


  Marc indicó a Mónica que hiciera un primer registro rápido en los dos coches aparcados fuera de la nave. Cuando la agente volvió, al cabo de unos minutos, sin noticias de los crucifijos, Marc apretó más la culata de su arma.


  —Está bien. Revisemos a fondo todos los rincones, porque si no aparecen… —Marc resopló y dejó de hablar al ver llegar al sub-inspector, seguido de cerca por la inspectora Romero.


  Los dos mandos echaron un vistazo por encima a la escena y se apartaron para hablar entre ellos. David fruncía el ceño ante las palabras de su jefa pero acabó asintiendo.


  —¿Algún problema, sub-inspector? —preguntó Marc cuando vio que la mujer se giraba para volver a la salida de la nave.


  —La prensa está fuera. Se han enterado de lo del robo a Bea la Vedette…


  —Con B —añadió una arisca Andreína.


  —Con B… y al ser una celebridad tan querida en la ciudad han salido a cubrir la noticia y a mimarla —el sub-inspector elevó y bajó los hombros en claro gesto de resignación.


  —Vamos, que no contemos con la discreción de la buena mujer… Estará disfrutando con la atención ¿no? —suspiró Marc, igual de resignado que su jefe.


  —Por eso la inspectora ha decidido hacer una declaración a la prensa con información verídica… —David habló y rozó la mano de su diosa venezolana tratando de aplacarla.


  —No sé a cuál de las dos les gustará más hablar con la prensa si a Bea la Vedette o a Eugenia la inspectora —masculló la caporal, alejándose para supervisar el trabajo de su equipo.


  El sub-inspector recibió un primer informe de labios de Marc y salió para apoyar a su jefa en su declaración, cruzándose con los de fiscalía. Marc vio llegar al juez, al secretario judicial y a la siempre risueña forense. Nunca dejaba de asombrarle la alegría de vivir de aquella mujer en claro contraste con su oficio. Tabi lo saludó, como una niña a los Reyes Magos, y se acercó sonriendo al cadáver que le quedaba más cerca.


  Andreína dio entonces por concluido su trabajo y caminó hacia Marc.


  —Capo, ¿qué ibas a decirme cuando llegaron los jefes?


  —Si los crucifijos no aparecen ¿quién se los ha llevado? Ese alguien podía haber estado aquí esperando al ladrón y al asesino o llegar tras ellos…  Bueno, cuando tengamos autopsias y análisis balístico lo tendremos más claro.


  Andreína adivinó que Marc ya estaba dudando de la aparentemente obvia reyerta entre villanos.


  —Nos toca doblar turno, amigo. Voy a llamar a mis hijas para avisar… ¿qué vas a hacer? —preguntó Andreína avanzando por el pasillo junto a Marc.


  —Pedir pizzas, creo que me tocaba invitar a mí —respondió Marc.


  —Sabes que no preguntaba por ese tema, aunque tienes razón y te toca pagar. Con Erdogan muerto, ¿se acabó velar por Piril?


  —Andreína… hazme un favor y no me preguntes hoy nada relacionado con ella ¿tamam? ¡Joder! ¡Mierda!


  La caporal habría sonreído con el lapsus de Marc si no hubiera leído la mezcla de pena y rabia que arrasaba sus ojos.


  **** **** **** **** ****


  Piril llevaba sentada meciéndose delante del televisor desde que había llegado a casa. En el canal 24 horas estaban cubriendo el robo acontecido en el hogar de una célebre actriz y, de vez en cuando, conectaban con una zona industrial donde, al parecer, se habían hallado dos cadáveres. Sólo escuchaba de fondo al reportero hablar de ajuste de cuentas entre ladrones, porque lo que de verdad captaba su atención eran las personas que se movían tras él. Reconoció a unas cuantas de la comisaría, pero a él no lo veía.


  No quería volver a molestar a Eli. La había llamado hacía poco y la responsable del archivo le había dicho que todos los agentes de la operación estaban bien. Siguió pendiente de las imágenes. La cámara enfocó entonces la salida de la nave de dos macabras camillas, que fueron empujadas hasta un gran furgón negro y, tras ellas, vio aparecer primero a Andreína y luego a Marc.


  Al verlo, pudo dejar de apretarse nerviosamente las manos e inspirar profundamente. Cuando ya no lo vio en pantalla, se levantó para ir a su habitación. El estómago se le había cerrado y, a pesar de no haber comido a mediodía, supo que tampoco sería capaz de cenar.


  El frío de su cruel apuesta y de sus palabras de aquella misma tarde había regresado. Lo curioso fue que quisiera guarecerse de su frialdad precisamente poniéndose su sudadera. Evitó buscar la lógica a aquel gesto y se abrazó, tratando de encontrar sin éxito algún rastro de su olor. La maldita lavadora se lo había llevado, recordó, estirándose en la cama y mirando apenada la ventana que daba a la calle. Algo le arañó de repente el corazón y fue ser consciente de que aquella noche, ya no habría ningún viejo coche rojo aparcado en su puerta.


  **** **** **** **** ****


  Bajo el mismo negro cielo de Barcelona, el Apóstol miraba satisfecho lo que su cómplice acaba de colocar sobre su mesa. Dos crucifijos de oro macizo incrustados de piedras preciosas llegaban para sumarse a las otras seis obras robadas.


  —Buen trabajo. Has arreglado lo que se había torcido. ¿Crees que la vedette será un problema? Debería estar muerta…


  —Al contrario, le gusta ser el centro de atención y eso ayudará a despistar a la prensa. Con los otros dos muertos, estaría bien que la policía creyera que el Apóstol ya está satisfecho —la pregunta fue hecha de forma indirecta.


  —Pero el Apóstol no está satisfecho —dejó claro el mafioso—. El plan es vender doce obras y doce obras se venderán a Alexei, tal y como le prometí. Y mi enemigo morirá justo después de saber que ha estado a punto de encontrar lo que lleva treinta y cinco años buscando. No le daré tiempo de disfrutarlo. No, no.


  El cómplice entendía su codicia y sus ansias de poder, pero su deseo de venganza le recordaba cada día que, en treinta y cinco años, nada había cambiado.


  "No dejaré que tu deseo de venganza te lleve a descubrirlo todo, Apóstol. Hay algo que no sabes y haré lo que esté en mis manos para que no lo sepas nunca o nuestro plan de huir a Brasil saltará por los aires", se reafirmó la sombra.


  —¿No habrás dejado nada al azar, verdad? —el Apóstol interrumpió sus pensamientos.


  —Hice lo que tuve que hacer, teniendo en cuenta el poco tiempo del que dispuse.


  —Está bien, igualmente procuremos que haya un poco de lío y confusión en el instituto anatómico forense —ordenó el Apóstol de forma velada, dando por concluida la reunión.


  **** **** **** **** ****


  Las horas previas al amanecer, cuando el sol todavía está mezclando los colores con los que pintará el mar de Barcelona, encontraron a Marc agotado en su despacho. A la tensión por el caso, le sumaba las horas sin dormir y la lucha por evitar pensar en ella. No le extrañó su propia derrota. No ganó el trabajo, no ganó el sueño, ganó Piril al hacer que apartara las carpetas y fotos y tomara el móvil para abrir la galería. Aquella mujer y su portazo a la relación de cuento de hadas que habían decidido vivir sí suponían un misterio para él.


  Las imágenes le volvían a mostrar besos, abrazos, caricias y miradas. No encontraba allí ni una sola pista que pudiera haberlo alertado; que pudiera haberlo hecho sospechar. Piril había cometido el crimen perfecto, disfrazada de apasionada hada del bosque, y él la había creído. Se lo había creído todo. ¡Qué diablos! él era la maldita víctima. "Menudo poli de mierda estoy hecho", se dijo, sujetándose la frente en sus dos manos y mirando fijamente el arma del delito: los ojos más bonitos que había visto en su vida.


  Piril se alegró cuando vio llegar las primeras luces del día y pudo dejar de engañarse, diciéndose que lograría dormir algo. Se arrastró hasta el sofá, pasando por la cocina a por un café, y volvió a encender la tele buscando el canal 24 horas. Esta vez prestó más atención a la noticia y entendió que el asesino al que ella había identificado estaba muerto. "Bitti" (se acabó), dijo aliviada en voz alta. Luego, se le enredaron varios recuerdos y volvió a repetir, pero  esta vez tristemente, "herşey bitti" (todo se acabó).


  **** **** **** **** ****


  Marc ordenó de nuevo a Mari Carmen que pasara la grabación de la B-20 y la que había realizado el helicóptero. La agente lo hizo, pacientemente, por tercera vez aquella tarde de jueves, mientras disimulaba un escalofrío. El caporal Deulofeu parecía desprender una gelidez que para nada se podía confundir con el aire acondicionado de la sala de tráfico. Casi esperaba que en cualquier momento las pantallas se resquebrajaran ante su mirada. El caporal trataba de establecer la línea temporal del trayecto de Erdogan, para saber el tiempo exacto transcurrido entre su llegada a la nave y la de ellos. Quería averiguar también si un tercer coche había sido captado por el helicóptero llegando o alejándose. La teoría que la inspectora Romero no dejaba de divulgar por los medios no coincidía con la suya. Finalmente, pidió a Mari Carmen que le mandara todas las grabaciones, le masculló un gracias y salió de la sala de tráfico en dirección al ascensor.


  Piril sabía que llegaba unos pocos minutos tarde, por lo que trató de esquivar a la docena de Mossos uniformados y bastante galonados que caminaban hacia ella, pensando que debían ser los mandos de la RPMB. Estaba por alcanzar las escaleras que bajaban a la planta menos uno, cuando chocó con alguien que apareció de repente por su derecha.


  —¡Oh, Kahretsin! ¡Ozur dilerim! ¡Disculpe! —barbotó Piril antes de darse cuenta de con quién había chocado.


  Su mente sólo tardó un segundo en saberlo, su corazón tardó aún menos. El aroma a bosque la rodeó al mismo tiempo que dos fuertes brazos impidieron que cayera con el impacto. Por un efímero momento sintió que todo era perfecto de nuevo; su cuerpo la sostenía y la reconocía. Él era su guerrero, ella su hada y aquella ciudad el marco ideal para una historia tan corta y perfecta, como los cuentos que se leen por la noche a los niños.


  Piril levantó la mirada y varios recuerdos se vistieron de azul y dorado. Marc la miraba como la primera vez. Como cuando abrió los ojos, en el suelo, tras salvarle la vida. Como cuando bailaron un eclipse en el bosque de las hadas. Como justo después de todas las veces que habían hecho el amor… Pero los ojos de Marc recordaron algo más y empezaron a cambiar. La piel de Piril se erizó y ella se soltó para no perder el poco calor que le quedaba. Miró al suelo tiritando y trató de pasar al lado de él, que tardó en apartarse lo que tardó en descongelarse. Piril corrió escaleras abajo y Marc entró en el ascensor.


  Los cinco pisos se volvieron una dulce pesadilla, inducida por el olor a coco que impregnaba sus manos. Las convirtió en puños y lo único que logró fue guardar en ellos no sólo su aroma si no también su calor. Cuando unas tres horas y varios recuerdos más tarde subió a la cafetería, sus manos seguían reteniéndola. Pidió a Andreína tomar el café a solas en una mesa, porque no le apetecía disimular su rabia ante más gente y, cuando vio que Eli llegaba sola todavía tuvo que disimular más.


  —¿Estás bien? —le preguntó su amiga.


  Marc se limitó a negar lentamente con la cabeza. Tras varios sorbos de amargura con cafeína, habló con una voz ronca que le encogió el corazón a Andreína.


  —Sigo sin entender qué ha pasado, Andre. Supongo que creía estar inmunizado contra el rechazo y ha resultado que sigo teniendo siete putos años.


  —Oye Capo, algo ha tenido que pasar porque me tengo por buena policía, y lo que llevo viendo en vosotros, desde que entré aquella noche en el piso de Mevly… es real. Sus ojos cuando te mira dicen lo mismo que los tuyos…


  —Ojos que hechizan mentiras, al parecer —musitó Marc, negándose a creer lo que Andreína le decía.


  Andreína no soportaba ver así a su amigo. Él y Piril se habían concedido una historia de amor que, a pesar de nacer con fecha de caducidad, prometía alimentar sus almas el tiempo que durara y más allá. Ahora, por algún motivo, se habían quedado hasta sin ese tiempo.


  —Pues yo pienso hablar con ella —Andreína tomó la decisión, llevada por el cariño hacia su amigo pero también hacia Piril.


  El orgullo de Marc apareció en sus ojos para advertir a su amiga.


  —Es que a mí tampoco me mira ni me habla, Marc. Yo también quiero saber qué le pasa conmigo —aclaró Andreína.


  —Perdonad que me meta… —oyeron ambos que Eli les decía desde la mesa de atrás.


  La rubia agente se había girado en su silla y parecía querer añadir algo a la conversación entre los caporales.


  —Piril no parece la misma desde el martes y hoy cuando ha llegado…


  Marc sabía lo que había ocurrido justo antes de que Eli viera a Piril entrar en el archivo y apretó los dientes.


  —Bueno, claramente no estaba bien. Anoche me llamó. Estuvo pendiente de las noticias y no paraba de preguntarme si estabais a salvo, si yo sabía algo de la operación. Sonaba muy preocupada, la verdad. Esto… lo siento pero no he podido evitar escucharos. En fin, me vuelvo al archivo —Eli concluyó su opinión, se levantó y se fue.


  Andreína se reafirmó en su intuición. Riu debía haber tenido algo que ver. Ese chacal se pudría de envidia hacia Marc y su liderazgo nato. No soportaba la lealtad de muchos agentes hacia su amigo y sabía que él jamás podría conseguir algo así. Si esa comadreja encima había decidido que Marc no debía ser feliz con la única mujer que le importaba y que además se había atrevido a defenderse de su acoso…


  La caporal hablaría primero con Eli, pues quizás recordara algo ocurrido el martes por la tarde, aunque a ella no le hubiera parecido importante. Luego hablaría con su joven amiga turca. Estaba decidido.


  **** **** **** **** ****


  En la mansión de Lucas León, el rico empresario volvía a ver las noticias de última hora de la tarde por si había novedades. Cuando Bea la Vedette con B estaba dando su enésima versión de lo ocurrido, se abrió la puerta del despacho y Martí entró.


  —Sólo faltan sus cuatro tesoros, señor.


  —Y ya estarán los doce juntos de nuevo. Martí, vuelve a repasar lo del MNAC y cuando hayas acabado, vuelve a repasarlo.


  —Por supuesto, señor.


  —¿Alguna novedad del otro tema?


  Lucas León no vio oscurecerse la mirada compungida de Martí antes de su respuesta.


  —Nada en la Misericordia, nada en los Ángeles.


  —Sólo necesito una fecha, Martí. Sólo una fecha.


  Cuando Martí volvió a salir del despacho, Lucas León achicó los ojos ante la pantalla. Marc Deulofeu había aparecido brevemente…
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  A Piril le sabía mal ser tan reservada pero no podía evitarlo. Aquella mañana, sus compañeros del curso se habían interesado en varias ocasiones por ella. Que la veían muy pálida (más de lo normal), que por qué no desayunaba nada, que parecía muy despistada… Piril había tratado de responder siempre amablemente, pero es que era incapaz de verbalizar el sentimiento de amor-odio que la inundaba, cerrándole el estómago e impidiéndole respirar profundamente.


  Seguía durmiendo aferrada a la maldita sudadera de él, porque era la única manera de encadenar un par de horas de descanso, y la noche anterior las huellas de algunas lágrimas habían completado el dibujo que Alex les había hecho en la plaza del Pi. No podía seguir así. Aquella tarde iría a comisaría y, si veía que los recuerdos podían más que su voluntad, renunciaría a las prácticas.


  En la quinta planta de la comisaría más grande de Cataluña, Andreína notó que algo ocurría. Avanzó por el pasillo central de la sala y vio a varios compañeros entrar y salir del despacho de Marc. Cuando Eva pasó por su lado, la detuvo intrigada.


  —Mi amor, ¿qué ocurre aquí? Esto parece un panal de abejas de tanto movimiento como veo.


  —El caporal Deulofeu… —empezó Eva mirando hacia el despacho de su admirado jefe —ha metido la directa y no hay quien lo pare.


  —¿Otra vez está con la adrenalina a tope? ¿Más de lo normal en él? —se preocupó la venezolana.


  —Ha pedido todos los casos en los que se haya nombrado a Lucas León y todos los de robos de arte de los últimos diez años. Cada vez que entramos pide algo más…y no deja de llamar a la forense y a balística por si ya tienen resultados. Tus lupas han recibido también de lo lindo…


  —Ufff pobre Taby y pobre Manoli, yo me encargo Eva —y Andreína siguió avanzando hasta la guarida del león.


  **** **** **** **** ****


  Piril atravesó todo lo rápidamente que pudo el gran vestíbulo de la comisaría con la mirada preocupada del agente Vila en su espalda. Era la primera vez que la chica no lo saludaba con su educada amabilidad.


  En cuanto llegó al archivo e hizo saber a Eli que ya estaba allí, se fue directa a las estanterías del fondo. Dejó su mochila en la pequeña mesa y encendió el ordenador. Luego sacó la caja que contenía la historia de Maria y volvió a poner la documentación ordenada ante ella. La vista se le fue de inmediato a una de las fechas: 30 de julio de 1984.


  "¿Todo me lo tiene que recordar a él? ¿Incluso una fecha cercana a su cumpleaños?" Piril siguió mirando los números, hizo una suma rápida y cayó en la cuenta de que aquella denuncia había sido puesta diez días más tarde del nacimiento de Marc. "Bir dakika" (un minuto), pensó. Marc nació el 20 de julio, María abandonó Sort el 24 con un bebé, el padre Mateo encontró a Marc abandonado el 25 y alguien denunció la desaparición de María el 30… "Demasiadas telenovelas turcas", se dijo Piril. Luego, cuando pensaba que las casualidades a veces eran bastante alarmantes, escuchó "buenas tardes Eli" con un inconfundible acento y, tras el taconeo, la caporal Leal se paró ante su mesa.


  Lo primero que pensó Andreína al ver a Piril fue que, si le preguntaran, no sabría decir quién estaba peor: si Marc o su princesa otomana. Las mismas ojeras y la misma mirada vacía… Si a Marc la ruptura le hacía apretar los dientes a Piril le había robado el color de su bella cara. Aquello no podía seguir así, se dijo Andreína atacando sin preámbulos.


  —Muchacha, ¿qué pasó el martes por la tarde? —ante la mirada hueca de Piril, siguió —¿Fue Riu? ¿Te amenazó? Marc está como loco por cómo lo estás tratando y yo tampoco entiendo un carajo. Sabes que puedes confiar en mi…


  Ante aquellas palabras, Piril esbozó una sonrisa que Andreína no se alegró de contemplar.


  —Claro agente Leal… "apuesto" a que se puede confiar en usted… sólo dígame una cosa ¿decidió ir al Bosque de las Hadas porque sabía que yo también iría?


  "Y aquello ¿a qué venía?", se extrañó la caporal. No sabía a qué se debía la rara actitud de Piril pero respondió con la verdad.


  —Claro…


  Una palabra y el nudo del estómago de Piril se apretó más. Dejó de mirar los cálidos ojos de Andreína y siguió repasando los documentos sin ver realmente nada. Era incapaz de enfocar.


  Andreína iba a rogarle que le explicara lo que había ocurrido cuando le sonó el móvil. "Qué oportuno, cariño", pensó al ver "Sub-inspector, llamando" en su pantalla. Salió del archivo para poder hablar mejor, pero con la resuelta intención de volver a aclarar las cosas con Piril. "Maldición", David le pedía que subiera a su despacho inmediatamente, por lo que la conversación con el hada de Marc debería esperar a más tarde.


  El famoso taconeo alejándose indicó a Piril que el interrogatorio se había suspendido, de momento. Lo que no menguaba era el mareo que sentía. Miró la foto de María Leiva y, en silencio, le pidió disculpas por no poder seguir con su caso aquella tarde. Piril apagó el ordenador, y se levantó colocándose su bolso. Tuvo que apoyarse un momento en la mesa para recuperar el esquivo equilibrio y, cuando vio que Eli la observaba, le dedicó una quebradiza sonrisa.


  —Eli, estoy muy mareada y me voy a casa ¿vale? Verás, no sé cómo decirte esto… es posible que no vuelva el lunes, pero llamaré para que te pongan al siguiente becario de la lista ¿vale? No quiero que te vuelvan a dejar sin ayuda… ¿tamam?


  La agente Olivé se la quedó mirando alarmada por cómo la veía y por lo que le estaba diciendo.


  —Espera "bonica" yo te llevo —le dijo Eli yendo a por su nuevo bolso de osos mientras se desabrochaba la bata.


  —No, Eli. Lütfen, por favor —la detuvo Piril —. Te llamaré y quedaremos, aunque no vuelva aquí no me iré hasta octubre. Todavía tienes que llevarme al restaurante de tu esposo… —otra sonrisa a medio dibujar.


  —Ok, neni, pero llámame en cuanto llegues a casa, ¿vale? —habló la rubia no muy convencida de dejarla ir.


  Piril la abrazó de manera espontánea y salió para tomar el ascensor. Tuvo suerte y no se cruzó con nadie conocido en el vestíbulo pero, al pasar junto al agente Vila y su detector, frenó lo justo para levantar la mano y dedicarle su amable sonrisa de siempre.


  —Buen fin de semana, señorita Öztürk. Hasta el lunes —se despidió el atento agente.


  Cuando Piril salió finalmente a la tarde pintada de rosa  trató de respirar profundo, sólo que la decisión de no volver le  impidió tomar todo el aire que necesitaba.


  **** **** **** **** ****


  Andreína salió arrecha del despacho del sub-inspector tras haber intentado hacerle ver que la inspectora Romero corría demasiado. La tipa seguía haciendo declaraciones sin tener todas las pruebas debidamente analizadas. "¿Qué demonios ganaba insistiendo en la hipótesis de la reyerta entre villanos?", se preguntó. Capo tenía otra teoría y ella se inclinaba por creer a su compañero, por lo que lo mejor que podían hacer era guardar silencio y seguir investigando.


  Andreína entró a continuación al despacho de Marc. Ya venía calentita de su rifirrafe con David y quizás lo más inteligente no era pasar de Guatemala a guatepeor, pero decidió arriesgarse.


  —Cualquier día jalo de los pelos a la Romero. Te aviso por si te llaman para que nos vengas a separar —soltó sentándose en la silla frente a la atestada mesa de su compañero.


  —¿Pelea de gatas por amor hacia el mismo hombre? —preguntó un borde Marc.


  —No me seas estúpido Capo. Hoy no. Si no insistimos la inspectora es capaz de hacernos cerrar el caso con toda la investigación a medias.


  —¿Por qué crees que llevo todo el día aquí? —le dijo, lamentando haber hablado a su amiga como un imbécil.


  —¿A qué hora llegaste? —Andreína se fijó de repente en la camiseta "de repuesto" de Marc y por poco no lo sacude —Cristo atado, anoche no te fuiste a casa ¿verdad? Has dormido aquí, has usado la ducha de los vestuarios y llevas una de tus camisetas para emergencias. Bravo, Capo…


  —Hay mucho trabajo que hacer Andre…


  —No lo has hecho por el trabajo. ¿Sabes? Voy a volver a hablar con Piril porque antes nos han interrumpido. Ella está tan demacrada como tú. Eli tenía razón ayer cuando nos lo dijo. Esa chica está sufriendo y entiendo que tu orgullo y tu dolor salgan en tu defensa pero yo no voy a parar hasta saber qué diablos pasó el martes.


  Dicho eso, Andreína dejó a su noqueado amigo y se fue en busca de más respuestas, sin saber que él la seguiría al cabo de unos minutos.


  Eli vio entrar a la caporal Leal y pensó que nunca había tenido el archivo ni tan concurrido ni tan entretenido. Se levantó para que sus tacones rivalizaran en altura con los de la caporal y esperó pacientemente a ser interrogada.


  —¿Dónde está Piril? —preguntó la venezolana mirando hacia el fondo del pasillo y encontrando la mesa vacía y ordenada.


  —Se ha ido. Cuando usted subió, Piril se encontró mal. Estaba mareada y no me extraña porque creo que lleva días sin comer en condiciones.


  Tras la puerta del archivo un recién llegado Marc cerró los ojos y se pasó las manos por el pelo.


  —Están los dos igual… —bisbiseó Andreína.


  Eli la oyó y asintió.


  —No sé qué haré sin ella… me ha dicho que deja las prácticas, que el lunes ya no vendrá —explicó a la caporal.


  Andreína llegó a su límite al oír aquello.


  —A ver Eli, trata de recordar la tarde del martes ¿ok? ¿Pasó algo? ¿Alguien vino? —volvió a indagar Andreína.


  —Cuando llegué… esto… ejem… Piril y el caporal estaban en la puerta… besándose. Yo los vi igual de enamorados que siempre…


  —¿Que siempre? —no pudo evitar preguntar la caporal.


  —Detecto el amor verdadero a kilómetros… —presumió Eli levantando las cejas como si fuera obvio.


  —¿Y luego?— volvió Andreína al martes por la tarde.


  —Pues… justo antes de subir a cafetería le dije que se adelantara que yo tenía que ir a pruebas. Cuando volví, tomé mi bolso y subí, y fue cuando el caporal me preguntó por Piril y yo no entendí nada.


  —Eli… creo que alguien molestó a Piril justo al salir del archivo.


  —Yo no oí nada, de verdad —dijo Eli, preocupada.


  —Dios… ¿y si la atrapó y se la llevó a los lavabos?


  —¡¿Quién?! —exclamó la rubia.


  —Eli… como mujeres, debemos advertirnos de estas cosas, hará dos semanas Riu atacó a Piril cuando tú no estabas, ella…


  El estruendo de la puerta estrellándose contra la pared al ser abierta sobresaltó a Andreína y Eli.


  —¡¿Qué acabas de decir, Andreína?! —rugió aquel guerrero de ojos helados.


  —Marc, escucha y mantén la calma… —la había llamado por el nombre completo, eso eran problemas.


  —¡¿Que me calme?! ¡Habla! —le ordenó, apretando los puños tratando inútilmente de refrenar su ira.


  —Fue el día antes de mi cumpleaños, cuando yo llegué al archivo Riu estaba en el suelo sujetándose las pelotas. Piril se defendió ¿vale? pero creo que él la agarró y la besó…


  —Voy a matar a ese cabrón, pero antes dime por qué no me lo contaste —le pidió dolido con ella.


  —Quise hacerlo Marc pero Piril me suplicó que no lo hiciera. También insistí en que lo denunciara y tampoco me dejó. En aquel momento creí lógicos sus argumentos, Marc.


  Su amigo acababa de romperse. Cuando lo vio girar decidido hacia la puerta, reaccionó y salió corriendo tras él.


  —¡Capo! ¡Marc! ¡No lo hagas!


  Andreína lo persiguió por el vestíbulo, por la gran sala de tráfico, donde le dijeron que Riu había salido, y dentro del ascensor. Lo siguió hasta su despacho y lo vio recoger sus cosas, alarmada.


  —¿A dónde vas?


  —Sé dónde vive… —fue lo único que dijo Marc con voz ronca.


  —Marc, no puedes destruir tu carrera. Escucha, ¡Piril me convenció de guardar silencio por ti! ¡No denunció por ti! ¿Lo entiendes?


  El nombre de Piril lo hizo llevar su atormentada mirada hacia ella y Andreína aprovechó el momento.


  —Ella sabía que te lo tomarías así y no quiso provocar que lucharas con Riu ¿vale?


  —Por eso aquella tarde estaba tan nerviosa y asustada ¿verdad? Y aun así Ojos de sol…


  —… te protegió. Marc, era lo que más la preocupaba, te lo juro. Tiene confianza en que llegarás muy alto como policía y no quiere que nada detenga eso.


  Marc se frotó la cara, agotado y conmovido como no lo había estado nunca. Su valiente hada…


  —Andre… ahora lo entiendo menos.


  —Marc, debes hablar con ella. Averiguar qué la ha hecho apartarse no sólo de ti si no también de mí —pidió apenada la caporal.


  —Está bien. Me voy.


  —No sin prometerme que no vas a ir a buscar a Riu después de hablar con ella —recordó demandarle ella.


  —No puedo prometerte eso, amiga, porque quizás no sea mañana ni pasado mañana pero tarde o temprano ajustaré cuentas con él.


  —¿Y tu carrera? —preguntó Andreína.


  —¿Y ella? —le respondió él, mirándola brevemente antes de salir de su despacho, dejando a su compañera asombrada.


  Marc acabaría poniendo a Piril por delante de todo. Su hada se había convertido en lo más importante de su vida y si debía renunciar a todo lo demás, lo haría. Andreína lo entendió y sólo pidió que el destino concediera a Marc y Piril la posibilidad de ser felices.


  Piril notó como el mareo por fin cedía y el estómago se le destensaba poco a poco. Llevaba estirada en el sofá desde que había llegado de comisaría, diciéndose que la decisión tomada era la mejor para su salud, la mental y la del corazón. Volvió a sorprenderse por la repentina desaparición de su malestar y se acarició distraída el lugar donde su corazón trataba de latir. Se levantó del sofá, moviendo sin querer su móvil y haciendo que sonara la voz de Tugba Yurt cantando "Benim O". Miró por un momento la pantalla, como si pudiera preguntarle a la cantante cómo podía tener tan claro que "él era de ella". Luego dio los dos pasos que la separaban de la ventana que daba a la ronda.  Obvió su propio reflejo y oteó los coches aparcados abajo. "¿Por qué te siento cerca?", le preguntó Piril a la noche que custodiaba la calle. La respuesta fue el sonido del timbre de la puerta.


  Marc había aprovechado la salida de un vecino para colarse en el edificio de Piril. Subió las tres plantas, quemando escalones, y rogando que ella le abriera para no tener que hablarle a través de la puerta. Porque no se iba a ir de allí hasta haber hablado con ella o, al menos, haberle dicho varias cosas.


  Piril lo vio a través de la mirilla y apoyó la frente y las palmas en la puerta.


  —¿Qué quieres? —preguntó derrotada por sus propios sentimientos.


  —Hablar. Por favor, por favor, abre la puerta Ojos de sol —le rogó Marc con una voz que la hizo cerrar los ojos, girar la llave y dejarlo entrar en el piso y en su misma alma.


  Piril se dirigió lentamente al sofá y se sentó. Clavó la mirada en el bonito suelo mientras lo oía cerrar y acercarse despacio. Casi parecía la primera escena de su historia… recordó ella.


  El primer impulso de Marc fue arrodillarse ante ella, tomar sus manos entre las suyas y buscar su mirada dorada pero sabía que, si hacia aquello, no sería capaz de hacerle ni una sola pregunta. Se quedó de pie, admirándola a la distancia prudencial de un metro, y perdiéndose en su pelo cobrizo.


  —Piril, necesito respuestas. Necesito la verdad para hacer como tú. Ordenar, clasificar, codificar… y poder seguir adelante, aunque la etiqueta sea FIN.


  —Ta… tamam —dijo ella muy bajito.


  —¿Por qué demo…? —Marc tuvo que coger aire para no perder las riendas al hablar de aquel desgraciado —¿Lo de Riu?


  —¿Qué te ha contado Andreína? —preguntó sabiendo ya quien la había traicionado.


  —No te equivoques con ella, Piril. La he escuchado interrogar a Eli muy preocupada, tratando de saber si todo esto es porque ese cabrón te volvió a acosar. Por segunda vez he de decir ¿no?


  Piril suspiró accediendo al interrogatorio sin guardarse ya nada.


  —Fue el día antes del cumpleaños de Andreína. Yo estaba sola en el archivo. Él entró, me sujetó y me besó. Cuando pude reaccionar me defendí. Andreína llegó y me ayudó a calmarme. Y ya. No ha vuelto a pasar.


  —Pero… ¿por qué no me lo dijiste? —Marc empezó a pasearse de un lado a otro como el león que lo representaba.


  —Llevaba tres días sin saber nada de ti… ¿por qué debería habértelo contado? No somos nada, sólo nos hemos…


  —¡No sigas!. Hemos sido "algo" desde que tu mirada llegó a la mía en el maldito descansillo, así que no digas que no somos nada —"porque ese algo lleva días haciendo que me sienta más vivo que nunca, joder", quiso gritarle.


  Piril cogió aire para poder resistir la mirada de Marc y elevó sus ojos hacia los de él. Aquel guerrero que no dejaba de rugir necesitaba claramente más explicaciones.


  —Tampoco dije nada porque no había testigos ni pruebas. Era la palabra de una extranjera contra la de un policía. Y ya conoces mis prejuicios sobre el tema.


  —Andreína te creyó, yo te creo y, tarde o temprano…


  —¡Hayir! ¡No! Tú no vas a hacer nada —Piril se levantó de golpe mirándolo con temor. Temor por él.


  —No va a quedar sin castigo —los rasgos de Marc mostraron una dureza y una determinación que hicieron que Piril se acercara a él.


  —Eres policía Marc. No puedes tomarte la justicia por tu mano porque eres de los buenos…


  —Ojos de sol… me destroza pensar en lo que te hizo y en lo que te podía haber llegado a hacer —"y pagará", se prometió Marc.


  El guerrero volvía a tener a su hada cerca de él. Mirándolo de aquella manera que lo hacía sentirse fuerte y débil al mismo tiempo. No pudo evitarlo y subió su mano para acariciarle la cara y pasar cariñosamente el pulgar por sus pecas, sin embargo el hada se asustó y dio dos pasos atrás.


  —Lo siento —dijo Marc, pero su rechazo lo acicateó como nada —. Ahora sí vas a decirme por qué me dejaste.


  —¿Dejarte? —le reprochó ella luchando contra su repentina frialdad.


  —Puede que lo que tenemos no sea muy convencional. Puede que sea una locura querer vivir nuestro cuento, a pesar de saber cómo acaba, pero no fui yo quién le puso fin antes de lo acordado. Lo hiciste tú —la acusó Marc.


  —Porque me enteré que te acostaste conmigo por una maldita apuesta. Porque cuando volviste a lograrlo, no tardaste en explicarlo en comisaría para que todo el mundo lo supiera. Porque Andreína participó en la trampa haciendo que nos "encontráramos" en el Bosque de las Hadas. Porque odio las apuestas, ya me apostaron una vez y por poco no sobrevivo ¿entiendes? —la pregunta final llegó regada por la primera lágrima.


  —¿Una apuesta? —preguntó Marc confuso, tratando de asirla por los brazos para que no se apartara más de él. Le dolía su lejanía.


  —Salí del archivo para ir contigo. Mientras esperaba el ascensor oí tu apellido y me quedé escuchando. Dos mujeres hablaban en las escaleras, sin que yo las viera. Comentaban que el agente Deulofeu había ganado la apuesta; la extranjera no se había resistido mucho y él se la había tirado. Dijeron que llegaste el lunes hablando de nuestro fin de semana, que te escucharon… Y recordé que tú habías dicho algo de una apuesta… —Piril sollozó y se limpió varias lágrimas, ante la estupefacta mirada de Marc —y Andreína, en el bosque y luego en el mercado, de nuevo…


  Marc la vio taparse la cara para verter en sus manos lágrimas de desconsuelo. Quería abrazarla y que llorara sobre su pecho, pero lo volvería a rechazar si no aclaraba antes aquello.


  —Piril, yo no he hecho una apuesta con nadie. Jamás haría algo así. Creo que lo que escuchaste lo planeó alguien para separarnos —habló lentamente.


  —Y lo lograron… —musitó ella, dándose la vuelta y yendo hacia la ventana.


  Esta vez el frio no venía de Marc, le nacía de dentro y se expandía por sus extremidades. Se abrazó tratando de alejarlo pero fue él, al acercarse, el que mantuvo el frio lejos de ella. Como siempre.


  —No Ojos de sol, no lo han logrado —le dijo Marc casi pegado a ella.


  —Aquellas mujeres… supieron escoger las palabras y golpear donde más duele —murmuró ella.


  "¿En tu corazón, mi hada? Porque el mío está sangrando", se dijo Marc.


  El guerrero trató entonces de recordar.


  —Debieron escucharnos a Andreína y a mí. Ella me preguntó qué tal el fin de semana y yo…le dije que había tenido el mejor cumpleaños de mi vida.


  El llanto silencioso de Piril volvió cargado de remordimientos. Sus celos, cuando aquellas mujeres le recordaron el pasado mujeriego de Marc, habían sido el detonante para creerlo todo. Eso y la maldita palabra "apuesta".


  —Lo siento. Siento haberlo estropeado —dijo Piril con un hilo de voz.


  —Shhh —Marc no pudo más y la giró de repente para  refugiarla dulcemente entre sus brazos —nada se ha estropeado, no nos han separado ¿vale?


  Marc la estrechó aun más, porque su cuerpo la había extrañado sintiéndose incompleto sin ella, y luego siguió acariciando su pelo y recibiendo sus lágrimas en silencio. Sintió los brazos de Piril abrazarlo por la cintura y subió la mano para acunar su preciosa cara. Esta vez sí pudo tocarla y secar sus lágrimas con las yemas de sus dedos. Inclinó la cabeza para buscar su mirada y ella se la devolvió llena de pena. Besó su frente y volvió a mirarla, pero ella se lamió las lágrimas y ahí Marc supo que necesitaba como un loco la sal que pintaba sus labios. La besó despacio, con uno de aquellos besos casi inmóviles que empiezan con un leve cosquilleo que crece a fuego lento. Se suspiraron en las mejillas el alivio de volver a estar así y se abrieron los labios para sellárselos sin prisa.


  Piril abrió las manos tratando de abarcar la espalda de Marc. Acariciaba, pidiendo perdón por la última herida infligida a su guerrero y lo besaba para remendar lo roto. Pero él no era rencoroso y acunaba sus labios una y otra vez con reverente dulzura. La estaba derritiendo. Sus labios cada vez ardían más y cuando la lengua de Marc entró a buscar la de ella, Piril abrió más la boca para lamerlo con lenta lujuria. Se moría por ese hombre, que Allah se apiadara de ella porque lo deseaba y necesitaba como el respirar.


  El beso de velocidad baja pero de temperatura peligrosamente alta estaba poniendo a Marc cada vez más caliente. La lengua de su hada sabía a coco con restos de sal y su sabor le corría ya como veneno por el cuerpo. Sus manos bajaron por la espalda de ella, amasaron su trasero y se colaron bajo aquel cómodo vestido. Bendijo al creador del tanga y frunció los dedos en las nalgas de ella apretándola descaradamente contra su dura erección. Se moría por estar ya dentro de Piril, pero todavía tenía mil besos y caricias que recuperar.


  Piril había subido las manos al pelo de Marc y lo acariciaba perezosa mientras devolvía los besos salvajemente lentos de su guerrero. Después de días sobria de tristeza, una borrachera de felicidad la recorría y la hacía apretarse contra él buscándolo. Quiso besar y oler su piel y tomó su camiseta para sacársela. ¡Oh Allah!, nunca iba a acostumbrarse a aquel pecho de pectorales marcados, ondulantes abdominales y oblicuos que  convergían en la cintura de sus vaqueros, haciéndola desear meter la mano por aquel rincón sensual. Lo leyó con las yemas de los dedos, desde el fuerte cuello del que pendía el nazar,  hasta la suave piel de su vientre, y logró un masculino gemido, ahogado de placer. Lo mordió cariñosa y se ganó de golpe sus fuertes manos en sus senos. Suspiró anhelante y él movió su escote para liberar sus pechos sin sostén. Marc no dejó de besarla, tan sólo hizo que su boca repartiera nuevos besos por su mentón, por su cuello y por el valle descubierto. Con una mano la apretaba por la cadera, con la otra por la espalda y con la boca la iba devorando poco a poco.


  La lengua de Marc se puso a jugar con sus pezones y la sensación la hizo jadear de gusto, apretarse más contra él y moverse pidiéndole menos delicadeza, más velocidad y llegar ya a la locura. El maldito guerrero la siguió torturando despacio y ella dijo basta. Bajó la mano a su erección y lo acarició sin rastro de timidez. Lo oyó rugir y lo empujó al sofá. Obligó a Marc a sentarse y ella se subió a sus fuertes muslos para besarlo y poder memorizar el color exacto de sus besos.


  El calor del pecho de Marc y el frescor del nazar marcaban sus senos de mil sensaciones. Casi gritó cuando las manos de él la aferraron por los muslos bruscamente para acercársela más. El contacto de los vaqueros en su sexo por poco la hace correrse. Tuvo que apartarse, pero sólo lo justo para meter la mano entre los dos y desabrochar los malditos vaqueros. Lo quería ya dentro, penetrándola. Lo mordió y ambos se movieron para lograr quedar medio desnudos.


  Piril no pensaba, sólo sentía a Marc. Su cálida piel, su olor a lluvia y hombre, sus rugidos susurrados, sus manos por todo su cuerpo y su boca comiéndose la suya, besándola con desesperación. Febril de deseo, se movió sobre su sexo, grande y duro, dejando de besarlo. Necesitaba mirarse en sus ojos azules mientras él la penetraba.


  Marc quiso lo mismo. Le dijo mil cosas en una sola mirada y la sujetó para entrar en ella. Aquello fue una revelación de sentimientos y sensaciones que no pudieron analizar porque la urgencia de hacerse el amor de forma dura e intensa los abrasó. Piril puso sus manos en la hermosa y salvaje cara de Marc y osciló el cuerpo, buscando llenarse de él. Marc la sujetó para entrar y salir de ella. La penetraba hasta el fondo y luego la abandonaba durante un latido para volver a ella de nuevo. Cuando el ritmo aumentó, intercambiaron recuerdos suspirados. Gimieron frenéticos y sintieron el orgasmo del otro como propio. Se abrazaron tensos mientras el placer los recorría, envolviéndolos en una bruma secreta. Marc recobraba el aire respirando en el cuello de Piril. Ella besaba su hombro al ritmo de la deceleración de su corazón.


  Cuando pudieron hablar, no lo hicieron. Eligieron besarse las palabras. Marc sujetó su cara y besó sus párpados cerrados antes de dejar un beso pequeño y delicado en sus labios. Ella rozó su sien y reposó su cabeza en su pecho para cantarle sus latidos. "Por Allah, Marc, ya no sabe latir sin ti…"


  Marc rozó el hueco entre sus senos con la nariz y la movió para lograr recostarse los dos en el sofá. Se re-colocó los vaqueros y le acomodó el vestido para cubrirla. La abrazó para que Piril apoyara la cara junto al nazar y le pasó la mano por el pelo tratando de que le quedara tras la oreja. Se pasaría la vida así, abrazándola en su cuerpo y acariciando su cara de hada y su pelo de diosa, mientras ella regaba su pecho con su aliento.


  —¿Marc? —Piril tomó en su mano el ojo turco.


  —Dime —dijo él, girando la cara para poder mirarla a los ojos.


  En la oscuridad del salón, los iris de Marc parecían un eclipse lunar que la dejó sin palabras, cosa que agradeció porque no estaba muy segura de lo que iba a pedirle. "¿Cómo se le pide a un policía que prometa tener cuidado? ¿O que se mantenga alejado del villano del cuento?".


  —¿Ojos de sol? —él seguía esperando su pregunta.


  —Es sólo que siento haberme dejado llevar por mis… —calló la palabra "celos" a tiempo — prejuicios. Mañana llamaré a Andreína y le imploraré su perdón —acabó esbozando una sonrisa.


  —No te preocupes por ella. Parece dura pero en el fondo es una sentimental.


  —Evet… me recuerda a la típica "annem" de telenovela turca —dijo Piril, levantando las cejas.


  —¿Qué es eso? —sonrió Marc, sin dejar de apartar el rebelde mechón una y otra vez.


  —Madre —rió Piril.


  Cuando escuchó aquella palabra, Marc frunció el ceño. Una alarma sonó en su cabeza y le cambió la cara de golpe, asustando a Piril.


  —¿Qué pasa? —le puso la mano en el corazón.


  —Dios, cariño, lo siento. ¡No hemos usado nada!


  —¿Qué? —Piril no entendía.


  —¡Joder! ¡He olvidado el maldito preservativo!.


  Piril se limitó a parpadear varias veces seguidas.


  —Bueno, yo tomo la píldora y me hice una analítica justo antes de venir y hace tiempo que no… yeni…offf. Sólo he estado contigo —apartó la mirada ruborizada y muerta de vergüenza.


  Marc puso su índice bajo la barbilla de ella y la hizo mirarlo.


  —Pasé la revisión médica hará como un mes y nunca… repito, nunca había perdido el mundo de vista lo suficiente como para no parar y usar protección.


  —Ni yo… —susurró Piril.


  Tras la revelación, Marc la besó dulcemente y la cobijó en su pecho mientras no dejaba de acariciar su espalda y su pelo. De alguna manera supo el momento exacto en el que ella se durmió en él. Se quedó mirando el halo de luz que entraba de la calle y levantó el mechón de Piril para iluminarlo. De repente volvió a recordar el cuadro de Botticelli. La Primavera… embarazada. "No, Marc, piensa en otra cosa, eso no puedes tenerlo" le dijo la conocida voz de su pasado. Marc cerró los ojos pero fue demasiado tarde. La veía a ella, a Piril, embarazada, preciosa, más dorada que nunca. Su hada del bosque, embarazada, de él.


  Abrió los ojos de golpe. Algo casi desconocido, algo olvidado, le surcaba la mejilla. "Joder ¿qué coño es esto?", se preguntó al tocarse la cara y mojarse los dedos. Tragó con dificultad y luego se limpió la cara cabreado.


  Cuando oyó a lo lejos campanadas anunciando el paso a un nuevo día, estrechó más a Piril contra su cuerpo, besó su pelo y le susurró: buenas noches Ojos de sol, no dejaré que vuelvas a perderte en el bosque.
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  Ni siquiera el sueño profundo, de los que han pasado noches sin dormir, hizo que dejaran de buscarse, por lo que el sol de mediodía los encontró abrazados en el sofá. Cuando Marc escuchó la vibración de su móvil, estaba tumbado tras su hada con la cara en su cuello, un brazo bajo su cabeza y el otro aferrándola a él. Movió ligeramente la mano que reposaba sobre el vientre de Piril, pero ella se la sujetó como si pudiera taparse con ella. Marc sonrió y la acarició tras la oreja con la nariz.


  —Cariño… he de moverme… —la avisó con mimo.


  —Olmaz (de ninguna manera)… —susurró acurrucándose de nuevo.


  —Creo que eso es un "no"… —se le acentuó la sonrisa.


  Una nueva vibración de su móvil llevó a Marc a moverse centímetro a centímetro, hasta conseguir salir del sofá sin despertar a su hada. Tomó el maldito chisme y un tercer mensaje le bailó en los dedos. "Ya voy, joder" refunfuñó Marc.


  Tabi: Llámame cuando puedas.


  Tabi: Tenemos que vernos.


  Tabi: ¡¡¡Urgente!!!


  Marc se encerró en el baño, para no despertar a Piril, y llamó a la forense que tanto insistía en hablar con él.


  —¿Qué es tan urgente un sábado por la mañana? —preguntó el caporal sin saludar a la extravagante patóloga.


  —¿Tu caso? —respondió ella.


  —¿Qué ocurre?


  —Prefiero que nos veamos y te cuento ¿puedes venir? Esto está bastante despejado ahora —dijo Tabi en tono misterioso.


  —¿Estás en tu despacho de la Ciudad? (se refiere a la Ciudad de la Justicia, complejo formado por siete grandes edificios de diferentes colores, donde están unificados todos los órganos judiciales).


  —Sí ¿vienes ya? —insistió Tabi susurrando.


  —Vale, dame media hora —Marc colgó y se dio una ducha rápida.


  Cuando volvió al salón en busca de su camiseta, le dolió en el alma no poder tumbarse de nuevo con la preciosa mujer que dormía profundamente. Podrían haber despertado juntos y hablar, ya que la noche anterior habían quedado temas por aclarar. No pensó en dejarle una nota y, ya en su coche, se le ocurrió enviarle un mensaje. Lo vería al despertar.


  Marc: Buenos días Ojos de sol, he tenido que irme por trabajo pero en cuanto acabe te llamo y nos vemos ¿tomam?


  Una vez enviado el WhatsApp, arrancó para dirigirse a su destino, situado a unos once minutos en coche. Cuando llegó a la Ciudad de la Justicia, buscó el edificio que albergaba el Instituto de Medicina Legal que, curiosa y morbosamente, era el de color negro.


  Justo antes de picar en la puerta del despacho de Tabi, ésta se abrió, una mano lo agarró por el brazo y tiró de él para que entrara rápidamente.


  —Ya de por sí eres bastante siniestra… pero hoy te estás luciendo ¿qué pasa? —le preguntó Marc a la forense.


  —Pasa que, el miércoles por la noche, quise ponerme con las autopsias pero cuando llegué aquí los expedientes no estaban.


  —¿Cómo que no estaban? ¿Llegaron los dos cadáveres pero no sus expedientes?


  —Calla, calla Deulofeu, que sí que llegaron pero a la bandeja de "muertes naturales" ¿te lo puedes creer? ¡Con los boquetes que tenían en el pecho! Y yo como loca buscando… total que hasta ayer no los encontré.


  Marc repasó mentalmente el puñetero caso desde el mismo momento en el que el padre Mateo lo llamó para comunicarle el robo. Casualidades, errores, retrasos…


  —Hay más ¿verdad Tabi? —preguntó Marc apretando los puños del cabreo que lo iba invadiendo.


  Tabi asintió lentamente yendo hacia la puerta. La abrió, miró fuera, a derecha e izquierda, y volvió a cerrar.


  —A Engin Erdogan lo encontramos con el arma en la mano derecha pero en el expediente abierto por Mossos hay una foto de él…


  —La que aportó Lucas León —aseguró Marc.


  —En esa foto lleva traje y se le nota el bulto del arma.  Está en el lado derecho tal y como la llevaría un tío zurdo. Cuando me di cuenta miré los marcadores de sus manos y efectivamente, el sicario era zurdo —explicó Tabi sonriendo.


  —Te veo muy emocionada, sigue por favor —pidió Marc.


  —Los orificios de entrada no me cuadran con las distancias, así que mandé las balas a Manoli. Ella tiene las de los asesinatos de los 3 ladrones de este caso, y me podrá decir si la bala del rubito salió del arma de Erdogan. El boquete de Erdogan sí me cuadra con el arma del ladrón pero la distancia a la que se supone que estaban…


  —A priori… no concuerda ¿es eso?


  —Eso es —sonrió Tabi para mayor desconcierto del caporal.


  —¿Y balística ha dicho algo?


  —Mandé el sobre ayer, Deulofeu. Sería imposible que tuvieran algún resultado ya. Hasta el lunes no lo recibirán —aclaró Tabi, volviendo a mostrar su feliz mueca.


  —Entonces, ¿no has cerrado tu informe? —se preocupó Marc.


  —Hasta no recibir análisis balístico, no —dijo Tabi.


  —Oye… llámame en cuanto lo recibas ¿vale? —Marc trató de dar por concluida su reunión con la forense.


  —No pensarás irte ya ¿verdad? Ahora toca la visita a la morgue; tengo que mostrarte "in situ" lo que te he contado.


  —Pero yo ya te creo Tabi…. no hace falta…


  —No, no, no. Tú te vienes a saludar a Erdogan y al rubito… —lo invitó Tabi, entusiasmada, enlazando su brazo con el del caporal.


  **** **** **** **** ****


  Él no estaba. "No ha sido un sueño ¿verdad?", se alarmó Piril. "Sé que he dormido entre sus brazos… lo sé", se repitió sentándose de golpe, recibiendo de lleno el sol que le cerró los ojos. Parpadeó, mirando enfadada la luz cegadora, y buscó su móvil. Lo encontró palpando por encima de la mesita y lo abrió.  Sonrió como una boba al leer el mensaje de él y, respondió, después de haberlo leído unas diez veces.


  Ojos de sol: TAMAM… llámame cuando acabes…


  Después de una rápida ducha y de ver que era prácticamente la hora de comer, tomó la decisión de llamar a Andreína. Le debía una disculpa y esperaba que ella estuviera de acuerdo en comer juntas o quedar más tarde para hablar. La caporal aceptó encantada la propuesta de Piril de repetir en la Boquería y se encontraron media hora más tarde allí.


  A la hora fijada y mientras esperaban a ser servidas, el genio turco y el venezolano tuvieron un cariñoso encuentro.


  —Pero muchacha, si no fue culpa tuya —Andreína la exculpó por tercera vez ante la terquedad de Piril y su cansino "özür dilerim"


  —Andreína, las creí… —se lamentó la joven turca de nuevo.


  —Porque las serpientes como esas siempre saben muy bien cómo hacer daño, mi amor. Lo que me has contado de tu padre y su apuesta, ellas no podían saberlo, pero sí os han visto a Marc y a ti, y jugaron con tus celos.


  —¿Celos? —Piril primero se alteró y luego negó —Yok, hayir, no hay celos.


  Piril cada vez tenía más claros los límites de su relación con Marc. Vivirlo todo, darlo todo, sentirlo todo pero, tal y como habían acordado, sin futuro. Aquello era un oasis, un paréntesis, un eclipse con cuenta atrás. No podían haber celos porque no podía haber…


  —Piril… me apuesto lo que… no, perdón, nada de apuestas, es una manera de hablar —la venezolana levantó las manos excusándose y siguió —Quiero decir que seguro que esas dos mujeres hicieron aquello, sabiendo que las escucharías y por orden de Riu.


  —Eso cree Marc… —dijo Piril, sonriendo a la camarera que les traía la comida.


  —Sólo mira cómo dices su nombre… —negó la caporal embobada.


  Piril miró a su amiga sin saber cómo explicar algo que sentía sin poder sentir, una magia que fácilmente se podía convertir en maldita, una esperanza de felicidad que acabaría con el despegue de un avión.


  —Andreína… verás, trato de mantener los pies sobre la tierra pero luego él llega, me toma en brazos y me hace tocar el cielo. Cada vez me cuesta más recordar que tarde o temprano… nosotros… Offf. Hemos decidido vivirlo aun sabiendo cómo acabará —explicó confusamente Piril.


  —¡Cristo atado! Pues hablen y traten de buscar la manera de que no acabe… —en aquel momento sonó el móvil de Andreína. Su hija Andrea le recordaba que estaba sin coche y que su madre le había prometido dejarle el Jeep.


  Cuando Andreína colgó, Piril aprovechó para hacerla cambiar de tema, con éxito.


  —Vi fotos de tus hijas en tu Instagram, son preciosas…


  —Ay, sí, mis tres niñas hermosas…


  A Piril no le molestó para nada escuchar la historia de la caporal Leal y dejar atrás la peligrosa conversación sobre el futuro prohibido entre Marc y ella. Él lo había pedido antes de hablar de su pasado, no hablar del futuro y eso debían hacer. Por el bien de los dos y a pesar de lo mucho que doliera.


  **** **** **** **** ****


  Cuando más tarde Andreína se despidió de ella, Piril cruzó las Ramblas y buscó la calle Cardenal Casañas, para subir por ella y llegar a la plaza del Pi. Llevaba en su mochila las notas que había ido tomando por su cuenta y el mapa que había comprado el día del cumpleaños de Marc. Los días distanciada de él le habían embotado un poco la mente, pero ahora quería retomar su pequeña investigación sobre María Leiva y su bebé.


  Aquellas fechas de las denuncias y de las notas se le cruzaban una y otra vez en la mente con las del cumpleaños y el abandono de Marc. Y eso fue lo que la hizo sacar una de las notas y el mapa.


  "Vamos a ver… esquina Roca con CC" recitó Piril llegando justo a la puerta principal de la iglesia. Allí dio la vuelta y volvió a bajar por la misma calle por la que había llegado, mirando el nombre de las que daban a Cardenal Casañas. Buscó el letrero en la calle que llegaba por la derecha y el corazón le dio un vuelco: "Carrer d´en Roca". Su catalán llegaba para saber que "carrer" era calle y la palabra Roca no necesitaba traducción.


  "Oh, Allah, el vagabundo estaba aquí mismo y dijo que vio a una joven llorando y cantando bajito la noche del 25 de julio". Piril leyó lo de la "nana del león" y cerró los ojos para tratar de volver a la escena que tuvo lugar allí mismo, 35 años atrás. Una joven María, llegada de Sort, deja a su bebé a las puertas de la iglesia y se aleja llorando y cantando una nana hasta… " María, debiste llegar a las Ramblas pero, una vez allí, ¿a dónde fuiste?"


  "Bien, cálmate Piril, eres una aficionada. No puedes ir a Marc y decirle que crees saber quién fue su madre, que se llamaba María y que, tras abandonarlo, desapareció…, por el amor de Allah" Pero Piril pensó que quizás Marc pudiera partir de esa información para buscar a sus familiares en Sort. Podía tener primos o tíos… pero ¿querría él saber todo esto?


  **** **** **** **** ****


  En cuanto Marc pudo deshacerse de la entusiasta y morbosa forense, decidió dar una sorpresa a Piril e hizo una llamada de camino a su coche.


  —¿Diga? ¿Deulo?


  —Hola Jordi —saludó Marc.


  —¡Jooooooder, "Deulo", cuando he visto tu nombre en pantalla no me lo podía creer! ¿Cómo estás? —preguntó el arquitecto.


  —Bien, bien, ¿y tú?


  —Bien, tío, ¿Cuándo quedamos para tomar una birra, que tú conquistes a dos hermosas mujeres pero una se apiade de mí y se venga conmigo? Jajaja


  A Marc aquel plan le pareció tan imposible que le costó recordar que, efectivamente, alguna que otra vez habían quedado para tomar algo y buscar compañía femenina. Era sólo que ahora, con Piril en su vida, no podía imaginarse estando con otra mujer que no fuera su hada del bosque. Por el amor de Dios, sólo pensarlo le daba grima.


  —Estoy con alguien… —dijo Marc firmemente.


  —Claro, y yo mañana acabo la Sagrada Familia —bromeó Jordi riéndose abiertamente.


  —Jordi… que es verdad, de hecho por eso te llamo. Me gustaría llevarla mañana y acceder a donde los turistas no pueden.


  —Uoooo, entonces vais en serio. Hacemos una cosa, como mañana es domingo y habrá misa, quedamos a las 12 y con mi pase os acerco al principio de la ruta "no oficial" ¿te vale? Por tu chica y por ti lo que haga falta, tío.


  "¿Ir en serio? ¿Mi chica?, supongo que sí, al menos durante unas semanas…" se recordó Marc.


  —Te lo agradezco mucho, Jordi —dijo el caporal, un poco avergonzado.


  —No "Deulo" ojalá hubiera podido pagarte antes todos los favores y ayuda que tú me brindaste, así que mañana os espero a tu novia y a ti a las 12 en la puerta del Nacimiento.


  "Joder… ¿novia?"


  —Gracias de nuevo, crack —se despidió Marc.


  Tan buen punto colgó, Marc llamó a su… hada del bosque.


  —¿Efendim aşkım? (¿Sí, cariño?) —respondió Piril con su cantarín acento.


  —Buenas tardes, la llamo para hacerle una oferta que mejora la tarifa actual de su compañía telefónica ¿es usted la titular de la línea?


  Piril se apartó el móvil de golpe de la oreja para cerciorarse de que era el nombre de Marc lo que había leído antes de responder.


  —¿Marc? —preguntó extrañada.


  —¿Piril? —respondió él.


  —¿Qué haces? —se rió ella.


  —Vengándome —se rió él también.


  —Estás loco ¿ya has acabado? —preguntó Piril.


  —Sí y tengo ganas de verte.


  —Ben (yo)… yo también —susurró.


  —¿Te apetece un paseo por la playa y cenar en un chiringuito? —le propuso Marc.


  —Me encantaría —siguió susurrando, muerta de ganas de estar ya con él.


  —Dime dónde estás y te recojo en quince minutos —ordenó aquella voz ronca.


  Piril pensó que lo mejor era bajar a las Ramblas, donde Marc podría llegar en coche más fácilmente.


  —Te espero en las Ramblas con Cardenal Casañas ¿tamam?


  —Quince minutos, Ojos de sol —Marc colgó y arrancó para salir de la Ciudad de la Justicia, pensando sólo en estar ya con ella.


  **** **** **** **** ****


  No llegaron a ser quince minutos porque Marc llegó en doce y Piril ya lo estaba esperando desde hacía cinco. Tantas eran las ganas de verse. Cuando ella entró en el VW Golf, no esperaba que él la asiera del brazo para acercarla y reclamar sus labios con una pasión que mandó descargas de placer por todo su cuerpo. Por ella, podían quedarse en el coche toda la tarde besándose, pero los silbidos desconsiderados de un grupo de adolescentes los sacó de su mundo secreto, aunque no demasiado privado.


  —Será mejor que nos vayamos —propuso Marc, apretando el acelerador.


  Apenas diez minutos más tarde, llegaron al aparcamiento de la playa de San Sebastián. Piril lo vio sacar una mochila del maletero y acercarse a ella ofreciéndole la mano que ella no dudó en tomar. En cuanto tocaron la arena, Marc la hizo girar sobre sí misma, como una bailarina, y la acercó a su cuerpo para estrecharla.


  —Ven aquí hada del bosque; te he echado de menos —habló dejando un beso en su frente y bajando su nariz para rozar cariñosamente la de ella.


  —Mmm, eso me pareció cuando me subí al coche —sonrió presumida cuando puso sus manos tras el cuello de Marc para llegar mejor a sus labios.


  El beso fue iluminado por la luz del atardecer y ellos acabaron de decorarlo mimándose los labios con pereza. Cuanto más lento se besaban, más rápido se encendían. Sus besos eran ya como sus días, trataban de hacer que transcurrieran poco a poco pero los segundos no paraban de caer, implacables, uno tras otro, poniendo fin a todo. Marc detuvo el beso para abrazarla aun más y esconder la cara en la dulce piel de su cuello. Piril lo entendió sin palabras y pasó su mano por la nuca de Marc, acariciando su rebelde cabello.


  Tras besar un latido bajo su oreja, Marc volvió a tomarla de la mano y tiró de ella hacia la orilla. Allí ambos se descalzaron y él se enrolló el bajo de sus vaqueros para que no se le mojaran demasiado durante el paseo. Con el sol a la espalda, caminaron en silencio pero Piril pronto lo rompió:


  —¿Cómo ha ido el asunto de trabajo? —preguntó, disfrutando del agua que jugaba con sus pies.


  Marc recordó a Tabi y sonrió.


  —Bien, con la forense en el depósito de cadáveres.


  — ¿Y eso te hace sonreír? Creo que te voy a pedir que me lleves a casa… —dijo Piril asombrada.


  —Es que Tabi, la forense, es algo peculiar —Marc dejó de sonreír y le explicó —hemos hablado de lo del miércoles.


  —Lo vi por televisión. Marc, dieron a entender que todo había terminado ¿es así? —preguntó ella preocupada.


  —No. Quedan muchas cosas por aclarar pero, la verdad, prefiero que me cuentes tu día. ¿Has hablado con Andreína?


  Piril aceptó el cambio de tema y le contó que se habían visto y que todo estaba bien entre ellas.


  —¿Y qué has hecho después? —inquirió Marc.


  La joven turca guardó silencio un minuto, tratando de decidir hasta dónde explicar.


  —Pues he vuelto a la plaza del Pi y allí he estado pensando… —miró a Marc de reojo, apartando una concha con el pie.


  —¿En qué, Ojos de sol? —quiso saber Marc frunciendo el ceño.


  —En ti. En si alguna vez te preguntas quiénes fueron tus padres o el por qué… —de repente no pudo seguir.


  —No. Al menos desde los siete años. No me interesa saber quién ni por qué. Mi pasado ya no va a cambiar y mi futuro… — ahí fue Marc quien no pudo seguir. "Futuro" se reprendió haber usado la jodida palabra.


  —Entiendo —musitó Piril. Sin pasado, sin futuro.


  Marc suspiró su frustración y la acercó más, pasando su brazo tras la cintura de Piril. Luego, se inclinó a besar su cabello, más cobrizo que nunca tras despedirse de él los últimos rayos de sol.


  **** **** **** **** ****


  —Hemos llegado —anunció Marc minutos más tarde.


  —¿Cenaremos aquí?— preguntó una entusiasmada Piril.


  El chiringuito, pintado en blanco, azul y naranja, tenía mesas tanto dentro, sobre una tarima de madera, como fuera, diseminadas por la arena. Su perímetro estaba delimitado con antorchas para que iluminaran la noche y ambientaran las conversaciones, las amistosas y las amorosas. Marc devolvió el saludo al hombre que, tras la barra, asentía dándoles permiso para ocupar la mesa que el policía señalaba. Una vez sentados, a los dos debió parecerles demasiada la distancia que provocaba la mesa y unieron sus manos por debajo. La pequeña vela que presidía la mesa lanzaba destellos que rivalizaban con los que emitían sus miradas al anclarse la una en la otra.


  Marc pasaba su índice por los nudillos de Piril y ella sentía la caricia subirle por el brazo e irle directa al corazón. Ojalá pudiera embotellar ese momento, deseaba Piril para, cuando llegara el invierno, recuperar el verano, esa ciudad y ese hombre…


  —Ojos de sol, ¿qué quieres cenar?


  —Alimentos del mar… —sugirió ella.


  Marc rió y levantó la mano para hacer el pedido.


  —¿Quieres pan con tomate? —le preguntó desafiante.


  —Por supuesto, listillo —la joven achicó los ojos.


  Cuando Marc se volvió sonriendo hacia ella, Piril le explicó:


  —Que sepas que Mevly siempre lo hace cuando vamos a su casa a comer. Halil no deja de ponerle cara rara para hacerla enfadar, pero se lo come porque le encanta. Bueno, le encanta el pan y le encanta Mevly, están muy… —Piril desvió la mirada con interés repentino por lo que ocurría en la barra —enamorados.


  Marc se quedó mirando el perfil de su hada, iluminado por la vela, y pensó con rabia en las veces que tenían que callar algunas palabras o susurrar otras. Se estaban volviendo especialistas en esquivar temas prohibidos pero no en sentir emociones prohibidas…


  Mientras cenaban, Marc le pidió que le explicara cómo se habían conocido Mevly y Halil y que le hablara de la Leyenda del Árbol. Ella logró hacerlo de forma divertida, sin emocionarse ni aludir a conceptos demasiado románticos, si bien Marc fue escuchando "entre líneas" y se fue sorprendiendo por la similitud entre la historia de amor de su amiga y su matasanos y la suya con Piril… "¿Historia de amor?, ¡eh! Deulofeu, ni lo pienses" le llegó la voz de siempre. Cierto, no tenían nada que ver. Mevly había acabado encontrando el amor verdadero y a su desconocido padre en Estambul. Había tenido razones de peso para quedarse allí… No soportó más sus propios pensamientos y propuso a Piril compartir algo de chocolate como postre. Ella aceptó relamiéndose y acercándolo al infierno, pero llegó allí definitivamente cuando les trajeron el postre y Piril agarró al joven camarero.


  —¡Bekle! ¡Espera! ¿Esto no llevará frutos secos, no?


  —No señorita, lo hago yo mismo. Ni el bizcocho, ni el helado, ni la salsa de chocolate llevan frutos secos —prometió el joven.


  —Ok —le sonrió Piril al chico, metiendo la cuchara en el helado y en el corazón del hombre que la miraba intensamente.


  —¿Me estás protegiendo de nuevo, Ojos de sol? —Marc no hablaba sólo del postre, recordaba que ella no había querido denunciar a Riu para no dañar su futuro profesional.


  Piril tragó el delicioso bocado y miró a Marc con la cuchara en el aire. Y ahora ¿qué debía responder?, pensó sin poder descifrar la intensa mirada de él.


  —Ha sido sin pensar… —se excusó Piril.


  —No acabo de acostumbrarme a… —empezó Marc.


  —Lo sé, no debemos acostumbrarnos a… —repitió ella.


  —Joder… ahora vuelvo.


  Marc se levantó y fue directo a la barra. Pagó la cuenta y habló un minuto con quien Piril suponía era el dueño. Se quedó mirándolo, porque a cuatro metros de distancia su cuerpo ya lo extrañaba. Pero ambos acababan de reconocerlo… no debían acostumbrarse el uno al otro, ni a reír juntos, o comer juntos. No debían acostumbrarse al roce del otro, a su calor, su olor o su sabor. No podían bajar la guardia… Piril cerró los ojos y se levantó para esperarlo. Cuando los abrió, lo hizo buscando el oscuro mar.


  —¿Le tienes miedo?


  La pregunta la dejó el aliento caliente de Marc tras su cuello, acompañada de un suave beso. Dos fuertes brazos la rodearon y la estrecharon contra un corazón guerrero.


  —¿Al mar? Hayir, no. Te respeta siempre que tú lo respetes… sólo te daña si no cumples sus normas —respondió ella posando sus manos sobre las de él y apoyando la cabeza en su hombro.


  —¿Crees que nos dará permiso para adentrarnos en él, pequeña hada? —musitó Marc, pasando los labios arriba y abajo por el cuello de Piril.


  —Mmm —asintió ella queriendo girar para atrapar los labios de Marc.


  Pero él se los negó.


  —Ven —sólo una palabra y Piril lo siguió hacia la orilla.


  Allí Marc metió móvil, llaves y arma en la mochila. Luego la cubrió con una manta que había sacado de ella.


  —¿No te quitas la camiseta? —le preguntó ella luego, cuando vio a Marc decidido entrar al agua.


  Ante la mirada extrañada de Marc, ella de repente entendió.


  —¿Nunca muestras tu espalda? —preguntó sin soltar la mano de él y dando también dos pasos hacia el mar.


  —Algunas miradas duelen más que las palabras —aseveró él recordando ojos llenos de repulsión.


  —O quizás son miradas de compasión o empatía —dijo ella entendiéndolo —Hay gente que sufre si las personas que aman sufren… —"por Allah, Piril piensa antes de hablar", se frenó.


  Marc le apretó más la mano y la miró atormentado, pero se llevó la mano libre al cuello de la camiseta y tiró de ella para sacársela y lanzarla a la orilla. La mirada de su hada lo recorrió, desde los anchos hombros hasta la cintura de los vaqueros que, sin cinturón, caían dejando ver más abdominales de la cuenta. Marc se puso caliente bajo aquella mirada de oro, oscuro por la noche. "Por el amor de Dios, si lo seguía mirando así le iba a acabar importando poco si había más gente en la playa o no".


  Piril notaba el agua en sus muslos y los ojos de Marc por todo el cuerpo. Su fresco vestido se iba humedeciendo igual que su cuerpo y dio dos pasos más para tratar de aplacar su deseo. Si bien lo que realmente deseaban los dos era darle rienda suelta. Llegaron hasta donde quedaban cubiertos hasta el pecho y se buscaron para besarse desesperadamente con la boca abierta y los ojos cerrados. Las manos de Marc la sujetaron por las nalgas y la acercaron para que notara lo duro que lo ponía y ella lo rodeó con las piernas para mostrarle su calor.


  —Me muero por ti —la ronca voz de Marc se coló entre sus labios, entre beso y beso.


  —Te deseo —le mordió ella — haz algo — suplicó derretida contra él.


  Marc vio con alivio que sólo una pareja paseaba a bastante distancia y giró a Piril para ocultarla. Le bajó un tirante del vestido, besó su hombro y descubrió su pecho pesado y lleno. Se volvió loco al ver su pezón erizado y húmedo y se lo metió en la boca para lamerlo y chuparlo. El gemido de ella hizo que no parara y siguiera hasta oírla pedirle más. Hizo lo mismo con el otro tirante y volvió a besar el monte que llevaba a su otro pezón. Iba a estallar de deseo por ella pero no pensaba parar hasta dejarla laxa de placer. Con la ayuda del vaivén del mar, la mantenía enroscada a su cintura por lo que el roce debía estar volviéndola loca, pero no lo suficiente. Marc metió la mano entre los dos y encontró el punto donde Piril vibraba. Ella jadeó en sus labios y lo mordió de desespero, logrando que él frotara su sexo suave cada vez más rápido.


  Piril dejó de pensar, tan sólo sintió los labios de Marc viajando entre su boca y sus senos y su mano acariciándola buscando un orgasmo que tenía a dos latidos de distancia. La ola de placer la recorrió de improviso y por completo y le arrancó un grito. Se abrazó a Marc y se movió para sentir y prolongar aquel momento tan erótico como mágico.


  —Es precioso verte florecer, Ojos de sol —le dijo Marc repartiendo besos dulces por toda su cara.


  —Tú haces que… —Piril tomó aire todavía extasiada —tú… sólo tú… —con los ojos cerrados y a oscuras entre el cielo  y el mar se sintió valiente para decirle aquello —sólo contigo…


  Marc la abrazó más fuerte, deseando de nuevo que la pequeña luna que los iluminaba se detuviera parando el tiempo, porque sospechaba que nunca tendría suficiente de ella. Por su bien esperaba que se quedara en eso: una sospecha.


  Un mordisco amoroso en el pecho lo alertó de que Piril pretendía algo. Otro bocado se lo confirmó. Su hada del bosque estaba paseando sus pequeños dientes por su pecho y se estaba bajando de su cintura. Luego sintió sus manos desabrochar con dificultad los botones de sus vaqueros y sacar su miembro para apresarlo hasta sacarle un rugido.


  —Joder, cariño, ¿qué haces?… Dios… —se estremeció Marc.


  —Puedo hacer esto… u ofrecerte un cambio de tarifa en tu móvil —bromeó ella, chupando su oreja y haciendo que él escuchara su aliento perverso.


  —Piril, por lo que más quieras… oooh…


  —¿Sigo? —lo tentó llevando sus labios hacia su boca salvaje.


  —Por favor —rogó él.


  Su hada no dejó de besarlo y recorrerlo repetidamente hasta obtener el premio del placer de Marc. Tener a su guerrero rendido al orgasmo que ella le había dado la hacía sentirse poderosa y deseosa de sortear las horas de la noche, volviendo a hacer el amor con él.


  Cuando fueron capaces de salir del agua, Marc tomó la manta y secó a Piril todo lo que pudo. Ella se dejó hacer mirándolo embobada y más embobada aun cuando lo vio secarse a él. ¿Aquel hombre era consciente de lo que la provocaba? Se pasaba la manta por los músculos de su pecho y se secaba los brazos marcados sin saber que ella ya volvía a desearlo.


  —Espera —le dijo, tratando de controlarse y quitándole la manta.


  Marc receló cuando la vio ponerse tras él pero respiró hondo y cerró los ojos para soportar la dulce tortura de Piril secando su dañada espalda. Tenía zonas donde la piel había perdido sensibilidad y por eso dudó cuando creyó haber recibido un par de besos. Una vez la tuvo delante de nuevo, Marc recogió y le ordenó que se tapara con la manta hasta llegar al coche.


  No hablaron. Ni en el coche ni el breve paseo desde el aparcamiento hasta el piso de Marc. Se limitaban a sonreírse con la mirada, a desearse con los ojos. Una vez en la habitación que guardaba restos de olor a chocolate, los dos se quedaron uno frente al otro. Piril le sacó la camiseta y él se bajó vaqueros y bóxers. Luego Marc volvió a bajar los tirantes de su vestido y ella se quitó la ropa interior. Desvestidos de ropa pero vestidos de miradas y luz nocturna, se abrazaron de nuevo. Se acariciaron como si fuera la primera vez y se besaron poco a poco. Se empujaron suavemente hasta quedar tumbados en la cama, crearon más besos y se surcaron de nuevo. Marc se protegió y abrió las piernas de ella con las suyas. La penetró despacio, sin dejar de mimar su boca y cruzó los dedos con los de ella. Aquel momento era terriblemente íntimo y siguieron sin apresurarse, grabando cada suspiro, cada sabor y cada latido. Marc empujaba en ella, como quien escribe en la arena de la playa, y volvía a hacerlo cuando el mar borraba su camino.


  Piril lo abrazaba sin saber cómo volver invisibles las lágrimas de amor que no podía retener. Finalmente ni Marc descubrió las lágrimas condenadas, ni Piril vio arder el hielo de los ojos de Marc. El abrazo compartido tras el éxtasis camufló sus caras en el cuello del otro. Con los ojos cerrados, para no delatarse, se buscaron para un último dulce beso y se quedaron dormidos.
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  Marc estiró el brazo en busca de su hada del bosque y se sorprendió al no haber sido el primero en despertar. Los ruidos que le llegaban del salón y la música que oía de fondo hicieron que no se preocupara por la posibilidad de que ella se hubiera ido. Se levantó sonriendo y se puso unos pantalones de basquet del equipo de sus amores…


  Pasó por el baño y luego, al llegar al salón, creyó no haberse lavado bien la cara. ¿Qué hacía la mesa tan llena de comida? Cruzó y se detuvo en la puerta de la pequeña cocina, donde la sonrisa que ella había plantado en él durante la noche se hizo más amplia. "¿Piril estaba lavando un pepino? Piril estaba lavando un pepino", respondió divertido a su propia pregunta, se acercó a ella para abrazarla por detrás y mirar por encima de su hombro.


  —Buenos días —le ronroneó al oido.


  —Buenos días ¿tienes hambre? —Piril dejó la pregunta  con beso en su mejilla y sonrió.


  —Tú sigue lavando el pepino así y verás el hambre que tengo… —respondió él, empotrándola ligeramente contra la encimera.


  —Lo siento agente Deulofeu, no hay manera poco erótica de hacer esto. No mires y ya está —pero Piril se contoneó para notar más el cuerpo excitado de Marc tras ella.


  —Ufff hada traviesa, tienes suerte de que a las doce tengamos una cita y de que haya que comerse antes todo lo que has cocinado —la advirtió Marc, reticente a soltarla.


  —¿Una cita? ¿Los dos? ¿Con quién? —preguntó ella entusiasmada girando entre sus brazos.


  —Es una sorpresa, Ojos de sol —respondió él, dejando un beso en la punta de la nariz de su hada.


  Luego tomó un plato con algo parecido a una ensaimada y salió de la cocina. Cuando se detuvo al lado de la mesa, esperó a que Piril apareciera a su lado con la bandeja llena de rodajas de pepino y tomate.


  —Cariño, tenemos un problema. O la mesa es demasiado pequeña o tu super desayuno es demasiado grande. No caben más platos.


  —Es un desayuno… "turkiñol". Mitad turco, mitad español —explicó ella señalando contenta los churros y luego el borek de queso.


  —Claro, y has invitado a desayunar a la mitad de la población turca y a la mitad de la población española… —Marc trató de no reírse.


  —Si sobra se puede guardar en la nevera —hizo hueco para insertar su plato, sin desordenar la disposición perfecta.


  —Si sobra, hada del bosque, conozco el sitio ideal donde llevar unos cuantos tupers. Estarán encantados de probar lo que has cocinado —dijo Marc, pensando en el comedor social del barrio de las Corts y mezclando la ensaimada rara con los churros. "Un plato menos", se dijo.


  Piril lo miró y, por primera vez, no vio en primera instancia al hombre tremendamente atractivo. Su mirada fue directa a su alma generosa. Un alma que compartía lo que tenía, fuera tiempo o alimentos, a pesar de haber crecido sufriendo el egoísmo. Un espíritu valiente que luchaba por la justicia y por hacer el bien. Un hombre digno de ser amado… "Oh, Piril ¿qué has hecho?", se reprendió sin darse cuenta de la lágrima que se le escapó y que Marc vio al levantar la cabeza.


  —Piril… ¿estás llorando? —preguntó él tomándola por la barbilla.


  —Hayir, no —ella frunció los labios y se secó la lágrima sonriendo —. A veces me lagrimean ¿a ti no te pasa?, ¿desayunamos?


  Piril parpadeó y se sentó a la mesa, no queriendo pensar en la conclusión a la que había llegado hacía varios segundos.


  —¿Me das una pista de la sorpresa? —trató de despistarlo y creyó haberlo logrado al verlo sentarse y sonreír.


  —Ni hablar, Ojos de sol ¿qué es esto? —Marc tomó un pedazo de borek jugando también a despistarla. Luego cerró los ojos y gimió al probarlo.


  —¿Por qué eres administrativa cuando podrías ser cocinera?


  —¿Por qué eres policía y no profesor de arte? —Piril entendió la pregunta de él como retórica y no respondió, sin embargo sí quiso saber algo más de Marc.


  Él detuvo la mano que llevaba otro trozo de borek a su boca y la miró para ver si la pregunta iba en serio, cuando la vio esperar atenta sus palabras trató de explicarle.


  —Supongo que mi sed de justicia era mayor que mi amor por el arte. Una vez… —Marc apartó los ojos de los de ella y tomó un sorbo de café para bajar el borek y algún que otro recuerdo.


  —Creo que era el último año en el instituto. Estábamos en clase de arte y Laia nos puso la diapositiva de "La piedad" de Miguel Angel. Ya la había visto muchas veces pero Laia ese día nos pidió que no la analizáramos como una obra de arte de mármol de temática religiosa. "¿Y si fuera una madre del siglo XXI con su hijo moribundo en brazos? Quizás él se vio envuelto en una pelea callejera o fueron las drogas las que lo vencieron", Laia consiguió que viéramos simplemente el dolor de una madre. De cualquier madre.


  Piril esa vez no trató de ocultarle sus lágrimas porque quería compartirlas con él. Lágrimas de emoción que la llevaron de nuevo a la idea que la atormentaba por dentro. La posibilidad de que María Leiva fuera la madre de Marc. Puso su mano sobre la de él antes de hablar.


  —Mi madre también me defendió muchas veces y quizás la tuya…


  —No —negó Marc con ojos fríos, rompiendo el contacto  de sus manos —si algo descubres también, al observar la obra de Miguel Angel, es que esa madre jamás hubiera abandonado a su hijo. Ese día decidí que el arte sólo sería algo con lo que calmar mi rabia y que hacer justicia sería la forma de ganarme la vida; que trataría de detener a todos los judas que pudiera.


  Piril se levantó lentamente limpiándose la última lágrima, se sentó en el regazo de Marc y se envolvió en sus brazos. Esta vez fue ella la que tomó su cara y pasó el pulgar por la mejilla de Marc mientras dejaba un reguero de besos al otro lado de su helada cara. Poco a poco fue notando que el frío  de él cedía ante el calor de ella, pero lamentó la gélida tozudez que le impedía siquiera escucharla. Su intuición y los ojos de María Leiva, cada vez que miraba su foto, le gritaban que el pasado de Marc no estaba tan lejano.


  Una vez terminado el desayuno, recogieron y pasaron por el comedor social. La encargada les dio las gracias y ellos declinaron la invitación de pasar, porque iban con el tiempo justo para llegar a su cita de las doce. En un momento dado, ya en la calle Rosselló, Marc puso a prueba a Piril.


  —Si te pido que cierres los ojos y no los abras hasta que yo te lo diga ¿lo harás?


  Piril giró en su asiento y miró el perfil de Marc mientras conducía. "Haría cualquier cosa que me pidieras, guerrero", se dijo.


  —Ya los tengo cerrados, agente.


  Marc la miró un segundo y lamentó ir conduciendo. Su hada sonreía confiada con los ojos cerrados y él hubiera querido besar esa sonrisa en ese momento.


  Cuando aparcaron, Marc le pidió que no se moviera. Dio la vuelta al coche y le abrió la puerta, para tomarla de la mano y ayudarla a salir. Ahí ya no pudo contenerse y acercó sus labios a los de ella. Los mimó con un roce y sobre ellos le pidió que siguiera con los ojos cerrados. Piril suspiró y asintió dejándose llevar por Marc. Tan sólo unos segundos después, Marc la detuvo y se situó tras ella para pasar sus brazos por su cintura y apoyarla en él.


  —Abre tus ojos de sol y mira hacia arriba —le pidió.


  Piril había visto la Sagrada Familia muchas veces en fotos o vídeos pero, estar a sus pies y poder hacer que sus ojos subieran y bajaran por aquella fachada y aquellas torres, era una fantasía.


  —Ha salido de un cuento, Marc. Hay gente, como Gaudí, con la capacidad de traer a la realidad deseos, sueños o ilusiones para que los demás soñemos también.


  "Tú también saliste de un cuento, para que yo soñara, Ojos de sol. Si tan sólo pudiera…"


  —¡"Deulo", aquí! —oyeron ambos a alguien gritar.


  Marc tomó de la mano a Piril y avanzó hacia Jordi, sorteando las filas de turistas por un lado y de feligreses por otro. Cuando se detuvieron delante del arquitecto Marc tuvo que decirle:


  —Cierra la boca. Yo también me quedé así la primera vez que la vi…


  —Es que es una belleza —respondieron Piril y Jordi al mismo tiempo, solo que Piril lo hizo mirando la parte de arriba de la fachada del nacimiento y Jordi, mirando a la joven turca.


  Piril devolvió su mirada ensimismada a Marc a la espera de ser presentada.


  —Jordi, ella es Piril. Piril él es Jordi, uno de los arquitectos que trabaja en la Sagrada Familia y quien nos va a hacer un gran favor.


  Los recién presentados se saludaron con dos besos y Jordi le dio la bienvenida a Barcelona.


  —Espero que te guste por dentro tanto como por fuera, Piril. Marc, amigo, ahora entiendo muchas cosas…


  —Ya, Jordi… Anda, guíanos.


  —Gracias por todo Jordi —dijo Piril caminando tras el arquitecto bajo un andamio exterior.


  —Tienes el acento más sexy que he escuchado en mi vida —dijo Jordi girándose hacia ella y sonriendo. Sonrisa que se le congeló al ver la cara de Marc. —Y tú, quita esa cara de querer sacar el arma. Ni que te fuera a robar la novia sólo por un comentario…


  Piril, confusa, no miró a Marc. Siguió a Jordi hasta una pequeña puerta que franquearon para aparecer en un extremo del crucero. La joven alargó entonces el brazo para buscar el de Marc y entrecruzar sus dedos. Simplemente no podía creer lo que veía.


  —Marc… es como estar dentro de un arco iris… —susurró emocionada.


  Su guerrero supo lo que sentía y la atrajo a su cuerpo para abrazarla, mientras la mirada dorada de Piril viajaba de un punto a otro del interior de la Sagrada Familia.


  —Eso son árboles, Marc… —musitó asombrada.


  —Sí hada, podría ser nuestro bosque…—dijo él en voz muy baja.


  Piril se giró buscando sus ojos de mar casi tan emocionada por sus palabras como por lo que veía.


  —Quiero decir que es como un bosque, eso pretendió Gaudí… ¡¡Jordi!! —"Joder Marc, contrólate", se rogó.


  —"Deulo" está a punto de empezar la misa, seguidme —indicó el arquitecto.


  Marc siguió a su amigo sin soltar la mano de su hada, la cual, si él no sujetaba bien las riendas, se llevaría todo de él cuando se fuera.


  Llegaron a los pies de una escalera y allí Jordi les dio instrucciones para subir y pasar a un andamio que usaban para las visitas de obra los del colegio de arquitectos. Antes de despedirse, con la intención de dejarlos un rato a solas, Jordi llamó la atención de Piril.


  —¿Ves estas escaleras? Ahora mismo estás dentro de la torre de Marc —luego se giró al caporal. — Nos vemos cuando bajéis, amigo.


  Piril empezó a subir aquellos escalones hasta llegar a una especie de pasarela. Allí esperó a Marc. Las vistas tanto de dentro como de fuera del templo robaban el aliento y pidió a Marc que le describiera lo que veía.


  —Lo de la torre de Marc es por el evangelista. Allí tienes la de Lucas, allí la de Mateo y la de Juan, pero por fuera todavía no se ven. Las que sí ves son las de los apóstoles y las que se verán pronto, porque superarán en altura a todas las demás, son las de la Virgen María y la de Jesús. Eso si se logra acabar de construir algún día —soltó Marc con ironía.


  —¿Por qué tardan tanto? Entiendo que hace mil o quinientos años llevara siglos construir catedrales o mezquitas pero la Sagrada Familia es… moderna —le preguntó Piril.


  —Se tarda porque es un templo expiatorio. Sólo se puede financiar con dinero de los feligreses para expiar sus pecados. No admite dinero público de gobiernos —le dijo Marc tomándola de la mano y guiándola hacia el centro de la pasarela.


  —Entonces… ¿la está construyendo el pueblo?


  —Puede decirse que sí —le sonrió Marc.


  El caporal la guió con cuidado y la hizo subir por otras escaleras laterales para alcanzar otra pasarela. Esa tenía salida al exterior y podía contemplarse una preciosa vista de Barcelona. Piril miró hacia el mar por entre las torres de los apóstoles y luego hacia la montaña. Marc la vio girar sobre sí misma fascinada con lo que veía.


  —El lugar donde se está construyendo no es casual. Hay la misma distancia de aquí al mar que de aquí a la montaña. También hay la misma distancia entre el templo y los ríos Besós y Llobregat. Además estás en el centro de la ciudad.


  —Es fascinante Marc. Creo que no me llegaría la vida para conocer todos los trucos de Gaudí —le dijo ella sonriendo.


  "Sólo si te quedaras, Ojos de sol", pensó Marc.


  —Hablando de trucos, cuando bajemos puedes hacer el sudoku de la fachada de la Pasión.


  —Sí, claro… —lo miró ella con cara de burla.


  —¿Qué te apuestas? Eh, no, perdón. Nada de apuestas. Aunque no llegaste a decirme por qué las odias…—Marc no pudo evitar que los dedos de Piril dejaran de aferrarse a los suyos.


  La joven caminó hacia una grúa, se apoyó y buscó con sus ojos la montaña de nombre divertido: "Tibidabo".


  —¿Sabías que antes de venir a Barcelona busqué el nombre de esa montaña y lo que significa? —Piril se lo preguntó señalándola.


  Marc se acercó y se detuvo tras ella. Supo que Piril necesitaba hablar de algo ligero antes de contarle algo más importante y levantó la mirada para buscar también la montaña.


  —Cuéntamelo, Ojos de sol —le pidió él.


  —Cuando lo leí, pensé que sería como si, ante cualquier cosa que la ciudad pidiera a su montaña, ella respondiera "te lo daré" y, ahora que estoy aquí, mi idea me parece aun más real.


  —Te lo daré —Marc susurró el nombre de la montaña en forma de promesa, ocultando su cara entre los mechones dorados de Piril. Llegó a su cuello y dejó allí sus labios. Esperó.


  —Mi padre me apostó al backgammon cuando yo tenía 5 años. La policía me rescató de la casa del hombre que me ganó. Mi madre y yo necesitamos casi una semana para recuperarnos de la paliza que nos dio.


  Marc apenas podía controlar el temblor de su cuerpo y abrazó a Piril buscando consolarla y calmar su rabia. Por primera vez no luchaba contra escarcha. Lo que lo estaba ahogando era puro fuego. La imagen de su hada de niña, herida y muerta de terror le martilleaba el alma y se mezclaba con su propio recuerdo infantil de miedo, violencia e incertidumbre.


  **** **** **** **** ****


  En otra iglesia de la ciudad y acabada la misa, alguien trataba de convencer al Apóstol de medir sus pasos. Hacía años que lo conocía, años que lo amaba pero aun no había descubierto que él siempre miraría primero por sí mismo.


  —Muerto el perro se acabó la rabia. Deja de mandar notas a la turca o se acabará enterando el caporal Deulofeu y no nos conviene hacerlo enfadar. Ya tienes casi todo lo que querías ¿no? Conseguiremos las cuatro piezas que faltan y huiremos a Brasil ¿verdad? Por el amor de Dios, ¡respóndeme!


  —No pronuncies el nombre de Dios en vano… —respondió irónico el Apóstol.


  —También triunfaste manteniéndolos treinta y cinco años separados. ¿Qué más quieres? —insistió su cómplice.


  —Su destrucción total —sentenció la figura oscura mientras se cambiaba.


  El Apóstol no notó la mirada angustiada pero llena de determinación sobre él. Su cómplice tenía sus propios planes y un secreto que seguir ocultando hasta lograr huir a Brasil. Una vez allí, y con el plan ejecutado, ya no habría peligro de que viejos fantasmas volvieran del pasado. Cuando lo dejó para irse a su casa, tomó una calle que se dirigía a las Ramblas y, sin darse cuenta, lo hizo tarareando una vieja canción de cuna.


  **** **** **** **** ****


  Marc y Piril habían acabado el recorrido por entre las torres en construcción y volvieron a bajar para pasear por las naves. Él echaba de menos ir dados de la mano pero su hada necesitaba las dos para hacer una foto tras otra, por lo que tuvo que conformarse con verla brillar bajo la coloreada luz que entraba por las miles de cristaleras.


  Cuando por fin salieron del templo, Marc la llevó a la fachada donde se encontraba el cuadrado de 16 casillas con un número en cada una de ellas.


  —¡Ay, allah! Tenías razón. ¡Es un sudoku! —palmeó Piril.


  —Suma las cuatro primeras casillas, Ojos de sol.


  —Da treinta y tres —respondió ella.


  —Suma el resto de líneas, columnas y diagonales…


  —¡Siempre da treinta y tres! —lo miró sonriendo feliz y Marc asintió en silencio.


  —Ven, sospecho que hay otra cosa que querrás fotografiar —Marc le tendió la mano y ella la tomó entusiasmada.


  Se alejaron de la fachada de la Pasión para ir hacia la del Nacimiento. Cuando llegaron Marc le señaló algo sobre el portal.


  —¿Un árbol? —preguntó Piril frunciendo el ceño.


  —El árbol de la vida, Ojos de sol…


  —¡Oh! Mevly y Halil tienen que saber dónde estoy… Voy a hacer una foto y se la mando.


  Marc vio llegar entonces a Jordi sonriendo como un bobo.


  —"Deulo" ¿cómo ha ido la visita?


  —Muy bien, gracias de nuevo amigo —Marc encajó su mano con la de Jordi en un masculino saludo y se giró a buscar a su hada con la mirada.


  —Tío, entiendo que hayas dejado la vida de crápula, de verdad. Piril no sólo es bonita, también es muy agradable.


  —¡Jordi! —lo llamó Piril acercándose a ellos —gracias por… "colarnos" ¿se dice así?


  —Sólo ha sido un favor, todavía me quedan un montón por devolverle a tu chico.


  Piril trató de mantener la sonrisa y no mirar a Marc.


  —Me tengo que ir, pareja. Iba a decirle a Marc que tiene mucha suerte de haberte encontrado pero quiero que sepas que tú también la tienes, porque él es una de las mejores personas que conozco.


  —Lo sé —susurró ella recibiendo de nuevo dos besos del arquitecto y viendo cómo los dos amigos se despedían.


  Tuvieron suerte y las miradas intensas e incómodas que compartieron, tras las palabras de Jordi, fueron interrumpidas por el sonido del móvil de Piril. La joven descolgó, casi sin mirar la pantalla, buscando huir del abrazo azul de los ojos de Marc.


  —Efendim —dijo sin pensar.


  —¡Piril! ¡Que es una video llamada! ¡aleja el móvil de tu oreja que no veo nada! —se oyó claramente la voz de Mevly.


  —¡Oh, hola! —saludó Piril totalmente ruborizada.


  —Acabo de ver la foto que me has mandado del árbol de la vida, estás en la Sagrada Familia ¿no? ¿Qué te ha parecido?


  Piril desvió un segundo la mirada hacia Marc y en seguida volvió a mirar a su amiga.


  —Es una maravilla, Mevly —Piril mostró a su amiga una enorme sonrisa y, sin saberlo, un brillo especial en sus ojos. La española tuvo una intuición y probó suerte.


  —Oye pues es muy apropiado que estéis en la Sagrada Familia porque de familia quería hablar con vosotros. ¡Ya tenemos ecografía 3D de las peques! Mirad qué bonitas son… —Mevly colocó la foto ante el móvil y esperó.


  Piril y Marc se miraron divertidos preguntándose cómo diablos Mevly había adivinado que estaban juntos. Luego él se puso tras Piril para poder ver la foto de la pantalla. Distinguieron dos caritas un poco borrosas de rasgos un tanto extraños. Mientras miraban aquella foto sus cuerpos se acercaron y Marc la rodeó con su brazo. Su mano grande y fuerte fue a detenerse sobre el vientre de Piril y un calor pequeñito le bailó a ella dentro. Marc frunció los dedos en una caricia inconsciente, sintiéndose de repente tan poderoso como débil, al mismo tiempo que Piril notaba el corazón de los dos batir ligeramente más rápido. El mágico momento se alargó cuando oyeron las palabras de Mevly:


  —Son nuestras hijas, Laia y Suna.


  Cuando Mevly retiró la foto, vio a su amigo Marc con  los ojos cerrados y la frente apoyada en la sien de Piril, y a ésta parpadeando rápido para impedir que algunas lágrimas delataran su emoción.


  —Son preciosas Mevly y van a tener la suerte de teneros a Halil y a ti como padres.


  Mientras Piril hablaba un suspiro de Marc resbaló por su cuello y se coló por su escote hasta detenerse en su corazón. Los dedos de la mano de Marc volvieron a abrirse, abarcando su plano vientre, y Piril tuvo que tragarse un nudo de anhelo como pudo, ante los sagaces ojos verdes de Mevly.


  Mevly no podía creer lo que veía. Sus dos amigos se necesitaban tanto que dolía verlos tratando de retener miles de sentimientos. Se amaban pero no estaban preparados para admitirlo. Suspiró recordando cuando Halil y ella pasaron por ese momento y les deseó un final igual de feliz al suyo.


  En ese instante, Marc abrió los ojos y buscó en la pantalla los de Mevly.


  —Felicidades —quizás la palabra sonó demasiado ronca, pero su amiga y el hombre moreno que apareció en pantalla a su lado la oyeron claramente.


  —Gracias —dijo Halil asintiendo a modo de saludo a Piril pero especialmente al hombre de ojos azules que lo miraba desde tres mil kilómetros de distancia.


  —Hola Halil —lo saludó Piril en español.


  — Hola Piril ¿estás bien? iyi misin?—se interesó Halil.


  —Muy bien —sonrió Piril, notando que Marc la estrechaba más fuerte.


  —Aşkım, mi padre nos espera para comer —le recordó Mevly a Halil para luego mirar a la cámara —. Os tenemos que dejar. Cuidaros mucho y no tratéis de ponérselo demasiado difícil…


  —¿A quién? —preguntó Piril sin entender.


  —Al destino —dijo Mevly antes de colgar.


  Piril empezó a guardarse el móvil en el bolso cuando oyó a Marc preguntarle al oido:


  —¿Cómo ha llamado Mevly a su matasanos?


  Piril no podía responder mirándolo a la cara por lo que lo dijo rápido y haciendo como que buscaba algo en el fondo de su bolso.


  —Aşkım.


  —¿Y qué significa? —Marc la abrazó y le apartó un mechón de pelo de la frente para colocárselo tras la oreja.


  —Mi amor —dijo ella cerrando los ojos sin levantar la cara.


  Marc hubiera dado lo que tenía porque Piril le hubiera dicho eso mirándolo a los ojos, pero entendió que aquello era otra de las cosas prohibidas entre ellos. Él la había llamado "cariño" varias veces sin poder evitarlo pero estaba claro que Piril se controlaba más. Él debía tratar de hacer lo mismo, por el bien de los dos.


  Dieron la vuelta al templo para ir a buscar el coche pero Marc se detuvo frunciendo el ceño. Había visto algo que había disparado sus alarmas.


  —Espera aquí, Piril —y la dejó para acercarse a una de las marquesinas que rodeaban la basílica.


  Ella se quedó mirando su ancha espalda y pensando cómo era posible que su nombre pronunciado por él, a veces se le colara por el cuerpo y otras no. Dio dos pasos y oyó que Marc le hablaba a algo que se movía sobre la marquesina.


  —¡Eh, pequeñajo! ¿Cómo has trepado hasta ahí? —Marc estaba hablando con un niño de unos dos o tres años. El pequeño parecía haber escalado por la marquesina y ahora pretendía subir por el árbol pegado a esta.


  —¡Mohammed! ¿Dónde estás? —Piril se giró y vio a una mujer moverse nerviosa. La mujer se le acercó angustiada ¿ha visto a un niño moreno así de alto? ¡Estaba a mi lado hace un segundo!


  —Creo está allí, se ha subido a esa estructura, venga —le  informó Piril, antes de correr las dos hacia Marc.


  El policía parecía haber convencido al pequeño Mohammed de que dejara de trepar enseñándole su placa.


  —Entonces ¿me dejas subir a mí también?—le decía Marc ante la mirada expectante de las dos mujeres.


  —Vale —contestó el niño encogiéndose de hombros.


  Marc trepó por el lateral de la estructura y al llegar a la altura del niño vio con horror el desgastado techo de la marquesina. El sol había agrietado el plástico y supo que no aguantaría su peso.


  —Bien, señor escalador, quiero que te arrastres hacia mí como una serpiente ¿puedes hacerlo?—le propuso Marc al niño.


  —¡Como un canguro! —dijo el chiquillo.


  —No, no, no nada de saltitos, pequeñajo. Tiene que ser como una serpiente o un gusano. Venga, seguro que lo haces muy bien.


  El niño frunció el ceño y se estiró sobre el techo. Cuando vio a Marc hacerle el gesto de que se acercara a él, empezó a arrastrarse. Marc se tensó al oír un crujido y estiró los brazos todo lo que pudo hacia el pequeño. Lo tenía a sólo medio metro, otro estirón y ya podría agarrar sus manos.


  —Vas muy bien Mohammed, otro poquito peque —le susurró Marc.


  Las dos mujeres, testigos de la escena, se habían tomado de las manos porque la tensión en la cara de Marc hablaba por sí sola.


  Marc apretó los dientes ante otro nuevo crujido y decidió jugársela. Apoyó su pecho en el extremo del techo y rápidamente atrapó las muñecas del niño. Tiró de él hasta cobijarlo entre sus brazos y giró, mientras el estruendo repentino anunciaba que el techo acababa de desmoronarse. Marc protegió al pequeño aguantando el equilibrio en la estructura de hierro y soportando el roce afilado de un trozo de plástico en su espalda. "Otra más", pensó. Cuando el silencio se impuso, Marc apoyó al niño en su cadera y uso su brazo libre para agarrarse y bajar. Ya en el suelo, soltó a Mohammed que corrió a los brazos de su madre como si nada hubiera pasado.


  Piril se acercó rápidamente a Marc y le colocó las manos a ambos lados de la cara para bajársela y mirarlo a los ojos.


  —¡Oh, allah! ¿Estás bien? ¿Estás bien?


  —Estoy bien, ¿alguien ha llamado a los bomberos? Tendrán que acabar de tirar esto al suelo y vallarlo.


  —Sí, he oído que alguien los llamaba, enseguida llegarán.


  —Genial, vámonos, necesito una ducha —dijo él, ignorando las miradas de admiración de los que se habían acercado corriendo.


  Piril se fijó entonces en todo el polvo que llevaba Marc encima y asintió. Coló su mano entre la de él pero no llegaron a dar un paso.


  —¡Señor policía, señor policía! —oyeron la voz del pequeño Mohammed.


  Marc lo vio correr hacia él y se agachó para recibirlo. El pequeñajo por poco lo tira al suelo de la fuerza con la que lo abrazó.


  —Gracias —dijo el niño al mismo tiempo que su madre.


  —De nada, escalador, pero oye, no vuelvas a hacerlo ¿vale? Nos ha ido de poco —le pidió Marc.


  —Vale, no lo haré —el niño le dejó un beso en la mejilla y se giró para tomar de la mano a su madre y alejarse.


  **** **** **** **** ****


  Minutos más tarde, Marc y Piril llegaron al piso de la ronda Sant Antoni. Habían decidido pasar la noche allí porque Piril empezaba las clases a las ocho de la mañana, mientras que Marc hasta las dos no tenía que entrar en comisaría. Piril estaba abriendo la puerta del portal cuando oyeron un estruendo cercano. Marc la cubrió contra la pared y a punto estuvo de sacar el arma. Afortunadamente el hombre al que se le había caído la caja de botellas estaba disculpándose rápidamente y la adrenalina de Marc volvió a su estado normal.


  —¿Qué te pasa Marc? —se preocupó Piril aun protegida entre sus brazos.


  —No lo sé. Hoy debo tener los dichosos reflejos afinados. Lo siento. No he querido asustarte. Es que si algo te pasara… —Marc subió su mano hasta la cara de Piril y la acarició.


  —No pasa nada… —dijo perdiéndose en el mar de sus ojos —. Estoy muy orgullosa de ti… lo siento, quiero decir… que eres muy buen policía… ese niño… —Piril suspiró alejando la imagen de Marc abrazando al niño porque la hacía desear cosas imposibles.


  Marc casi no podía respirar. Escuchar por primera vez que alguien estaba orgulloso de él y que precisamente fuera ella  quien se lo dijera acababa de encogerle el pecho.


  —Subamos, Ojos de sol —le pidió aclarándose la garganta.


  Una vez en el piso, Piril recordó que las toallas limpias seguían sobre la secadora. Las tomó y entró a hurtadillas en el baño para dejarlas mientras él se duchaba. Tener a Marc desnudo y mojado tan cerca era una tentación a la que no podía resistirse y lo espió por el hueco de la cortina. Abrió los ojos de par en par, si bien no por el cuerpo espectacular de su guerrero, si no por el fino hilo de sangre que bajaba por su espalda.


  La cortina se abrió de golpe y ella acabó estampada contra la pared de la ducha mojándose rápidamente.


  —¡Joder! ¡No vuelvas a acercarte a mí sin hacer ruido!—le gritó Marc aferrándola por los brazos.


  —¡Affedersin, lo siento, lo siento! —sollozó Piril mirándolo asustada.


  El pecho mojado de Marc subía y bajaba a toda velocidad, igual que el de Piril, mientras el azul y el dorado de sus miradas se mezclaban diluidos de tensión.


  Marc se odió por haber reaccionado así, asustándola, y la estrechó entre sus brazos apoyando su frente en la de ella.


  —No cariño, soy yo quien lo siente. Por favor, perdóname.


  —He… he visto que te sangraba la espalda y por eso… y no tenías toallas y…


  —Piril, Piril, mírame, mírame —pidió Marc levantándole la barbilla. — A veces, reacciono como poli cuando no toca y otras veces es mi pasado el que me avisa. Suelo controlarme bastante pero hoy… es como si tuviera que estar alerta. Algo me dice que no baje la guardia. Que debo protegerte más que nunca… joder, ahora debo estar asustándote todavía más.


  —Yo también estoy algo sensible desde que hemos salido del templo. Será mejor que nos sequemos y me dejes ver tu herida ¿ha sido cuando se ha hundido el techo? —Piril casi había recuperado la calma y apartó la mirada de la de él para acabar de encontrarla.


  —Creo que sí, pero olvida la herida ahora. Piril… —ella siguió sin mirarlo —Ojos de sol…


  Cuando ella lentamente le devolvió la mirada, Marc bajó sus labios hacia los de ella para besarla tiernamente. De nuevo sus besos sabían a salada dulzura y trató de borrar con sus labios todas las lágrimas de las que se sabía culpable. La estrechó aun más contra su cuerpo desnudo, llevó besos a los párpados cerrados de Piril y volvió a su boca. Algo había cambiado ese día y beber de ella era imprescindible para seguir sintiéndose vivo.


  Piril se debatía entre el deseo creciente que él estaba esbozando con sus besos y la preocupación por curarlo.


  —Déjame curarte…


  —Déjame amarte…


  Tras la petición de Marc, Piril se aferró a su cuello y lo besó con todo el amor sin esperanza que llevaba dentro. Succionó sus labios, los lamió cariñosa y unió su lengua a la de él, tratando de grabarse su sabor. A Marc aquel beso desesperado lo instaba a tatuarse a Piril en el alma. Le bajó los tirantes y descubrió sus senos. Los mesó, los acarició y los arañó suavemente para regalarse los oídos con los gemidos de su hada preciosa. Mimó sus pezones y la respuesta fueron las manos de Piril entrando tensas entre su pelo húmedo.


  Siguió besándola, borracho de ella, a la vez que sus manos descendían para romper sus braguitas y subirse la pierna de Piril a su cadera. Quería entrar en ella, quería llenarla y vaciar su vida en su cuerpo, como si todo fuera para siempre, pero en el último momento un rayo de cordura lo frenó.


  Piril ya no tenía idea de cómo disfrazar sus sentimientos por Marc. Lo besaba, lo acariciaba y lo abrazaba tratando de abarcarlo y amarrarlo a ella. Lo tuvo entre sus piernas moviéndose para darle placer sin penetrarla y quiso llorar. Se movió para responderle en aquel baile sin música y llegaron juntos a un éxtasis yermo.


  El agua que caía sobre ellos se llevó sus respiraciones aceleradas y sus susurros amorosos. Marc sujetó a Piril con un brazo y estiró el otro para cerrar el grifo. Le pasó las manos por la cara para apartarle los mechones mojados y tomó  luego una toalla para envolverla. Al cabo de unos minutos, Marc estaba sentado en el taburete del baño de espaldas a Piril cuando ella comentó:


  —Esta escena ya la he vivido —le puso una tirita grande en la herida nueva y lo besó en el hombro.


  Marc sonrió, se giró en el taburete y puso sus manos en las caderas de Piril. La acercó, levantando la cara hacia ella.


  —Yo también, pero me gusta más el final de la escena de hoy que la de la otra vez. ¿Tienes hambre hada del bosque?


  —No, tengo más sueño que hambre.


  —Yo sigo lleno de tu desayuno "turkiñol" así que mejor nos echamos un rato ¿cama o sofá? —preguntó Marc.


  —Sofá —dijo ella pasando sus dedos por el pelo húmedo de Marc, en un inútil intento de peinarlo.


  Luego, cuando se acomodaron y Marc la rodeó con sus brazos, lo volvió a recorrer un sentimiento de protección diferente. La cabeza de su hada reposaba en su brazo y su mano izquierda volvió a buscar su vientre. La besó en la sien y sonrió al oír su respiración profunda. Su hada ya estaba dormida y él se acomodó tras ella para ir a buscarla también entre sus sueños.
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  Si no hubiera sido por el implacable reloj que no dejaba de avanzar hacia el dos de octubre, Marc y Piril se habrían sentido felices por completo. Llevaban días siendo casi como una pareja normal. Se despertaban juntos, ella iba a su curso, él a trabajar y, por la tarde, se buscaban en la comisaría para compartir un abrazo con beso en secreto y un café con leche en público. Pasaban las noches en el piso de Piril por comodidad, pero el primer viernes de agosto, al despedirse en la cafetería, Marc le dio las llaves de su apartamento y le pidió que lo esperara allí hasta que él acabara su turno.


  Ese fin de semana, despertaron con su amor oliendo a chocolate y durmieron el uno en el sabor del otro tras hacer el amor. Visitaron de nuevo el barrio gótico y esta vez Piril sí reparó en la calavera atravesada por una daga del puente de la calle del Obispo.


  —Marc —Piril tiró de él para detenerlo y señaló hacia arriba —esa calavera… no es auténtica ¿verdad?


  Marc disimuló una sonrisa y puso su mejor cara de policía de película de misterio.


  —Dicen que sí… —apartó a su hada del medio de la concurrida y estrecha vía y la apoyó en la pared del Palacio de la Generalitat. Luego, en voz baja y ronca le contó al oido la leyenda tras la calavera.


  —Además, cuentan que si alguien saca la daga de la calavera… todos los edificios de Barcelona se hundirán y será el fin de la ciudad.


  Piril lo miró levantando las cejas incrédula. Giró su cara hasta tener los labios de Marc peligrosamente cerca y le susurró:


  —Esperemos entonces que nadie lo consiga nunca —y selló su deseo con un beso que prometía desenfreno bajo las sábanas aquella noche.


  **** **** **** **** ****


  Pero el tiempo se la tenía jurada a la pareja. Los sentimientos del uno por el otro crecían a medida que sus horas y días juntos menguaban. Cada uno por su lado vigilaba relojes y calendarios pensando tristemente "un día menos" a la vez que sus miradas se eternizaban. Besos que costaba romper, abrazos    deseosos de ser infinitos y manos enlazadas que, con el paso de los días, eran más difíciles de desanudar, los delataban.


  Una tarde, después de uno de esos besos compartido en la puerta del archivo, Marc subió a la quinta planta sin saber que iba a vivir uno de sus días más frustrantes como policía. Andreína lo esperaba al fondo de la sala y se coló tras él en su despacho, cerrando la puerta.


  —Capo, llama a Tabi de inmediato. Acaba de avisar y dice que sólo quiere hablar contigo —lo apremió su compañera.


  Marc frunció el ceño y realizó la llamada.


  —¿Deulofeu? ¿Estás solo? —Tabi hablaba muy bajito.


  —Con Andreína, ¿qué ocurre, Tabi? ¿Ya has comprobado lo que me dijiste y has cerrado informe? Ayer no pude acceder…


  —No he cerrado nada porque Manoli dice que no ha recibido las balas —siguió Tabi en tono bajo.


  Marc miró a Andreína indicándole que algo grave ocurría y resopló por la nariz.


  —¿Qué dicen en el registro? —quiso saber Marc.


  —Los de abajo tienen fecha de entrada del martes 30 pero el paquete no llegó al laboratorio balístico. Las balas que extraje de los dos cadáveres se han perdido en algún punto entre mi despacho y el de Manoli, y Deulofeu eso no es todo.


  —Dime, Tabi —Marc se mesó la frente preocupado.


  —Fiscalía me pregunta por qué no he presentado mi informe siendo un caso tan claro de ajuste de cuentas entre dos delincuentes…


  —Y una mierda "ajuste de cuentas"…


  —Yo no he sido tan "colorida" al expresar mi disconformidad con el secretario de la fiscalía, pero sí —apuntó la forense.


  —Tabi, no es sólo lo que tú me contaste, es que los crucifijos no aparecieron en la escena. Si alguien se los llevó pudo ser el asesino de uno de tus cadáveres. Podemos tener un tirador suelto pero alguien quiere que cerremos el caso a medias.


  —Pues Manoli también está que trina, lleva días registrándolo todo por si las balas también acabaron donde no debían, como pasó con mis expedientes —le explicó Tabi.


  —Está bien Tabi, avísame si hay novedades —pidió Marc mirando a una callada Andreína.


  Cuando Marc colgó, indicó con la vista la silla ante él invitando a su amiga a sentarse.


  —El padre Mateo ya me avisó que el dichoso Lucas León tenía muchos contactos importantes. Hasta el rival del Apóstol, Dimitri Vólkov, nos dijo que se codeaba con altos cargos, incluidos los policiales, Andreína. Si tiene en sus manos a policías o jueces corruptos…


  —Capo… los lupas no conseguimos huellas en la escena y el tipo de suelo no nos permitió saber cuántas personas estuvieron allí —lamentó Andreína.


  —Yo sigo esperando los audios porque en tráfico no tienen imágenes de ningún tercer coche —dijo Marc sombrío.


  —¿Pudo matar él mismo a su sicario?— cuestionó la caporal.


  —No, Andreína. Una persona que lleva años disfrazada, actuando de buen samaritano, usa peones para hacerle el trabajo sucio, sea matar o robar —opinó Marc.


  —Has vuelto a señalar a Lucas León…


  —Tú no lo viste llegar como un rey al hospital, el día del acto benéfico. Incluso la inspectora Romero llegó en su coche, Andreína… y luego allí todo fueron saludos con políticos, banqueros y demás personalidades. La firma de un cheque les garantiza un buen sueño.


  —¿Qué vamos a hacer, Capo? ¿Estamos atados de pies y manos? —Andreína se mostró francamente preocupada.


  —Quizás, pero buscaremos la manera de desatarnos…


  **** **** **** **** ****


  Aquel miércoles prometía batir récord de temperatura  para amenizar la dura batalla entre los barceloneses y el húmedo bochorno de principios de agosto, si bien a la joven que se estaba acabando de un sorbo su café y envolviendo un sándwich no le importó demasiado. Suponía que todo se debía a que el hombre que había dejado dormido en su cama era quien regulaba su temperatura corporal. Únicamente él podía calentarla o enfriarla y, justo en ese momento, se calentó con sólo recordar la noche anterior.


  —¿Por qué demonios siempre tratas de escabullirte sin despertarme? —preguntó el protagonista de sus pensamientos envolviéndola entre sus duros brazos.


  —Günaydin, caporal Deulofeu —Piril dejó un beso en el antebrazo que quedaba frente a sus labios, acabó de envolver su almuerzo y respondió —porque no es necesario que madrugues y me acompañes al curso. Quédate durmiendo y dándome envidia…


  Marc la hizo girar, la estrechó más y ocultó su cara en el cuello de Piril. Ella lo abrazó por la cintura y sonrió de pura felicidad.


  —Date ya por vencida, hada del bosque. Soy incapaz de seguir durmiendo en cuanto te levantas —murmuró él dejando luego una estela de besos desde su oreja hasta su apetecible hombro.


  —¿Quieres café? —preguntó ella, pensando si volverían a tener que correr para llegar a tiempo al curso, por culpa de otro encuentro sexual matutino.


  —Vale… pero oye, ¿no te has llenado aun el termo de té? — le preguntó, viendo el termo boca abajo en la encimera, mientras la soltaba.


  —Hoy no, me ha dado asco sólo de olerlo al abrir el tarro. Creo que la humedad lo ha echado a perder —Piril le sirvió una taza de café y se la pasó.


  —Vaya, iré a comprarte más antes de entrar hoy. Casi se me olvida, el sábado hay una pequeña muestra de orfebrería gótica y es justo al lado de la Casa Vicens de tu amado Gaudí.


  —Genial ¿podemos ir? —sonrió Piril como una niña.


  —Claro y Andreína decía de ir a cenar luego —Marc se acabó el café, dejó la taza y cruzó los brazos para estirarse.


  A Piril por poco no se le desencaja la mandíbula. Marc no debía tener idea de cómo despertaba su cuerpo al verlo con el torso desnudo ni de las ganas de sexo que se le habían multiplicado desde hacía días. El maldito caporal Deulofeu estaba tremendo y ver sus músculos oscilar delante de ella le daba ganas de perderse las clases para perderse en él.


  —¡Ay, Allah! Será mejor que te vistas o volveré a llegar tarde —rogó la joven turca mientras giraba para guardar el sandwich en la mochila.


  —¿Cuándo has llegado tarde, Ojos de sol? —preguntó él  sonriendo y saliendo ya de la cocina.


  —Casi cada mañana desde que vivimos juntos… —le reprochó ella sin frenar a tiempo. "¿Qué demonios acabas de decir, Piril?", se riñó rezando para que Marc no respondiera y siguiera hacia la habitación a vestirse.


  Marc así lo hizo pero no dejó de pensar en las palabras de ella, mientras se cerraba los vaqueros y se ponía luego una camiseta negra. Era cierto que vivían juntos. Dormían juntos, hacían la compra juntos, cocinaban juntos y casi trabajaban juntos. Se peleaban cada noche por elegir qué ver en la tele, para luego no acabar viendo nada porque una caricia descuidada servía para encenderlos y acabar haciéndose el amor. Había sido todo tan natural que sólo ahora se daba cuenta de que jamás se había imaginado compartiendo casi todas sus horas con una mujer. Pero es que nunca había conocido a una mujer con la que desear compartirlo todo. "No debías acostumbrarte a ella, ni a su risa en tu corazón, ni a su aroma en las sábanas. Su dulce acento no debía ser la calma de la ira de tus recuerdos, Marc. Te has quedado enganchado al brillo dorado de sus ojos sin recordar que en semanas te dejará a oscuras, pobre idiota". Marc había encontrado su propia mirada azul en el espejo de la habitación y, a través de éste, le llegaron los reproches de la maldita pero sincera voz de su pasado. Cerró los ojos para no ver el reflejo del hombre feliz y se giró a coger sus cosas y salir de la habitación.


  Al paseo de aquella mañana hasta la universidad le faltaron palabras, si bien sus dedos entrelazados no dejaron ni por un momento de rozarse caricias y decirse así lo que callaban. El problema era que no siempre conseguían enmudecer sus sueños y deseos y las palabras se les escapaban como el agua de una presa al abrir las compuertas. Por mucho que trataran de no aludir al inexistente futuro juntos, éste se colaba de vez en cuando sin pedir permiso y los dejaba exhaustos.


  En la puerta de la universidad, y entre gente que entraba y salía del edificio, el beso de despedida no pudo alargarse tanto como necesitaban y tuvieron que acabarlo con una sonrisa de resignación.


  —Te veo después, Ojos de sol —Marc acarició sus pecas con cariño.


  —Hasta luego, guerrero — Piril sólo hilvanó una sonrisa mientras lo vía alejarse. Echaba de menos oírlo llamarla "cariño" pero suponía que las palabras más comprometidas irían desapareciendo a medida que los días se sucedieran. Era la manera de irse preparando…


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, Marc se hallaba concentrado en la escucha de los audios del día del doble asesinato y agradeció la llamada que interrumpió su frustración. Se quitó los auriculares y descolgó.


  —Hablamos más desde que vives en Turquía que cuando estabas aquí —saludó a su manera Marc.


  —Marc…


  Al policía no le gustó el tono de la voz de Mevly y se incorporó tenso en su silla.


  —¿Qué ocurre, Mevly?


  —Acabamos de salir del piso de Piril. Hemos venido a regar las plantas y recoger el correo pero la casera nos ha detenido cuando nos íbamos. Marc, dice que alguien ha estado por aquí preguntando por Piril. Alguien con acento como el mío…


  La ira y el miedo tensaron el cuerpo del policía al oír aquello.


  —Dios… ¿te han dado una descripción o te han dicho qué preguntaba?


  —Era un hombre moreno, estatura normal, la casera no nos ha dicho nada destacable de su apariencia, sólo que quería saber si Piril vivía sola y si venía mucha gente a verla.


  —No… no, no, mierda —Marc cerró los ojos y apoyó la frente en su mano libre.


  —¿Qué ocurre Marc? —se preocupó Mevly.


  Marc reaccionó a tiempo y no respondió. Mevly estaba embarazada y no pensaba preocuparla.


  —Nada Mevly, puedes estar tranquila porque el hombre al que vio Piril el día que llegó está muerto ¿ok? Hubo una reyerta entre ladrones y ya no hay nada que temer de él.


  —Entonces ¿qué quería este tipo?


  —Puede que saber si el piso estaba libre para entrar a robar y lo del acento… quizás la vecina se confundió. Oye Mevly, confía en mí ¿vale? Piril y yo… prácticamente no nos separamos… estamos juntos… —le acabó confesando Marc también por hacer que pensara en otra cosa.


  —¿Juntos?, ¿para siempre? —Mevly cruzó los dedos esperando la respuesta.


  Marc se quedó helado en esa pregunta y fue incapaz de contestar.


  —¿Marc?


  —He de dejarte Mevly. Cuídate mucho y gracias por avisar —colgó esperando no haber sido demasiado brusco.


  No pasaron ni diez minutos cuando recibió un mensaje de un número desconocido. "Soy Halil, estaba escuchando. Gracias por no querer preocupar a mi prometida pero Piril es nuestra amiga y le debemos mucho. Ayudó a que Mevly y yo nos reuniéramos así que no dudes en avisarme si necesitas ayuda desde aquí o si es necesario que alguno de sus amigos viajemos a Barcelona ¿tamam?"


  "Tamam, Halil. Así lo haré", respondió Marc contento de saber que su hada del bosque tenía mucha gente en Estambul que la quería, pero pensando en toda la gente que también le estaba cogiendo cariño en Barcelona.


  **** **** **** **** ****


  Cuando más tarde, Marc comentó la llamada de Mevly con Andreína pudo descargar su miedo.


  —¿Por qué diablos ha ido alguien desde España a casa de Piril? ¡Erdogan está muerto, ella ya no es un peligro para el maldito Apóstol!


  —¿Puede que ella viera o escuchara más de lo que cree?


  —No lo sé, Andre, pero el tipo lo que quería saber era si alguien la echaría de menos…No pienso perderla de vista —sentenció Marc.


  —¿Qué vas a decirle a ella?


  —Nada.


  —¿Cómo que nada? Tú le ocultaste que el atropello no fue un accidente y ella te ocultó lo de Riu. La falta de sinceridad casi os hizo morir de pena al estar separados, Marc.


  Marc se echó hacia atrás en su silla pasándose los dedos por el pelo en una clara muestra de frustración sin salida. Su amiga, al ser testigo de sus sentimientos creyó entrever la razón del proceder de su compañero.


  —Dios, Marc… no quieres decírselo por temor a que haga las maletas y vuelva a Estambul antes de tiempo.


  "¿Era eso?", se preguntó Marc tratando de ser sincero consigo mismo. Era eso y la necesidad de protegerla de todo porque, desde hacía días, no lo abandonaba una extraña urgencia por cuidar de ella.


  —Si se va… allí no podría protegerla, Andre, y… joder, tienes razón —Marc tuvo que tomar aire antes de seguir —todavía no estoy preparado para que me deje.


  —Ay, amigo… ni creo que llegues a estarlo —se apenó su amiga.


  Andreína entró un momento después en su laboratorio pensando en la situación de Marc. Tanto él como Piril tomaban decisiones guiadas por el amor del uno hacia el otro sin saber que, precisamente, ese amor debía ser puesto a prueba a base de sinceridad y de superar momentos difíciles. Estaba claro que aquel amor inesperado y fulminante los había tomado por sorpresa y aun debían aprender a madurarlo pero ¿cómo hacerlo si ambos sabían que debía acabar en menos de dos meses? Habían convertido su amor en un "amor bajo sospecha".


  La venezolana se sentó ante su ordenador para acabar de cotejar el último dato que le faltaba de su investigación secreta y suspirar arrecha. Las notas que Piril había encontrado diciéndole que volviera a Turquía no podían ser relacionadas con el caso del Apóstol ni se podía saber quién las había mandado. Andreína se quedó pensando en la posibilidad de que aquellas notas y "el enviado" a Estambul fueran cosa de Riu, pero le costaba imaginar a ese peón haciendo algo así por sí mismo sólo con el fin de molestar a Marc y su hada. Otro camino sin salida.


  **** **** **** **** ****


  En la cafetería, a Marc le costó esperar sentado a que su hada recogiera su café y llegara hasta él para sentarse a su lado. Aquellas ganas de levantarse en cuanto la veía para ir hacia ella y abrazarla eran un sinsentido, si bien, en cuanto la tuvo a su lado, le colocó con cariño un rizo tras la oreja, la miró a los labios en un mudo beso y la tomó de la mano para entrelazar sus dedos.


  Piril no podía estar más feliz con las muestras de cariño de Marc, pero a veces en su mirada leía una determinación que no entendía. O sí. Se les escapaba el tiempo como arena entre los dedos y cada uno trataba de asimilarlo a su manera. Piril  se desembarazó de aquella triste idea, para prestar atención a lo que estaba explicando el sub-inspector, y se llevó las manos de ambos al regazo. Sonrió a Marc cuando él le acarició el vientre con el pulgar y ella notó unas coloridas cosquillas.


  —Así que esta muestra de orfebrería se puede considerar como el aperitivo de la gran exposición de septiembre —explicó David.


  Vero apartó la mirada del botón de la camisa de Guille que deseaba que se abriera y se unió a la conversación.


  —¿Se requerirá mucha seguridad, señor?


  —La sala tiene seguridad propia por lo que no nos han avisado a nosotros. Los que vamos lo hacemos por nuestra cuenta y porque ya sabemos lo que hay.


  —Lo que hay es que al Apóstol sólo le quedan cuatro piezas por robar y puede estar husmeando en la muestra —añadió Andreína, que cambió de tema al ver a la inspectora Romero entrar en la cafetería —y… no sé qué hacer para cenar el sábado… ¿alguna sugerencia Eva?


  La códex captó la indirecta a la primera y empezó a dar varias recetas a la caporal mientras los demás disimulaban miradas. Todo el equipo, tanto los dos caporales como los tres "códex" de Marc y los tres "lupas" de Andreína conocían ya la intención de la inspectora y de fiscalía de cerrar el caso en falso. El sub-inspector evitaba manifestarse a la espera de tener más pruebas porque, en caso de tenerlas, iba a verse obligado a tomar partido por el grupo liderado por su amada y su mejor agente contra su superior. Antes debían saber hasta dónde llegaban los tentáculos del Apóstol.


  —Marc me dijo algo de una cena, Andreína, pero no sabía que iba a ser en tu casa —dijo Piril.


  —Pues sí, el sábado en mi casa tras la muestra de arte y que nadie falte —avisó la venezolana pasando su intensa mirada por todos los integrantes del equipo.


  **** **** **** **** ****


  De vuelta a la planta quinta, Andreína habló con Marc sobre si creía necesario advertir a Lucas León, ya no sólo sobre la posibilidad de que le robaran sus cuatro obras de arte, si no de que quizás su vida corriera peligro.


  —Llámalo tú, Andreína, porque algo hace que no pueda ser objetivo con él. Si es el Apóstol… montará un espectáculo para disimular que se ha robado a sí mismo y el marco perfecto para hacerlo será la exposición del MNAC. Pero si no lo es…


  —No te perdonarías que le ocurriera algo ¿no? Ahora mismo lo llamo, Capo.


  —Andre —la detuvo Marc — pregúntale si en la muestra del sábado estarán las cuatro obras que el Apóstol codicia o si las ha cedido para el MNAC. Sería de gran ayuda que nos diga de una vez que son esas cuatro obras. Igualmente, tendremos los ojos bien abiertos.


  —Entendido —asintió Andreína antes de volver a su despacho.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Piril se despidió de Eli y salió del archivo, Marc la esperaba para acompañarla al vestíbulo, porque no sabía cómo retenerla en comisaría sin asustarla. Decidió que ya pensaría en algo pero, por de pronto, en cuanto la vio la apartó de la puerta del ascensor, tiró de su mano hacia las escaleras y allí la besó, contra la pared, muerto de deseo por ella.


  —Me haces arder, agente Deulofeu, mmm —le confesó ella entre roce y roce de labios.


  —No soy yo, es mi sudadera —Marc bromeó mientras se la quitaba y volvió a besarla, al mismo tiempo que le ataba la prenda a la cintura.


  —No, es tu boca, son tus manos y tu cuerpo que me ponen…


  —Vale, vale, hada del bosque —la frenó él —que tú te vas a casa pero a mi me queda un rato… pero luego… cuando llegue…


  —¡Por el amor de Dios… iros a un hotel!


  Marc y Piril dejaron de besarse y sonrieron al oír la voz de Eli. La agente había pasado hacia la sala de pruebas y los había visto. Acabaron de subir las escaleras y Marc caminó con ella hasta el puesto de Vila. Allí Piril sólo dio dos pasos hacia la salida, porque oyó una musical voz de mujer llamar a Marc por el mismo apodo que usaba Jordi, el arquitecto.


  —¡Deeeulooo! ¡Oh, Dios mío! ¡Eres tú!


  Marc apartó la amorosa mirada de la espalda de Piril y se giró hacia quien claramente le gritaba a él. Le costó reconocer a su ex compañera de facultad, pero finalmente encontró su nombre en su memoria.


  —Judith Garrido, vaya… —Marc no pudo decir nada más porque, sin previo aviso, se vio estrujado entre los brazos de aquella mujer despampanante mientras, de reojo, veía que Piril se había girado y los miraba con las cejas levantadas.


  —¿Cómo estás? No, espera, ya veo cómo estás. Llevo años preguntando por ti en las quedadas de ex-alumnos. Me dijeron que eras poli, que estabas soltero… ¡y espero que sigas estando soltero!, jajaja —sonrió coqueta la morena, sin dejarlo de mirar de arriba a abajo.


  "Joder, menuda encerrona" pensó Marc, mirando a Piril y quitándose los brazos de Judith del cuello. En ese momento prefirió estar en plena redada, de esas en las que volaban las balas, a ser posible.


  —Eh… ¿qué te trae por aquí, Judith? —preguntó Marc, notando a Piril cada vez más cerca.


  —Motivos laborales, habéis detenido a un cliente y, como es de los importantes, mi bufete me ha mandado a mí —presumió la abogada mirando extrañada a la ¿pelirroja?


  —Oh, ella es… —Marc se giró hacia Piril y, asombrado,  no supo juzgar su cara. "Menudo investigador estás hecho, Marc", se dijo. Pero el tiempo de responder pasó y fue Piril quien lo hizo.


  —Hola —saludó con la cabeza a la morena despampanante y explicó —yo soy sólo una becaria en prácticas del archivo, pero ya me iba —tras otra mirada indescifrable a Marc se giró y caminó rápido hacia la salida.


  Marc frunció el ceño viendo a su hada alejarse de él. "¡Mierda!, la podía haber presentado como mi pareja, habría sido la primera vez pero me habría encantado hacerlo, si tan sólo ella no hubiera tenido esa mirada en sus preciosos ojos… ¡joder! También podría haberse presentado ella como mi novia ¿no?". La abogada morena, con cuerpo de ángel de Victoria´s Secret, y enormes ojos verdes interrumpió sus divagaciones consigo mismo.


  —"Deulo", ahora tengo que ir con mi cliente pero nos podemos tomar algo luego ¿a qué hora sales?


  —¿Qué? —Marc seguía en terreno desconocido —a las diez pero me voy directo a casa. Además, Judith, tengo pa…


  Alguien le puso la mano en el hombro evitando que comunicara a su ex compañera que tenía pareja.


  —Agente Deulofeu, cuando pueda suba a mi despacho.


  Marc miró al subinspector, que había aparecido de la nada, y asintió. Antes de seguirlo, recordó despedirse con un gesto de Judith, la cual también giraba ya hacia el fondo del vestíbulo.


  Cuando Piril vio que daban las doce y que Marc no había llegado a casa, apagó la lamparita. No había recibido ningún mensaje de él avisándola de ningún contratiempo pero se negó a creer que Marc pudiera estar con la abogada, retomando su amistad. Y si lo estaba… ella no era nadie para quejarse. Después de poner las etiquetas adecuadas a sus sentimientos, se dejó vencer por el sueño que últimamente la invadía.


  Marc llegó a casa casi a la una. El subinspector y él habían sostenido varias video-llamadas tanto con la Interpol como con la SKR rusa y habían trazado la carrera del tal Alexei como coleccionista de arte hasta tener claro por dónde podían pillarlo. Los agentes de la SKR estarían atentos a los movimientos del mafioso, que tuvieran España como punto de interés, y se habían mostrado encantados de que desde España les pudieran echar un cable.


  Las horas de más no habían sido en balde, pero a Marc le resultó triste encontrarse la mesa de la cena todavía puesta con un par de platos tapados con papel de aluminio. David y él habían picado algo y no tenía hambre por lo que recogió todo y entró luego en la habitación. Su hada dormía profundamente,  con una mano bajo la almohada y la otra bajo su ombligo, vestida sólo con un camisón verde jade, que otras veces le había quitado loco de deseo. Se desnudó, tratando de no hacer ruido, sin apartar la mirada de ella porque, simplemente, no se cansaba de mirarla y quería grabársela a fuego. En la penumbra, se tumbó tras ella y se sujetó la cabeza con la mano para poder seguir adorándola con sus hambrientos ojos.


  Se fijó en la mano que ella apoyaba en su vientre y con el índice trazó los espacios entre los dedos, acariciándole la sensible piel de aquella zona. Luego acabó por cubrir la mano de ella, se recostó y finalmente se quedó dormido deseando poder dormirse con ella entre sus brazos todas las noches de su vida.


  


  
    [image: ]
  


  
    CAPÍTULO
25

  


  
     
  


  Desde que se produjo el primer robo, seguido del primer asesinato, las dudas no habían dejado de asolar a la mujer que recién despertaba en la cama del Apóstol. Habría deseado estar tan segura de su amor como de otros sentimientos que él no dudaba en mostrar porque, en nombre de ese amor, ella lo había apoyado en todo. En sus deseos de venganza, en sus muestras de crueldad, en sus delitos flagrantes… incluso había mirado hacia otro lado cuando había sabido que él hacía uso de los servicios de su propio burdel.


  Sólo le había ocultado una cosa en treinta y cinco años y había sido para asegurarse su amor. Si el maldito secreto salía a la luz, el Apóstol la mataría sin dudarlo. Se calmó a sí misma recordándose que ya faltaba poco para completar su plan y poder viajar juntos a Brasil, por lo que trató de averiguar si algo podría estropearles el viaje a última hora.


  —¿Alguna novedad o cambio de guión? —preguntó al hombre que se arreglaba ante el espejo de cuerpo entero.


  El Apóstol acabó de ajustarse el cuello que le confería una apariencia de honorabilidad y clavó sus azules iris en los de su reflejo.


  —Mandé a alguien a Estambul… para saber algo más de la turca de Deulofeu. La tonta no ha hecho caso de mis notas y sigue por aquí haciendo creer al caporal en cuentos de hadas, sólo que yo no me he pasado años infringiendo dolor a ese desgraciado para acabar viéndolo comer perdices con su amorcito.


  —¿Vas a hacerle algo a ella? —preguntó temiendo que esa improvisación torciera el plan.


  —No lo he decidido aun…


  —Eres como un león jugando con su presa antes de comérsela… pero yo iría abandonando el juego, no vaya a ser que alguien aprenda a hacer trampas y te gane.


  —Ay, Geny… ¿todavía no sabes que yo soy el mayor tramposo?


  "Y eso es lo que me tiene más asustada, que me engañes a mí como has engañado siempre a los demás", temió ella viéndolo acabar de arreglarse.


  **** **** **** **** ****


  Piril abrió los ojos poco a poco sin saber qué era lo que la molestaba exactamente. Marc dormía boca abajo, de cara a ella y con su fuerte brazo cruzado sobre su estómago. Se le encogió el corazón al verle la maltratada espalda desnuda y apartó la mirada para centrarla en sus labios. La noche anterior se había dormido sin besarlos…  Cambió la mirada a su hombro, de músculos entrelazados y alguna leve cicatriz, pues le quedaba a la distancia perfecta para cruzarla y besárselo, sólo que algo la detuvo y entonces, supo qué era lo que la había molestado al despertar.


  Frunció el ceño y sujetó el pesado brazo de Marc por la muñeca para sacárselo de encima. El brazo se puso todo en tensión y, tomándola por la cintura, la acercó al cuerpo que ya la extrañaba.


  —Estoy despierto, Ojos de sol —murmuró la ronca voz de Marc.


  —Duerme, anoche llegaste tarde… —Piril trató de alejarse de él sin mirarlo, esperando que su frase no hubiera sonado a reproche.


  —Siento lo de la cena, estuvimos con videoconferencias hasta las tantas… —Marc convirtió los puntos suspensivos en una caricia de su nariz tras el cuello de su hada.


  —Por eso… sigue durmiendo —Piril se escabulló de él y del terrible olor frunciendo el ceño.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Marc, permitiéndola huir de él, por el momento.


  —Es ese olor tan fuerte, parece de un opiáceo…


  —¿Me estás diciendo que huelo como si me hubiera fumado un porro? —rió Marc, apoyándose en el cabezal de la cama y recorriéndola con la mirada mientras ella se vestía.


  —Más bien hueles a perfume femenino… bastante intenso por cierto —soltó ella, entre botón y botón de su camisa rosa.


  Marc se olió las manos y el hombro tratando de oler algo.


  —Judith se pasó de efusiva… —se levantó de la cama, no sin sentir algo de vergüenza por la escena de la tarde anterior.


  —Es comprensible, hacía mucho que no te veía… —"bien, Piril, bien, sigue en ese tono, pero mejor huye a la cocina", se dijo al salir de la habitación.


  Ya en la cocina, Piril oyó con alivio correr el agua de la ducha y trató de tomarse el café lo más rápido que pudo a fin de irse sola a la universidad. No sabía qué demonios le pasaba pero no quería ni pensar que pudieran ser celos. Sabía que no tenía derecho a sentirlos ni a reprocharle nada a él, porque no tenían una relación de verdad. "Esto no es de verdad", se recordó triste, entre sorbo y sorbo.


  Tras dejar la taza en el fregadero, se dio la vuelta para salir de la cocina, pero su policía de metro noventa, desnudo excepto por la toalla atada a sus caderas, ocupaba todo el hueco de la puerta. Con las manos apoyadas a cada lado del marco, el dichoso y tremendamente deseable caporal Deulofeu le impedía la huída.


  —¡Ay, Allah! —soltó Piril. Se guardó para sí otras expresiones como "qué guapo es" o "hazme el amor ahora mismo", asustada de sus propias emociones turbulentas.


  —¿Hoy tampoco te haces té? —le preguntó él, señalando con la cabeza un tarro sobre la encimera —. Lo compré ayer…


  Piril dejó entonces de esquivar sus increíbles ojos azules y le sonrió, reconociendo sus nulas posibilidades de huir de él. Suspirando, se giró para poner agua a hervir. Luego abrió el tarro del té pero tuvo que salir corriendo hacia el baño para vomitar.


  Marc se había apartado a tiempo de no ser embestido por su hada. La habría seguido, si no hubiera sido porque el portazo de la puerta del baño fue un claro "ni lo intentes". Preocupado, se vistió rápidamente con unos vaqueros y un polo negro y se tomó su café, apostado a la salida del baño.


  En cuanto la vio salir, se acercó a ella para tomarla de la barbilla cariñosamente y levantarle la cara.


  —Ojos de sol, quizás deberías quedarte en casa…estás algo pálida. Puedo llamar a comisaría y…


  —Estoy bien — lo interrumpió, impaciente. —Por la tarde iré a comisaría y ahora, si no te importa, quiero ir al curso, ¿nos vamos?


  Marc trató de explicarse mejor.


  —Cuando he dicho de llamar a comisaría era para cogerme yo el día libre… y quedarme contigo. Me deben días. Si no estás bien… —dijo, pasándole el pulgar por la mejilla.


  —Lo estoy —afirmó ella, separándose de él y tomando  todo para ir hacia la puerta…


  "¿Qué diablos me ocurre? ¿Por qué no puedo pensar de forma racional, como siempre?", se recriminó Piril bajando ya las escaleras.


  Mientras caminaba junto a su hada del bosque y tras haber dudado incluso de si tomarla de la mano, Marc volvió a sentirse en una zona desconocida y volátil. Aquello le recordaba al día que acompañó a los artificieros del cuerpo en una misión…y le dijeron qué cable debía cortar.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, Marc esperaba en la puerta del archivo la llegada de Piril. Después de haber tenido que acatar, con cara de póker, la orden de buscar en las tiendas de "compro oro"  los crucifijos de Bea la Vedette, necesitaba que su hada lo apaciguara. Sólo ella y su mirada dorada harían que sobrellevara la impotencia de ver cómo cada día aparecían más obstáculos en la puñetera investigación contra el Apóstol. Obstáculos que sabía venían desde dentro y que escocían como  sólo el ácido de la traición podía escocer.


  Hacía cinco minutos que había visto entrar a Eli cuando Piril llegó. Se alegró al ver que su hada parecía haber recuperado el cálido color de sus mejillas y que lo miraba con el mismo anhelo que él a ella. Marc no dijo nada, tan sólo abrió sus fuertes brazos, a los que ella acudió para inundarse de esa fuerza. La sostuvo, acariciándole la espalda y besando su pelo. Ella le pasó una brazo por la cintura, apoyó la cara en su pecho y llevó su mano a jugar con el nazar, que entreveía por el cuello del polo negro.


  —¿Todo bien, Ojos de sol? —musitó Marc en su frente.


  Piril negó sin mirarlo.


  —Es como si hubiera perdido el control de mis emociones y pensamientos.


  —¿No encuentras tu cajita de códigos y etiquetas para poner orden? —le preguntó él, cariñoso.


  —Algo así… —sonrió ella tristemente.


  Piril se apretó más contra el cuerpo de Marc y suspiró su aroma a bosque, alegrándose de que aquello siguiera funcionando a la hora de calmarla.


  —Tengo que subir ya —Marc le apartó un rizo y acunó su mejilla en su mano —¿nos vemos luego arriba?


  Piril lo miró y asintió. El diminuto y repentino miedo que la recorrió hizo que pasara su mano tras su cuello, pidiéndole un beso. Como si Marc fuera a separarse de ella sin besarla… Su guerrero bajó la cara hacia ella y capturó sus labios entre los suyos para empujarlos varias veces con mimo. Su hada le parecía más frágil que nunca y debía cuidarla. Debía cuidarla mucho, o eso era lo que su intuición le gritaba cada vez más.


  Piril lo vio luego subir por las escaleras, preguntándose la causa de aquel temor irracional. "No puede ser miedo a perderlo… ¿Por qué debería tener miedo a algo que sé que, inevitablemente, sucederá?"


  **** **** **** **** ****


  Andreína volvía a raspar una de las notas de amenaza a Piril, para pasar de nuevo la muestra por el espectrómetro de masas, cuando la joven turca entró en su laboratorio.


  —Bienvenida a mi reino, mi amor —la saludó la caporal.


  —¡Ay, Allah! No sé si estoy en un laboratorio de la policía o en la cocina de un restaurante de esos que no sabes lo que comes… —dijo Piril, mirando todos los aparatos dispuestos en encimeras de acero.


  —Pues nunca lo he probado pero yo creo que si me pongo te cocino aquí unas arepas y un "pabellón" que se iba a chupar los dedos la comisaría entera —presumió Andreína.


  —Tengo ganas de probar comida venezolana el sábado —dijo Piril, pensando ya en la cena tras la muestra.


  —¿Sí? Pues el sábado habrá sorpresa —Andreína alargó la última vocal para darle teatralidad al anuncio.


  —Mientras no sea una invitada de última hora… —"kahretsin, ¿lo he pensado o lo he dicho en voz alta?", temió Piril.


  —¿Qué invitada? —preguntó Andreína para desesperación de Piril.


  El antídoto que habían supuesto el abrazo, los besos y el aroma de Marc se le había pasado y volvía a sentirse en una maldita montaña rusa emocional.


  —Marc se encontró ayer con una antigua compañera de universidad… Quizás te pida permiso para invitarla a tu casa… o, a lo mejor, también venga a la muestra de orfebrería…


  —Él no me ha comentado nada, ni creo que lo haga ¿cómo se llama la amiga? —aguijoneó la policía.


  —Judith… la alta, morena y espectacular Judith de enormes ojos verdes —escupió Piril con sonrisa falsa.


  —Ay, mi niña… menuda arrechera me llevas, si que te pegaron fuerte los celos… —se compadeció Andreína, arrepentida de haberla picado.


  A Piril la alivió saber que Marc no había hablado con Andreína de Judith, sin embargo la preocupó que sus sentimientos fueran tan evidentes.


  —No quiero sentir esto Andreína. Jamás lo había sentido y es horroroso. Me siento hasta enferma y parece que no puedo controlarlo, y lo peor es que Marc se va a acabar dando cuenta… —confesó Piril angustiada.


  —Y ¿qué tendría de malo que él lo supiera? Marc te demostraría al momento que no tienes motivos para estar celosa… —"porque sois el uno para el otro y ya estáis tardando en deciros que os amáis y buscar la manera de seguir juntos", quiso gritarle cariñosamente Andreína.


  —Hayir. No quiero ni puedo estar celosa, Andreína —"y si Marc se entera me muero de la pena", dijo para sí.


  —Está bien… par de testarudos —Andreína dejó el tema y pidió a Piril que se acercara más —. Te he llamado porque estoy volviendo a analizar las notas que dejaron en tu casa y porque no encuentro nada que las relacione con el caso. Pero también quería pedirte permiso para mostrárselas a Marc…


  —¡Hayir! ¡No! —negó nerviosamente Piril, moviendo frenética la cabeza.


  —Vale, vale, mi niña —Andreína la tomó por los brazos para calmarla.


  Ciertamente el hada de Marc no parecía ella misma, cosa que la preocupó sobremanera.


  —Mira, ya casi es la hora de subir a la cafetería así que tomo mi bolso y subimos juntas ¿sí?— Andreína le pasó las manos por los brazos como una madre tratando de apaciguar a su niña y, como a una niña, le prometió una sorpresa si bajaba al laboratorio antes de irse a casa.


  **** **** **** **** ****


  Marc estaba pagando su café cuando oyó su nombre. Al girarse, sus ojos chocaron con la verde e implorante mirada de Judith, que le hacía señas desde una mesa para dos. Miró alrededor, como quien busca alguna excusa para escaquearse, pero ninguno de sus amigos había llegado todavía. Resignado caminó, café en mano, hacia la mesa de la abogada tratando de encontrar la coartada perfecta para limitarse a saludarla y huir hacia la mesa de siempre.


  —"Deulo", ya pensaba que tendría que tomarme mi infusión solita… ¡Qué bien que me puedas hacer compañía! —como buena abogada, escogió las palabras exactas para hacerlo sentir culpable… en caso de querer dejarla sola.


  Marc semi-sonrió y se sentó ante ella, no sin antes dirigir una mirada compungida hacia la puerta de la cafetería.


  Instantes después, a Andreína por poco se le desencajaron los ojos al ver a su compañero sonreír, con toda la artillería que poseía, a la modelo que tenía delante. Gracias a Dios, su rápida mente dedujo que aquella mujer no era modelo, si no la compañera de estudios de Marc, que Piril había mencionado echando fuego por los ojos.


  La venezolana olió el peligro desde lejos y, por nada del mundo, quiso que su inusualmente emocional amiga viera a su… "novio temporal" tomando café con otra. Una "otra" que, para más detalles, parecía salida de la portada del Vogue. Así que hizo señas a Eli y entre las dos lograron que Piril quedara de espaldas a la mesa del caporal, a la espera de que su amigo hiciera alarde de su inteligencia y viniera pronto a la mesa habitual.


  La caporal fue combinando tragos a su café con leche con maldiciones a la ancha espalda de Marc, y dio gracias de que el resto de agentes mantuvieran una entretenida conversación, que hizo que a Piril no le diera por buscar a su Mosso particular en el fondo de la cafetería. "Ay, Marc, ya te leeré luego la cartilla", pensó Andreína viendo como Piril no dejaba de mirar tristemente hacia la entrada.


  Pero todos los malabarismos no sirvieron de nada. Marc consiguió colarse entre la retahíla de frases que disparaba Judith, para decirle que lo estaban esperando, y, acto seguido, se levantó con la intención de alejarse de ella y su cháchara legal. Caminó hacia la mesa de siempre y sonrió al ver el cuello despejado de Piril. Pensó que era una lástima que estuvieran rodeados de gente y no pudiera perderse a besos en la piel expuesta de ella. Tendría que conformarse con sentarse a su lado y tomarla de la mano, como siempre.


  —¡"Deulo"! ¡Qué rápido caminas! —Judith lo aferró por el brazo para detenerlo —espero que no seas igual de rápido en todo… jajaja. Oye, te llamo luego y miramos de quedar para cenar, digamos, el sábado ¿sí? —la abogada no esperó una respuesta.


  Encaramada a sus tacones de aguja, le fue fácil apoyar las manos en los anchos hombros de Marc para plantarle dos besos a él y dos estocadas a la mujer dorada que se había girado a mirarlos… Luego, sin ser consciente del terremoto emocional que dejaba tras ella, la abogada desfiló hacia el ascensor.


  El repentino ruido de sillas arrastrándose indicó la estampida de Vero, Guille, Mónica y Lydia, quedando sólo Andreína y Eli para atestiguar el incómodo momento entre la pareja. A la rubia agente, encargada del archivo, le llamó la atención la tensa sonrisa de Piril y la pérdida de luz de sus soleados ojos, por lo que se levantó decidida a apiadarse de su "protegida".


  —¡Mare meva, Piril! (Madre mía, Piril), que tenemos todavía que preparar todas las cajas que van al juzgado y se nos va a echar el tiempo encima… —esperó a ver si su joven amiga pillaba el cable que acababa de echarle.


  —Olur, claro… —susurró su becaria.


  Piril se levantó y trató de mirar a Marc sin que se le borrara la sonrisa. "Haz como si nada, Piril. No estás sintiendo fuego en el vientre, no te escuecen los ojos ni, mucho menos, notas el corazón encogido. Bésalo como siempre y vete con Eli…" se ordenó pero, en cuanto levantó la cara para besar la mejilla de Marc, le llegó el perfume de ella. Tuvo que apartarse de golpe y correr hacia el ascensor, agradeciendo que las puertas estuvieran abiertas para permitirle la fuga.


  —¡Joder! —fue lo único que espetó Marc mirando entonces a su compañera y saliendo de la emboscada en la que había estado inmerso los últimos segundos.


  —Estoy segura de que todo tiene una explicación Capo, así que te espero en mi laboratorio para comentarla. Eso en cuanto te recuperes del fuego cruzado al que acabas de sobrevivir —y, dicho esto, la caporal se dirigió a las escaleras para bajar hasta su laboratorio.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Piril y Eli llegaron al archivo, la primera dio las gracias a la segunda por su complicidad y caminó hacia el fondo del pasillo de estanterías. Antes de sentarse frente a su ordenador, tuvo que ponerse las manos sobre el corazón para  suplicarle que latiera con normalidad. Aquella vorágine de sentimientos ilógicos la tenían agotada mental y físicamente. Respiró profundamente varias veces y decidió que hablaría con Mevly o con Ozgue, a ver si alguna de sus amigas había pasado por una "tormenta" parecida.


  La caporal Leal se sintió más bruja que nunca al verter su combinación de hierbas en el matraz de fondo plano destinado a calentar líquidos. Quería prepararle un té a Piril con los utensilios del laboratorio para hacerla reír un rato. Si además conseguía que el té fuera bebible, podrían darse por satisfechas y brindar con él. Andaba buscando un par de probetas donde verter el té, una vez colado, cuando apareció su desdichado y confundido compañero.


  —Veo que mi hada no es la única que se comporta de forma extraña últimamente… —Marc no pensaba preguntar qué rayos estaba haciendo Andreína.


  —A lo mejor a tu hada no le gusta ver cómo coqueteas y seduces a Miss España… —le espetó la caporal encendiendo el hornillo y pensando hasta dónde llegar para no traicionar a Piril.


  —¡¿Qué?! —se sorprendió Marc.


  Andreína lo preparó todo para llevar la mezcla a ebullición y luego se volvió hacia su amigo con los brazos en jarras.


  —Estás acostumbrado a que las mujeres babeen por ti y a que traten de llevarte a su cama. Lo ves como algo normal. Pero tu hada es posible que no lo vea tan normal como tú, mi querido amigo.


  —Habla claro Andre… —pidió Marc con el ceño fruncido.


  Andreína decidió darle la vuelta al asunto y acicatear  la parte celosa de Marc para ver si así lo entendía.


  —Tan sólo imagina a Piril… sonriendo a ese compañero de universidad tan guapo que tiene… dejándose tocar y besar por él… mientras hablan de quedar para cenar… y hacen insinuaciones sobre si será rápido o lento…


  —¡Joder, Andreína, cállate! —le pidió Marc echando fuego helado por los ojos.


  —Veo que lo has entendido —asintió satisfecha la venezolana.


  Marc siguió vertiendo hielo en la mirada, suspirando fuertemente. No le gustaba el tema hacia el que se estaban dirigiendo con aquella conversación y reaccionó como siempre…


  —¡Piril no tiene motivos para estar celosa! —se defendió.


  —No estáis comprometidos el uno con el otro, no os habéis hecho promesas, vuestra relación es como un castillo de cartas… —"¡Para, Andreína!, antes de que Marc convierta tu laboratorio en la escena de un crimen", se dijo la caporal.


  —Cierto, no hay promesas, no hay pasado ni hay futuro pero aún así, no tiene por qué estar celosa…


  —¿Por qué? —preguntó Andreína en plan kamikaze.


  —Porque yo la … — Marc calló, al darse cuenta de lo que había estado a punto de decir y maldijo a su amiga por haberlo llevado al borde del precipicio.


  —Porque estás enamorado hasta los huesos de ella —completó Andreína.


  —Yo no he dicho eso… —negó acorralado.


  —Claro que sí… yo ya lo sabía pero es bueno que lo reconozcas ante tí —Andreína se giró para apagar el hornillo sonriendo feliz. Lo que no esperaba era que a su amigo se le pasaran en ese momento todos los rechazos sufridos de niño por la cabeza y acabara rugiendo.


  —¡Yo no estoy enamorado de Piril!


  Andreína se dio la vuelta y, por un momento, vio al niño al que apartaban de cualquier persona a la que cogía cariño. Jamás le permitieron amar ni ser amado y ahora, la primera vez que amaba y era correspondido, se negaba a reconocerlo. ¡Cristo atado!, Piril se llevaría su alma si finalmente volvía a Estambul y por eso Marc trataba de callar con palabras lo que gritaba con el corazón.


  —Sería un imbécil y un iluso si sintiera amor por alguien que me va a dejar y no tengo ganas de repetir escenas de mi infancia, gracias.


  Tras esas palabras, Marc salió del laboratorio para subir hasta su despacho y trabajar hasta dar por finalizada esa jornada infernal.


  "Yo no estoy enamorado de Piril". La protagonista de la frase nunca se había hecho ilusiones de lo contrario, pero oírselo gritar a él de forma tan tajante le había helado el alma. El corazón se le había cubierto de escarcha y había abandonado la idea de ir a ver a Andreína para descubrir la sorpresa que ella le había prometido. En la puerta del laboratorio, se había dado la vuelta como una de esas bailarinas atrapadas en cajas de música. Pasó después ante el puesto de Vila y salió a la Plaza España, luego, mientras caminaba taciturna por el Paralelo, trató de escribir entre lágrimas un mensaje para Andreína. Ni siquiera pensó demasiado en la excusa para no haber ido a verla, adujo dolor de cabeza y siguió caminando hacia su casa.


  Ya en el piso, preparó cena sólo para Marc. Se mintió, diciéndose que la falta de apetito era porque estaba más cansada que hambrienta y decidió darse una ducha. Si tenía suerte, el agua se llevaría la sal de su cara, las vanas esperanzas de su magullado corazón y apagaría la hoguera de sus negados celos.


  Mil suspiros más tarde, despertó tras haberse quedado dormida en el sofá. Miró el reloj, cubrió de nuevo la cena y se fue a dormir sola, como la noche anterior.


  En su casa, Andreína también se disponía a dormir, pero había tomado el móvil otra vez, esperando respuesta a su mensaje enviado a Piril. Le había preguntado cómo se encontraba, pero su amiga no lo había leído.


  **** **** **** **** ****


  Marc aparcó en la acera de enfrente del número 8 de la ronda Sant Antoni. Cuando salió del coche y miró hacia la tercera planta se le encogió el corazón al ver la ventana sin luz. Recordó las semanas que pasó en vela custodiando su puerta y deseando estar arriba con ella pero, ahora que tenía la suerte de compartir sus noches, pareciera como que algún duende travieso de su cuento en común le hiciese la zancadilla.


  Había salido decidido de comisaría, para ir a buscar su coche, cuando los gritos y el llanto desgarrado de una mujer lo habían detenido. La duda lo había recorrido, porque la urgencia por llegar a casa y abrazar a Piril lo estaba carcomiendo, pero finalmente se había acercado a la mujer para interesarse por ella. Para cuando se había dado cuenta de quién era la alterada mujer ella ya lo estaba mirando con sus implorantes ojos verdes.


  No supo cómo se encontró escuchándola, mientras Judith le relataba su turbulento divorcio y las consecuentes amenazas que su ex seguía esgrimiendo contra ella. Marc se limitó a escucharla más que a aconsejarla, porque allí claramente se aplicaba lo de "en casa de herrero, cuchillo de palo", siendo Judith abogada. En cuanto acabaron las confesiones y Judith se calmó, Marc recibió su gratitud en forma de abrazo incómodo. La belleza de Judith no lo alteraba en lo más mínimo y comprendió, en ese momento, que ya sólo admitía un cuerpo de mujer pegado al suyo y era el de su hada de ojos de sol. Unos ojos que llevaban días sin brillar.


  Subió las tres plantas consciente de la hora que era y de que merecería el fuego de los iris de su chica. Aceptaría la bronca, pediría perdón y se sentiría dichoso de ser tratado como un pelele, como en una de esas escenas entre marido y mujer típicas de película italiana. Luego volvería a disculparse, la atraparía cuando ella quisiera plantarlo, le daría la vuelta y la besaría locamente. Cuando cayó en la cuenta de la telenovela que se había montado en su imaginación, se dijo que pasaba demasiado tiempo escuchando a Andreína y a Alejandra mientras hablaban de culebrones.


  Pero ojalá se hubiera encontrado tras la puerta a Piril con una alpargata en la mano… porque la cena tapada y el salón en penumbra fueron como cuchillos directos al corazón. "¡Joder, Marc!", se recordó mientras acababa de entrar y se ponía a recoger. "Ella no es así. Ojos de sol quiere orden y calma en su vida, no una opereta italiana y, por algún motivo, no lo está teniendo últimamente".


  Minutos más tarde, entró en la habitación y su corazón se saltó algún latido. Piril dormía hecha un ovillo, abrazada a sí misma. No le pareció que descansara relajada y se desnudó rápido para poder unirse a ella a fin de rodearla con sus brazos, sólo que, en cuanto la tocó, ella se alejó de él. Marc recordó a tiempo que Judith había vuelto a abrazarlo y no dudó en darse una ducha, por si el perfume de ella fuera lo que alejaba a su hada de él. Cuando volvió de nuevo a la cama, Piril dormía casi en el extremo. Esta vez se tumbó sin acercarse a ella. Piril descansaba con el pelo suelto y vestida con un breve camisón blanco. La débil luz de luna creciente no la salpicaba demasiado, pero tocaba de forma delicada la mano que ella posaba sobre su vientre.


  La imagen a Marc le pareció digna de ser esculpida en mármol y se le clavó en el centro del pecho. Con voz ronca pero inaudible le habló.


  —¿Cómo podrías siquiera tener celos? Si soy tuyo desde que tus ojos de sol llegaron a los míos para derretirlos… Verás mi hada, hay algo que no he podido admitir ante Andreína, por cobardía. Algo que jamás he dicho ni me han dicho y que tampoco admitiré en voz alta ante ti, por miedo a ser rechazado, pero en medio de la noche y con mi cómplice en cuarto creciente sí puedo confesártelo… te quiero Piril.
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  Aquel viernes, amaneció antes Piril que el mismo sol. Se levantó de golpe y salió corriendo para el baño. Su cuerpo se sacudió, sin librarse de nada, porque llevaba sin comer prácticamente veinticuatro horas, si bien quedó igualmente agotado por el esfuerzo. Cuando pudo levantarse del suelo, se lavó la cara y los dientes, y buscó sus ojos al fondo del espejo.


  "Muy bien Piril" se dijo, decidida a poner orden por fin en el caos físico y mental que la tenía destrozada. "Primero, aceptaste mantener una relación temporal con Marc. Segundo,  diste por supuesto que habría "exclusividad" por ambas partes pero quizás entendiste mal. Tercero, te has enamorado de él pero él no te corresponde, lo cual no es culpa suya, así que ahora debes tomar una decisión. ¿Seguir con él, a pesar de todo, o cortar y evitarte más dolor?"


  Por más que esperó, la mujer del otro lado del espejo no le dio respuesta alguna. Suspiró indecisa y entonces aquel maldito olor a perfume asfixiante volvió a marearla. Sus ojos se fijaron entonces en el polo negro que Marc había llevado el día anterior y que estaba en el cesto de la ropa para lavar. Eran necesarios más de dos besos, para que la prenda quedara impregnada tan intensamente, así que la explicación debía estar en las horas que tardó Marc en recorrer un camino de apenas diez minutos. Unas horas por las que ella no tenía derecho a preguntar, por mucho que aquel perfume hubiera conjurado en su mente imágenes demasiado dolorosas.


  Piril rogó recuperar su aprendido autocontrol y salió del baño yendo a chochar con un pecho desnudo y atractivamente cálido.


  Marc llevaba horas sin abrazar a Piril por lo que no dudo en cerrar sus brazos en torno a su cintura, en cuanto ella chocó con él. La había echado de menos incluso dormido porque en sueños había intuido un muro invisible entre ellos.


  —Buenos días Ojos de sol, ¿estás bien? —le preguntó sin aflojar los brazos, a la espera de que ella le regalara su preciosa mirada.


  —Sí… —mintió ella hipnotizada por el sutil oscilar del nazar en el pecho de Marc.


  —Entonces mírame —le ordenó el caporal.


  Piril así lo hizo y, al caer en la tela de araña azul de los iris de Marc, entendió por qué cortar con él no era una opción. Estaba apasionadamente atrapada en su red y algo de esa pasión debió percibirla él porque, sin dejar de mirarla, inclinó su cara para besar la comisura de su boca. Al notarla receptiva, Marc le pasó a succionar los labios y ella tomó aire derretida de placer con aroma de café. Su beso, intenso como un ristretto, la estaba despertando del todo, por lo que acarició sus duros bíceps ansiosa de hacerle saber lo mucho que lo necesitaba.


  A Marc la lava del deseo lo recorrió tan furiosamente que sujetó a Piril por las nalgas y se la subió a las caderas. Su hada cruzó los tobillos tras su espalda quedando abierta para notar la dura erección que él empujaba contra ella. "Siénteme, siénteme" repetía Marc como un mantra, caminando con ella hasta la habitación. La tumbó con cuidado en el centro de la cama, sin separarse de ella, y siguió atormentándola con el roce juguetón de sus sexos. Piril le recorría el torso entero con las manos y luego las llevaba a su espalda para colarlas bajo sus bóxers, arañarlo y atraerlo. Él quería ceder a su mudo ruego, pero le quedaba mucha piel por besar antes de entrar en ella y llenarla de amor. Se apoyó en un antebrazo y con la mano libre le bajó el camisón hasta la cintura. La visión de sus senos lo tentó y su boca cayó rendida sobre sus pezones. Viajó de uno a otro besando, chupando y tirando de ellos. Los gemidos de Piril eran pura melodía y él el pobre músico que vivía sólo por tocarla y escucharla.


  —Marc, lütfen… seni çok istiyorum (te deseo tanto).


  Marc no necesitó traducción porque su cuerpo la entendió perfectamente. Se desnudó y alargó el brazo para coger un preservativo. Se lo puso mirándola a los ojos y luego le pasó un dedo por la ingle. La vio estremecerse de anticipación y dio gracias por haberla encontrado y poder estar viviendo aquello, con ella. Repitió la caricia y, al verla levantar impaciente las caderas, le apartó las braguitas. Cerró los ojos cuando entró en ella, para sentir todo el recorrido por el paraíso que era el cuerpo de su hada y quedó luego tendido sobre ella.


  Piril también había cerrado los ojos. Su piel ya sólo entendía el idioma en el que el cuerpo de Marc le hablaba, y le respondía, entrando en un diálogo de vaivenes ardientes. Piril y Marc se buscaron impacientes para besarse todo lo que no se decían y moverse en olas de placer cada vez más grandes. Marc se alejaba para volver a penetrarla y Piril lo buscaba apremiándolo con las manos en sus duras nalgas. Los besos sonaban a rugidos, a medida que el placer crecía, hasta que la ola final los atravesó. Relámpagos de goce brillaron en dorado y añil cuando se miraron para compartir el éxtasis. Más tarde, en un abrazo salpicado de besos, apuraron los minutos que faltaban hasta tener que levantarse.


  Tras ducharse y vestirse, les tocó tomarse un rápido café de pie en la cocina.


  —Hay que cambiar esa cama —Marc soltó la propuesta y se enredó un rizo de Piril en el dedo.


  —Neden? Por qué? — preguntó Piril a medio sorbo de café.


  —Es demasiado grande y queda un espacio en medio que esta noche se me ha hecho eterno… —Marc tiró del rizo para que ella diera un paso adelante.


  La distancia que habían mantenido durante la noche fue la excusa para que Marc decidiera aclararle algunas cosas a Piril. No quería que ella pensara, ni por un momento, que Judith pudiera interesarle. Sólo que jamás le había dado explicaciones a una mujer y sacó primero un tema inofensivo para luego llegar a hablarle del motivo que lo había retenido la noche anterior. Empezó a hablar sin saber que, dormir tan alejados el uno del otro, también había herido a Piril y que sus palabras dinamitaban la frágil calma de su hada.


  —¿Qué te parece el plan de mañana? Ir a la muestra y luego a cenar a casa de Andreína…


  —¡Harika! —Piril adivinó una conversación de la que no sabría salir indemne, por lo que apartó la mirada.


  —¿Traducción, por favor? —pidió Marc con cautela.


  —¡Genial!… ¡oh! Y ¿por qué no le dices a tu amiga que venga? Así podéis pasar más tiempo juntos y retomáis vuestra amistad ¿no? —"Joder", pensó Piril, robando el improperio favorito de Marc "¿Qué hago soltando frases suicidas? ¿Acaso no he decidido ignorar lo que hace él cuando no está conmigo?"


  Marc vio a su hada abrir un cajón con mano temblorosa para no acabar sacando nada. Por primera vez en su vida, estaba dispuesto a dar todas la explicaciones que hicieran falta, con tal que ella no sufriera ni volviera a mirarlo con sus preciosos ojos faltos de brillo. Empezaría quitándole importancia a la aparición de Judith, luego le explicaría por qué llegó tarde la noche anterior y cruzaría los dedos para que ella entendiera que, mientras su cuento no llegara a la maldita palabra FIN, para él aquello era lo más serio que había vivido nunca.


  —Piril… —empezó hablándole a su espalda —Judith sólo fue mi compañera en la universidad. Verás… criminología y derecho se estudian en la misma facultad…


  "¿Y te acostaste con ella? ¡Oh, Kahretsin! no puedes preguntarle eso, ni siquiera tienes derecho a hacerlo", Piril sintió que la maldita montaña rusa empezaba de nuevo su ascenso y su corazón iba montado en ella sin cinturón de seguridad.


  —Y no me acosté con ella —afirmó Marc, tomándola por los brazos para girarla y mirarla a los ojos.


  Piril se acobardó, temiendo haber expresado su miedo en voz alta. "¿Me he delatado?, ¿me ha descubierto?"


  —¡Yo no he preguntado! —gritó, asustada por sentirse expuesta.


  —No… pero ibas a hacerlo… —Marc no supo por qué pero la presionó como si ella fuera una sospechosa y estuvieran en interrogatorios. "¿Acaso quería oírla gritarle sus celos, confirmando así que lo amaba?"


  —No seas presuntuoso, agente Deulofeu, ¡no me importa!


  Ante aquellas tres palabras, Marc abrió las manos de golpe para dejar de sujetarla… para dejar de tocarla. "Yo me muero sólo con imaginarte en brazos de otro y a ti verme con otra ¿no te importa?" Marc había presionado y había obtenido una respuesta que le dejaba el corazón resquebrajado. Caminó hacia atrás sin dejar de mirarla y en cuanto salió de la cocina se dio la vuelta para ir hacia la puerta. Tomó sus cosas y se fue  dando un portazo.


  En su camino hacia Plaza Universidad en una Barcelona ya amanecida, trató de serenarse. "Joder, ojalá tuviera la misma puntería a la hora de enamorarme que a la hora de disparar. Tengo que decirle a Andreína que se equivoca, Piril no está celosa de Judith y lo que le ocurre últimamente es otra cosa, eso sí, me queda claro que ella no siente lo mismo que yo… Así que mejor me trago estos malditos sentimientos y trato de recordarme que no sirven para nada. Nunca sirven para nada" Cuando Marc dejó las cosas claras consigo mismo se quedó apostado en un punto de la plaza desde el que vería llegar a Piril y entrar en la Universidad. Perderla de vista no era una opción, como tampoco lo era cortar con ella, si quería seguir sintiéndose vivo unas semanas más.


  Cuando pasados unos minutos la vio cruzar la plaza, su hada llevaba gafas de sol, para tapar los rastros de las heladas lágrimas que había derramado tras el portazo. Pero eso Marc no lo supo. Tampoco supo que el llanto de Piril había ido menguando gracias a caricias inconscientes a su abdomen. Allí, dónde ella estaba convencida de que nada podía germinar, crecía una vida surgida de una noche de reconciliación y perdón.


  **** **** **** **** ****


  El Apóstol había dejado su disfraz habitual para poder ir a comer a uno de los restaurantes más caros de Barcelona. No temía ser descubierto, pues la gente solía creer lo que sus ojos veían, sin cuestionarse que cualquier mago haría que vieran lo que él quería. Le debía una comida como aquella a la fiel mujer que tenía delante, porque últimamente la notaba nerviosa… y la necesitaba tranquila.


  —¿Sabes que Alexei está insistiendo en que le mande las ocho piezas ya? Le he dicho que a mediados de septiembre tendrá las doce —el tenedor cayó sobre un ravioli relleno de foie, pera y mouse de nueces.


  —Ese ruso siempre ha sido un impaciente no valora la prudencia —comentó ella, escogiendo un champiñón.


  —No como nosotros, que somos expertos en saber esperar nuestro momento —el Apóstol acompañó sus palabras con un brindis al que ella respondió sonriente.


  "Sobre todo yo" se dijo Geny.


  —No dejo de pensar en la exposición del MNAC y en que ojalá te encargaras tú personalmente —el hombre acarició  entonces uno de los anillos que decoraba la mano de ella.


  —Yo debo estar como invitada, ya lo sabes. Riu no fallará —la mujer giró la mano para atrapar la del hombre que amaba.


  —Si falla… es hombre muerto, recuérdaselo Geny. Otra cosa, alguien ha estado haciendo preguntas tanto en la Casa de la Misericordia como en el orfanato de los Ángeles. No es que quede mucha gente por allí de hace treinta y cinco años pero quiero que untes las manos de quien haga falta porque el pasado sólo volverá cuando yo lo decida —sus dedos apretaron cruelmente los de ella.


  —No te preocupes. Llamaré también a las familias que lo acogieron "amorosamente" para recordarles todo lo que deben al Apóstol y de comisaría sabes que no sale nada —trató de apaciguarlo.


  —¿Se mareó lo suficiente el tema en la Ciudad de la Justicia? —preguntó él, aflojando los dedos para volver a una caricia.


  —Sí, las balas del "ajuste de cuentas" se perdieron convenientemente. Ya sabes que tenemos a alguien en fiscalía que colabora a cambio de un sobre sueldo pero, aunque Deulofeu llegara a armar el caso, lo haría tras el evento del MNAC —Geny esperó que la explicación fuera suficiente.


  —Y para entonces, el principal sospechoso habrá sido eliminado y todas las pruebas que no conducen a nada quedarán olvidadas en una de esas cajas vuestras de "casos fríos" —tras la feliz conclusión, el Apóstol siguió deleitándose con su plato.


  A su amante, su dos últimas palabras le hicieron fruncir el ceño, trayéndole recuerdos de años atrás… Recuerdos de cuando era novata y el amor la cegaba tanto como para haber cometido posibles errores. No estaría de más comprobar que su primer y más importante caso seguía enterrado y bien enterrado…


  **** **** **** **** ****


  Cuando Piril llegó a comisaría tuvo la mala suerte de cruzarse con el agente Riu que iba de salida. Levantó la cara y le dedicó una mirada de puro odio ardiente, porque algo dentro de ella la instó a hacerle saber que, si se le volvía a acercar, lo quemaría entero. A Riu no le gustó aquella mirada vestida de amenaza y se prometió vengarse, una vez acabada la misión que tenía encomendada. No supo por qué se metió en su coche con la sensación de haber sido maldito por una bruja.


  La satisfacción de haberle rugido, a su manera, al gusano de Riu le duró lo que tardó en llegar al archivo y ver la puerta vacía. Él no estaba esperándola, como hacía cada tarde… Se llevó la mano al pecho, sintiendo la triste campanada que tañó su corazón, y luego atravesó la puerta para saludar a Eli y avanzar hacia el fondo del pasillo.


  **** **** **** **** ****


  Seis plantas más arriba Marc no podía creer lo que estaba leyendo. Había abierto el buscador de expedientes y se encontraba repasando lo último que Tabi había colgado. Era una versión descafeinada de lo que habían estado hablando y, ni por asomo, concluía la existencia de una tercera persona en la nave industrial. Tampoco veía por ningún lado el informe balístico de Manoli actualizado. Seguía apareciendo el que asociaba la bala sacada de Emre Durmus con las de los asesinatos previos pero nada de las balas "perdidas". Levantó el teléfono y llamó a Tabi justo cuando Andreína y el sub-inspector entraban en su despacho y se sentaban ante él.


  —¿Qué diablos has puesto en el expediente, Tabi? —ladró Marc.


  —Hola a tí también, Deulofeu —suspiró la forense.


  —Habla —pidió el caporal, ignorando su saludo.


  —Veo que no te gustan las frases que empiezan por "en mi opinión profesional…" o "a falta de pruebas…" pero son las que debo poner. No puedo probar mi hipótesis de las distancias, lo siento —lamentó la forense.


  —Está bien, Tabi, yo también lo siento —Marc se disculpó por pagar con ella la atadura de sus manos, que cada vez sentía más apretada.


  Después de colgar, Marc se echó hacia atrás en su asiento pasando su fría mirada del rostro de Andre al del subinspector.


  —No tenemos una sola prueba sólida contra Lucas León, Capo —mencionó Andreína.


  —Fiscalía no tardará en dar carpetazo al caso. Reyerta entre ladrones. Planteé la existencia del tercer ladrón-asesino y se han limitado a decirme que avisemos a Lucas León para que proteja bien sus cuatro "tesoros" pero que quien tenga el resto de piezas ya las habrá vendido.


  —Sí… ya me encomendaron preguntar en las casas de "compro oro" —dijo Marc en tu tono más irónico.


  —¿Y la policía rusa? —preguntó Andreína —¿no han descubierto ninguna conexión de Alexei con España?


  —Nada de momento, mi re…, caporal Leal —el sonrojo atravesó la cara del subinspector, al darse cuenta de que había estado a punto de llamar a Andreína "mi reina" delante de Deulofeu.


  —Andre… ¿has hablado con León sobre la seguridad de sus obras? —Marc hizo la pregunta ignorando el arrobamiento con el que se miraban aquellos dos.


  —No, Capo, pienso acercarme a él mañana en la muestra. Le transmitiré el consejo de que se cuide tanto él como su colección… ¿ya no es tu principal sospechoso? —Andreína se lo preguntó al notar el cansancio de Marc respecto a aquel caso.


  Y lo entendía, demasiados caminos cortados y la sombra de la corrupción volando sobre él.


  —Mi instinto me alerta sobre él… pero no leo bien las señales —comentó un frustrado Marc mirando su reloj.


  —Oye… alguna vez tenía que llegar un caso que no resolvieras en 24 horas ¿no? —lo animó su superior.


  Marc asintió distraídamente a su jefe… acababa de darse cuenta de que hacía rato que Piril debía estar en el archivo, y él no había bajado a recibirla. "Bravo Marc, acabas de agrandar la distancia entre los dos", se recriminó. Miró el reloj de nuevo y se dijo que, cuando se vieran en la cafetería, se la llevaría para hablar a solas. No podían perder el tiempo con malos entendidos cuando tiempo era lo que les faltaba y no dejaba de correr en su contra.


  Volviendo a pensar en el caso, creyó encontrar un atajo. Dejó de mirar su reloj, en el que su mirada había quedado atrapada, y cazó a su compañera y jefe susurrándose. Los dos creían disimular los roces de sus manos y Marc decidió hacerles creer que lo lograban.


  —Tengo una idea —anunció.


  Andre dejó de besar con la mente los firmes labios de su superior y devolvió la atención a su amigo.


  —¿Qué se te ha ocurrido, Capo?


  —Las armas del supuesto ajuste de cuentas entre Erdogan y el rubio las tenemos nosotros, así que Manoli podría recrear los disparos. Tabi duda que la herida del rubio la causara el arma de Erdogan y el agujero del pecho de Erdogan, Tabi dice que se hizo desde más lejos… Tendríamos balas disparadas por las dos armas y con los maniquíes balísticos probaríamos distancias…


  —Genial Deulofeu. Sólo que es viernes por la tarde, la orden para coger las armas no podré cursarla hasta el lunes.


  —Subinspector…— empezó Marc con voz apenada —será mejor que se ocupe personalmente de que esa orden vaya directa de usted a Eli, para que no pase como con las balas en la Ciudad de la Justicia.


  —No se preocupe Deulofeu, yo mismo llevaré las armas  desde la sala de pruebas a los dominios de Manoli, además será usted quien dispare la recreación —David mostró así su total confianza en el caporal.


  —Yo no me la pienso perder —añadió Andreína.


  **** **** **** **** ****


  Piril hacía rato que se había dado por vencida y había dejado de mirar con pena hacia la entrada del archivo, esperando que Marc apareciera. Decidió retomar su particular investigación y sacó la caja que guardaba cariñosamente. Como siempre, puso la foto de María en el centro del escritorio, apoyada en la pantalla del ordenador, y sacó el resto de documentación. "Ay, Allah" se dijo mientras corroboraba que en aquella caja había documentos de toda clase sin orden ni concierto. Sacó las denuncias que interpusieron el jefe y la tía de María y las dejó a un lado, luego tomó la nota que la había llevado a sospechar que María podía ser la madre de Marc y la releyó. "¿Qué cantabas mientras te alejabas, María?", le preguntó Piril a la foto. Luego pensó que quizás Eli podría ayudarla.


  —¡Eli!


  —¡Dime! —respondió la agente desde su puesto en la entrada.


  —¿Conoces alguna canción infantil sobre un león? —preguntó Piril.


  —Me gusta más David Ros o Bon Jovi —bromeó Eli.


  —Tabiki, tabiki (claro, claro), pero ¿te sabes alguna? —insistió Piril agitando la cabeza ante el humor de su amiga.


  —A mis hijas les cantaba una cuando eran más peques pero es en catalán, espera que vengo —Eli se levantó, tomó su móvil y se acercó a la mesa de Piril.


  La encargada del archivo se quedó mirando la foto que presidía la mesa de su amiga pero no dijo nada. Ella misma, en ocasiones, había querido saber algo más de aquellas pobres almas cuyos casos parecían haber quedado en el olvido.


  Eli buscó en YouTube la canción y la cantó también:


  "El Lleó no em fa por,


  pam i pipa, pam i pipa,


  el Lleó no em fa por,


  perquè sóc bon caçador…"


  (El león no me da miedo, Pam y pipa, Pam y pipa, el león no me da miedo, porque soy buen cazador)


  La canción infantil tenía tres estrofas pero Piril captó que la música no variaba de una a otra. Cuando Eli le tradujo la canción le dio las gracias y, al quedarse sola, la tarareó dulcemente. Era una especie de mantra para vencer el miedo que cualquier madre cantaría a su bebé, sobre todo si ese bebé iba a tener que enfrentarse a la soledad y al abandono… Que el enemigo fuera un león le pareció a Piril de lo más curioso, por llevar Marc ese animal tatuado y porque ella misma pensaba en él como un guerrero de corazón salvaje…


  Siguió tarareando aquella canción pasándose la mano por el vientre, donde notaba unas cosquillas extrañas que parecían paliar la pena por no haber visto a Marc, desde que él se había ido de casa enfadado aquella mañana. Miró la foto de María un momento y sonrió al pensar locamente que ella quizás la escuchara tararear, pero la sonrisa se le congeló al volver la vista al documento que tenía delante y ver una palabra.


  "¡La palabra en griego!. ¡Oh kahretsin!, no la he buscado" se riñó Piril abriendo el buscador y el traductor en el ordenador. Escribió la palabra απόστολος y al momento apareció su traducción al español: "apóstol".


  Piril susurró la palabra y frunció el ceño. Aquella nota escrita, al parecer, por un policía hacía treinta y cinco años decía "apóstol, mejor que no lo sepa" y el sospechoso del caso en el que trabajaban Marc y su equipo se hacía llamar "apóstol". Piril cogió aire para serenarse. Oyó a Eli preguntarle algo pero fue incapaz de contestarle de tan concentrada como estaba. Piril tomó la hoja, en la que había tomado sus propias notas días atrás, y plasmó sus locas ideas. Escribió que algo relacionado con la desaparición de María no debía saberlo el apóstol. También escribió entre interrogantes si aquel apóstol  de 1984 era el mismo que traía de cabeza a los Mossos en 2019. "¿Quién podría saberlo?", se preguntó Piril.


  Con el eco de esa pregunta resonando en su cabeza buscó entre los documentos. Dio con otra hoja con anotaciones. De nuevo un escrito, con la misma letra que ya conocía y encabezado con la fecha del 25 de Julio de 1984, parecía aportar más datos de aquella noche. Le llamó la atención la grafía griega que volvía a advertir "no apóstol" y eso hizo pensar a Piril que, si era el propio policía el que apuntaba aquello, por algún motivo aquellos datos no debían trascender. Por dos veces, aquel agente apuntaba que los datos de la desaparición de María no debían comunicarse al apóstol y Piril no supo si aquello era para bien o para mal.


  Siguió leyendo y apuntando. La policía recibió una llamada desde una cabina telefónica. Se trataba de un trabajador del puerto. Una mujer acababa de tirarse al mar desde "el muelle de la madera" (Moll de la fusta). Al leer aquello, Piril se abrazó a sí misma, echando de menos la sudadera de Marc. El aire acondicionado estaba alto y ella no tenía ni la prenda ni los brazos de él para darle calor.


  "¿Acabo de leer cómo murió la madre de Marc?", se preguntó, enjuagándose una lágrima y mirando la foto de María. "El vagabundo no dijo nada de un bebé y en esta nota tampoco se menciona, así que debiste dejar a tu hijo en las escaleras de la iglesia y luego dirigirte al puerto para… ". Piril dejó de susurrarle a la foto de María y acabó de leer el documento: 28 de julio de 1984, se da por desaparecida definitivamente a María Leiva. Agente 1010.


  Piril leyó de nuevo el final de la nota por si no lo había entendido bien, ya que allí decía que se daba por desaparecida definitivamente a María, pero sus documentos estaban en "casos fríos", no en "casos cerrados". Maldijo en turco al inepto  agente 1010. "No sé tu nombre, pero espero que disfrutaras de tu jubilación después de haber llevado tan mal el caso de María".


  **** **** **** **** ****


  Andreína tuvo que poner su mano sobre el brazo de Marc, cuando éste vio que pasaban los minutos tras la llegada de Eli, y Piril no aparecía por la cafetería. La caporal le pidió calma con la mirada y se levantó para ir a interrogar a la rubia amante de los osos. Cuando volvió a la mesa, trató de apaciguar a su atormentado amigo.


  —Eli dice que ha avisado a Piril de que subía, pero que ella parecía estar muy concentrada en un expediente. Esto… ¿habéis discutido de nuevo?


  Marc miró la pantalla de su móvil antes de contestar a su compañera. Ningún mensaje.


  —Esta mañana Piril volvió a encontrarse mal pero luego… —Marc recordó durante un segundo la escena de sexo desesperado y caricias apasionadas, sintiendo un anhelo doloroso en medio del pecho —…luego ha mencionado a Judith y he intentado explicarle que sólo es una antigua compañera de la universidad.


  —Pero Piril se ha puesto celosa ¿no? —sonrió cautamente Andreína.


  —Nada más lejos de la verdad, Andre. Podría acostarme con Judith delante de ella que no le importaría lo más mínimo. Y me lo ha dejado muy claro. Yo… mi orgullo se ha sentido tan apaleado con su indiferencia que me he largado.


  —Oh, oh ¿portazo incluído? —Andre preguntó frunciendo el ceño.


  —Portazo incluído —confirmó Marc.


  Andreína repasó rápidamente lo que había ocurrido entre la pareja los últimos días y recordó el comportamiento de Piril.


  —A ver Capo… por lo poco que conozco a tu princesa otomana, diría que es una persona tremendamente lógica y racional, y por eso nos llama tanto la atención su comportamiento de estos días. Quizás Piril es como una amiga mía, que sufre de desórdenes hormonales, y hay unos días al mes que lo pasa fatal y quiere matar a todo el mundo. Y la aparición de Judith y lo… ¿cómo decirlo?, "especial" de vuestra relación lo ha acentuado.


  Marc rezó para que fuera aquello y prometió a su amiga tratar de tener paciencia con Piril.


  En la sala de archivos, la mujer a la que Marc extrañaba pasaba de un mapa del puerto de Barcelona a otro. Había preguntado a Eli dónde poder obtener planos de diferentes años y ahora comparaba uno de 1984 con otro actual. Eli le había explicado que la mayoría de los cambios entre un plano y otro se debían a las obras realizadas en 1992, con motivo de las olimpiadas. El moll de la fusta parecía no haber cambiado mucho, pero ahora estaba unido al "muelle de España" por una larga pasarela de madera, que se levantaba cuando un barco debía cruzar y que llevaba a la zona comercial y al acuario. Piril decidió que visitaría la zona la mañana siguiente y empezó a estirar la espalda. Se dio cuenta que llevaba horas sin moverse y miró el reloj. La hora del café había pasado y ella no había subido, pero tampoco había recibido ningún mensaje de nadie que la hubiera echado de menos. Se levantó de su mesa, recogió y se despidió de Eli. Antes de subir las escaleras que llevaban al vestíbulo decidió mandar un mensaje.


  Marc llevaba un rato en su despacho cuando recibió un mensaje de Ojos de sol.


  —Siento no haber subido a la cafetería pero ni me he dado cuenta de la hora. De verdad. Ya me voy para casa. Me apetece pizza, ¿te pido a ti la de siempre?


  Marc no respondió. Salió prácticamente corriendo del despacho, atravesó la sala de la quinta planta y bajó las escaleras batiendo su récord. Sus amigos bomberos estarían orgullosos de él si lo vieran ahora mismo. En cuanto llegó al vestíbulo giró 360º, buscándola, y la vio cruzar la puerta de la comisaría. Llegó a ella en apenas dos latidos del corazón, la sujetó por el brazo y la llevó a un lateral de la fachada. La apoyó cariñosamente contra la pared y acunó su cara con las manos para poder acariciar sus mejillas con los pulgares.


  Piril se había sorprendido, pero en seguida supo que era él. Siempre sabía que era él. Cuando Marc se pegó a ella para acariciarle las mejillas y mirarla a los ojos, ella le puso las manos en el pecho. Notaba bajo los dedos sus fuertes latidos golpeando el nazar y movió las manos sobre sus duros pectorales. Su león había corrido para atraparla y ella, feliz de haber sido apresada, sólo podía mirarlo muda de amor secreto por él.


  —Sí, la de siempre —le susurró roncamente Marc, recorriéndole la cara con sus salvajes ojos.


  —Ne? Qué? —rió Piril.


  —La pizza. La de siempre. Hoy nada va a impedirme llegar pronto, Ojos de sol. Te lo prometo —la promesa fue sellada con un ardiente roce de sus labios en los de ella.


  —Tamam… —suspiró Piril levantando la cara hacia él y frunciendo los dedos en su pecho. Pedía otro beso de su guerrero para acabar de derretirse.


  Marc la besó conteniendo las ganas de devorarla allí mismo y paró cuando dudó de su propio control.


  —Te he echado de menos todo el maldito día pero no he podido bajar a esperarte —le explicó él rozando su nariz con la de ella.


  —Pero sí has bajado a despedirme… —las manos de Piril usaron los puntos suspensivos para ascender a los fuertes hombros de Marc y masajearlos.


  —Lamento el portazo —rugió Marc en sus labios.


  —Lamento los ce… —Piril calló, pero los dos supieron acabar la palabra, si bien Marc esta vez no dejó que nada rompiera ese abrazo.


  La estrechó contra su corazón y volvió a besarla deseando borrar con su beso todas las palabras que amenazaban con separarlos. Cuando el sonido del móvil de Marc se coló entres sus suspiros, Piril sonrió y se separó para dejarlo responder a la llamada. Marc tensó el brazo que la sujetaba para evitar que se apartara más de la cuenta y con el otro se llevó el inoportuno trasto al oido.


  —Vale, Andre, ya subo —dijo Marc antes de colgar.


  —El deber te llama —le dijo Piril.


  —No… sólo era Andreína —bromeó él.


  —Me voy ya.


  Piril volvió a levantar la cara y un dulce y breve beso, seguido de una larga mirada, puso fin a aquella pequeña huída a su mundo privado. Un reencuentro íntimo, lleno de amor y añoranza, entre una hada y su guerrero, mientras alrededor miles de personas se movían a cámara rápida por la segunda mayor plaza de España.
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  La mañana del sábado diez de agosto a Marc no lo despertó la luz del sol, si no la voz de Taylor Swift que parecía salir de un coche parado en un semáforo. La ventana abierta ofrecía el hueco perfecto para que no sólo se colaran las notas más frescas de la mañana, si no también las notas desconsideradamente altas, que aquel conductor compartía con el resto de la durmiente ciudad. "Puedo ver el final, desde el comienzo", "di que me recordarás… di que volverás a verme, aunque sólo sea en tus sueños más salvajes". "Joder con la americana, da en el clavo con cada verso de su canción", Marc se alegró cuando la voz de Taylor se fue perdiendo en el acelerar de aquel coche.


  Entonces, algo apretó su mano derecha y Marc sonrió al darse cuenta de que aquella noche habían vuelto a dormir buscándose. Giró en la cama para ver su escena favorita. El amanecer pintando de naranjas, rosas y amarillos a su hada renacentista.


  —Quiero verte así cada mañana del resto de mi vida… pero Taylor tiene razón: desde el comienzo, podemos ver el final —Marc movió su pulgar por el dorso de la mano de Piril y su mente volvió a la noche anterior.


  Había cumplido su promesa y había ido directo del trabajo a casa. En la cocina, había sacado la pizza del horno, donde ella la había puesto para que se mantuviera caliente, había pillado una cerveza de la nevera y había vuelto al comedor. La oyó en la habitación hablando con alguien por teléfono y luego los dientes se le apretaron de forma automática al escucharla despedirse de su interlocutor: "Claro, Toni, nos vemos mañana temprano y gracias por aceptar el cambio de lugar, me va mejor la biblioteca cercana al puerto. Eh… ¿churros?, sí claro, me gustan pero seguramente desayunaré en casa con mi… Tamam, Toni, como quieras. Hasta mañana"


  Marc debía haber masticado cien veces el mismo trozo, más pendiente de la conversación de Piril que de la cena. Cuando supo que ella iba a entrar al salón, tragó y se llevó la cerveza a los labios. La miró y escondió tras una semi-sonrisa los celos que ya identificaba a la perfección. "¿Cómo había estado a punto de referirse ella a él? Mi… mi ¿qué?", Marc maldijo haberse quedado sin saberlo.


  Ella le devolvió la sonrisa primero nerviosa y luego confiada por lo que Marc decidió echar la silla hacia atrás invitándola a sentarse en su regazo.


  —He oído que tienes cosas que hacer mañana —le dijo Marc cuando ella se sentó y le pasó los brazos por el cuello.


  —Tenemos un trabajo que acabar. ¿Cómo ha ido hoy por las plantas altas de comisaría? —los dedos de Piril se enredaron entre el pelo de Marc, dibujando escalofríos.


  A Marc le habría gustado que Piril diera más explicaciones sobre sus planes matutinos pero aceptó el cambio de tema y decidió sincerarse con ella.


  —Jamás me había sentido más frustrado con un caso. No me gustaría hacer menguar aun más tu poca confianza en la policía pero creemos que alguien pone trabas a la investigación.


  —¿A qué te refieres?, ¿trabas? —Piril mostró su desconcierto frunciendo el ceño.


  —El tal apóstol parece ser alguien tan poderoso como para tener gente en fiscalía, en el instituto de medicina legal y... entre nosotros —mientras hablaba, las facciones de Marc se fueron enfriando, si bien su mirada permaneció templada gracias a tenerla clavada en la de Piril.


  Ella percibió su tensión y movió los dedos por el cuello de Marc queriendo calmarlo.


  —Marc... —Piril decidió hacer la pregunta que le rondaba desde aquella tarde, tratando de no levantar las sospechas de él.


  —Me sigue hechizando tu manera de decir mi nombre —Piril sintió feliz estrecharse los brazos de él alrededor de su cintura.


  —Marc... —repitió acercándose y alejándose de sus labios —¿cuánto hace que tenéis noticias de este Apóstol?, ¿lleva muchos años actuando?


  Marc la miró, reprochándole "la cobra" que acababa de hacerle, pero acabó respondiendo su pregunta.


  —La primera vez que oí esa palabra, como si fuera el apodo de alguien,... fue de ti, la noche que nos conocimos. Lo que sí es cierto es que hay alguien en la ciudad, cuyo nombre se asocia a varios delitos no probados, que podría ser el Apóstol.


  —Y ese sospechoso que evade la justicia... ¿podría llevar muchos años haciéndolo? —Piril necesitaba saber si el monstruo que actuaba en 2019 era el que aparecía en el expediente de María.


  —¿Con la complicidad de gente importante y poderosa? Sí, Ojos de sol. Por cierto, veo que sigues jugando a los detectives...


  —¿Ben? (¿yo?) No... —Piril se arrebujó más entre los brazos de Marc y escondió la cara en su fuerte cuello.


  Marc sonrió ante aquella manera de huir de su mirada de poli y besó su precioso pelo de leve olor a coco.


  —No voy a detenerte por leer e interesarte por los casos que digitalizas —bromeó él —sólo te pido que no dejes que te angustien ¿vale? Nunca podemos saber qué llevó a la gente a hacer lo que hicieron hace treinta años. Ya es difícil juzgar los actos de algunas personas hoy en día, así que imagina escarbar en el pasado de otras para averiguar... ¿Piril? ¿Ojos de sol? —a Marc la respuesta le llegó en forma de respiración acompasada en su cuello.


  Su hada se había quedado dormida y a él lo invadió de nuevo la urgencia de protegerla de cualquier amenaza. No le gustaba lo que su instinto le gritaba cada vez más fuerte porque no podía vislumbrar por dónde llegaría el golpe. Acarició entonces la espalda de ella tratando de transmitirle su compromiso de cuidarla y la oyó susurrar algo en turco.


  Suspiró resignado, al no entenderla, se levantó con cuidado y la llevó a la cama, donde la salida del sol los encontró horas más tarde, con las manos entrelazadas.


  Y así seguían. Marc oyó vibrar su móvil en la mesita y lo tomó para leer un mensaje del padre Mateo, que le pedía verlo con urgencia. Le respondió que tardaría lo que le llevara vestirse y dejó de nuevo el móvil. Recordó que Piril había quedado con el payaso rubio y que había aceptado incluso desayunar con él, por lo que besó su mano antes de desenredar sus dedos y salió de la cama para vestirse y acudir a su imprevista cita.


  Piril despertó acariciándose el vientre a la expectativa. Contó hasta diez, se alegró al ver que no tenía que salir corriendo al baño y pensó que por fin se le habían pasado los estragos de los celos enfermizos. Quería volver a ser ella misma, quería preocuparse sólo de sus estudios y de vivir al máximo el tiempo que le quedaba junto a Marc. Fue pensar en él y escuchar la vibración de su móvil.


  "Buenos días Ojos de sol. Pasaré la mañana con el padre Mateo. Llámame cuando acabes el trabajo ¿ok?"


  Ella respondió con un emoticono que le lanzaba un beso y un "ok". Se levantó para ir al baño y, al pasar por la puerta, recordó lo que había recogido del suelo la tarde anterior, nada más cruzarla. Otra nota, a juego con las dos anteriores, la avisaba de que debía volver a Turquía y de que se le acababa el tiempo. Ella había sentido una rabia tremenda y se había puesto a gritarle a la nota que nada ni nadie la iba a obligar a volver a Estambul antes de hora. Qué sólo se iría cuando ella lo decidiera. Al maldito Riu no le debía haber gustado su mirada retadora de días atrás y le venía con más amenazas, pensó.


  Ya en el baño, Piril entendió de golpe sus cambios de humor recientes. La maldita regla. "¿Ahora me va a tocar pasar por esta montaña rusa una vez al mes?" se lamentó, sin saber que había confundido la menstruación con algo que se le parecía y que anunciaba la implantación de un embrión.


  Piril se arregló para ir al encuentro de Toni, Olga y Sandra pensando en los churros que había rechazado la tarde anterior, cuando supuso que Marc y ella desayunarían juntos. Como no se los pudo quitar de la cabeza, acabó mandando un mensaje a sus compañeros pidiéndoles que la esperaran para desayunar. "Oh, Allah", se dijo, había sido pensar en el desayuno y entrarle un antojo desesperado de comer churros. Más tarde, los acabó acompañando de unas olivas ante la mirada sorprendida de sus compañeros.


  **** **** **** **** ****


  En el poco iluminado despacho parroquial, de Santa María del Pi, Marc observaba preocupado cómo el padre Mateo se restregaba las manos sin parar. Leía perfectamente la angustia en sus añiles ojos y el rictus de pena en sus labios, a la espera de que el cura hablara por fin.


  —La pobre chica fue socorrida en el Centro de Acogida de la Avenida Diagonal. Llegó muy golpeada y desorientada. De allí la llevaron al Clínic (Hospital Clínico) donde siguió sin poder explicar exactamente lo que le había pasado. Yo me encontraba allí por casualidad, dando una extrema unción, y traté de confortarla pero, al ser extranjera, no entendí casi nada. Ni creo que ella me entendiera. Pero sí entendí tres palabras, Marc, y por eso te he llamado tan temprano.


  Marc notó congelársele el corazón. A medida que el padre Mateo hablaba de aquella chica, él la dibujaba en su mente con la cara de Piril. Se la imaginó por un momento perdida, herida y hablando sólo en turco… y supo que sería capaz de quemar la ciudad si alguna vez aquello le ocurría a su preciosa hada.


  —Padre… ¿dónde está ahora esa chica? —preguntó Marc, queriendo ir a interrogarla.


  —Esta mañana su habitación estaba vacía, Marc. Huyó. Creo que el terror ha hecho que no crea en las promesas de ayuda que le hicieron desde el hospital, ni las que le hice yo mismo… —explicó el religioso tapándose la cara apenado.


  —Dígame qué fue lo que entendió usted.


  —La joven deliraba, Marc, pero entre sus palabras, de algún idioma del Este,… entendí "león", "apóstol" e "infierno".


  —¿Está seguro, padre? —Marc lo preguntó frunciendo el ceño incrédulo.


  El cura dejó de taparse la cara para fijar la mirada en la del caporal. Mostraba un triste asombro ante la posibilidad de que Marc dudara de él.


  —Si no lo estuviera, jamás se me habría ocurrido molestarte, hijo. No es la primera vez que atiendo a víctimas de proxenetas y siempre describen lo vivido como un infierno, un horror del que prefieren morir tratando de huir a permanecer allí. El problema es que suelen tenerlas drogadas o amenazadas y no son muchas las que logran escapar.


  Marc bajó la mirada, arrepentido de haber herido al padre Mateo con su inconsciente pregunta. O no tan inconsciente. Era policía y necesitaba pruebas, además de confesiones o declaraciones, pero por un momento había olvidado con quién estaba hablando…


  —Lo siento, padre.


  El padre Mateo se sintió satisfecho al oír la disculpa de Marc y, más confiado, añadió:


  —Sólo espero que se haga justicia y el culpable pague por sus delitos. De sus pecados ya se encargará Dios.


  Marc asintió levemente con la cabeza y se levantó de la incómoda silla que había estado ocupando frente al antiguo escritorio del padre Mateo. Tras despedirse, salió a la soleada plaza del Pi y se preguntó cómo iba a lograr aquella noche estar en la misma sala que Lucas León, sin arrancarle su podrido corazón.


  **** **** **** **** ****


  Piril no oyó la llamada de Marc. El jaleo, que flotaba a aquellas horas del mediodía en el moll de la fusta, la arrullaba y acompañaba en su paseo hacia el pasado; hacia la madrugada del 25 de julio de 1984. Piril dio una vuelta sobre sí misma, buscando la cabina desde la que el testigo había hecho una llamada treinta y cinco años antes. No vio ninguna, porque la llegada de los teléfonos móviles las había hecho desaparecer lentamente.


  La joven turca se dirigió hacia la pasarela sobre el mar, dejando a su espalda el impresionante edificio del Portal de la Paz, y la cruzó pensando en la conversación que la noche anterior había tenido con Marc. Él sospechaba que el Apóstol era alguien poderoso y con influencias, por lo que podía llevar actuando impunemente desde hacía muchos años. Piril analizó y ordenó lo que sabía hasta llegar a la conclusión de que el Apóstol conocía a María, o no habría tenido sentido ocultarle datos de la noche que desapareció. "¡Oh!, agente 1010, ¿por qué ocultaste información al apóstol? Porque ¿era enemigo de María? ¿Quisiste protegerla a ella? ¿De qué? Si ya estaba muerta ¿no? ¿Sabía él lo del bebé? El bebé… Marc" Piril dio media vuelta para emprender el camino a casa sin dejar de cavilar: "Ay, Allah… ¿me estaré volviendo loca? La noche que Marc fue abandonado, la policía ocultó datos al Apóstol y treinta y cinco años después Marc investiga delitos cometidos por alguien con el mismo apodo".


  Justo antes de llegar a la Ronda Sant Antoni, tomó la decisión de averiguar quién era el agente que llevaba la placa 1010 en 1984. También visitaría el edificio donde María vivió con su tía y pediría a Marc que la acompañara a Sort. Envalentonada, la alegró una última ocurrencia: preguntar directamente al padre Mateo por la noche en la que encontró a Marc.


  La adrenalina generada por haberse motivado tanto la hizo subir del tirón los tres tramos de escalera hasta su piso pero, cuando acercó la llave a la cerradura, la puerta se abrió y un atractivo pero enfadado Marc la metió de golpe en casa. "¿Enfadado?", le había parecido a ella. "Iracundo" describía mejor al hombre que la miraba furioso desde su metro noventa, que la sujetaba demasiado fuerte por los brazos y que estaba a punto de interrogarla como si ella volviera de cometer varios delitos.


  —¡¿Dónde demonios estabas?! —el ronco grito tensó el cuerpo de Piril.


  —En… en el puerto… —respondió ella más sorprendida que asustada.


  —¿Con el payaso rubio? —le preguntó Marc envenenado de celos.


  —No. He ido sola, cuando hemos acabado el trabajo —Piril no entendía tanta alarma.


  —Y ¿no podías responder ni a una de mis llamadas? Te he llamado como diez veces —le reprochó Marc.


  —No he oido el teléfono… lo silencié al entrar a la biblioteca y luego… se me ha olvidado darle volumen… —se excusó ella.


  —¿Y comer? También se te ha olvidado comer porque son ya las cuatro —Marc siguió, porque no encontraba el maldito freno para callarse.


  —Es que he desayunado mucho y ni me he dado cuenta de la hora… últimamente me despisto un poco… —Piril siguió excusándose de forma calmada.


  Marc abrió los fríos ojos al escuchar lo del desayuno… el maldito desayuno con el maldito payaso… Eso era lo último que le faltaba por oír, después de haber estado imaginándosela como en la visión conjurada por el relato del padre Mateo. Desde que había salido de la basílica y cada vez que cerraba los ojos, veía a Piril herida, perdida, lo necesitaba y él no podía llegar a ella. Luego recordaba que en unas horas tendría a Lucas León cerca y se sentía enfermo. Dejó de sujetar a Piril pero no de pagar con ella la tensión que sentía.


  —No vuelvas a hacerme esto… ¡me tenías preocupado! —y dicho eso se dirigió a la habitación.


  "¿Preocupado?", había dicho él. Piril pensó en las dos noches en las que él había llegado tarde, sin mandar mensaje y oliendo a Miss España. También recordó su voz declarando "no estoy enamorado de Piril" pero su precioso auto-control llegó para evitar que estallara en mil fuegos artificiales.


  Lo siguió a la habitación y lo vio sacar un traje de una bolsa de lavandería. Debía haber ido a buscarlo tras su visita al padre Mateo. Cayó entonces en la cuenta de que debían empezar a prepararse para la muestra de orfebrería y la posterior cena en casa de Andreína pero le pareció que aun era demasiado pronto.


  Antes de salir de la habitación, para ir a darse una ducha, le habló a la ancha espalda de Marc.


  —No entiendo a qué viene tanta preocupación. Soy una mujer adulta, que no tiene que dar explicaciones a nadie ni de a dónde va ni de con quién además, que yo sepa, ya no soy testigo de ningún delito.


  Cuando Marc se dio la vuelta echando fuego helado por los ojos, las llamas chocaron contra la puerta abierta de la habitación. La maldita hada le había recordado que él no era nadie y se había largado. Luego oyó cerrarse la puerta del baño y dio gracias de que no fuera la puerta de la calle.


  Al probarse la camisa azul cielo, clavó la mirada en el reflejo de sus ojos para hablar con el idiota que lo miraba. "Ella no sabe que alguien viajó a Estambul a preguntar por ella, no ve peligro en que el Apóstol siga libre ni ha averiguado el por qué está haciendo prácticas en la comisaría… Ella no sabe que la amo, que daría mi vida por ella o que me moriría si le ocurriera algo"


  Marc dejó de dialogar consigo mismo al verla de reojo entrar en la habitación. Un ataque en forma de aroma a coco le llegó para hacerle temblar los dedos y no lograr abrochar el segundo botón de la camisa. Cerró los ojos, contó hasta tres y suspiró fuertemente. Cuando los abrió, la vio reflejada en el espejo y por poco cae arrodillado. Ella estaba de espaldas, abriendo el armario buscando algo y sólo llevaba un sostén y un tanga azul zafiro. Un rizo húmedo y rebelde había escapado de la pinza que le recogía la melena, para oscilar por su espalda, dejando un sendero de pequeñas gotitas que Marc se moría por lamer. Apartó la mirada y, enfadado con su debilidad, empezó a desabrocharse la camisa. Se pondría la blanca con el traje negro y sin corbata. Bastante le costaba respirar con Piril al lado como para encima tener que llevar aquella porquería ahogándole el cuello.


  De mala manera se quitó la desechada camisa y tomó la blanca. Unos ardientes ojos dorados subieron y bajaron por la espalda de Marc sin que él se diera cuenta. El vestido azul intenso que Piril había sacado del armario colgaba de sus flojos dedos mientras devoraba el cuerpo de "Don hipócrita". El trasero de aquel "demonio con placa" se marcaba perfectamente con los pantalones negros del traje y los músculos de su dañada y tatuada espalda se burlaban de ella ocultándose tras una camisa blanca que quedó pecaminosamente ajustada. Piril se reprendió, al notar que se le hacía la boca agua de ganas de hacer el amor con él. Se abanicó con una mano para bajar la temperatura que él le había subido y  disimuló rápidamente al verlo girar. Pasarse el vestido por la cabeza le dio la excusa perfecta para no mirarlo, luego se llevó las manos a la espalda y tomó la cremallera para subirla. "¡Allah, kahretsin! ¡Sube! ¡Sube!", rogó Piril tirando de la pieza.


  Al calor de aquella hora de la tarde, se le sumó el esfuerzo de la postura y los lentos pasos de Marc acercándose a ella. Piril lo sintió a su espalda y el estómago se le caldeó. Notó sus senos tensarse y su corazón acelerarse. Cuando él prácticamente se pegó a su espalda, ella notó que no llevaba la camisa abrochada. Sus pieles se gritaban de deseo y Piril tuvo que llamar mentalmente a su orgullo para que la ayudara. No podía claudicar tan fácilmente o el poli sabría que su discurso de antes era pura fachada. "No estoy enamorado de Piril", se recordó ella para no girar en busca de sus firmes labios y rogarle que la empotrara contra el armario.


  Se vio obligada a cerrar los ojos y a rezar a Allah en cuanto los dedos de Marc tocaron los suyos para apartarlos y acabarle de subir la cremallera. "¿Era necesario acariciarme el hueco de la columna al hacerlo, agente Deulofeu?", pensó ella temblando.


  Marc se había acercado a su fuego deseando arder con ella pero el hada, reconvertida ahora en bruja, había aguantado su asedio como una campeona. "¡Joder! Voy a necesitar otra ducha fría si quiero acabar de vestirme sin perder la cordura" se dijo volviendo al espejo rebufando. Acabó de abrocharse la camisa, dejando un par de botones sueltos y tomó luego la americana negra. De repente se encontraron ambos de pie, cada uno a un lado de la cama, mirándose derretidos de amor y deseo.


  "Estás preciosa de azul, Ojos de sol"


  "El traje no engaña, debajo sigues siendo mi guerrero salvaje"


  "Siento haberte gritado, estaba asustado como un niño"


  "Lamento haberme despistado"


  "Te quiero"


  "Sen seviyorum"


  El mudo diálogo fue interrumpido por un mensaje que llegó al móvil de Piril. Apartó la mirada del apuesto hombre que tenía en frente y abrió la foto de Andreína posando con un precioso vestido verde. Sonrió y le mostró la foto a Marc, que asintió y le mostró la puerta con el brazo, invitándola a salir. Tuvo que coger aire cuando Piril dejó el móvil, se quitó la pinza del pelo y agitó sus rizos. Aquella noche, cuando llegaran a casa, se arrastraría ante ella si era preciso para que dejara de torturarlo, para que perdonara sus celosos gritos y para demostrarle, a base de sexo salvaje, cómo la amaba y cómo lo ponía.


  Minutos más tarde y, tras un corto trayecto amenizado por U2, Marc aparcó en la calle de las Carolinas. Piril estaba repasando sus facciones varoniles y no se dio cuenta de dónde había detenido Marc el coche. Él la miró extrañado y levantó las cejas, luego le indicó con la cabeza que mirara por la ventanilla. Piril salió del embrujo que eran la cara y los ojos del agente Deulofeu y le hizo caso.


  —¡Ay, Allah! ¿Otra casa salida de una peli de Tim Burton? —exclamó Piril bajándose del coche.


  Marc la siguió divertido y se paró al lado de ella.


  —Me temo que sólo es otra casa diseñada por Gaudí, así que no esperes que salga Johnny Depp por la puerta.


  —¿Quién quiere a Johnny Depp, teniéndote a tí? —murmuró Piril mirando embelesada la colorida fachada de la casa Vicens.


  —¿Perdón? —Marc giró como un resorte hacia ella.


  —Que ¿quién quiere a Johnny Depp teniendo a Gaudí? —reaccionó Piril —oye, ¿por esto hemos salido antes de casa? Ya no recordaba que mencionaste que la muestra era por aquí cerca.


  —¿Quieres entrar? Tenemos tiempo de sobra —le preguntó Marc.


  Piril asintió pero lo detuvo por el brazo. Hizo que él se inclinara y lo besó dulcemente en la mejilla haciéndole un ruego silencioso: deja de ser tan maravilloso, lütfen, porque  mi amor por ti debe dejar de crecer.


  Aparcada de mutuo acuerdo la discusión del mediodía, hasta que fueran capaces de sincerarse, se tomaron de la mano y se adentraron en la maravilla que era la primera casa diseñada por el genial arquitecto.


  Casi dos horas más tarde, Marc luchaba con una Piril reacia a abandonar aquella casa. La joven no se cansaba de subir y bajar escaleras y descubrir más rincones mágicos.


  —Vamos hada del bosque, que la muestra de orfebrería abrió hace diez minutos —dijo él, tirando de ella cariñosamente hacia la salida.


  —¡Ay Allah!, me quiero quedar a vivir aquí —dijo Piril sin pensar y alargando la i final.


  Marc paró en seco y se giró para buscar la cara de ella, sólo que su hada seguía con la mirada perdida por el vestíbulo de la casa.


  "Joder, cariño, repite eso mirándome a mi y no a la maldita casa y muevo cielo y tierra para hacerlo realidad"


  Cuando Piril lo miró sonriendo y le agitó la mano en señal de que ya podían irse, Marc entendió que ella ni siquiera había sido consciente del significado de lo que había dicho. Una vez en la calle, Marc le dijo que podían ir caminando a la muestra pero que cogería primero la americana que había dejado en el coche. Tan sólo tardaron cinco minutos en llegar a una fachada moderna e híper iluminada, que a ambos les pareció que no encajaba con las piezas expuestas en el interior.


  En cuanto cruzaron las puertas, se vieron rodeados por David, Andreína, Vero, Guille, Mónica y Eva. Marc miró al rededor y se relajó al no atisbar al coleccionista del infierno. Sus compañeros y amigos pasaron a llamarlo profe en cuanto él  empezó a describir cada obra ante la que se detenían y las bromas y el buen humor acabaron de calmarlo. La mano de Piril en la suya y su mirada de admiración, cada vez que le describía una pieza, actuó de bálsamo para sus nervios y para su corazón.


  En un momento dado, Marc vio al fondo de la sala a uno de sus viejos profesores de arte y, como Piril estaba enfrascada en una conversación con las chicas, le dijo que en seguida volvía. Antes de alejarse, se llevó sus manos unidas a los labios y le dejó un beso en el dorso. Piril siguió con la vista su alta figura llevándose a los labios el beso que él le había dejado y se giró para cruzar una mirada soñadora con Andreína.


  Un instante después, sin dejar de esbozar una semi-sonrisa, Piril se alejó de las chicas para admirar un conjunto de tres brillantes cálices. Dio un paso hacia atrás y chocó con alguien que en seguida se disculpó. Su sonrisa se hizo más grande al reconocer la voz, se acarició el vientre y se giró para pedirle que le contara alguna historia relacionada con aquellas obras, pero sólo pudo enmudecer y abrir la boca como una idiota.


  Habría jurado que la disculpa la había pronunciado Marc en forma de broma, pero el alto hombre que le sonreía tímidamente no era su guerrero. Por el amor de Allah, el desconocido de voz parecida a la de Marc también tenía los ojos azules, pero su edad debía rondar los sesenta. Su aura de poder y distinción no la incomodó y su semblante seguía mostrando una semi-sonrisa educada, por lo que le devolvió la sonrisa y se excusó, al haber sido ella la que había chocado con él.


  —Disculpe el atrevimiento, señorita, pero parece usted salida de un cuadro de Botticelli, así que todo esto le deben parecer antiguallas.


  Piril captó la broma y le respondió.


  —Bueno, por cien años tampoco me voy a poner exigente y…


  —¿Sí? —la animó el elegante desconocido a continuar.


  —Nada. Es sólo que no es usted el primero que me saca del Renacimiento —sonrió ella pensando en su guerrero.


  Lucas León entendió que algún enamorado debía tener a aquella joven como su musa y recordó cuando de joven, el amor también lo había inspirado a él. Inclinó la cabeza en una muda despedida de la dorada joven y, estando a punto de girarse, llegó quien menos esperaba.


  A Marc habían tenido que detenerlo entre David y Andreína para evitar que corriera hacia Piril, en cuanto vio quién estaba hablando con ella. El corazón le había explotado de pura rabia y odio, y sólo había querido llegar a ella y apartarla de aquel monstruo. El muy hijo de puta le hablaba rebosando amabilidad, como cuando había estado en comisaría y él casi había olvidado a quién estaba interrogando.


  —Deulofeu, coja aire y acérquese a ellos como si no quisiera borrarle la sonrisa de un puñetazo a Lucas León, haga el favor —le ordenó amistosamente su superior.


  —Marc, recuerda que no tenemos ni una sola prueba contra ese hombre. Tú no eres así, Capo. No prejuzgas —le recordó Andreína.


  Sus amigos tenían razón, pero la historia que el padre Mateo le había contado aquella mañana le había encogido el alma y ver al presunto proxeneta hablando con su novia (¿para que negárselo más?) lo había enloquecido. Trescientas respiraciones más tarde había sido capaz de llegar al lado de Piril y enfrentar a Lucas León, sin matarlo.


  —¿Estás bien? —Marc le preguntó a Piril, pero no apartó los ojos de los del coleccionista.


  Le pasó un brazo por la cintura, acercándola a su cuerpo y su mano izquierda buscó el abdomen de ella en un gesto protector. Esperaba que Lucas León se diera por advertido con sus gestos y su mirada: si la tocas te mato.


  Piril se sorprendió ante la actitud de Marc pero, como le encantó que la abrazara, no le dio mayor importancia. Lo que volvió a llamar su atención fue lo similares que eran las voces de aquellos dos hombres, que parecían conocerse y no caerse muy bien, a pesar de compartir opinión sobre ella y la musa de Botticelli. Piril levantó la mirada hacia Marc y luego miró de nuevo al amable señor para devolverle su sonrisa y gesto de despedida. Decidió entonces no mencionarle a Marc que había confundido sus voces, ni que su forma de sonreír a medias era clavada.


  De repente, el aire acondicionado de la sala hizo que Piril se estremeciera y que Marc la acercara aún más.


  —Espera —el guerrero reaccionó y se quitó la americana para ponérsela a ella.


  —Mmm, qué bien. Gracias —a Piril le llegó el olor a bosque del perfume de Marc y deseó estar ya los dos de vuelta en casa. Allí podría oler el delicioso aroma directamente de su piel…


  —Piril, ¿qué te ha dicho ese hombre? —quiso saber Marc, abrochando los dos botones de la americana.


  —Sólo se ha disculpado, a pesar de que he sido yo quien lo ha empujado… Se ha mostrado muy amable… —Piril, al ver aparecer hielo en los ojos de Marc, rápidamente añadió — pero claramente a ti no te cae bien.


  —No, no me cae bien —fue la escueta aseveración de él.


  **** **** **** **** ****


  Delante de una vitrina con anillos, el coleccionista comentó a Martí:


  —Acabo de recibir una muda amenaza y no sé por qué.


  —Lo he visto, señor. Deulofeu.


  —Soy consciente de que él sospecha que soy un ladrón y un asesino, pero su advertencia iba en relación a la hermosa y simpática joven con la que he tropezado ¿Acaso piensa que voy a atacarla? —se indignó Lucas.


  —No lo sé, señor.


  —Bueno, lo que me ha quedado bastante claro es que ella es la mujer que ama el caporal Deulofeu… que es extranjera y que habrá que tenerlo en cuenta si llega el momento —comentó el coleccionista.


  —Ciertamente, señor — respondió Martí.


  **** **** **** **** ****


  Andreína llevaba toda la velada notando el nerviosismo de David y no tenía la más mínima idea del por qué. Ella lo que estaba era entusiasmada con que vinieran a cenar todos sus compañeros a casa y esperaba que pudieran pasar un buen rato y olvidar los sinsabores del caso que tenían entre manos. Cuando vio a David pasarse los dedos por el cuello de la camisa en otro claro gesto de ansiedad, decidió huir de él.


  —Voy a trabajar —le anunció.


  —¿A trabajar? —se sorprendió el sub-inspector.


  —Tenía pendiente avisar a Lucas León que vigile su colección y su espalda, así que voy a aprovechar ahora —vuelvo ya mismo.


  David vio alejarse a su diosa venezolana contoneándose en aquel enloquecedor vestido verde y cogió aire. Iba a necesitar toda la calma del mundo para hacer, más tarde, lo que tenía pensado.


  Andreína se paró al lado de Lucas León y lo saludó cordialmente.


  —Buenas noches señor León.


  —Ah, buenas noches caporal Leal —respondió con la misma cordialidad.


  —He de confesar que me he acercado a usted por motivos policiales —le sonrió Andreína.


  —Vaya… ¿igual que su compañero Deulofeu? —León frunció el ceño irónicamente y a Andreína el gesto le recordó a Marc.


  —No… yo sólo vengo a aconsejarle, dados los últimos acontecimientos, que extreme las precauciones no sólo con su colección de obras de arte si no también con su persona.


  Lucas León intuyó que la agente estaba siendo sincera y le agradeció el consejo.


  —Por cierto, las cuatro obras que nos mencionó cuando nos visitó en comisaría… ¿están hoy aquí? —aquella pregunta ya fue fruto de la curiosidad.


  Lucas León negó con la cabeza y explicó:


  —Están a buen recaudo hasta que llegue la exposición del MNAC. No sólo tienen un gran valor artístico e histórico, caporal Leal, también guardan un enorme valor sentimental para mí.


  Andreína sintió en aquel momento una culpable simpatía hacia aquel hombre. Culpable porque sabía lo que su amigo Marc sentía por él. Sin embargo no pudo evitar mostrar interés por lo que el coleccionista claramente tenía ganas de contar, con la mirada perdida en el pasado.


  —Las cuatro obras son una arqueta, un cáliz, un relicario y una custodia, todas del siglo XIII y todas dedicadas a María… a la Virgen María, quiero decir —Lucas se aclaró la voz, una voz que cada vez intrigaba más a Andreína, y siguió —hubo alguien muy especial a quien le encantaban. Y como eran sus favoritas, yo debo protegerlas como sea, porque no me quedó mucho de ella cuando la perdí; cuando los perdí. Un puñado de recuerdos y su aroma a naranjos en flor…


  A Andreína casi le sabía mal hablarle, por si lo sacaba de sus viaje al pasado con la mujer amada, por lo que, al verlo sonreír con nostalgia, se limitó a acercarse más a él.


  —Era muy friolera ¿sabe?, y un día le presté mi sudadera favorita, una del mundial con la mascota aquella de la naranja… le dije que aquel monigote y ella debían oler igual. Ella entonces rió y me dijo que no pensaba devolverme la sudadera. Me la robó, igual que hizo con mi corazón.


  ¡Cristo atado! La enamorada de Lucas León se quedó su sudadera y Piril había hecho lo mismo con la de Marc. Prácticamente la misma anécdota… separada por casi cuarenta años. Cuando se dio cuenta de que el coleccionista se había alejado silenciosamente de ella, se giró, todavía asombrada, para buscar a su amigo. Lo vio apartando cariñosamente un rizo de la bonita cara de Piril, mientras ella lo miraba enamorada y le acariciaba el pecho por sobre la camisa. No quiso imaginar a Marc como a Lucas León, con cuarenta años más y sin haber olvidado al amor de su vida… Debía convencerlo para que reconociera de una vez por todas sus sentimientos y luchara por Piril. Ella debía quedarse en Barcelona o él irse a vivir a Estambul, pero no podían tardar en confesarse que se amaban porque ¿y si ocurría algo?
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  —Estás helada, cariño. Avisamos a los demás y los esperamos fuera ¿vale? —propuso Marc, tratando de calentar las manos de Piril con las suyas.


  —Tamam, no logro entrar en calor —carraspeó Piril.


  —¿Nos vamos a casa? — se preocupó él.


  —¿Y perdernos la cena de Andreína? ¡Olmaz! —negó ella.


  —Tomam, pero si te sientes peor nos iremos, aunque luego la venezolana me mate —sonrió Marc.


  Los amigos de la pareja estuvieron de acuerdo en abandonar ya la muestra y trasladarse paseando al piso de Andreína, que también se encontraba en el barrio de Gracia.


  La caporal había decorado la enorme terraza de su casa con decenas de pequeñas bombillas y bastantes plantas bien situadas. En el centro, una alargada mesa vestida de manteles blancos los invitaba a sentarse alrededor de ella. Piril tiró de la mano de Marc y se acercó a una esquina donde ondeaba una mini bandera turca.


  —¿Y esto? ¿Aquí es dónde me siento yo? —rió la joven.


  —Claro —asintió Andreína —id tomando sitio que voy a ir sacando platos. Menos mal que lo dejé todo preparado esta tarde.


  —¡Yo te ayudo! —se ofreció el subinspector.


  Los demás se miraron entre sí y decidieron dejar al jefe y a Andre solitos en la cocina.


  Marc tomó de la mano a Piril por debajo de la mesa y repasó al resto de comensales. Le alegró ver reunidos a sus amigos alrededor de aquella mesa: Mónica y Eva, Vero y Guille, Ale y su sanitario, Lydia, Manoli… y pensó que ojalá esa cena fuera algo que se pudiera repetir con más frecuencia. Era consciente de que, durante muchos años, había eludido estrechar demasiado los lazos con ellos. A pesar de todo, sus compañeros jamás se lo habían reprochado y siempre habían estado a su lado. Con la llegada de Piril y del amor a su vida, había entendido por fin la importancia de pasar más ratos con la gente que le importaba.


  A Piril le costó reaccionar cuando vio ante ella un plato lleno de dolmas. En cuanto pudo, apretó la mano de Marc y empezó a llorar emocionada.


  —Pero mi amor, ¿tanto echabas de menos la comida de tu tierra? —le preguntó Andreína abrazándola por detrás.


  Los demás sonrieron ante la tierna escena, mientras veían llenarse la mesa de platos españoles y turcos.


  —Es que… es que mañana… —trató de hablar Piril.


  —¿Qué pasa mañana? —preguntó Mónica.


  —Es festivo en Turquía. Se celebra el Eid al-Adha o Fiesta del sacrificio. Todos estarán comiendo juntos porque las familias se reúnen, intercambian regalos y reparten alimentos a los necesitados. Tenía pensado hacer video llamada porque seguro que estarán todos en casa del padre de Mevly…


  A Marc le escoció la añoranza en la voz de Piril pero la entendió y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Mi niña, pues entonces esto es como esa fiesta. Celebremos y brindemos porque estamos juntos y… —Andreína calló a tiempo el final de su brindis "porque podamos celebrar juntos muchas cenas más". La caporal no podía aludir al futuro mientras sus amigos no hablaran de él.


  —¿Traigo el aparato ese de dos pisos? —preguntó entonces David.


  —Claro, pero ten cuidado porque está muy caliente —le advirtió Andreína.


  David la miró con cara de "pues no tienes ni idea de lo caliente que estoy yo por tu culpa" y se dio la vuelta para ir a la cocina a por la tetera turca. Cuando volvió y la dejó en el centro de la mesa, Marc y Piril se miraron asustados.


  —¿A qué viene esa mirada? Es té turco auténtico, hecho en una tetera turca auténtica —presumió la caporal.


  —Ya… pero es que a Piril últimamente le da asco. Es olerlo y salir corriendo al baño a vomitar… —explicó Marc.


  —¿Tenías que ser tan explícito? —lo riñó la aludida, tapándose la nariz apenada.


  Varias mujeres se miraron cómplices por encima de la mesa, en cuanto oyeron lo del malestar de la joven turca. Guille se levantó y pidió permiso para servirse, estaba impaciente por manipular el artefacto del té.


  —Quizás ya se me haya pasado la angustia y pueda beberlo de nuevo —dijo Piril, mirando a Guille sujetar el çaydanlık.


  Pero en cuanto el agente se sirvió el té y el aroma llegó a Piril, ésta se levantó de golpe. Andreína la dirigió al baño y esperó fuera a que Piril saliera tras lavarse la cara.


  —Lo siento Andre. Te has esforzado tanto en hacerme sentir como si estuviera de nuevo en Estambul…y yo te lo agradezco así…


  —No me seas bruta —la riñó Andreína, tomándola de las manos —anda, ven


  Piril siguió a Andreína a su habitación y allí la venezolana le preguntó:


  —¿Cómo te encuentras? No te has quitado la chaqueta de Marc a pesar de que estamos en agosto…


  —Se me ha colado el frío de la galería de arte en el cuerpo y esta angustia me tiene destemplada.


  Andreína no sabía cómo sacar el tema de un posible embarazo. Aquellas nauseas y el caos emocional de Piril podrían deberse a eso. ¡Cristo atado! Sería maravilloso si Piril estuviera embarazada porque Marc y ella se dejarían de miedos y se preocuparían sólo de esperar a ese bebé, juntos. Casi le daban ganas de llorar de imaginar al caporal Deulofeu en el papel de padre…


  Piril vio entonces dos fotos encima de la cómoda de Andreína y se acercó sonriendo a verlas. En una dos niñas pequeñas aparecían a cada lado de una bebe. En la otra, las tres hijas de Andreína, ya crecidas, sonreían hermosas a la cámara.


  —Son preciosas Andreína y tienen suerte de tenerte como madre —comentó Piril señalando las fotos.


  Ahí tenía su oportunidad, pensó Andreína.


  —Bueno, estoy segura de que tú también serás una gran madre algún día —soltó haciendo un gesto hacia la terraza… hacia Marc.


  Los dorados ojos de Piril perdieron todo su brillo en aquel momento pero la joven turca trató de explicar su situación como lo hacía siempre: como si hablara de otra persona y no de ella misma.


  —Andreína… eso es imposible. Con doce años ya me dijeron que sería prácticamente un milagro ser madre. Tomo pastillas para regular pero… en fin.


  —¿Qué pasó? —Andreína hizo la pregunta sospechando que había algo más.


  —Un mal golpe —dijo Piril, serena.


  —¿Tu padre? —leyó Andreína entre líneas.


  —Evet —asintió la joven.


  Piril había dicho la palabra milagro y Andreína creía en ellos así que no dejó el tema.


  —Quizás tu pareja sea de los que quieran adoptar… dar amor a niños que no lo han tenido… porque los abandonaron… —aludía claramente a Marc y Piril sonrió tristemente.


  —Andreína… estoy segura de que él… encontrará el amor —"Yo no estoy enamorado de Piril", las palabras de Marc reforzaron lo que trataba de explicar a la caporal —y algún día será el mejor padre del mundo pero… —"no conmigo" acabó añadiendo para sí.


  —Mi niña… Marc ya ha encontrado el amor —Andreína no se daba por vencida.


  "Pero no lo quiere, no lo corresponde, porque él no siente lo mismo por mi" pensó Piril y dio por zanjada la conversación de forma amable pero tajante.


  —Todo acabará cuando yo vuelva a Estambul.


  **** **** **** **** ****


  Dicen que el que escucha a escondidas nunca oye nada bueno y Marc supo que el dicho era cierto. Preocupado, se había levantado de la mesa para buscar a su hada y ver cómo estaba. Al llegar a la puerta entreabierta de la habitación de Andreína, había escuchado su sentencia de futura soledad, mientras sentía romperse algo dentro de su pecho.


  Luego se apoyó en la pared y la golpeó un par de veces con la nuca, tratando de aceptar lo que había escuchado. Cuando oyó a Andreína preguntar a Piril si ya estaba respuesta para volver a la cena y a Ojos de sol decir que sí, fingió no haber recibido un hachazo directo al corazón. Se incorporó e hizo como si acabara de llegar a la puerta.


  —¿Cómo estás? —preguntó a Piril, en cuanto ella salió tras Andreína y su amiga se había alejado.


  Piril se lo quedó mirando y no pudo evitar evocar lo que Andreína había dicho. El espejismo que se le presentó era tan perfecto que dolía. Ellos dos, paseando de la mano por Barcelona, con dos o tres niños jugando y corriendo alrededor. Crecerían amando el arte y el orden, el chocolate con melindros  y el borek de queso, la música de varias décadas y mil leyendas turcas… y su padre les enseñaría a vencer al mal, haciendo el bien y a ser solidarios con los que menos tienen.


  Fue consciente del silencio creado pero no lo rompió con ninguna palabra. Se refugió en él para llevar su mano a la mejilla de Marc y acariciarle los labios con el pulgar. Luego, dejándolo aún más sorprendido le pasó los brazos tras el cuello para atraerlo y abrazarlo intensamente. El agente Deulofeu no entendió cómo pudo pasar de la desesperación por perderla, de hacía un minuto, a sentirse el hombre más completo del mundo, pero así lo hacía sentirse ella. Completo, sólo con que su hada lo tocara con su hechizo.


  —Prométeme una cosa, guerrero —pidió Piril contra su pecho.


  —Lo que quieras —respondió él en su pelo.


  —Que cuando lleguemos a casa nos colaremos en nuestro cuento. Que haremos el amor. Que crearemos magia juntos.


  —Prometido — suspiró Marc.


  De vuelta ya en la terraza y una vez retirada la tetera, todos pudieron disfrutar de la comida preparada por Andreína. Amenizando la cena, hubieron tímidas miradas entre Guille y Vero y otras divertidas entre Alejandra y su médico. Sin embargo, la mirada de Marc a Piril era más bien de desconcierto. Su hada no dejaba de comer como si se prepara para hibernar y, lo más preocupante, había desarrollado un súbito y preocupante amor por el cava.


  A lo que todos lograron sobrevivir fue a las muestras de nerviosismo del subinspector, que lo mismo hacía vibrar la mesa con sus movimientos de pierna, que repicaba sin parar los dedos sobre la mesa. Andreína trataba de no verterle la jarra de ayram por encima para calmarlo, pero llegó un momento en el que cedió al impulso y tomó la jarra. No llegó a regarlo con la bebida turca porque el sub-inspector se levantó de golpe, copa y cuchara en mano. Dio unos golpecitos para llamar la atención  de todos y se aclaró la garganta.


  —¡Buenas noches! —soltó.


  Sus amigos tuvieron que reprimir una carcajada colectiva mientras lo miraban expectantes. Pareció no saber cómo continuar si bien, de repente, se giró hacia Andreína, la tomó de la mano y la levantó mirándola a los ojos.


  —Sé que vas a recordarme esta torpeza el resto de nuestras vidas pero si vas a hacerlo como mi amor, no me importará. ¿Quieres serlo?… ¿Mi amor, mi pareja, mi novia?


  —¡Cristo atado y recontra atado! —gritó Andreína.


  —Creo que eso es un sí —susurró Manoli por lo bajini.


  —Sí quiero. ¡Prometo recordarte cada diez de agosto tu forma patosa y romántica de declararte!


  Tras la amorosa amenaza de la caporal Leal, David la rodeó con sus brazos y ella lo tomó de la cara para plantarle un beso en los labios. Sus amigos empezaron a aplaudir y a gritar "felicidades" mientras la caporal ocultaba la cara en el cuello de su novio, repentinamente avergonzada. Todos se fueron levantando para abrazar y besar a la pareja y desearles lo mejor.  Cuando Marc pudo rodear a su compañera la oyó preguntar muy bajito:


  —¿Cuando vas a dar tú este paso, Capo? No esperes a que sea demasiado tarde…


  —Ya lo es… —respondió él, negando con la cabeza.


  Andreína leyó su mirada y supo que Marc había escuchado la parte final de su conversación con Piril en la habitación. Como siempre, la caporal se negó a aceptar que la historia de amor de su amigo y su hada tuviera un final infeliz. De la nada, apareció a su lado una chispeante Piril para abrazar a Andreína y desearle muchas cosas buenas, o eso supuso la agente, porque Piril lo repetía en turco una y otra vez. Marc la alejó luego de su amiga y le pasó el pulgar por la mejilla enjuagando una lágrima antes de que llegara a la sonrisa de su hada.


  —Es la emoción, agente Deulofeu —explicó Piril mirándolo ebria, ebria de amor por él —estoy tan feliz por ellos…


  —Vale, cariño, pero creo que deberías soltar ya esa copa de cava… despacio… antes de que nadie salga herido… —Marc le quitó la copa y la abrazó, porque le llegaron las notas de Quédate conmigo, de Pastora Soler, que Lydia acababa de poner.


  Mientras se movían lentamente, las manos de Marc subían y bajaban por la espalda de Piril en una caricia que deseaba hacer infinita. Ella lo besó en la piel que la camisa dejaba a la vista y coló sus dedos entre el pelo de Marc, que empezó a sentir cómo su cuerpo se calentaba peligrosamente. No estaban a solas, no era el momento e intuía que Piril no estaba bien.


  Oyó con alivio a Eva anunciar que el café turco estaba preparado y tomó las manos de Piril para separarla de él.


  —Vamos, creo que un café te sentará de maravilla —le dijo buscando sus ojos.


  Pero los ojos de Piril le devolvieron un brillo extraño que no supo leer. A pesar de eso, ella aceptó acercarse a la mesa y beberse una taza de café. Al principio, le sorprendió el dulzor,  mas escuchó la ronca voz de Marc y lo entendió.


  —Azúcar de remolacha, Ojos de sol. Es así como te gusta.


  Piril cerró los ojos para acabar de saborear el café e invocar a su alter ego, el hada de ojos de sol. Deseó ser esa hada y ser capaz de lanzar maldiciones. Lo haría consigo misma. Un hechizo, un embrujo o un sortilegio capaz de borrar de su mente y de su corazón cualquier recuerdo de Marc, llegado el dos de octubre. Para poder sobrevivir sin él. Marc no podía ser más perfecto y ella no podía ser más débil… en cualquier momento, ante otro gesto considerado de él, ella caería. Le suplicaría que la amara, que no la dejara marchar, convirtiéndose así en una Piril patética, que mendigaba el amor de un hombre maravilloso que no le correspondía.


  Definitivamente Piril no estaba bien. A Marc ya no le cupo ninguna duda, por lo que mandó una mirada silenciosa de las que Andreína entendía a la primera y le comunicó a Piril que se marchaban.


  —Andreína, Tebrikler ve her şey için teşekkürler (felicidades y gracias por todo) —dijo una sonriente Piril, sin darse cuenta de que hablaba en turco.


  La caporal miró a su amigo preocupada y respondió a Piril.


  —Claro, cariño.


  **** **** **** **** ****


  Minutos más tarde, Marc soltó la mano de Piril para abrirle la puerta del coche. Ella se ajustó más su americana y se sentó, cerrando los ojos. El frío la seguía rondando y sólo deseaba estar ya estirada en la cama, descansar en el cuerpo de Marc y respirar su sereno aroma.


  Una vez en la habitación, los ojos de Piril seguían brillando cual portales abiertos, atrayendo a otra dimensión. Marc decidió cruzarlos y no dejar sola Piril, estuviera ella donde estuviera. Le desabrochó su americana y se la bajó por los brazos, en tanto ella permanecía quieta pero expectante, exhalando frescor por sus labios entreabiertos. "Deja que te desnude y en seguida calentaré tu aliento, derretiré tus besos y acunaré tus labios en mi deseo" pidió Marc, desabrochando a ciegas la cremallera del vestido y arrastrando con sus dedos los finos tirantes azules. Un estremecimiento le indicó que Piril debía volver a estar tapada en seguida, por lo que trató de calentarla con la mirada mientras se desabrochaba la camisa blanca. Los iris de ella le parecieron llamas al notarlos sobre su cuerpo y casi sintió las quemaduras mientras acababa de desnudarse.


  Con mucho cuidado, la tumbó en la cama y se acomodó a su lado, sin embargo su hada giró rápida para quedar semi tumbada sobre él. Marc la deseaba como siempre, locamente, pero Piril había bebido y dudaba si debía cumplir la promesa hecha en el pasillo de Andreína. Ojos de sol le había leído la mente y ya estaba negando con la cabeza. No se te ocurra echarte atrás


  —Te necesito… te deseo… Tu calor y tu olor. Nuestra magia… —mientras le hablaba, Marc se iba excitando sin remedio.


  Además del acento turco, escuchaba en sus palabras la cadencia de una especie de receta antigua. Casi esperaba que Piril soltara un "abracadabra". No lo hizo. O sí, pero con caricias y besos que lo acabaron convirtiendo en su esclavo.


  "No tengo suficiente", pensaba la joven mientras besaba el cuello de Marc hasta llegar a su oreja y recorrerla a mordiscos. Su mano, codiciosa, deambulaba por su fuerte pecho y repicaba luego entre sus abdominales marcados. Marc detuvo su mano justo antes de traspasar la frontera de su sensatez.


  —Cariño…, Piril, me estás poniendo a mil, pero no sé si esto es bueno para tí… no sé si te conviene…


  —Me conviene soñar contigo, que me toques, que me beses y que me hagas el amor —le dijo ella al oído.


  Piril acompañó sus palabras calientes montando a Marc y bajando su pecho hasta el de él. Le acunó la fuerte mandíbula y le buscó los labios para arrasárselos desesperada. Si no tenía pronto el calor de él dentro de ella se moriría de frío.


  Marc devolvió sus besos y le robó otros. La aferró por las nalgas y la estrechó para mostrarle lo duro que lo ponía. Ella osciló sus caderas sobre él y ambos gimieron de deseo. Con una mano, Marc le bajó lo que pudo el sujetador. Se llevó un pecho a la boca y succionó fuerte. Respiró su aroma a coco y entró en trance. No dejó de lamer sus pezones hasta tenerlos duros y brillantes en la boca y verla a ella echar la cabeza hacia atrás tensa de éxtasis.


  Piril rugió su nombre y Marc se movió para librarlos de la molesta tela que les sobraba. Cuando tomó un preservativo de la mesita, Piril se lo quitó de las manos para ponérselo. "Dios bendito", rogó Marc ante la imagen. Su hada iba a matarlo de ansia. La hermosa mujer que amaba lo colocó a las puertas de su cuerpo y lo recibió generosa, hasta el fondo. Luego lo encarceló a su dorada mirada y se movió sobre él para condenarlo de por vida. Con las manos de ella en su pecho y las de él en sus caderas, no dejaron de mirarse mientras se hacían el amor lentamente. Tan lento como deseaban que pasara el tiempo, pero ni los segundos se detenían ni el deseo frenaba y, mientras ambos aceleraron para crear la magia prometida, se rogaron lo mismo el uno al otro: ámame como yo te amo a ti.


  Piril volvió a descender para abrazarse al corazón de Marc y él alargó la mano en busca de la sábana olvidada. Los tapó, tratando de guardar los suspiros de amor callado y el sonido de los últimos besos. Estrechó más a Piril y fue notando como ella se dormía sobre él, al son de un inexplicable triple latido.


  **** **** **** **** ****


  Todavía no había amanecido cuando el agente Riu ya esperaba a que abriera el campo de tiro a las afueras de la ciudad. La misión que le habían encomendado le reportaría tal recompensa que podría entregar su placa si quisiera, solo que le gustaba demasiado su posición de poder como para renunciar a ella; aun siendo rico. Otros policías eran tan idiotas como para jugarse la vida cada día por vocación, sin recibir jamás un gracias y a la espera de una pensión de mierda. Policías como el cabrón de Deulofeu que, por muchas zancadillas que se le pusieran, no renunciaba nunca. No dejaba de levantarse, no dejaba de luchar, no daba nada ni a nadie por perdido y, era esa actitud, la que lo hacía ser admirado por unos y odiado por él. Alguno podría pensar que le tenía envidia… pero no. Era un odio visceral el que le hacía desear que Deulofeu fuera a ser su objetivo la noche del siete de septiembre, sin embargo sus órdenes no eran esas y debería esperar a otra ocasión para ajustarle cuentas.


  **** **** **** **** ****


  Piril tuvo que gritar su nombre para conseguir que él la soltara, saltar de la cama y poder correr al baño. Para su vergüenza, él la siguió subiéndose los vaqueros, oyendo  luego a través de la puerta como ella vomitaba toda la cena de la noche anterior. La consoló que Marc esperara a oír correr el agua del lavabo antes de abrir la puerta como si tras ella estuvieran traficando con algo ilegal.


  —¡Lo sabía! —dijo él —¡sabía que estabas mal! No era normal el brillo de tus ojos, ni esa manera de comer como si tuvieras que ganar un concurso, por no hablar del cava que bebiste en plan agraciada del Gordo de Navidad.


  —No entiendo lo que me dices, agente Deulofeu, y ahora déjame morir en paz… en el sofá, a ser posible… —gimió Piril.


  —Espera, espera… ¡Piril! ¡Joder, que estás desnuda!


  —¡Ay, Allah! —fue lo único que ella dijo de camino al dormitorio.


  Medio adormilada, volvió en bragas y camiseta al sofá. Marc sonrió al verla con su camiseta roja del revés pero se abstuvo de decir nada. Se sentó a su lado y dejó que ella reposara la cabeza en su regazo.


  —Comiste y bebiste demasiado anoche, Ojos de sol —repitió Marc pasándole la mano por el pelo suavemente.


  —Eso ya… ya lo has dicho —suspiró ella aferrada a su duro cuádriceps.


  —¿Quieres que te haga alguna infusión para asentar el estómago? —Marc lo propuso en voz baja.


  —Quiero que me sigas acariciando el pelo… lütfen…


  **** **** **** **** ****


  La inspectora Eugenia Romero, "Geny" para su amante,  sacó el abanico para tratar de ahuyentar el calor de las doce de la mañana. El interior del templo solía ser fresco, pero hasta los lugares sagrados cedían ante el bochorno del agosto barcelonés. Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y empezó el lento venteo, después de sonreír a la anciana feligresa sentada a su derecha.


  Reparó entonces en la palabras que estaba leyendo fervorosamente el párroco y reconoció un fragmento del Evangelio, según San Lucas, "¿Será retorcido?", pensó Eugenia. Lo observó hablar hipócritamente de caridad, perdón y misericordia mientras sus pensamientos volaban al pasado. "El archivo con las denuncias, fotos y notas debe estar todavía en la antigua comisaría. Debí destruirlo en su momento y no llevármelo cuando dejé la Guardia Urbana y entré en los Mossos… pero no creo que en 2010 trasladaran todo a la comisaría nueva de Plaza España… ¿no? ¿Cómo podría asegurarme? Preguntando al agente encargado del archivo…", concluyó Eugenia.


  **** **** **** **** ****


  A media mañana, Marc abrió los ojos asustado. Ambos se habían quedado dormidos y ahora Piril temblaba en su regazo. Le puso la mano en la frente y detectó fiebre, aunque no alarmante y recordó el frío del que ella se estuvo quejando la noche anterior.


  —Cariño… voy a buscar una toalla mojada —le advirtió Marc, moviéndola con cuidado.


  —No te vayas… siempre tengo frío cuando te vas —musitó ella.


  —No, Ojos de sol, vuelvo ahora mismo —prometió Marc colocando su cabeza sobre un cojín.


  De nuevo junto a ella, le pasó la toalla por la frente y por el cuello. Piril tiritaba de frío pero Marc sabía que lo último que debía hacer era taparla. Le dolió en el alma no entenderla cuando ella sollozó algo en turco pero, al pronunciar su nombre con cariño, ella cambió automáticamente al español, ahondando más el dolor impotente de Marc.


  —No nos pegues más… déjala, déjala papá…


  Marc apretó los dientes y siguió pasándole la toalla, alternando también caricias a sus manos y a su pelo. Cuando su hada pareció calmarse decidió llamar a Alejandra.


  —Hola jefe —lo saludó su subordinada.


  —Hola Ale, oye no estarás con tu novio el médico ¿verdad?


  —Emmm… pues sí —respondió Ale un poco cortada.


  —Pásamelo, por favor —pidió Marc, estirando la tensa espalda.


  —¿Caporal Deulofeu? ¿En qué puedo ayudarle?


  —Tengo a mi novia con vómitos, fiebre no muy alta y delirios. Estoy refrescándola y no me atrevo a darle ningún medicamento porque no sé si puede ser alérgica a algo.


  —Puede darle paracetamol cada seis u ocho horas, siga manteniéndola fresca y, si hace mucho que vomitó, pruebe con alguna galleta o tostada.


  —Está bien, gracias… eh…


  —Rafa, me llamo Rafa —le recordó el sanitario.


  —Rafa, gracias. Y a ti Ale —Marc colgó, fue a por el botiquín y volvió a sentarse al lado de "su novia".


  Después de conseguir que Piril bebiera un poco de caldo y comiera una tostada, aprovechó para comer él algo también. La observó desde la mesa y temió que le volvieran las nauseas porque ella no dejaba de pasarse la mano por el abdomen aun dormida.


  Tras recoger, Marc volvió a sentarse al lado de Piril. Besó su frente para controlar que el paracetamol hubiera hecho efecto y tomó su móvil. Abrió el buscador y tecleó: clases de turco online. Leyó algunas entradas y luego pensó que quizás podía consultar en comisaría. Como policía podía acceder a varios cursos… porque… "¿y si Ojos de sol me acaba amando como yo a ella? Joder, si eso pasara la seguiría a Estambul y saber otro idioma nunca está de más".


  Al atardecer, Marc logró que Piril tomara un poco más de caldo y otra tostada con queso. Viendo que parecía más despierta le comentó:


  —Ojos de sol…


  —No voy a comer nada más —negó Piril —ni aunque me detengas.


  Marc sonrió al escucharla y la sentó en su regazo.


  —No te iba a hablar de eso. Sólo quería recordarte que el sábado que viene me tienes que acompañar al complejo central de los Mossos así que tienes que ponerte buena —Marc tocó con el índice las leves ojeras de su chica y frunció los labios.


  —¿Qué pasa el sábado que viene? —preguntó con voz débil ella.


  —Además de que es diecisiete de agosto… es el homenaje a los agentes caídos en acto de servicio. Es la primera vez que se hace algo así y … bueno… vienen familiares. Quiero decir que estarán las hijas de Andre y la madre del subinspector… y yo… tú… —"Joder, Marc, tienes treinta y cinco años, no te pongas nervioso"


  —Claro que iré contigo —asintió Piril besándolo luego en la mejilla.


  —Eh… vale… gracias… —Marc carraspeó y cambió de tema —. Otra cosa, mañana ni curso ni comisaría, te quedas en casa ¿tomam? A ver si en turco me haces caso.


  —Es no es turco, agente Deulofeu —rió ella.


  —Cabezota y puntillosa hasta estando enferma…


  Piril agitó la cabeza y frunció el ceño.


  —Tú lo que quieres es coquetear con Judith sin mi por allí…


  —¿Quién diablos es Judith? Yo no tengo ojos más que para ti…


  Entre bromas acarameladas, Marc la cogió en brazos y la llevó a la cama. Piril se recostó en él para dormir y él tomó su libro de tests de las oposiciones. Llevaba hechos unos cuantos, cuando Piril volvió a hablar en sueños. Marc en seguida la abrazó temiendo que fuera otro viaje en delirios a su violento pasado. Pero Piril no habló de su padre…


  —Marc… No dejes que me vaya…No quiero irme…Mi guerrero, mi león… quiero quedarme contigo, para siempre. Te quiero, Marc.


  Tras decir todo aquello, Piril se relajó en el pecho de Marc y se quedó dormida con el nazar envuelto en su mano y el corazón de su león latiendo frenético bajo su cara.


  Marc besó la frente de su hada y susurró:


  —Te prometo aprender turco, Ojos de sol, porque nada me habría gustado más que entender todo lo que acabas de decir.
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  Bum-bum, bum-bum, bum-bum. Piril sonrió y besó el lugar del que nacía aquella maravillosa percusión. Despertar con los latidos del corazón de Marc era la manera perfecta de que las pesadillas de la noche no fueran recordadas al llegar la mañana. El cansancio que notaba le indicó que no sólo había estado enferma físicamente, si no que también la había torturado algún que otro fantasma del pasado. Afortunadamente su guerrero los había mantenido a ralla, la había cuidado y habían llegado a salvo a un nuevo día.


  Se incorporó para buscar el rostro de su ángel protector y no la sorprendió ver cómo sus espesas pestañas temblaban, antes de que los ojos más hermosos que hubiera visto jamás le devolvieran la mirada.


  —Günaydin (buenos días) —le deseó canturreando.


  —Dios mío… ¿sigues hablando en turco? Dime que en algún momento volverás a hablar en español… —le pidió Marc enredándose en la mano varios rizos de Piril y comprobando que aun guardaban algo de humedad.


  —Buenos días, Marc. Pareces cansado… —Piril habló pasando un dedo por las ojeras de él.


  Marc la miró con cara de divertida incredulidad.


  —No entiendo por qué… —"tan sólo te he llevado dos veces a la ducha para que te bajara la fiebre, por no hablar de todo lo que has estado murmurando en turco y que he escuchado sin entenderte toda la noche…" añadió Marc en silencio.


  —Lo siento. No recuerdo mucho de las últimas veinticuatro horas pero sé que has estado cuidando de mí… día y noche ¿verdad? —de repente Piril se sintió avergonzada y trató de incorporarse.


  Marc no la dejó hacerlo. Estrechó más los brazos para retenerla y la miró fijamente.


  —¿No me curaste tú la espalda dos veces? Diría que es algo normal en una pareja… cuidar el uno del otro ¿no crees? —Marc la retó: "Atrévete a decir que no somos una pareja".


  A Piril le costó la vida mantenerle la mirada. La luz de la mañana le mostraba los iris de Marc llenos de cielos, mares y tormentas que ella se moría por explorar. "Una pareja", había dicho él.


  —Sí, lo creo —le respondió ella —gracias.


  **** **** **** **** ****


  Mientras desayunaban algo ligero, Marc le comentó que  la había oido hablar tanto en turco las últimas horas que iba a buscar un curso para aprenderlo.


  —¿Así que no importa si confesé algún delito porque no entendiste nada? —bromeó Piril, evadiendo la alegría de saber que él quería aprender su idioma.


  Marc le sonrió negando y mintiendo. Había una palabra que sí había entendido. Mientras la había sostenido bajo el agua fresca de la ducha, Piril había seguido delirando y, entre sus palabras, él había identificado una que ella repetía dolorosamente sin parar: "İstanbul". Marc había interpretado como añoranza la frase de Piril, cuando indicaba todo lo contrario: "no quiero volver a Estambul".


  Cuando más tarde Marc volvió de comprar, Piril lo siguió a la cocina, con la mano en el vientre.


  —¿No piensas ir a trabajar? —le preguntó, tras mirar el reloj y verlo ponerse a guardar la compra sin prisa.


  —No. Me he cogido el día libre así que tenemos por delante una tarde de películas, palomitas y, cuando no haga tanto calor… y si te encuentras mejor…


  —¿Sexo? —propuso ella abrazándolo por la espalda.


  —Iba a decir que podemos salir a dar un paseo y tomarnos un helado de chocolate, pero… si sigues moviendo las manos por ahí… creo que cambiaremos de planes…


  —O podemos hacerlo todo… —propuso ella frotando su mejilla contra la espalda de él.


  —Claro que sí, Ojos de sol —accedió él, girando para tomarla de la barbilla —pero antes respóndeme, ¿sigues con nauseas?


  —Hayir, no —Piril se extrañó por la pregunta.


  —Es que no dejas de tocarte la barriga… Puedo llevarte al médico… —ofreció Marc.


  —No me pasa nada, agente Deulofeu. Se me juntó tema hormonal con el frío que pasé en la muestra y… esto te va a encantar… porque voy a darte la razón: comí y bebí demasiado en casa de Andreína.


  Aquella tarde siguió el guión que habían trazado entre los dos. Tras la trilogía de Indiana Jones, acompañada de palomitas, llegó el paseo con helado. Los besos con sabor a chocolate les calentaron el camino a casa y, en cuanto cruzaron la puerta, buscaron arder el uno en el otro.


  **** **** **** **** ****


  Veinticuatro horas más tarde y tras otro intenso beso interrumpido por la agente Olivé, Marc subió a su despacho de la quinta planta y Piril entró flotando en el archivo. El caporal fue directo al despacho del sub-inspector, a preguntar por la orden para reproducir los disparos, y el silencio que se hizo entre Andreína y su jefe no le gustó nada.


  —Capo ¿cómo se encuentra Piril? —preguntó su compañera en cuanto lo vio.


  —Mucho mejor, la he dejado en el archivo —respondió Marc cambiando de inmediato al tema que le preocupaba ahora — ¿qué ocurre?


  El subinspector Fernández empezó a hablar en su tono pausado y profesional de siempre. Trataba de tapar así la frustración que lo embargaba.


  —Eli me ha subido la caja del expediente del caso. Ayer le llevé personalmente la orden, tal y como acordamos. Dentro sólo hay un arma, Deulofeu.


  —No puede ser. Los lupas de Andreína embolsaron todo en el lugar de los hechos y salieron de la nave industrial con las dos armas.


  —Yo misma llevé la caja a mi laboratorio. Saqué las bolsas de rastros, las tomas de huellas, todas las fotos… y dejé las armas dentro de la caja. Esa noche todos doblamos turno, Capo, hubo mucha gente entrando y saliendo del laboratorio… —Andreína se tomó las manos angustiada.


  —¿Qué dice el inventario de Olivé que acompaña la caja? —quiso saber Marc, acercándose a la mesa del sub-inspector.


  —Sólo se menciona el arma con la que se disparó a Erdogan, que es la que está aquí dentro —dijo David, serio.


  —¿Entonces ha desaparecido la de Erdogan? ¿La que disparó al ladrón rubio? ¡Joder! El arma que justamente falta es la que Tabi dudó que Erdogan hubiera disparado, porque se encontró en su mano derecha y Erdogan era zurdo.


  —Cuando la caja fue de mi laboratorio a la sala de pruebas… ya iba sin el arma de Erdogan… Lo siento tanto… —Andreína se llevó las manos a la cara y sollozó de rabia e impotencia.


  —¡Eh! Andre, tranquila, no fue culpa tuya —la consoló Marc. —Esto deja claro que, en este caso, no sólo tenemos al enemigo fuera, jefe —se dirigió luego Marc a David.


  —El Apóstol tiene cómplices en los Mossos —sentenció David alargando su mano por encima de su mesa, para posarla sobre la de Andreína.


  —No se autorizó protección para Piril, a pesar de ser testigo y de que la intentaron atropellar. Nos mandaron a un piso vacío…


  —Pero tú intuiste que debíamos volver, Capo —le reconoció Andreína.


  —Y encontramos sólo fotos quemadas —dijo Marc.


  —Pero llegamos a tiempo de salvar a Bea la Vedette —añadió David, que ya veía el repaso pesimista al caso que estaba haciendo Marc.


  —Pero a la nave llegamos tarde, no han considerado que  los crucifijos los tenga el Apóstol, han desaparecido las balas y un arma… que probarían definitivamente que un asesino sigue suelto.


  —A ver, Capo, creo que a estas alturas los tres sabemos de quién debemos cuidarnos dentro de la comisaría ¿no? —preguntó Andreína, limpiándose las lágrimas, para verlos asentir de inmediato.


  —Y fuera de ella… también sospechamos dónde volverá a aparecer el Apóstol —mencionó Marc.


  —En la exposición del MNAC, quiere despedirse a lo grande y con público —completó David.


  —Si tan sólo pudiera fiarme de mis instintos con respecto a Lucas León… —Marc miró a Andreína buscando su opinión.


  —Siento disentir contigo en eso, Capo, pero ese hombre no hace saltar ni una sola de mis alarmas —negó la venezolana.


  —Y ¿por qué a mí me saltan todas cuando me lo encuentro? —preguntó Marc preocupado por si sus prejuicios le estaban impidiendo ser objetivo.


  Su amiga se lo quedó mirando. Era cierto que Marc había mostrado hostilidad hacia el coleccionista, desde que lo había visto por primera vez, si bien esos sentimientos podían estar motivados por otra cosa y a ella, empezaba a intrigarle lo que "esa cosa" podía ser.


  **** **** **** **** ****


  Seis plantas más abajo, Piril había vuelto a leer toda la documentación del caso de María Leiva y ahora estaba más segura que nunca de que había estado "investigando" la desaparición de la madre de Marc. La casualidad había hecho que el expediente de María fuera a parar a las manos de la mujer que amaba a su hijo… y esa mujer se había propuesto dar respuestas a Marc, antes de volver a Estambul.


  —Repítemelo otra vez, Eli —pidió Piril apoyada en la mesa de su compañera.


  —A los Mossos se les asigna el TIP o Tarjeta de Identificación Profesional de menor a mayor y por orden de antigüedad… —le explicó la rubia agente, con cara de no saber a dónde quería llegar Piril.


  —Y… —la joven turca dudó si hacer la pregunta pero decidió que no tenía nada que perder —,¿cuántos años podría tener ahora alguien que en 1984 tuviera el TIP 1010?


  —Eso es imposible, en ese año no había tantos agentes. En 1985, con la entrada de mujeres en el cuerpo… quizás si llegaran a esa cifra pero en 1984, no.


  Piril frunció el ceño sin entender nada.


  —¿Me estás diciendo que es imposible que en 1984 hubiera un Mosso, hombre o mujer, con ese número?.


  —Exactamente, bonita —respondió Eli, pensando que Piril se debía haber confundido en medio de tanto documento.


  Piril volvió a su mesa y se sentó en su silla, dejándose arrasar por la decepción de haber encontrado un obstáculo tan grande. Observó con cariño la foto de María y le pidió perdón en silencio por su exceso de entusiasmo y su defecto de eficacia.


  —Puede que no sepa ordenar toda la información, María, pero prometo hacer lo imposible porque tu hijo acabe sabiendo de ti.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde y ya en casa, Piril y Marc se hallaban aparentemente concentrados cada uno en sus estudios, ella en sus apuntes y él en el libro de tests. Pero en realidad, Marc trataba de no pensar en lo que había estado a punto de pasar cuando salía de su turno, ni en el resto de manzanas podridas que había dentro de comisaría. Estirado en sofá y con la cabeza apoyada en el regazo de Piril, intentaba que ella no notara la rabia que lo mantenía tenso.


  Había sido al abrirse las puertas del ascensor y salir con David al vestíbulo, cuando le había llegado la voz del gusano de Riu hablando con Gómez.


  —La turca es lo más dulce que he probado jamás —estaba diciendo el rubio agente, al mismo tiempo que su compinche abría los ojos como platos viendo quién salía del ascensor.


  Marc no pensó, reaccionó. En dos zancadas llegó a Riu y le plantó el antebrazo en el cuello en una maniobra asfixiante.


  —Agente Deulofeu… — avisó el subinspector.


  —Este es mi último aviso, Riu, porque la próxima vez te juro que nadie me detendrá —Marc soltó luego al agente, haciendo que su cabeza rebotara contra la pared en la que lo había empotrado y se dio la vuelta.


  —Deulofeu, este no era el lugar para hacer demostraciones a compañeros de cómo reducir a un sospechoso que se resiste —comentó el subinspector tomando del brazo a Marc y sonriendo al cruzar el vestíbulo.


  Marc agradeció internamente la coartada que su jefe acababa de regalarle pero, al despedirse cada uno momentos después le habló con sinceridad.


  —Un día, Riu tendrá la desgracia de encontrarse conmigo a solas y ese día libraré a la comisaría de esa deshonra.


  —Agente… Marc, cuando Riu meta la pata… y la meterá… estaremos ahí para detenerlo. No quiero perderte como agente por culpa de ese tipejo, así que sigue apretando los dientes, amigo, no tardará en caer.


  **** **** **** **** ****


  Piril oyó el fuerte suspiro de Marc. Aquel debía ser el sexto o el séptimo, según sus cuentas. Al parecer él tampoco estaba totalmente concentrado en el libro que sostenía, pues hacía rato que no pasaba de página ni marcaba ninguna respuesta. Ella también había desistido con sus apuntes, después de leer varias veces la misma frase y es que no dejaba de darle vueltas a su investigación. Sin ser consciente del fuego que rugía por las venas de Marc, se adentró en una conversación similar a un campo de minas.


  —Oye guerrero…


  —Dime Piril —respondió Marc.


  Que la llamara por su nombre y no "hada" u "Ojos de sol" ya la debería haber advertido del humor de su chico.


  —Tú ¿qué número de placa tienes? Como no sueles llevar uniforme…


  —Cinco ocho cinco nueve —Marc dejó el libro en la mesita y se incorporó —. El sábado lo verás en mi camisa.


  —Ahá… y… en 1984, ¿qué agente del orden podía tener el número 1010? —preguntó ella sentándose a lo indio.


  —Un guardia urbano o un policía nacional ¿es un dato para tu investigación, agente Oz…? ¿Oztruk?


  —No… jajaja. No es tan difícil, agente Deu-lo-fe-u. Repite conmigo: Öz türk


  —Oz truk


  —Creo que lo haces a posta —Piril lo señaló frunciendo los dorados ojos.


  —Ahora en serio ¿no te estás involucrando demasiado en la historia de esa chica desaparecida? —se preocupó Marc.


  Piril se lanzó emocionada y nerviosa a contarle la historia de su madre, esperando poder ablandarlo y que cediera a investigar con ella.


  —Se llamaba María Leiva y he leído dos denuncias de su desaparición firmadas por un agente 1010, pero resulta que en 1984 no podía haber ningún Mosso con ese número. Luego he encontrado una palabra en griego que significa apóstol —ahí Marc levantó las cejas incrédulo —, pero no sé si puede ser el mismo que perseguís vosotros. Y luego está la fecha de su desaparición, Marc, María desapareció cinco días después de tu cumpleaños y resulta que pasó por la Iglesia…


  El rugido de Marc la hizo recular hacia la esquina del sofá, para ser testigo del despertar del volcán que llevaba toda la tarde avisando de su erupción. La destructiva lava llevaba imágenes que Riu había conjurado, deslealtades a la profesión que amaba y un miedo cada vez más grande a un futuro sin ella. Sólo le faltaba que ella le nombrara la primera traición que sufrió, nada más nacer.


  —Pero ¿qué te pasa? ¿Te crees policía por haber husmeado en una caja de casos olvidados? ¿No te dije que no quería saber nada de mis padres? ¡Déjate de locas hipótesis! ¿vale? ¡Me abandonaron y ya!


  Piril no entendía cómo Marc lograba siempre congelarla a pesar de lanzar fuego azul por los ojos. Lo miraba y le dolían sus gritos pero no por ella, por él. Porque aquellos gritos eran su manera de lidiar con un pasado que lo había dejado marcado de por vida, en cuerpo y alma. Puso entonces la palma de la mano sobre su vientre y serenamente lo siguió escuchando.


  —¿No lo ves? ¡Jamás entenderé cómo se puede abandonar a un hijo! ¡Joder! Porque yo… jamás lo haría… —Marc apartó la mirada de Piril y la llevó más allá del cristal de la ventana —Sé que nunca voy a ser padre pero también sé que si lo fuera, lucharía hasta la muerte y… jamás abandonaría a mi hijo.


  Piril parpadeaba, tratando de evitar que lágrimas de amor bajaran por sus mejillas. Quería tocar a Marc pero, si lo hacía, no pronunciaría sus siguientes palabras.


  —Quizás… cuando menos te lo esperes, conozcas a alguien y… sí tengas familia —la última palabra apenas se oyó.


  "¡Ay, Allah!, duele demasiado sólo el imaginarte… ", lamentó Piril.


  Marc dejó de mirar su reflejo esbozado en la ventana y, lentamente, volvió a clavar sus ojos en los de ella. "Eso sólo sería posible contigo, Ojos de sol, y contigo no puede ser" lamentó para sí.


  Marc oyó el gemido de su corazón, como siempre que desnudaba su alma ante ella. Piril también pareció oírlo porque, de rodillas, avanzó por el sofá hasta llegar a su guerrero y poder acunar en su pecho su rostro de ángel salvaje. Unas campanas a lo lejos les recordaron la hora y el maldito e imparable paso del tiempo, haciendo que Piril estrechara más a Marc contra su corazón y él la rodeara por la cintura para luego, levantarse con ella en brazos y llevarla a la cama.


  **** **** **** **** ****


  Eugenia Romero se levantó por la mañana con una sola idea en mente: visitar la primera comisaría en la que entró, ya como Mosso, en 1985. Allí debía estar aún la caja que contenía una información que jamás debía ver la luz por lo que, tan pronto se vistió, se dirigió a Plaza Catalunya. El agente que la recibió la reconoció de inmediato, pues ser una de las primeras mujeres en llegar a ser inspectora y dirigir una comisaría la convertía en una leyenda dentro del cuerpo. La inspectora Romero agradeció la cálida bienvenida, mas no tardó en llevar la conversación al tema que la tenía preocupada.


  —Lo siento, señora. El archivo está cerrado hoy, al ser festivo… —el agente lamentó no poder ayudarla en su petición de acceder a la antigua sala.


  Al verla girar e irse disgustada, se preguntó si la inspectora habría olvidado que el quince de agosto era fiesta en todo el país y que, además, en aquella vieja comisaría, el archivo ya sólo albergaba una hemeroteca. Le pareció raro que la mujer que dirigía la comisaría más grande de los Mossos no recordara que absolutamente todos los expedientes pendientes de digitalizar se encontraban en su propia comisaría.


  **** **** **** **** ****


  Eugenia Romero no fue la única que aquel día olvidó que era fiesta. En el tercer piso del número ocho de la Ronda Sant Antoni, la alarma del móvil de Piril empezó a sonar a las siete de la mañana.


  —¡Allah, allah! —exclamó la adormilada joven alargando el brazo para detener la alarma.


  —"Ala ala" te voy a dar yo a ti. ¡Para eso, Ojos de sol!, antes de que los vecinos llamen a la policía y vengan a aporrear la puerta… —Marc la advirtió, sin abrir los ojos siquiera.


  —No me acordé de desactivar la alarma, agente gruñón —se excusó Piril cuando finalmente acertó a apagar el ruido.


  —Puedo seguir gruñendo si no te acurrucas ya a mi lado y nos dejas dormir un par de horas más —Marc no esperó a que ella se acercara de nuevo porque la rodeó con un brazo y la medio tumbó encima suyo —. Cierra los ojos.


  Piril se puso cómoda, apoyando la cara en el hombro de Marc, la mano en su pecho desnudo y subiendo la pierna por encima de la de él, pero cuanto más se acomodaba ella más se inquietaba su guerrero.


  —Me he desvelado… —rugió Marc en voz baja unos segundos más tarde.


  —Cierra los ojos… —le aconsejó Piril, repitiendo sus palabras.


  —Si los cierro ¿voy a dejar de sentirte caliente pegada a mi cadera? —Marc bajó la mano con la que la abrazaba por su espalda, hasta colarla bajo el camisón y acariciarle el trasero.


  El escalofrío que provocó la mano grande y cálida de Marc recorrió a Piril hasta su vientre, descendió más aun para derretirla entre las piernas y acabó haciendo que ella se rozara felinamente contra él. Sus senos se habían tensado sobre el cuerpo duro de Marc y ya nada la iba a devolver al mundo de los sueños. Estaba completamente despierta; despierta y excitada. Abrió los labios y besó su ancho hombro, mientras sus dedos bajaban dando saltitos por el marcado vientre, hasta llegar al lugar más tenso y ardiente de él. Allí lo acarició y lo recorrió sonriendo ante cada ronroneo del león que se dejaba tocar aparentemente manso, pero que no tardó en gemir de placer y devolverle el ataque.


  Marc se puso de lado y le buscó la boca para besarla de forma salvaje. Con una mano liberó su miembro y le bajó a ella la ropa interior porque Piril lo había llevado al límite y o la penetraba o se moría. La frustración de tener que parar para ponerse el preservativo sólo duró lo que su hada tardó en sacarse el camisón. Se buscaron de nuevo, cara a cara y pausando los besos para mirarse y asegurarse que sus ojos brillaban por igual, que se besaban con la misma ansia y que se acariciaban con la misma necesidad.


  El guerrero se coló de golpe entre las piernas de su amante, ella se pegó a él y por fin pudo entrar en ella. Piril lo recibió con un grito intermitente entre besos mientras se movía desesperada.


  —Marc… ahhh, lütfen… más rápido —le pedía loca de deseo, mordiendo con sus labios los de él.


  —Dios, cariño, joder… me vas a matar.


  Y a eso se dedicaron. A matarse de amor y lujuria el uno al otro para luego resucitarse en besos dulces y caricias eternas.


  **** **** **** **** ****


  Unas horas más tarde, tras salir de la ducha, Marc se preguntó cómo unas cuantas palabras podían hacer que el alma de una persona descendiera del cielo al infierno de golpe. A medio pasillo la oyó hablar en turco. Una mujer le respondía en su mismo idioma a través del altavoz del móvil y él caminó más lento para darle intimidad.


  —¿Así que estás feliz? —preguntó Ozgue.


  Piril se alisó la falda del vestido por encima del abdomen y dejó allí la mano mirándose en el espejo.


  —Jamás lo había sido tanto. Ahora os entiendo a Mevly y a ti… sin embargo, mi felicidad suena a tic tac y los momentos con él no dejan de parecerme fugaces. Trato de atesorarlos, de grabarlos en mi mente, y luego me digo que lo mejor sería olvidarlo todo al bajar del avión en Estambul. Y no recordar.


  —Tu respuesta me va a entristecer seguramente pero te lo tengo que preguntar… ¿te quedarías en Barcelona?, ¿con él?


  —Ozgue… lo dejaría todo si él me lo pidiera. No dudaría ni un sólo segundo, pero lo escuché decir bien claro que no está enamorado de mí, así que sólo puedo vivir este cuento hasta que llegue a su última página.


  —Piril, el doctor Ceyhan viene hacia mí con cara de "pásame el teléfono si es Piril"…


  —Vale — sonrió la joven.


  —Amiga, cuídate mucho y sigue siendo feliz. Te paso con el doctor Ceyhan.


  —Piril ¿cómo estás? —preguntó el padre de Mevly pasando a hablarle en español.


  —Hola doctor, estoy bien ¿y usted? —mientras respondía, también en español, aprovechaba para guardar lo necesario en su bolso.


  —Hija, ¡no sabes cómo está quedando el archivo del pabellón!. Te encantará dirigir esto y los informáticos están instalando el programa que me recomendaste para codificarlo todo. ¡Sólo faltarás tú!


  Piril escuchaba su brillante futuro profesional con un nudo en el estómago y notando cómo le temblaban las manos al meter un fular en el bolso.


  —Esto… gracias, doctor —cerró los ojos y mintió al padre de Mevly —. Estoy muy ilusionada con esta oportunidad de ascender y lograr mi meta…


  —Aquí estaremos esperándote, hija. Te echamos de menos. Cuídate y aprovecha el tiempo que te queda allí —se despidió el doctor Ceyhan.


  —Hasta pronto —dijo ella, para recordarse a sí misma que debía empezar a despertar poco a poco del hermoso sueño.


  Marc entró en la habitación recordándose lo mismo que ella, sólo que estar a su lado cada día, dormir abrazándola y vivir con ella el puto cuento hacía muy difícil tener presente que nada era real. O que si era real, dejaría de serlo de un plumazo. No la miró mientras se vestía porque ella vería en sus ojos lo miserable que se sentía. A Piril la esperaba un futuro brillante. Y ese futuro era el motivo por que el que ella había viajado a Barcelona; para aprender. Él sólo era alguien que se había cruzado en sus planes y que no tenía derecho a retenerla, a apartarla de sus sueños. "¿Qué diablos tendría yo para ofrecerte y que te quedaras?", se dijo pasándose por la cabeza una camiseta blanca de cuello en pico.


  Piril no sabía si Marc había escuchado su conversación con el padre de Mevly, que era la única que habría entendido, puesto que sus deseos de amor en turco, confesados a Ozgue, serían tan indescifrables para él como su apellido. Esperaba que no hubiera oido sus falsas palabras al doctor y que, si las había oido, hubiera detectado que mentía.


  Mirándolo de reojo suspiró al verlo guardarse el nazar por debajo de la camiseta. Aquella camiseta marcaba sus bíceps y revelaba su poderosa espalda de forma inquietante. Su mirada bajó a su trasero, porque los vaqueros se le ajustaban de tal manera que casi le daban ganas de proponerle quedarse en casa. ¡Ay Allah!, ¿otra vez necesitaba sexo?, se alarmó.


  —¡¿Nos vamos?! —propuso ella, azorada ya de tanto mirarlo.


  —Claro —respondió él, devolviéndole la mirada por fin y rogando que ella no leyera la herida de su corazón en sus ojos.


  **** **** **** **** ****


  —¡Ay, Allah! ¡Esta calle es un bosque! —exclamó Piril una hora más tarde.


  El quince de agosto era una fecha en la que pueblos y barrios de media España celebraban sus fiestas populares. Marc había querido mostrar ese ambiente a Piril y por eso habían ido caminando hacia el barrio de Gràcia, donde varias calles habían amanecido decoradas de mundos de ensueño. Dados de la mano pasearon por el barrio, vieron bailar a cabezudos con  gigantes al son de músicas folklóricas y, en un momento dado, Marc tuvo que apartar las manos con las que Piril se tapaba la cara asustada.


  —Pero tienes que mirar, no les va a pasar nada, están acostumbrados todos a hacerlo. Entrenan mucho… —explicaba Marc para lograr que Piril viera la torre humana que se iba construyendo y alzando ante ella.


  Los "castells"(castillos) simbolizaban como pocas cosas aquello de "la unión hace la fuerza". Piril dejó que Marc le apartara las manos y siguió mirando cómo, sobre una piña de personas, otras se iban sujetando entre ellas y aguantaban que otras más ascendieran por sus espaldas, para ponerse de pie en sus hombros y subir otro nivel. Todos llevaban la camisa del mismo color y parecían rivalizar con otros grupos con camisas de colores diferentes pero, conforme aquella torre iba ascendiendo, gentes de otros grupos se acercaban para ayudar a que la base fuera más numerosa, fuerte y estable.


  —Marc ¿no son rivales? —preguntó Piril intrigada.


  —Sí, pero también se admiran y se solidarizan unos con otros.


  Piril apoyó la espalda en el pecho de Marc, se aferró a sus manos, que la abrazaban acariciándole al descuido el vientre, y siguió con la vista la altura que estaba consiguiendo aquella torre.


  —¿Dónde va esa niña? ¿Qué hace? ¡Ay, Ay! Está trepando, Marc. Por el amor de Allah, ¿va a llegar allí arriba?


  —Tiene que llegar a lo más alto y levantar la mano o el "castell" no se considerará cargado —le explicó Marc siguiendo también con la alerta mirada a la pequeña, que debía estar a unos catorce metros de altura.


  —No puedo mirar, no puedo mirar —dijo Piril cerrando sólo un ojo.


  —Ya está, cariño. Mira, ya bajan todos —Marc la estrechó más fuerte y besó su sien.


  —¿Lo han logrado no? Porque están saltando y gritando como locos —sonrió ella.


  —Sí, anda, vamos — Marc tiró de ella con cariño —. Allí hay un puesto de cerveza artesana ¿te apetece?


  —Creo que mi cuerpo me pide algo sin alcohol… —Piril lo miró ruborizada.


  —Tu cuerpo es sabio y todavía recuerda la cena en casa de Andreína —le tomó el pelo Marc, antes de detenerse ante un puesto de zumos naturales.


  Con las bebidas en las manos, se sentaron en unas escaleras para ver qué pasaba a continuación. Grupos de niños vestidos de blanco y con fajas azules empezaron a bailar y a chocar unos palos entre sí. Cada vez lo hacían más rápido pues la música los animaba a entrecruzarse entre ellos vertiginosamente. Cuando acabaron, los mayores aparecieron con sacos de confeti que los pequeños se apresuraron a coger y lanzarse unos a otros. Pequeños papelitos de colores volaron hasta posarse en el pelo de Piril, Marc se la quedó mirando y pensó que nunca le había parecido más un hada del bosque.


  —Son maravillosos —musitó ella, sonriendo resignada con la vista al frente.


  —¿Quiénes? —preguntó él, apartándole un rizo de la cara con la intención de besar el zumo de cerezas que mojaba sus labios.


  —Los niños… —Piril parpadeó y buscó la mirada de Marc. No llegó a tiempo de ver cómo un deseo imposible escapaba de sus ojos de mar salvaje.


  Al agente Deulofeu le dolía terriblemente el corazón y acercó sus labios a los de ella en busca de la cura. Los rozó y se relamió el beso de cereza para luego tomar más. El dolor no cesaba y necesitaba más del dulce jarabe de la boca de Piril. Ella le acariciaba la cara y le ofrecía sus tiernos labios mientras oía de lejos las risas de los pequeños. Cuando el beso se empezó a tornar desesperado, una voz infantil sonó demasiado cerca separándolos azorados.


  —Pa-ra tí —balbuceó la niña, que no debía tener más de dos años. Colocó una corona de flores torcida sobre la cabeza de Piril y salió corriendo y gritando —, ¡la fada, he vist la fada de les dents!


  Piril se tocó emocionada las flores del pelo colocándoselas bien.


  —¿Qué ha dicho? —quiso saber.


  Marc sacó su móvil y le dijo que no se moviera. Tras hacerle una foto que pensaba pasarse la vida entera contemplando le respondió:


  —Dice que ha visto al hada de los dientes. Es el hada que se lleva los dientes que se le caen a los niños a cambio de un regalo o moneda. Cuando yo era pequeño era un ratón llamado ratoncito Pérez el que se los llevaba. Supongo que el hada se inventó para los que no eran muy amantes de las ratas…


  —¡Oh! En Turquía enterramos los dientes. Por ejemplo, si quieres que el niño sea policía los entierras al lado de una comisaría… —Piril sonrió al explicar aquello pero vio que la sonrisa de Marc no le llegaba a los ojos.


  Decidió levantarse para dispersar la niebla de anhelos irrealizables y, cuando Marc también se levantó, volvieron a tomarse de la mano para sobrevivir a aquel día que, de tan bonito, dolía en el alma.
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  Otro despertar más, otro despertar menos. A diferencia de la mayoría de amaneceres que llevaban compartidos, en este, era el rostro de Marc el que descansaba en su pecho. Piril  besó su cabello negro y luego buscó con sus áureos ojos la planta que Marc le había comprado, cuando ya volvían a casa dos días antes. Y todo porque ella se la había quedado mirando.


  Las flores blancas le habían llamado la atención al pasar por el puesto regentado por jóvenes de algún tipo de asociación. Todas las plantas de flores coloridas estaban envueltas en papel de diferentes tonos de verde, pero ella se había quedado por un momento ensimismada entre aquellos pétalos sin color. Una de las chicas le había dicho el nombre de las flores cuando ella ya se giraba: camelias.


  Marc había observado su vacilación, tal y como notaba todo lo relacionado con ella, y sin dudar había comprado la planta. Piril se encontró de golpe con las flores de sutil perfume dulce y fresco en las manos, a la vez que veía a Marc poner dinero en una hucha con un logo verde. Antes de que Marc la tomara de la mano y tirara de ella, le dio tiempo a leer el nombre de la asociación y entendió que era de ayuda a personas con enfermedades neuro-musculares.


  Ahora, desde la cama, miraba aquellas hermosas flores y seguía pasando los dedos por entre el pelo salvaje de su guerrero solidario.


  —Buenos días Ojos de sol. Deberíamos levantarnos ya —las palabras acabaron en un beso donde empezaba el escote del camisón.


  —Mmm, haces que nunca me apetezca levantarme, agente Deulofeu —respondió ella sonriendo, cuando él levantó la cabeza y sus preciosos ojos le recorrieron el rostro.


  —Eres tú la que me retiene siempre en la cama con esas caricias inocentes… pero hoy no caeré —Marc la besó rápido en la barbilla y salió decidido de la cama hacia la ducha.


  A Piril la sonrisa se le ensanchó porque ver a su chico de espaldas y casi desnudo ya era motivo para combinar suspiros y sonrisas toda la mañana. Se levantó y tomó el móvil para hacer una foto de las flores y subirlas a su Instagram, las camelias destacarían entre tantas imágenes de edificios y lugares de Barcelona. Luego se dirigió a su armario para buscar un atuendo elegante; sabía que ese día era muy especial para Marc y deseaba hacerle saber que para ella también. Quería pensar que ella lo acompañaba como su pareja y, tonta y secretamente, esperaba que él se sintiera orgulloso de haberle pedido que lo acompañara.


  Piril escogió un sencillo vestido negro de tirantes y eligió un chal de flecos azul, porque ese era el color con el que Marc había pintado su corazón y las pinceladas de los ojos de  su amante del arte ya nadie podría borrarlas.


  —¿Cómo lo haces? Cualquier día me dejas ciego con tu brillo… —oyó Piril que susurraba Marc desde la puerta.


  Ella enrojeció de alegría y giró sonriendo pero, ver a Marc de uniforme, la emocionó por sorpresa. Los ojos se le humedecieron y se llevó las manos a los labios.


  —Lo siento, yo… sigo estando un poco sensible y no puedo controlar…


  —No quiero que te controles, Ojos de sol —Marc se acercó a ella y tomó sus manos entre las suyas. Ensimismado, vio bajar aquellas lágrimas rebeldes por sus mejillas, mojando sus pecas preciosas, y su corazón latió de amor infinito por ella.


  —Estás imponente, agente Deulofeu, y me siento orgullosa de ir contigo a un acto tan importante —Piril esperó no haber quedado demasiado al descubierto con su confesión.


  Las palabras de su hada lo habrían hecho arrodillarse ante ella si hubiera sido capaz de dar un sólo paso, mas lo único que pudo hacer fue levantar la mano para acariciarle las lágrimas y atraer su cara para besarla. Trató de dar voz a su beso, pidiéndole que no lo abandonara jamás, pero en la habitación sólo se oyeron los ruidos cotidianos de la calle. La entrada de un mensaje de Andreína, preguntando si los pasaban a buscar, los sacó del pequeño mundo al que siempre los llevaban sus besos. Marc apoyó suspirando la frente en la de ella.


  —¿Quieres que vayamos con ellos o nos vamos solos en mi coche? —preguntó Marc, móvil en mano.


  —Solos… —musitó Piril ajustando su corbata, y tocando  luego el escudo que llevaba sobre el corazón.


  El pequeño pedazo de tela con el número 5859, enganchado en la parte derecha de la camisa, llamó su atención recordándole que tenía una pequeña misión que completar. No volvería a Estambul sin que Marc supiera toda la verdad sobre su madre, porque algo le decía que la situación de María había sido especial. Que la crueldad no era lo que la había llevado a abandonarlo, como él creía.


  **** **** **** **** ****


  Marc y Piril tuvieron suerte y pudieron aparcar cerca del enorme edificio de forma cuadrada. La ceremonia en memoria de los agentes caídos en acto de servicio tendría lugar en el patio interior del complejo, donde se habían dispuesto sillas para los familiares, zona para los agentes en formación y tarima para los discursos. Cuando salieron del viejo coche de Marc y avanzaron de la mano hacia la puerta principal, se encontraron con Andreína, David y la madre del subinspector, la cual no tardó en insistir en ser presentada.


  —Marc, Piril, os presento a mi madre, Doña Loli Molins, viuda de Fernández… —dijo un resignado subinspector.


  —¿Quieres dejar de presentarme como si fuera una vieja de ochenta y tantos años? —regañó la anciana de pelo azul a su hijo.


  —Mamá, eres una vieja de ochenta y tantos años —le espetó él rebufando y mirando de reojo cómo Andreína evitaba reír.


  —Tienes suerte de que esté feliz por haberme traído por fin una nuera y, además, tres nietas… de lo contrario te desheredaba ahora mismo —la anciana soltó la amenaza y se lanzó a darle dos besos a Marc y a Piril.


  Marc le dedicó una sonrisa de medio lado y a Piril le salió espontáneamente el saludo en turco.


  —¡Ay Allah! ¡Tú eres la chica turca! Te vas a sentar a mi lado ¿tamam mi? Si los políticos se ponen muy pesados hablando, podemos comentar los últimos cotilleos de la farándula turca… —la última frase se la dijo susurrándole sólo a Piril, no se fueran a ofender los polis.


  —¡Oh! Pues supongo que no habrá problema en sentarnos juntas —accedió Piril insegura, buscando la confirmación de Marc.


  —No hay inconveniente, hemos llegado temprano —Marc apretó la mano de su chica sin que los sagaces ojos de "Doña Loli" perdieran detalle.


  —Las que espero que no lleguen tarde son mis hijas o también serán desheredadas —comentó la caporal mirando hacia el aparcamiento.


  —¡Mashallah! cómo me gusta tener una nuera venezolana…y tan telenovelelera como yo —soltó la anciana haciendo reír a Piril.


  —Gracias Loli, si te hubiera conocido antes, habría aceptado a David hace meses —confesó Andreína, estrechando los hombros de su suegra.


  —Pero bueno… —se quejó el subinspector.


  —Y hoy sumamos otra fan de las telenovelas a nuestro grupo ¿no, Piril? —la anciana sonrió esperanzada a la joven turca, aguantando las ganas de interrogarla sobre sus actores favoritos.


  —Bueno, alguna sí he visto, pero los horarios del hospital y los estudios no me dejaban mucho tiempo libre.


  —¿Sabes a mí quién me trae loca? —preguntó la señora con cara de estar conspirando.


  —¡Mamá! No empieces… —David rogó negando con la cabeza.


  —¡El "chelikol"! A ese lo tengo hasta de fondo de pantalla en el móvil, mira, mira —dijo la señora poniendo la pantalla ante las narices de Piril, como si ella tampoco viera bien de cerca.


  —¡Oh!, Ibrahim Celikkol, sí es muy atractivo…— le confirmó Piril, mientras Marc y David se miraban flipando por encima de las cabezas unidas de las dos mujeres.


  Cuando el grupo llegó a la zona de los asientos, Doña Loli empezó a dejar cosas encima de cinco sillas.


  —Aquí Andrea, aquí Patricia, Samanta a mi lado y tú Piril a mi otro lado ¿tamam? —la anciana había organizado los asientos, igual que cuando reservaba las tumbonas en las piscinas de los hoteles. Cuando viajaba con su grupo de amigas   nadie se atrevía a sentarse delante de ellas —. Desde aquí os veremos bien.


  —¿Formando en medio de quinientos agentes? Ni con prismáticos mamá…


  —Debes tener una vista privilegiada, Loli —comentó Piril sentándose obediente en la silla que le señalaba la señora.


  —Si yo te contara… David se me perdía de pequeño cada vez que íbamos al mercado, era un trasto, pero yo enseguida lo atisbaba, lo llamaba y él volvía corriendo.


  La anécdota hizo que Piril se abrazara el vientre sonriendo divertida y que los observadores ojos de Loli siguieran su gesto.


  Mientras Loli y Andreína vigilaban la entrada, a la espera de que aparecieran las hijas de la caporal, David y Marc captaban la señal de un compañero que les pedía que se acercaran. Antes de alejarse, Marc se inclinó hacia Piril.


  —¿Estás bien, Ojos de sol? — le preguntó al oído, resbalando el eco de su voz por el cuello de ella.


  Piril le buscó la mirada pensando que era increíble que fuera capaz de responderle cuando lo tenía tan cerca. Le puso la mano en la mejilla y le sonrió.


  —Estoy bien y muy emocionada. Todo esto me parece impresionante, gracias por traerme.


  —No podía venir sin ti, eres… —"la persona más importante de mi vida", concluyó Marc para sí.


  Piril notó su corazón batear como loco a la espera de que Marc acabara la frase pero sus labios se habían cerrado y sólo sus ojos seguían hablando. Se sintió como debía sentirse Marc cuando ella hablaba en turco…


  Él, al oír al subinspector llamarlo, posó sus labios dulcemente en la frente de Piril y dejó un beso más dos palabras. Luego se enderezó y siguió a su jefe. La mirada con la que ella lo siguió mientras se alejaba vestía tanta pena que Andreína se acercó a ella antes de seguir a sus compañeros hacia la zona de formación.


  —Oye mi amor, te quería preguntar por la foto que subiste a tu Instagram esta mañana —comentó Andreína sentándose a su lado un segundo.


  —¿Ne? ¿Qué? —Piril dejó de admirar el porte del agente Deulofeu y atendió a Andreína.


  —Hablo de las flores, las camelias ¿te las regaló Marc, por casualidad? —insistió la caporal.


  —Eh… evet, sí. Antes de ayer estuvimos en una fiesta de barrio y las vi en un puesto… él…me las compró porque lo recaudado era para una asociación. Fue un gesto muy solidario —explicó Piril tratando de quitarle romanticismo al asunto.


  —Ya… solidario. Eso está muy bien, Marc es así… pero… ¿sabes que significan las camelias blancas en el lenguaje de las flores?


  —Hayir, no…—negó Piril mientras Andreína se levantaba para irse.


  —Amor eterno —Andreína sonrió al ver la tristeza desaparecer de los ojos dorados del hada de Marc y se giró para ir con sus compañeros.


  Otra vez se le aceleró el corazón de amor. Piril no fue consciente de llevarse una mano al pecho y otra al lugar donde, desde hacía tres semanas, crecía otro "amor eterno".


  Quien sí la había observado, con la sabiduría de ochenta y tantos años vividos, era la madre del subinspector. Ser vieja y tener un master en telenovelas la hacía reconocer rápidamente una historia de amor verdadero, así como reconocer otras señales.


  La anciana se sentó a su lado, después de haber saludado, espachurrado y besado a sus "nuevas nietas", y la contempló. La joven turca hacía bailar sus ojos de oro por todo el recinto, buscando al alto hombre uniformado que le había robado el corazón. "Sí bonita, te ha robado el corazón pero va a compartir contigo otro nuevo", pensó Loli.


  —¿De cuánto estás?


  —Anlamiyorum… no entiendo… —le respondió Piril confusa.


  —Que de cuántas semanas estás embarazada —le aclaró Loli poniendo su mano sobre la que Piril tenía en su regazo.


  El rostro de Piril se cubrió de tristeza serena antes de responder amablemente.


  —No estoy embarazada, Loli. No puedo estarlo ni podré estarlo nunca, es imposible por un problema físico…


  Como buena bruja que era, Loli no estaba acostumbrada a morderse la lengua, pero aquella chica le hablaba con una firmeza tal que no se atrevió a sacarla de su error. Para ella estaba clarísimo que aquella joven estaba esperando un hijo de Marc. Un niño con los ojos del cielo en el mar y el pelo dorado del fuego oscuro. La anciana le sonrió comprensiva, dejando que el destino fuera el encargado de comunicar a Marc y Piril que iban a ser padres…


  Poco antes de que la ceremonia de homenaje diera comienzo, Marc lo vio. Hablando con la inspectora Romero y otros mandos, el maldito Lucas León gesticulaba con mesura y elegancia. Hasta él mismo se habría acercado a escucharlo como un alumno a su maestro, si no tuviera mil dudas acerca de su honestidad. El bastardo tenía aquel don. ¿Cómo diablos aparentaba tanta afabilidad con un alma condenada y un corazón corrupto?


  —¿Capo? —Andreína le puso la mano en el hombro en cuanto vio quien hablaba con la probablemente "comprada" inspectora Romero.


  —¿Y ese qué pinta aquí? ¿Ha venido a tratar de sobornar a más agentes? ¿El día que recordamos a los que sí tenían la vocación de servir y proteger y murieron haciéndolo? —preguntó Marc mirando con rabia al coleccionista.


  —Hoy no es día de odiar, Capo. Es diecisiete de agosto y hemos venido a honrar a nuestros compañeros. Ven —Andreína tomó a su amigo del brazo para girarlo y escuchar a Alejandra y una de sus anécdotas.


  Poco a poco el recinto se fue llenando de gente, altos mandos y políticos subieron a la tarima, a la vez que decenas de agentes se posicionaban para formar y mostrar sus respetos a los caídos. Piril notó de nuevo la mano de Loli sobre la suya y se la estrechó también. Lágrimas de emoción resbalaron por sus mejillas al ver a Marc entre sus compañeros. Tan quieto, tan orgulloso del uniforme que llevaba, junto a los hombres y mujeres en los que confiaba… y con los que lucharía por atrapar a las serpientes que se les habían colado. Por un momento sintió miedo al pensar que él también podía caer en acto de servicio y apretó la mano de Loli buscando salir de esa visión. A tres mil kilómetros de distancia ¿sabría ella de alguna manera si Marc moría?


  Suspiró para borrar del todo el macabro espejismo y la respuesta le llegó clara. Sí. De alguna manera y, a pesar de la distancia, ella sabría si su guerrero había caído porque le faltaría el aire, su alma se marchitaría y su corazón frenaría hasta detenerse.


  El homenaje llegó a su fin con la música del Canto de los pájaros, de Pau Casals y rápidamente empezaron a formarse grupos. Cuando Piril se levantó y buscó con la mirada a Marc, otra mirada azul se cruzó con la de ella. Lucas León la miraba a varios metros de distancia. El hombre inclinó la cabeza en un mudo saludo y sonrió de medio lado. Piril recordó tarde la animadversión de Marc hacia aquel hombre, pues ya le había devuelto una inevitable sonrisa. Y es que el coleccionista que conoció en la muestra de orfebrería le recordaba demasiado al propio Marc, haciéndole imposible mostrarle indiferencia o desprecio. La cauta sonrisa de Lucas León a Piril también fue analizada por Andreína. La caporal esperaba que su amigo no la hubiera interceptado y respiró aliviada al detectarlo hablando con David. Hablando y semi sonriendo exactamente como había visto hacerlo a Lucas León. "¡Por los clavos de Cristo!", pensó Andreína, "esos dos hombres podían ser parientes".


  Cuando el gran grupo de compañeros y familiares estuvieron juntos, Loli aferró del brazo a Andreína para susurrarle al oido:


  —Oye nuera, ¿Piril de verdad no sospecha que está esperando un hijo?


  Andreína abrió los ojos alarmada de que alguien pudiera haber escuchado la pregunta y discretamente explicó:


  —Doña Loli, Piril recibió un mal golpe de pequeña y quedó dañada. Los médicos le dijeron que no podría concebir.


  —Pues los médicos se equivocaron —insistió Loli.


  —Yo misma pensé que lo estaba porque ella no es dada a sensiblerías y ahora tiene las emociones a flor de piel, además hace días que no soporta el té turco cuando es algo que le encanta. Pero la semana pasada ella misma me explicó que era imposible —le confió Andreína a su suegra.


  —Pues yo digo que en primavera serán padres y me juego mis pósters de Ibrahim (el actor turco Ibrahim Celikkol) a que es verdad. Es más, será un niño.


  —¡Ay! Suegra, nada me haría más feliz que usted tuviera razón —susurró Andreína.


  —La tengo —aseguró Loli levantando las cejas.


  Después de hacerse decenas de fotos, Andreína pidió a sus hijas ver las fotos del homenaje, si bien se llevó una sorpresa al ver una colección entera de jóvenes y atractivos agentes.


  —Pero bueno, y de vuestra madre ¿no hay fotos? —riñó Andreína a sus hijas.


  —Ay, nuera, no las reprendas, yo te he hecho alguna pero debes reconocer que tus hijas tienen buen gusto… ¡Ja, chicas! —se digirió Loli a sus "nietas" —a ese también le he hecho yo una foto…


  —¡Mamá, por el amor de Dios! —se avergonzó David.


  **** **** **** **** ****


  No muy lejos del familiar grupo, un hombre los miraba de reojo de vez en cuando, mientras trataba de seguir educadamente las conversaciones de los demás. El instinto de Lucas León se removió cuando conoció a Marc Deulofeu y, tras semanas de haber retomado su búsqueda, lo notaba más intenso. Le había costado ir identificando las señales porque el que gritaba ahora no era su conocido instinto empresarial, si no el mismo que lo había mantenido vivo tras la muerte de ella, un  instinto que nacía del corazón…  "¿Y si eres tú? ¿Qué haré?  ¿Cómo te lo diré?", se preguntó el coleccionista mirando por última vez al agente Deulofeu.


  A su lado la inspectora Romero también había vigilado al feliz grupo, porque sabía que el hombre que tenía a su lado pronto tendría la respuesta que llevaba años haciéndose. Y la respuesta estaba ni más ni menos que a unos escasos tres metros de distancia. La agente pensó que era una lástima que Lucas León recibiera la noticia más feliz de su vida el mismo día que recibiría una bala mortal. Con lo atractivo y rico que era… ya podía haberse enamorado de él en vez de hacerlo de su enemigo, lamentó la inspectora.


  —¡Ah, Eugenia! Disculpa mi despiste, se me ha ido el santo al cielo pensando en una cosa. Debes estar muy orgullosa hoy —comentó Lucas para compensar su descortesía.


  Piril no pudo evitar que su oido reparara de nuevo en aquella voz. Era tan similar a la de Marc que, si no estuviera ahora mismo viéndolo alejarse a por una bebida para ella, hubiera vuelto a cometer el mismo error de confundirse y pensar que hablaba su guerrero.


  —Siempre estoy orgullosa de pertenecer a los Mossos y  de haberlo hecho desde el principio —alardeó la inspectora Romero.


  —Cierto… ¿en qué año ingresaste? —le preguntó amable el coleccionista.


  —En cuanto admitieron mujeres, pasé de la Guardia Urbana al cuerpo de Mossos.


  —Es verdad Eugenia… en 1984 todavía estabas en la Urbana… —decir aquel año en voz alta ensombreció los azules ojos de Lucas León. Una sombra que Piril detectó en su voz y que Eugenia se aprestó a consolar, poniendo su mano en el brazo del magnate.


  Lucas León agradeció el gesto y recordó con pena cuando la mujer que tenía a su lado, pero siendo una joven agente, le reiteró que en la Guardia Urbana daban por muerta a la mujer que amaba. Pareció que ella también recordaba el momento, cuando asintió solidaria mirándolo con una fingida lástima, que él creyó, sin saber que realmente Eugenia estaba pensando "que pena que te queden tan pocos días de vida…"


  **** **** **** **** ****


  Los pensamientos de Piril, que iban a mil por hora, fueron interrumpidos por Marc y la bebida que le ofrecía. Esperaba ser capaz de integrar lo que acababa de escuchar en las notas que llevaba tomadas del caso de María. La inspectora Romero quizás la pudiera ayudar a encontrar al agente 1010 o incluso pudiera recordar el caso de la chica desaparecida en el puerto de Barcelona y contarle algo. Cuando Marc inclinó la cara para mirarla con el ceño fruncido, ella sonrió dejando de lado sus cavilaciones y dedicándole una amorosa mirada de agradecimiento al tomar su vaso.


  —¿Tienes hambre? ¿Vamos a comer luego con los demás o nos vamos a casa? Quieren ir a un restaurante de aquí —le preguntó, acariciando un rebelde rizo hasta ponérselo tras la oreja.


  —Tengo tanta hambre que me comería varios desayunos turcos —rió Piril atrapando la mano de él para cruzar los dedos de ambos.


  —¿Tanta? —bromeó él, besando sus dedos unidos.


  —Y un kilo de chocolate con churros después —añadió Piril.


  Marc rió y se sintió afortunado de estar con ella y con el resto de sus compañeros ese día. Y más feliz aun porque Piril y él iban a poder escaparse una semana entera de Barcelona…


  El tema de las vacaciones surgió durante la comida del grupo en un restaurante-masía de Sabadell.


  —Mi amor, no tuviste problema para que te dieran la semana de vacaciones ¿no? —le preguntó Andreína.


  —No. El director del curso me explicó que ya tenían previsto que, durante el mes de agosto, algún estudiante siempre pedía faltar unos días. Me dijo que yo podía hacer luego unos cuestionarios online para convalidar esos días —explicó contenta Piril acabándose su segunda "crema catalana".


  —¿Quieres un par de postres más? —Marc le tomó el pelo señalándole los restos de crema de la pequeña cazuela de barro.


  —Sólo uno —respondió Piril chupando la cuchara y mirando traviesa a Marc.


  El agente tuvo que tragar porque dudó si él mismo era el postre en el que estaba pensando ella. Imaginarlo ya le subió la temperatura. Se inclinó hacia el hada de sus sueños y le susurró con voz grave en su cuello:


  —¿Recuerdas el día del chocolate con nata, Ojos de sol?  —le pasó la nariz por la sensible piel y siguió —¿Lo recuerdas? ¿No? Entonces te lo recordaré cuando lleguemos a casa… todo.


  A Piril se le dilataron las pupilas cuando los ojos de los dos se encontraron y se relamió un resto de crema del labio superior.


  —Vas a matarme de deseo y no vamos a poder ir de vacaciones —murmuró él posando un dedo en el lugar donde su lengua había eliminado el dulce rastro.


  —Marc… —empezó Piril poniendo la mano sobre el fuerte muslo de él.


  —¡Eh, vosotros! Parecéis los protagonistas de una telenovela turca, de esas en las que se miran mucho pero luego no hacen nada —les soltó Doña Loli haciéndolos enrojecer y volver de su mundo privado.


  Después de aquello, Marc y Piril participaron en la larga sobremesa sin soltar sus manos y moviendo sus dedos de forma insinuante. Fue un milagro que se enteraran de todas las conversaciones y hasta participaran coherentemente en ellas. Cuando salieron del restaurante y, tras despedirse de todos para ir hacia su coche, Piril miró hacia el oeste; parecía que el sol iba ya de camino a esconderse.


  —Los días empiezan a ser más cortos —dijo Piril asustada de repente.


  —Es lo normal a mediados de agosto, Ojos de sol —respondió Marc siguiendo su mirada.


  "Quiero volver atrás el tiempo" deseó ella, metiéndose en el coche y envolviéndose en el chal azul. Unos minutos después, Marc supo que su hada se había dormida.


  **** **** **** **** ****


  Eugenia se asustó cuando entró en su lujoso piso y la luz se encendió antes de que ella la prendiera.


  —¿Qué tal ha ido tu día, inspectora Romero? —ella buscó la voz y luego lo vio sentado en un sillón. —¿Has llorado mucho por los muertos? —añadió sarcástico.


  —Ha sido emocionante… pero a ti lo que te interesará saber es el odio que he visto en los ojos de Deulofeu cuando miraba a Lucas León… —explicó, quitándose la corbata del uniforme.


  —Lo he educado bien… —se mofó el apóstol.


  —Ya… pero sin embargo… —Eugenia quiso agregar suspense.


  — ¿Qué? —ordenó él.


  — La mirada de Lucas hacia tu "protegido"… era de duda…


  —Ese desgraciado no va a saber la verdad hasta que yo lo decida y sea demasiado tarde. Te encargaste de cerrar todas las puertas ¿no? —la fría pregunta hizo estremecer a la inspectora.


  —Sí. Todas las preguntas de Lucas León quedaron sin respuesta, igual que durante todos estos años.


  —Tantos años jugando con él, evitando que encontrara lo que más quería… no va a encontrarlo a pocos días de morir —apostó el hombre de negra alma.


  —Cierto… —dijo Eugenia, pero pensando en su propio secreto —nadie va a descubrir nada antes de tiempo.


  El apóstol se levantó y se acercó a su cómplice para susurrarle antes de irse.


  —Geny… no se te olvide comunicarme cualquier novedad en la seguridad del MNAC para el día clave. Y recuérdale de nuevo a Riu lo mucho que tiene que perder si falla.


  Eugenia no respondió. Se quedó inmóvil esperando a oír la puerta cerrarse tras sus pasos.


  **** **** **** **** ****


  En la entrada de Barcelona, Marc dudó si pasar la noche en su piso o en el de Piril. Ella seguía dormida y no quería hacerla caminar demasiado, por lo que decidió seguir la ruta hasta el piso de Sant Antoni. Ya iría él al suyo al día siguiente para hacer su maleta. No veía la hora de entrar con Piril en un oasis dentro de otro oasis… un sueño dentro de su cuento particular. Unos días que deberían durarle años…


  Y aquel sueño empezó cuando cogió en brazos a su hada durmiente para sacarla del coche y subir las tres plantas. En el segundo escalón, un mordisco en el cuello le advirtió que el hada había despertado y se proponía hechizarlo. Para cuando llegó al rellano en el cual se habían conocido, ella ya lo había incendiado a base de besos y caricias de su lengua juguetona. La mano de Piril se había encargado de aflojar la corbata y abrirle varios botones hasta conseguir meter la mano y acariciarle el pecho. Marc la dejó en el suelo porque no aguantaba más y debía abrir la puerta o arriesgarse a causar un escándalo en la escalera.


  —Para, fiera… —le pidió a su bruja particular.


  —No puedo… paso de querer dormir cien años a tener un hambre voraz, y luego otro hambre aun más desesperado me invade… —gimió ella, abrazándolo por detrás y bajando las manos por su abdomen hacia el cinturón.


  Marc no entendía cómo ella no se quemaba al tocarlo. La metió de golpe en casa y la besó como un loco. Chupó sus labios, que aun conservaban el dulce del postre, y se deshizo de su chal. La prenda cayó al suelo junto con la gorra y la corbata de él. Piril tampoco se estaba quieta y trataba de desabrochar su camisa sin dejar de besarlo. Para cuando unos pasos más tarde, cayeron en la cama enredados, los besos les habían enrojecido los labios. El vestido de Piril había sido bajado bruscamente hasta su cintura y Marc tenía ya sus dedos jugando bajo las braguitas de ella. Entre jadeos, Piril capturaba su firme boca para pagarle beso con beso dejando escapar su misma alma. Su mano lo acariciaba notándolo tan duro que era imposible no quererlo ya dentro de ella.


  —Marc, te deseo, no tardes…


  —Piril, por el amor de Dios, deja de tocarme o no podré desnudarme.


  Ella obedeció y se tomó las manos por encima de su cabeza. Apretó las piernas para sofocar el deseo que sentía mientras esperaba impaciente a que él se deshiciera de la ropa y se pusiera el preservativo. Marc la vio así, excitada, semi desnuda, ofreciéndose a sí misma y, a pesar de las ganas de recorrerla con su cuerpo, decidió hacerlo con su boca. Apoyado en sus marcados antebrazos lamió con cariño los pezones duros de ella. Piril enterró sus dedos entre el pelo de Marc y lo besó en la sien.


  —Te quiero dentro… fuerte…salvaje…lütfen…llevo todo el día deseándote —sollozó Piril de placer y anticipación.


  Marc levantó la cara y la miró mientras le abría más las piernas con la rodilla y se colaba entre ellas.


  —Yo he perdido la cuenta de las veces que te he quitado el maldito vestido negro en mi mente…


  Piril se abrazó a él. Luego bajó sus manos acariciando su ancha y remendada espalda y llegó a sus duras nalgas. Lo animó y le volvió a pedir:


  —Fuerte… salvaje… mi guerrero…


  Tras esas palabras, Marc la penetró con una sola embestida que los dos sintieron en el centro de sus respiraciones. Jadearon para coger el aire que se habían robado el uno al otro y Marc empezó a entrar y salir de ella. Piril lo seguía, lo esperaba, lo llamaba… Marc aceleraba y la empotraba contra la cama dejando salir al león que rugía cada vez más fuerte. Su hada se había vuelto más salvaje que él y lo rodeaba con las piernas ahora luchando, ahora rindiéndose.  Besándose sin frenos. Aquello era demencial. Marc temía lastimarla de alguna manera pero sabía que los dos necesitaban amarse así. Sin control. Y sin control gritaron su placer y sus nombres cuando el orgasmo los recorrió fulminante.


  —Dime que estás bien —pidió Marc en el cuello de ella, cuando todavía le faltaba el aire.


  —Iyiyim, estoy bien ¿y tú? —Piril le devolvió la pregunta acariciando sus heridas.


  Marc pensó si realmente estaba bien. Aquella bendita maldición se volvía una maldita bendición entre los brazos de ella, amándola y sintiéndola cada vez más adentro. El amor y el temor crecían a la par. Finalmente, la abrazó para girar con ella y mentirle, una vez ella se acurrucó sobre él.


  —Estoy bien.
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  A Piril le sorprendió que su primer destino fuera una playa, sabiendo lo incómodo que Marc se sentía mostrando su espalda. Lo miró de reojo desvestirse mientras ella se quitaba el vestido playero por la cabeza, atenta a cualquier gesto molesto en sus cincelados rasgos.


  —No me voy a deshacer como el castillo de arena de esos niños de ahí delante, hada del bosque. Puedes relajarte —le dijo él sin mirarla, mientras doblaba su camiseta y la dejaba sobre la bolsa de las toallas.


  Piril sonrió, tomó la crema solar y se acercó a él. ¿Podía estar más sexy con el pelo hacia atrás, las gafas de sol y el bañador azul oscuro hasta medio muslo?, se maravilló ella, repasándolo de arriba a abajo, oculta tras sus propias gafas.


  —He notado tu mirada por todo mi cuerpo… —rugió él bajito.


  —Ahora notarás mis manos… —respondió ella acelerándole el corazón a él.


  La frase perdió toda connotación picante cuando Piril se puso tras él y empezó a ponerle protección solar. Trató de hacerlo de forma rápida e impersonal, como si cada herida o quemadura de su piel no la lacerara a ella misma, pero su índice acabó acariciando varias veces la clara marca de un cigarro, tratando de borrarla. Cuando subió a masajear los poderosos hombros con más crema lo oyó suspirar.


  —Lo de la playa quizás ha sido una mala idea, Ojos de sol, estoy pensando cómo voy a ser capaz de tocarte sin ponerme en evidencia… —Piril oyó la voz de Marc deliciosamente ronca y también pensó que dos personas que con sólo mirarse, ardían, no debían permanecer en público y con poca ropa.


  El momento dulcemente tenso lo rompió la voz de uno de los niños que habían estado tratando de hacer un castillo de arena.


  —¿Eres soldado o bombero?


  Marc se volvió hacia el pequeño que miraba asombrado su espalda. Los ojos del niño, de unos seis años, no mostraban repulsión o miedo, sólo una curiosa fascinación. Antes de responderle, Marc cruzó una mirada tranquila con su hada y se agachó para quedar a la altura del pequeño.


  —Soy policía —respondió Marc.


  —¡Ah, vale! Los polis también os hacéis pupa.


  Llegó entonces corriendo hacia ellos una adolescente a la que sólo le bastó mirar a su hermano y parte de la espalda de Marc para entender el incómodo momento.


  —Perdón, Guille es muy curioso. Nuestro padre era bombero y tenía la espalda parecida a la tuya… espero que no te hayas ofendido —dijo la chica.


  La referencia al padre de los dos en pasado dio toda la información que Piril y Marc necesitaban.


  —No pasa nada. Alguien me ha hecho entender que algunas miradas nacen de la solidaridad o de la empatía —respondió el agente levantándose y buscando con la mano la de su hada.


  —También de la admiración —añadió la joven esbozando una leve sonrisa —. ¡Anda, trasto, ven! —la joven tomó del brazo a su indiscreto hermano y se despidió de la pareja con la mano.


  No bien los hermanos se hubieron alejado, Marc miró a Piril extendiendo su otra mano.


  —Me toca ponerte crema… y… gracias.


  —¿Por qué? —preguntó ella pasándole el envase y mostrándole su blanca espalda.


  Marc se acercó y tras su oreja susurró:


  —Por hacer que ya no duelan.


  **** **** **** **** ****


  Tras días de playa y noches de pasión en la bonita población de Roses, Marc y Piril cogieron el coche hasta las cercanas ruinas de Empúries para visitar el único yacimiento arqueológico del país, donde conviven los restos de una ciudad griega con las de una ciudad romana.


  —¿Te vas a poner en plan profe? Porque cuando lo haces, me recuerdas a Harrison Ford en Indiana Jones… —Piril lo retó para que Marc le explicara más cosas del lugar por el que caminaban.


  —Aquí no va a aparecer una bola gigante que nos persiga ni se va a hundir el suelo si no pisamos en el lugar adecuado… —respondió él frunciendo el ceño desconfiado al observar el mosaico romano que decoraba el suelo.


  —Yo lo decía por verte con gafas de intelectual, agente Deulofeu —fue decirlo y derretirse sólo imaginarlo con traje de los años 30 y gafas de pasta…


  —Anda ven, princesa otomana, que te voy a enseñar humor romano…


  Decir que Piril se sonrojó, al ver lo que había esculpido cerca de la puerta de entrada a la ciudad romana, era quedarse corto. A Marc le costó guardarse la risa, viendo las caras de confusión de su hada del bosque, pero finalmente camufló una carcajada tras una fingida tos repentina.


  —Sakın ha, no te atrevas, no te rías, agente Deulofeu —lo amenazó ella golpeando su pecho con el índice.


  —No entiendo que eso te ruborice tanto, Piril…


  —¿Me puedes decir qué demonios hace un, un… pene enorme esculpido ahí? —Piril señaló el falo de piedra.


  —Según los romanos —Marc puso su mejor voz de erudito —ese pene representaba buena suerte, buenos augurios y era costumbre pasarle la mano por encima…


  —Hayir, Marc, no… —negó Piril también con la cabeza.


  —Sólo respondía a tu pregunta Ojos de sol —sonrió él, elevando las cejas.


  —Tabii ki, claro… Más de uno se debe sentir acomplejado… Te diré entonces y para tu tranquilidad, que no he hecho comparaciones… ¿seguimos paseando, agente Deulofeu? —Piril le sacó la lengua burlona y se dio la vuelta hacia el foro.


  —¿Comparar?… ¡¿comparar?! —farfulló Marc yendo tras ella, cogiéndola en brazos y poniéndosela sobre un hombro en plan cavernícola.


  **** **** **** **** ****


  Del yacimiento de Empúries, la pareja se trasladó a Empuriabrava donde Piril volvió a encontrar algo que no esperaba: una población cuyas calles eran canales surcados por embarcaciones de pequeño y mediano tamaño.


  —Marc, jamás se me habría ocurrido que aquí hubiera un moderna Venecia… ¡me encanta! —dijo Piril mientras cruzaban por uno de los puentes.


  —Me alegro, porque he alquilado un barco…


  —Ne? —Piril hizo la pregunta abrazando a Marc.


  —Vamos a navegar —Marc la besó en una mejilla —cenar —la besó en la otra mejilla —y dormir a bordo… —el tercer y posesivo beso fue directo a los dulces labios de Piril.


  Horas más tarde, Marc estaba estirado en una tumbona  con Piril sentada entre sus piernas y su espalda apoyada en su pecho. Las manos de él subían y bajaban perezosas por el vientre de ella mientras las de Piril sostenían su móvil poniendo una canción tras otra. Ambos admiraban la puesta de sol desde el mar y ambos la estaban maldiciendo a su manera. Un hermoso atardecer, que sin duda estaba inspirando a desconocidos amantes en aquel mismo momento, a ellos los condenaba. Piril dejó el móvil en la mesita y giró entre los brazos de Marc para grabar en su mente cómo el sol poniente se escondía en los ojos de él. Luego le bajó la cara para buscarle los labios y quemar el paso del tiempo juntos. El sol acabó de irse, al verse ignorado por aquellos amantes apasionados que se desnudaban lentamente. Fueron las estrellas, ya ferozmente brillando sobre el mar, las que los vieron abrazarse entre los suspiros gritados del éxtasis.


  **** **** **** **** ****


  El jueves, tras retornar el barco alquilado, Marc volvió a guardar silencio sobre el siguiente destino, burlándose de la necesidad de ella de tenerlo todo controlado y organizado. Estaba claro que para su hada era un suplicio no ser ella la que marcaba el rumbo, la que decidía los caminos o sus paradas.


  —Ojos de sol, confía en mi… —pidió él sin dejar de mirar la carretera.


  —Confío en ti…—asintió ella enfurruñada.


  —Pero te repatea no poder poner el GPS en tu móvil —sonrió Marc.


  Piril resopló como una niña y murmuró:


  —Zorba…


  —Gracias… yo también te… —"genial Marc, a la que te relajas estás a punto de meter la pata", se reprochó perdiendo la sonrisa.


  —¿Por qué te has callado? ¿Me ibas a llamar "tirana" a mí? —Piril buscó hacer renacer de nuevo la semi sonrisa de su guerrero.


  Marc frunció el entrecejo y la miró de soslayo.


  —¿Eso significa lo que me has llamado? ¿Tirano?


  —Evet, sí… —rió Piril.


  Marc pensó entonces en cómo volver a hacer que se ruborizara.


  —Así que "tirano"… Yo las órdenes las doy sólo en el trabajo… tú eres la que las da en la cama y allí soy muy obediente.


  Entre sus palabras de voz grave y la mano que acababa de posarse en su rodilla, Piril se encendió por dentro y por fuera.


  —Marc… vuelvo a tener uno de esos días en los que quiero sexo a todas horas… —lo avisó ella en venganza.


  —¡Joder! Está claro que contigo nunca puedo tener la última palabra. Te salvas porque nuestro destino está ahí delante.


  El museo Dalí de Figueres era una maravilla ya antes de cruzar sus puertas. Construido sobre las ruinas del antiguo teatro Principal, el museo llamaba la atención por la llamativa Torre Galatea cuyo exterior estaba pintado de un vivo color teja y coronada por enormes huevos. Despuntaba una enorme cúpula transparente, que se disculpaba por su modernidad mirando hacia la tradicional fachada. Dentro, nadie podía mostrarse indiferente. Las locas obras de Salvador Dalí te hacían ir de un lado a otro cada vez más asombrado y así se pasaron la mañana Marc y Piril.


  —La amaba tanto que aunque pintara otra cosa ella siempre se acababa colando en sus obras —Marc tenía la vista fijada en el retrato de Abraham Lincoln. El enorme cuadro mostraba la cara del político, creada con cuadrados de diferentes colores en un loco collage. Era cuando uno se acercaba a aquel rostro, acortando 18 metros, que acababa descubriendo la desnuda figura de espaldas de la amante del pintor, Gala.


  Piril dejó de observar también el misterioso cuadro para analizar los rasgos de Marc. No acertó a detectar si a su guerrero, el eterno homenaje de Dalí a Gala, le parecía algo hermoso o una maldición. Lo averiguó cuando él elevó sus añiles ojos hacia la cúpula del museo y susurró:


  —Pobre diablo.


  Piril no supo por qué le escocieron esas dos palabras. Marc se compadecía del genio que no era capaz de crear sin su musa, pero ella había pensado que eso era algo que admiraba, o al menos ella así lo había creído al oírlo hablar de Botticelli y su musa dorada… Depender de otra persona para crear quizás era signo de debilidad y no un símbolo de amor eterno…


  Piril se giró hacia una pequeña estatua e hizo como si la estudiara. "Yo misma he deseado borrar mi memoria al volver a pisar Estambul, así que no debo lamentar si él tampoco cree que se deba perder el tiempo recordando constantemente al ser amado" afirmó Piril pasando los dedos por el bronce de la estatua. Luego levantó la mirada y se encontró con un retrato en blanco y negro del artista que parecía mirarla con sus ojillos vivarachos. "Dalí… como tú, yo también veré a mi amor eterno en cada cuadro o estatua. Su voz vivirá en todas las canciones, lo oleré en el aroma a chocolate y me besará en el frescor del bosque. Y será suficiente con mirar al cielo cada día. Como sus ojos, el cielo me bañará de mil azules para inspirarme y para seguir viviendo sin él".


  Si Piril estaba pensando en el cielo de Estambul, Marc tenía el reflejo del de Figueres en sus ojos, que seguían atrapados en la forma de la cúpula geodésica. Sabía que Piril estaba a dos escasos metros de él pero, por el repentino dolor que le había inundado el pecho, era como si la tuviera ya a los malditos tres mil kilómetros de distancia. Quería alargar el brazo. Quería tomarla de la mano, atraerla a su cuerpo y no soltarla jamás sin embargo, ver la piel desnuda de Gala, atrapada a pinceladas en el cuadro de Dalí, lo había sacado del cuento durante unos segundos. "Yo no sé pintar" lamentó Marc, mirando de reojo una foto de Dalí. "No tengo manera de plasmarla con mis manos en un lienzo o moldearla en barro. No la puedo atrapar. Mi musa de ojos de sol se irá… y el pobre diablo seré yo".


  En un lugar nacido del amor al arte y a la mujer que lo inspiró, era imposible que dos corazones que latían el uno por el otro permanecieran alejados. Empujadas por una etérea brisa, las manos de Marc y Piril se buscaron y sus dedos se rozaron hasta acabar fuertemente entre cruzados. Al ver aquello, los espíritus de Dalí y Gala suspiraron aliviados y volvieron a montarse en el Cadillac que presidía el patio de su museo.


  **** **** **** **** ****


  En el coqueto piso de la caporal Leal, la agente disfrutaba del reguero de besos con el que su novio le estaba dando los buenos días. El amor, pasados los cincuenta, era maravilloso y el sexo acababan de descubrir que también. Por eso se habían resistido a abandonar la cama, aprovechando que las hijas de Andreína habían dormido en casa de una amiga. La policía nunca se había sentido tan amada, mimada, deseada ni tan satisfecha, y todo era gracias al increíble hombre que no dejaba de acariciarla en cada verde mirada.


  Después del tardío desayuno compartido en la cama, Andreína sabía que la boca de David sabría a delicioso café y se dispuso a besarlo por milésima vez aquella mañana de viernes. No esperaba que el atisbo del beso se convirtiera en un "casi" ataque al corazón, cuando la puerta de la habitación de abrió de golpe.


  —Mami hemos pensado ir a comer a… ¡Oh! Hola David, creíamos que ya os abríais levantado —se disculpó Patricia pero sin volver a cerrar la puerta.


  Andreína supo entonces que la tarde anterior no había disimulado bien. En cuanto sus hijas le habían comunicado que pasarían la noche fuera ella había tratado de ocultarles la intención de llamar a su jefe… sin conseguirlo.


  —¡Cristo atado! ¿Pero qué hacéis aquí ya? —preguntó su madre tapándose con la sábana, muerta de vergüenza.


  —Mami son las doce pasadas, hasta hemos pasado a por la Babaanne Loli para ir a desayunar y dejaros más tiempo…


  —¿A quién habéis pasado a buscar? —Andreína fruncía el ceño tratando de retener su venezolano temperamento.


  —A mi madre y sospecho que ella les ha pedido que la llamen "abuela" en turco —masculló David, sentándose en la cama y sujetándose la cabeza con ambas manos.


  —Patricia, hija de mi vida y de mi corazón,… dime que Doña Loli no está en el salón ahora mismo…


  —Pues… sí. Así que iros arreglando para que nos vayamos a comer los seis… o le digo dónde queda tu cuarto —Patricia fue rápida guiñando el ojo y cerrando la puerta, esquivando así los dos cojines que se estrellaron contra la puerta ya cerrada.


  —¿Puedo morir ya de la pena (vergüenza en venezolano)? —quiso saber Andreína ocultando la cara en el fuerte cuello de su novio.


  —No, mi vida. Porque tenemos que vestirnos y evitar que sea mi madre la que abra esa puerta —respondió David besándola en el pelo.


  **** **** **** **** ****


  Eugenia se aclaró el gel de baño y volvió a enjabonarse. Lo haría una tercera vez si era necesario porque odiaba el olor a naranjas dulces y toda la maldita semana había estado aguantando ese aroma impregnado en su ropa. Llevaba días sin aparecer por comisaría; un familiar enfermo había sido la excusa dada para ausentarse y tomar unos días de vacaciones si bien, gracias a Dios, ya estaba en su casa y el tema que la había alejado de la comisaría, solucionado.


  Minutos más tarde, vestida con un cómodo albornoz y una copa en la mano, oyó abrirse la puerta de su piso y acelerársele el corazón, alternando latidos de miedo y de obsesión.


  —¿A qué huele? —preguntó el Apóstol como un chacal, nada más llegar al salón.


  —A mi gel de baño —"¡maldita sea!", se alarmó Eugenia. "¿Te sigue emocionando ese asqueroso olor?", reprochó en silencio Geny a su amante.


  —No habrás olvidado que jamás debes usar ese aroma ¿verdad? —el hombre se había sentado a su lado y le apretaba el brazo fuertemente.


  —Nunca se me ocurriría —trató de zafarse Eugenia.


  Pero aquel zorro con piel de cordero ya había olido el aroma que despertaba el recuerdo más atroz y placentero de su vida, por lo que se abalanzó sobre su amante y comenzó a besarla como una fiera. Sus garras aferraron sus senos para estrujarlos sin piedad y usó las rodillas para abrirle con violencia las piernas y empotrarla contra el sofá. Geny trató primero de resistirse, mas supo que eso sólo le daría más placer a él y decidió aceptar su pasión… sumisamente.


  **** **** **** **** ****


  Hacía horas que habían vuelto a Barcelona, tras haber parado a comer en el restaurante a pie de playa del marido de Eli.


  Pero ahora, el paso de aquella tarde de domingo iba escribiendo un melancólico punto y final a la frágil burbuja que habían supuesto las vacaciones junto al hombre que amaba. Había deshecho la maleta,  puesto una lavadora y ordenado el piso. Tenía prácticamente preparada la cena y en ese momento miraba por la ventana, acariciando con delicadeza los pétalos de las camelias y esperando que él volviera de su piso, al que había ido a dejar algunas cosas y recoger otras. Su extraña relación había convertido a Marc en un nómada que dejaría por fin de vagar cuando ella se fuera. Al día siguiente, volvería a hurtar minutos en el archivo para dedicárselos al pasado de María. Un pasado que debía rescatar para sanar el alma de Marc.


  Él también se había detenido a mirar a través de una ventana. En su caso sólo atisbaba a ver los colores con los que el atardecer jugaba sobre el tejado de la casa de enfrente. Llevaba cinco minutos mirando de diseccionar lo que su instinto trataba de decirle desde que habían entrado en la ciudad. Normalmente pasaba sus vacaciones practicando deportes de riesgo en las montañas y, siempre que volvía, se alegraba de ver el nombre de su ciudad anunciado a lo largo de la autopista que lo devolvía a ella. Esta vez no. En lugar de darle la bienvenida, era como si Barcelona le gritara "¡vete!, ¡aléjate y llévatela de aquí!; ¡no volváis!".


  ¿Dónde estaba el peligro? ¿Quién podía querer hacerle daño a Piril y por qué? Marc no encontró las respuestas en las luces del ocaso, por lo que acabó de recoger lo que necesitaba y se aprestó a volver al lado de su hada.


  Al entrar en el piso de Piril, ver la mesa puesta y a ella apoyada en el marco de la ventana, Marc aprendió una nueva palabra. La aprendió con el corazón, porque era una palabra que había escuchado mil veces sin haber experimentado nunca su significado. Cuando ella se giró para sonreírle, él la repitió dolorosamente en su mente: hogar. Por fin la entendía. Gracias a ella.


  Cruzó el salón hacia la mujer que derretía su corazón de iceberg con sólo mirarlo y, como si de un baile ensayado se tratara, ella subió sus manos a sus hombros mientras él rodeó su cintura con los suyos. Se besaron, tratando de mantener la llama baja, y pararon para cenar, recordando momentos de los últimos días.


  —Gracias por llevarme a lugares tan especiales. Estos días se me han pasado volando —Piril ocultó su vulnerabilidad en un sorbo a su café descafeinado.


  —Dicen que cuando uno es feliz el tiempo parece pasar más deprisa —Marc sin embargo no ocultó nada al decir aquello con los ojos fijos en los de ella.


  "¿Dicen?, ¿y tú?, ¿eres tan feliz como yo cuando estamos juntos?", preguntaron los dorados ojos de Piril.


  "Soy tan feliz que debo callarlo, Ojos de sol. Toda la vida he intentado proteger mis raros momentos felices, como quien trata de evitar que una pequeña vela se apague, pero un viento invisible siempre acababa soplando con furia y dejándome sin nada. Contigo no es una vela, es una hoguera y está tan a la vista que en cualquier momento sé que oiré el rugido del viento. ¿Cómo protejo un fuego tan grande?. Esta vez no sólo arde contra el viento, Ojos de sol, arde también contra el tiempo y el destino".


  A pesar del calor de finales de agosto que se colaba por la ventana, el salón empezó a crepitar con un calor diferente. Las miradas que cruzaban el hombre y la mujer sentados en el sofá creaban llamas de las que no deseaban huir, si no más bien en las que querían adentrarse. Piril se levantó y ofreció la mano a Marc. Él la tomó y la siguió a la habitación donde el chisporroteo del fuego se avivó en cuanto estuvieron uno en brazos del otro. Piril recordó entonces todas las veces en las que habían tenido que interrumpir sus besos.


  —Si me besas ahora… ya no hará falta controlar la llama. Podremos dejar que arda y nos queme durante toda la noche —la propuesta quedó suspendida a un milímetro de los labios de Marc.


  Él la aceptó capturándola con su boca y notando los estragos del fuego apasionado corriéndole ya por las venas. Marc le hizo el amor aquella noche sabiendo que por cada noche más que la amara… su alma amanecería al día siguiente cubierta de cenizas.
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  La última semana de agosto comenzó nublada y a los barceloneses les tocó sufrir un horroroso bochorno ya de buena mañana. Piril acababa de darse por vencida con su melena suelta, al ver que no era compatible con el calor, y se estaba haciendo una cola bajo la atenta mirada de Marc. Atenta y hambrienta, porque su hada del bosque tenía los brazos levantados, mientras se recogía la preciosa melena, marcando busto y mostrándole las gotitas de sudor que le bajaban por el cuello hacia el escote del vestido.


  —Será mejor que me vaya ya hacia la Ciudad de la Justicia o voy a acabar devorándote en la puñetera puerta de la Universidad —dijo Marc, ocultando su deseo en un innecesario vistazo a su reloj.


  —Bir dakika, bir dakika, un minuto, agente Deulofeu —a Piril le saltaron las alarmas y, después de apretar la goma de la coleta, aferró a Marc por la formal camisa para hacerlo inclinarse y tenerlo nariz con nariz—. ¿Has dicho Ciudad de la Justicia?, ¿ese sitio dónde hay jueces, fiscales y a-bo-ga-das?


  Marc sonrió de medio lado, recordándose que los celos de Piril eran fingidos, un mero juego entre ellos.


  —Te lo he dicho en el desayuno, Ojos de sol. Esta semana se retoman los juicios y me toca testificar en algunos de ellos. Es posible que a las cuatro no esté en la comisaría —aprovechó para acariciarle su pecosa nariz con la suya.


  "Pues más te vale no llegar oliendo al perfume de Miss Pulpo", amenazó ella callando, pero con una sonrisa de loba que a él lo puso a mil.


  —Ufff, me voy ya. Pórtate bien y estudia mucho… —Marc vio entonces de reojo como el payaso rubio se detenía en la puerta del centenario edificio, con la clara intención de esperar a su chica, y actuó por instinto. Puso su mano bajo la perfecta coleta recién hecha de Piril, la rodeó por la cintura con su otro brazo y la acercó de golpe. Bajó sus labios hasta los entreabiertos de ella y la besó como todo un hombre de las cavernas. Olvidó al payaso en cuanto el sabor de Piril empezó a hacerle efecto. Su lengua buscó la de ella muerto de sed y bebió de sus besos, igual de apasionados que los suyos. Su chica se había aferrado aun más a su camisa y le devolvía los besos como si no se hubieran levantado esa mañana haciéndose el amor.


  Las campanadas de la torre de la universidad les recordaron la hora y transformaron besos apasionados en roces mimosos, por lo que ambos compartieron un último suspiro antes de separarse.


  —Pasaré por el archivo en cuanto llegue ¿vale? —se despidió él con voz ronca, dejando de sujetarla por la nuca pero aprovechando para acariciar un rizo que se le había enlazado entre los dedos.


  —Tamam —suspiró ella, alisándole la camisa antes de apartar las manos de su magnífico pecho.


  Piril esperó a verlo entrar en su coche para dirigirse luego con piernas trémulas a la puerta del recinto. Parafraseando a Andreína, aquel hombre era "mucho con demasiado" y siempre la dejaba temblorosa como la gelatina.


  **** **** **** **** ****


  Aquella tarde, tal y como la había avisado, Marc no la estaba esperando en la puerta del archivo. Piril entró en la sala y pasó unos minutos intercambiando opiniones con Eli sobre la belleza de diferentes pueblos de la costa catalana y sobre todo lo que aquella tierra tenía por mostrar a los visitantes. Comentadas las vacaciones, la joven turca se dirigió a su mesa, dejó su mochila y encendió su ordenador. Frunció el ceño al ver aparecer en pantalla el escudo de los Mossos d´Esquadra, si bien hacía semanas que lo llevaba viendo por todos lados, en ese momento lo analizó detalladamente. Miró hacia Eli, luego observó las cajas que supuestamente tenía que digitalizar aquella tarde y finalmente sacó el archivo que casi conocía de memoria.


  Tomó las dos denuncias que había releído mil veces sin haber reparado ni una de ellas en el logo que aparecía en el encabezado. Era un escudo en forma de rombo dividido en cuatro partes y no el de forma ovalada de fondo amarillo y cuatro rallas rojas que ella tan bien conocía ya. Aquel rombo compartía con el de los Mossos el rojo sobre el amarillo, pero tenía además dos idénticas cruces rojas sobre fondo blanco.


  Piril sacó su móvil, hizo una foto y se dirigió a la mesa de Eli.


  —Eli, ¿me puedes decir de dónde es este escudo?—preguntó, poniendo la pantalla ante los verdes ojos de su compañera.


  —¿Escudo? Bueno es el escudo de la ciudad de Barcelona pero en esta imagen forma parte del viejo logo de la Guardia Urbana. ¿Te interesa la heráldica, Piril?, ¿sabías que mi apellido también tiene escudo? —sonrió la rubia agente.


  —Vay!, no lo sabía, pensaba que eso sólo lo tenía la aristocracia y los reyes. En Turquía no tuvimos apellidos de verdad hasta que Atatürk no los instauró como obligatorios… hará unos ochenta años —explicó Piril encogiéndose de hombros.


  —Ostres! Pues menudo jaleo debíais tener antes para registrar a los bebés, casaros o hacer testamentos… ese señor debía ser un amante del orden, ¡como nosotras! —rió Eli.


  —Nunca lo había pensado así pero la verdad es que aportó mucho a mi país. Bien, te dejo que sigo con lo mío —Piril se dio la vuelta para casi correr a su escritorio.


  —Sí, nena, sí… "con lo tuyo" —sonrió Eli agitando la cabeza divertida.


  Piril volvió a su mesa y sacó la foto de María. "María, lo hemos confirmado. Quien tomó las denuncias de tu tía Gabriela y tu jefe era el agente 1010 de la Guardia Urbana y no sabes lo mejor: la inspectora Romero fue guardia urbana y es posible que recuerde tu caso o conociera en persona al agente 1010. Podemos preguntarle a ella. La escuché decirlo en el homenaje a los Mossos caídos, hace unos días. Si hubieras podido ver allí a tu hijo… estaba tan guapo y tan profesional con su uniforme. Es un buen hombre y un buen policía, María. Estarías tan orgullosa de él… tanto como yo lo estoy. Antes de irme, averiguaré tu historia y se la contaré a él. Söz (prometido)".


  Minutos después, Piril escuchó una voz de hombre saludar desde la entrada del archivo que le aceleró el corazón. Normalmente era de amor, pero en aquella ocasión fue el temor el que causó la taquicardia y el temblor de sus manos, al guardar rápidamente todos los documentos del caso de María. Para cuando los pasos de Marc lo llevaron hasta su mesa ya tenía todo escondido y ella se levantaba sonriendo para recibir a su guerrero.


  —¿Qué tal en los juzgados? —preguntó poniéndose de puntillas.


  —Bien… —Marc la rodeó con un brazo y la apoyó en su cuerpo, luego bajó los labios hacia la oreja de ella y susurró —he dicho la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


  Piril tragó, suspiró y ladeó el cuello para que él le siguiera susurrando. Menudo día de lujuria desatada llevaban y qué ganas tenía ella de estar los dos ya en casa.


  —¿Sabes qué es lo que más deseo, Ojos de sol? —preguntó él rugiendo sobre su cuello.


  —Hayir… no… dímelo… —gimió ella.


  —Comer, porque no he comido nada desde el desayuno —le dijo él sonriendo inocentemente de medio lado.


  —Offf agente Deulofeu, offf —si indignó ella.


  —No te enfades, hada del bosque. Tú lo haces constantemente. Me pones a mil en lugares donde no puedo hacer nada —Marc ya estaba tomando el bolso de ella para que lo acompañara a la cafetería.


  Cuando pasaron cerca de Eli, le preguntaron si subía con ellos pero la responsable del archivo les dijo que se retrasaría un poco así que, cuando llegaron a la cafetería, tras roces y besos esquivos en el ascensor, buscaron mesa para dos.


  Marc comió sin perderse detalle del brillo entusiasta de los iris de su chica y fue respondiendo a sus preguntas sobre el caso en el que había prestado declaración. Cuando apenas quedaba un sorbo de su café solo, cubrió con su mano la de ella y empezó a acariciar con el índice su dorso y el hueco entre sus dedos. Aquel toque solía adormecerla cuando estaban en casa y esperaba que en esa ocasión sirviera para hacerla confesar.


  —Te brillan los ojos, hada dorada, y sospecho tristemente que no es por mi —Marc empezó el interrogatorio.


  Piril parpadeó tratando de personificar la inocencia.


  —Es por ti y por las ganas de llegar a casa, agente.


  —Ya me gustaría, pero no. Tienes la misma cara que se nos pone a nosotros cuando encontramos una buena pista,¿sigues investigando lo de la chica desaparecida?


  Piril trató de buscar algún atisbo de enfado en los ojos que amaba, sin embargo aquella mirada "de poli" no daba pistas.


  —¿Puedo llamar a un abogado antes de contestar? —sonrió ella.


  —Conozco a una muy buena —comentó Marc entrecerrando los ojos.


  —Eso ha sido un golpe bajo, agente Deulofeu —dijo Piril, perdiendo la sonrisa.


  Marc dejó entonces de acariciarle la mano para entrelazar sus dedos con firmeza. Se llevó sus manos unidas a los labios y besó sus nudillos en una muda disculpa.


  —Ahora en serio, Piril. No quiero que te hagas ilusiones con esa historia ¿vale? Te veo emocionada y, en esta ocasión, no me gusta porque sé cómo acaban la mayoría de los casos que estás escaneando… —Marc dejó sus labios sobre el dedo anular de Piril, creando un anillo de cálido aliento.


  A la joven la conmovió la preocupación de Marc y, a la vez, la irritó su terquedad. "Es el caso de tu madre, cabezota", pensó antes de hablarle.


  —Hay dos denuncias de la desaparición de María y hoy he descubierto que se pusieron en la Guardia Urbana. He tardado en darme cuenta de que los logos eran diferentes soltó de carrerilla.


  —Pues sí que has descubierto un misterio, hada detective —dijo él, llevando sus manos unidas a su mejilla —. Es muy raro que aparezcan en nuestros archivos denuncias de otro cuerpo y que además sean de antes de la refundación de los Mossos. Deberías comunicárselo a Eli para que avise a la Urbana y vengan a por el expediente.


  —¡Hayir, Marc, no! —se alteró Piril —No va a pasar nada  ni va a cambiar el caso porque yo investigue un poco más ¿no? ¡Cuando me vaya, ya lo mandará Eli a la Guardia Urbana!


  Piril se alteró tanto ante la posibilidad de que se llevaran el expediente de María que no midió sus palabras, por lo que tardó en entender el frío repentino y el abismo en los iris de Marc. "Sin futuro, Piril", se recordó tardíamente. Trató de ignorar la bajada de la temperatura entre los dos, siguiendo con la conversación.


  —Ese expediente estaba en casos fríos cuando debía estar en casos cerrados. El apellido de María aparece escrito de forma diferente en cada denuncia, a pesar de que la tomó el mismo agente… el agente 1010 de la urbana. Y… hay notas manuscritas por ese mismo agente que…


  —¿No tenéis frío aquí? —preguntó Andreína apareciendo de repente al lado de la mesa —. Debéis estar bajo un chorro de aire acondicionado, carajo.


  Piril miró apenada a Marc y sonrió a continuación educadamente a la caporal, a pesar de notar abatida como él separaba sus manos.


  —Tienes razón, Andre. Si te despistas, te hielas.


  Marc se levantó tras soltar la críptica frase, dejó un beso frío en la mejilla de Piril con las palabras "nos vemos en casa" y se fue. La joven tuvo que recuperar el calor con otro café con leche, endulzado con los recuerdos de las vacaciones por las que Andreína le preguntó.


  Cerca de la medianoche, la luna menguante escasamente les ofrecía una rendija de su luz. Aunque débil, empujó a Piril y a Marc a hacer un reset necesario. No se podían permitir estar alejados el uno del otro, por mucha frustración que sintieran. Las heridas que se causaban sin querer y el orgullo que esgrimían para defenderse debían caer por la noche. El miedo a desperdiciar un solo instante de los que les quedaban era mayor a todo lo que podía separarles. Por eso se buscaban al final del día, sin importar fríos repentinos, palabras que deberían haber sido calladas o silencios que deberían haber sido gritados. Todo desaparecía en besos, caricias y sueños del uno en el cuerpo del otro, tras cada puesta de sol.


  **** **** **** **** ****


  Dos días más tarde, tanto Marc como Piril llegaron a comisaría a diferente hora pero igualmente motivados. El caporal fue directo a su despacho, a preparar un documento que plantó luego delante del subinspector Fernández.


  —Hola a ti también, agente Deulofeu —ironizó el subinspector, ante la falta de saludo de Marc.


  David se ajustó las gafas para leer la petición y, cuando acabó, levantó la mirada hacia su agente.


  —¿Quieres que te firme esto para Eli y bajar a por la caja de pruebas sin esperar a mañana?


  —Sí, señor —asintió Marc.


  —¿Qué esperas demostrar? —quiso saber el subinspector Fernández.


  —Que el disparo que mató a Erdogan se hizo desde más distancia y, por lo tanto, lo hizo una tercera persona, no el ladrón rubio. La bala no la tenemos pero el arma sí y sabemos la distancia a la que estaban el uno del otro. Si la herida en el maniquí balístico no coincide con esa distancia, al menos tendremos una maldita prueba.


  —¿Defenderás el resultado de esa prueba ante la inspectora para evitar que cierre el caso como ella quiere?


  —Lo que no quiero es llegar a la inauguración del MNAC sin haber hecho todo lo posible por pillar al apóstol. Sabemos que ese día va a haber un robo, señor. No podemos limitarnos a esperar de brazos cruzados a que llegue el 7 de septiembre, sin haber recabado todas las pruebas posibles y… la respuesta a su pregunta es "no". El resultado del test balístico y todas mis notas, pasado el día 7, irán más arriba de la inspectora Romero. ¿Está de acuerdo, señor?


  —¿Importa algo que lo esté? Da igual no contestes… —pidió el subinspector firmando resignado la orden.


  En cuanto vio salir a Marc de su despacho, David llamó a su novia para que se reuniera con él de inmediato.


  —¿Qué pasa, mi am… señor? —preguntó Andreína sin que David la dejara siquiera entrar en su despacho.


  La tomó del brazo y mientras atravesaban la sala le explicó:


  —Tu amigo ha metido la directa… como solía hacer antes.


  —¿Marc? Y ¿vamos tras él?, ¿qué te ha dicho? —quiso saber Andreína, entusiasmada.


  —Va a pegar tiros, eso sí, con mi permiso.


  **** **** **** **** ****


  Marc entró sin llamar al archivo de la planta menos uno, si bien recordó a tiempo saludar debidamente a Eli.


  —Buenas tardes agente Olivé, le traigo una orden —Marc dejó el documento en la mesa y miró hacia el puesto de Piril, corroborando que ella aun no había llegado.


  —¿Otra vez esta caja? —frunció el ceño la rubia agente levantándose de la mesa e indicando a Marc que la siguiera.


  Una vez en el pasillo, se les unieron el subinspector y Andreína. Eli fue la única en entrar a la sala de pruebas y salir con una bolsa sellada en cuyo interior se veía un arma.


  —Agente Deulofeu, debes firmarme el registro antes de irte a los dominios de Manoli —pidió Eli.


  —¿Ella está aquí o le toca estar en la Ciudad de la Justicia? —recordó tardíamente Marc mientras firmaba.


  —Aquí —corroboró Eli.


  Marc iba a darse la vuelta, seguido de David y Andreína, cuando Piril apareció por las escaleras.


  —Merhabalar… hola, menudo recibimiento… —sonrió Piril hasta que vio el arma embolsada que Marc sujetaba.


  —¿Quieres ver a tu chico en acción? —intervino Eli, sin seguir a Andreína y David hacia la sala del fondo.


  Marc torció el gesto. No tenía claro si quería que Piril lo viera disparar, pero igualmente se acercó a ella para explicarle.


  —Se trata de una prueba balística. Le dispararé a un muñeco… pero si no quieres verlo… —Marc se sintió inquieto, pues no hacía tanto que Piril se había enfrentado a un Erdogan armado en su portal tras escuchar el disparo.


  Él volvía a pensar en su bienestar y ella decidió estar a su lado.


  —Si no te importa… quiero verlo. Al fin y al cabo, será como verte disparar en una feria ¿no?


  Marc no pudo evitar besarla rápidamente antes de explicarle:


  —Con globos el resultado no sería concluyente, Ojos de sol.


  Luego sonrió de medio lado imaginándola comiendo algodón de azúcar, mientras él disparaba en un puesto de feria a un desdichado globo.


  —Ya… y supongo que Manoli no te dará un oso de peluche si aciertas…


  Marc negó, sin perder la sonrisa que sólo ella le dibujaba y la tomó de la mano para seguir a sus amigos. Cuando llegaron a la sala insonorizada, sólo Marc pudo traspasar la mampara para reunirse con Manoli.


  —Manoli, ¿me prestas uno de tus muñequitos? —le pidió Marc enseñándole la misma orden que había mostrado a Eli.


  La experta en balística espió tras Marc a ver quienes lo acompañaban y señaló con la cabeza un par de maniquíes.


  —Sírvete tú mismo, Deulofeu.


  Marc se acercó a uno de los ordenadores para introducir su usuario y contraseña. Accedió al expediente y repasó las distancias que el equipo de Andreína había introducido así como las fotos de la disposición de los cadáveres. Colocó un maniquí y se acercó a la mesa donde había dejado la prueba embolsada. Se puso guantes, rompió el precinto y sacó el arma. Tras comprobar que no había balas en la recámara, él mismo la cargó. Agradeció a Manoli la marca que acababa de dibujar para que él disparara y se puso los cascos. Caminó hacia la marca viendo a Manoli salir y comprobó que sólo él estuviera en la sala reforzada.


  Apuntó al maniquí y disparó. Sus serios ojos buscaron los de David y Andreína a través de la mampara, los vio asentir y mirarse entre ellos, luego se acercó a la falsa víctima al mismo tiempo que Manoli hacía fotos del agujero certero. Más tarde ella retiraría la bala.


  —No hace falta ni medir el diámetro, Deulofeu, pero en cuanto lo tenga te lo paso con el informe comparativo. Serás el primero en tenerlo.


  —Gracias Manoli —dijo Marc devolviéndole los cascos y el arma para un nuevo precinto.


  — A ti. Estoy deseando que caces a las alimañas que tenemos conviviendo con nosotros.


  Marc asintió y fue hacia la salida. Respiró tranquilo al ver el semblante sereno de Piril.


  —¿Has ganado el osito? —le preguntó ella rozando sus dedos con los suyos.


  —Podríamos decir que sí —respondió él, atrapando por entero su mano.


  —El verdadero asesino de Erdogan estaba mucho más lejos que quien supuestamente lo mató —confirmó Andreína para que Piril entendiera el resultado de la prueba.


  Piril apretó entonces la mano de Marc y lo miró asustada. Otro asesino suelto.


  —Eh… Ojos de sol, no tengas miedo ¿vale? —Marc la estrechó entre sus brazos besando su cabello.


  Sólo Andreína y David vieron la determinación que cruzó los ojos de Marc y ambos decidieron salir de la antesala para dejarlos a solas.


  —No tengo miedo por mí —musitó Piril en turco contra el pecho de Marc, contra su nazar…


  —No hagas trampas o no te daré el osito —bromeó el caporal acariciando la espalda de Piril.


  —Sólo era una típica plegaria turca —ella soltó aquella excusa y lo miró a sus salvajes ojos.


  A él se le encogió el corazón al ver el temor que ella no consiguió disimular; a ella se le encogió al descubrir la fría osadía en los de él.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Piril vio que Marc entraba en el ascensor, tras haberle preguntado cinco veces si estaba bien entre cinco apasionados besos, retomó la resolución con la que había llegado a comisaría aquella tarde: pedir ayuda a la inspectora Romero. No estaba muy segura de si Marc la reprendería por molestar a la mujer al mando de la comisaría, pero había ensayado la manera de sacarle información pareciendo que sólo la movía la curiosidad. Escaneó y catalogó algunos expedientes y luego se dirigió a Eli.


  —Voy a las máquinas a por chocolate ¿quieres algo?


  —No maca (guapa), gracias —respondió la agente sin levantar apenas la cara de la pantalla.


  Piril tomó entonces el ascensor decidida y, al ver quién entraba en la planta principal, sonrió dando gracias a Allah por la coincidencia.


  Las puertas se cerraron. La inspectora no le devolvió la sonrisa, más bien la inspeccionó extrañamente, como evaluándola. Piril no supo el porqué pero notó un escalofrío recorrerle la espalda y, nerviosa, se llevó las manos al vientre. La cabina del ascensor le pareció que se encogía, cerró los ojos, respiró profundo y tarareó bajito lo primero que le vino a la mente: na-na-ná, na-na-ná, pam i pipa pam i pipa…


  Lo último que esperaba Piril era que el ascensor se detuviera abruptamente justo antes de la quinta planta. Abrió los ojos asustada y todavía se asustó más al ver la mano de la inspectora sobre el botón de "stop". Levantó la mirada hacia la mujer y le pareció otra. La persona que tenía delante tenía los dientes apretados y los labios fruncidos, casi como las fieras a punto de atacar. Sus brillantes ojos se habían entrecerrado y la taladraban de tal manera que se notó tiritar.


  —¿Dónde has escuchado tú esa nana? —la voz susurrada la aterró más que si le hubiera gritado.


  —Ne?... ¿Qué? —preguntó Piril casi sin voz.


  —Responde —ordenó la inspectora, cerrando la mano en un puño sobre la botonera del ascensor.


  —No lo sé… —no quiso meter en problemas a Eli y balbuceó —creo, creo que una agente dijo que se la cantaba a sus hijos pequeños. Fue en la cafetería. Yo… se me debió quedar grabada…


  Tras unos segundos que a Piril se le hicieron eternos, la inspectora Romero apretó los labios ocultando sus fauces y parpadeó girando hacia la botonera. Abrió el puño y pulsó el número cinco haciendo que el ascensor diera un bote y llegara a la planta señalada. Piril salió en dos pasos sin mirar hacia atrás y fue directa a la máquina de vending, quedándose inmóvil a la espera de oír cómo el ascensor seguía su camino hacia la planta siguiente. Contó hasta diez, respirando de forma acompasada, pero supo que no funcionaba al ver temblar su propia mano. No conseguía introducir la moneda tras seleccionar la chocolatina.


  "¿Qué ha pasado? Ni el encuentro con el desgraciado de Riu me dejó así… sólo una persona me ha causado tanto pavor en mi vida y es mi padre… ¿qué demonios me ha ocurrido con la inspectora?"


  Piril pasó el resto de la tarde tratando de analizar y llegar a alguna conclusión sobre lo que había ocurrido en el ascensor pero ninguna la convenció. Ya de madrugada y refugiada entre los fuertes brazos de Marc tomó una nueva decisión: no pediría ayuda a aquella mujer. Quizás la había pillado en un día malo pero su reacción al escucharla tararear no había sido normal. Besó el duro pectoral de Marc, acomodó la cabeza para escuchar el fuerte latido de su corazón y en su arrullo encontró finalmente la calma para dormirse.
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  El viernes por la mañana, Marc madrugó más de la cuenta a pesar de la lluvia, para sorprender a Piril cuando se despertara. Cuando volvió de la calle, la encontró ya levantada preparando café en la cocina. Escondió la bolsa que llevaba tras la espalda y se acercó a morder suavemente el cuello que su pelo recogido dejaba a la vista.


  —Mmm, günaydin, agente Deulofeu —Piril giró en busca de su beso pero al aspirar dejó ir un gemido —.Ummmm, siempre hueles como el Belgrad Forest (bosque a las afueras de Estambul) pero hoy además te has traído la lluvia a casa. —Piril se aferró al cuello de su camiseta, tiró de ella y se puso de puntillas para lamer una gota de lluvia que escapó del pelo de Marc por su mejilla —. ¿Podemos retrasar el desayuno?


  La respuesta de él fue dejar la bolsa sobre la pequeña mesa, sacarse la camiseta por la cabeza y aferrar los muslos de ella para subirle el camisón y sentarla en la encimera. La besó chupando sus labios, mezclando el sabor de la lluvia con el deseo de ambos. Sus manos le acariciaron las caderas, la cintura y llegaron a sus tensos senos. Usó los pulgares para tocarle los pezones en círculos hasta tenerlos listos para metérselos en la boca. Cuando lo hizo, Piril echó la cabeza hacia atrás. El placer era demasiado fuerte, y encima él lo aumentaba moviendo sus caderas, frotándose con ella, volviéndola loca de deseo.


  Piril no podía más. Metió la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros y encontró lo que buscaba. Rasgó el pequeño sobre, que Marc afortunadamente llevaba siempre encima, y le buscó la mirada para desabrocharle los pantalones. Lo vio coger aire a la espera de que ella lo protegiera y jugara con su miembro traviesa.


  Marc respondió apartándole las braguitas y masajeando su sexo caliente con los dedos. Levantó las cejas presumido al verla jadear de golpe y se coló entre sus piernas para penetrarla lentamente. La sujetó por los muslos y ella se apoyó en sus hombros. Los movimientos fueron lentos pero las sensaciones corrieron locas entre ellos. Se besaban y se miraban muertos de amor y lujuria el uno por el otro. La música de sus gemidos mantuvo a ralla el estruendo de los madrugadores coches y sólo la melodía de su pasión se oyó en la cocina. Un empujón los mandó al límite del orgasmo y el último los hundió en una lluvia de éxtasis que nada envidió a la que caía fuera.


  Cuando más tarde volvieron de una ducha compartida, Piril abrió la bolsa y soltó una queja indignada.


  —Kahretsin ¿Has comprado churros?, ¡haberme avisado! —lo reprendió Piril llevándose uno, repleto de azúcar, a la boca.


  —Tú eres la que ha pedido retrasar el desayuno… de lo cual me alegro… —sonrió Marc tratando de meter la mano en la bolsa de aceitoso papel marrón que ella aferraba.


  —Eso ha sido porque no sabía lo que habías comprado o no hubiera esperado.


  —¿Los churros pasan por delante de tu… de mí oliendo a lluvia? —se indignó Marc, censurando la palabra "novio" y agradeciendo sus reflejos.


  —Es que no son sólo los churros… con olivas están tremendos —dijo ella como si su explicación tuviera toda la lógica del mundo.


  Piril abrió la nevera bajo la horrorizada mirada de Marc.


  —No irás a hacer esa mezcla… Piril… eso debe estar asqueroso…


  —No puedo evitarlo, y no soy la única que hace mezclas raras, Mevly últimamente mojaba los dolmas en zumo de cerezas… —comentó Piril llevándose dos olivas a la boca.


  —Joder, porque debe tener un antojo de caballo al estar embarazada de gemelas —Marc se quedó sin aire de golpe y buscó la mirada de ella, "¿podría ser cierto?".


  El corazón le golpeaba furioso deseando que ella le devolviera la mirada y le confirmara la que sería la noticia más feliz de su vida, pero Piril no dejó de mirar seria el tarro de cristal que sostenía. Lo cerró con precisión y lo volvió a guardar sin prisa en la nevera. Cerró la puerta y deseó que su corazón dejara de sangrar para recomponerse y ser capaz de mirar a Marc. Él se había quedado misteriosamente callado, tras aludir al embarazo de Mevly, y ella no sabía ni como mirarlo. "¿Acaso teme que yo pueda estar embarazada?, ¿tiene miedo de que lo atrape con esa excusa en plan telenovela?", se preguntó dolida. Según Andreína, con ella estaba viviendo la relación más seria que le conocía. Pero claro, era una relación temporal que lo dejaría libre de volver a su vida anterior cuando acabara.


  Piril cruzó sus ojos con los de él el tiempo necesario para tranquilizarlo.


  —Lo mío no es un antojo porque ni estoy embarazada ni podré estarlo nunca. Es algo que sé desde los doce años —pasó por su lado y añadió sin mirarlo —voy a buscar las cosas del curso.


  Ella sabía desde siempre que nunca podría ser madre, es más, el tono de sus palabras le había indicado a Marc que era algo que tenía asumido, pero él se estaba enterando ahora y no entendía porqué su pecho no dejaba de rugir como el de un león herido. Necesitaba irse.


  Cuando pudo reaccionar, el caporal caminó cabizbajo hacia la habitación que compartían y le habló a la puerta cerrada.


  —Nos vemos luego, me voy a los juzgados.


  —Tamam — respondió ella.


  Piril se limpió la tonta lágrima que llegó a sus labios mientras escuchaba cerrarse la puerta tras la salida de Marc. No entendió que él no la esperara, como cada mañana, para irse juntos. "¿He hecho algo malo?", se preguntó, tomando sus cosas y yendo también hacia la puerta.


  **** **** **** **** ****


  Marc entró en la enorme cafetería de la ciudad de la justicia, buscando a una mujer en concreto. Avanzó hacia ella, en cuanto la divisó, sentada en una mesa para dos, pero un intenso perfume lo alertó, cual intermitente, de que otra persona iba a interrumpir su avance.


  —"Deulo", menuda sorpresa, buenos días —el saludo, ¿cómo no?, llegó acompañado de un abrazo que él intentó fuera lo más corto posible.


  —Hola Judith, perdona me están esperando —Marc miró intencionadamente a la mesa donde lo aguardaba una divertida Tabi.


  —Vale, vale, es sólo que sigo deseosa de que me llames… —le reprochó Judith frunciendo sus rojos labios.


  —Lo siento Judith, no tuve oportunidad de decírtelo hace unos días pero no esperes mi llamada porque tengo novia —zanjó Marc.


  —Eso a mí no me importa —lo sorprendió ella guiñándole un ojo mientras él se giraba.


  —Ya… pero a mí sí —sentenció él por encima del hombro.


  **** **** **** **** ****


  Aquella mañana, la única noticia que fue capaz de sacar de su apático estado a Piril fue la de que no había clase a última hora. Sus compañeros trataron de convencerla para ir de picoteo por la Barceloneta pero ella tenía otro plan en mente. Y se le acababa de presentar la oportunidad de ejecutarlo. Habiendo decidido no recabar la ayuda de la siniestra inspectora Romero, su siguiente punto del plan debía llevarla al número 82 de la calle Tallers. Aquella era la dirección que constaba en las dos denuncias como domicilio de María y su tía Mar López, por lo que a esa dirección pensaba dirigirse Piril.


  A las doce del mediodía, y bajo un cielo que había dejado de verter lluvia hacía poco, Piril cruzó la mojada plaza Universidad llegando a la entrada de la calle Tallers. La joven turca miró esperanzada la larga calle que conectaba la ronda Sant Antoni con las Ramblas y pensó que, de seguir viviendo María en aquella calle, ellas dos hasta podrían haberse cruzado.


  Piril se ajustó su mochila, empezó a caminar esquivando charcos y pronto llegó al número 82. Recordó entonces el día del cumpleaños de Marc y la asombró la coincidencia de que el beso que habían compartido hubiera tenido lugar justo en ese punto de la calle. Observó el edificio con curiosidad. Estaba formado por dos locales, que franqueaban la puerta, y por cuatro plantas con dos balcones en cada una. No tenía ni idea de cómo se presentaría a los vecinos así que cogió aire, pidió suerte a Allah y llamó al primer timbre. Unos minutos más tarde y, tras haber hablado con varios estudiantes, una mujer china y un joven marroquí, dio con una señora que le preguntó si era de la asociación del barrio, a lo que Piril no dudó en asentir.


  El interfono emitió un zumbido y la puerta al pasado de María Leiva se abrió. Piril subió andando las cuatro plantas y se acercó a la única puerta que halló entre abierta.


  —Pasa, nena, pasa —gritó una temblorosa voz femenina desde dentro del piso.


  Piril cerró la puerta tras ella y cruzó el largo pasillo hasta llegar a una salita, que le recordó a la de la abuela de Ozgue. Una anciana de pelo ralo y gran sonrisa la miró dando palmaditas en una silla cercana a la mecedora en la que ella estaba sentada.


  —Así que tú eres la joven que manda la asociación para hacerme compañía ¿no? —la interrogó la señora.


  —Pues… —dudó Piril —no quiero mentirle. Verá, me llamo Piril y en realidad he venido porque busco información sobre Mar López y su sobrina María Leiva. Vivieron en el 4º 1ª hará como unos treinta y cinco años…


  —Mar… María… —trató de recordar la anciana frunciendo el ceño —,¡claro!, yo las conocí ¿eres familiar suyo?.  Tienes acento raro…


  —Podríamos decir que soy una familiar lejana… —sonrió Piril obviando su origen.


  —Es una pena cuando una familia se rompe… —la anciana pareció callar para evaluarla y finalmente aprobarla —. Ellas se fueron de repente y pidieron a los vecinos que no dijéramos nada a nadie. Ahora yo soy la única vecina que queda de aquella época y tú… pareces buena chica. Tampoco sé mucho, la verdad —lamentó la anciana.


  —Entiendo señora…


  —Ana María, me llamo Ana María.


  —Ana María, estoy ayudando a reunir a alguien con los que puedan quedar de su familia, por eso cualquier dato que me facilite me ayudará mucho —pidió Piril.


  —Déjame recordar… se acercaba la navidad cuando se fueron. No recuerdo el año, lo siento.


  —Año 1983 —facilitó Piril.


  —Sí, podría ser… de un día para el otro, Mar me dijo que su sobrina estaba muy mal y que se volvían al pueblo, que viniera quien viniera yo dijera que no sabía nada.


  —¿Y vino alguien preguntando por ellas? —quiso saber Piril.


  —Su jefe vino. Ellas trabajaban en una empresa de las que proporcionaban servicios domésticos a los ricos. Mar trabajaba de cocinera y María limpiaba, además de estudiar por las noches. Era una joven muy lista y muy guapa.


  —¿Sólo vino su jefe? —se extrañó Piril.


  —No. Un hombre muy elegante y muy apuesto vino varias veces. Lo recuerdo porque tenía unos preciosos ojos azules llenos de pena pero a él, a pesar de insistir, tampoco le dijimos nada. Ni a la joven.


  —¿Qué joven? —se interesó Piril incorporándose en la silla, y habiendo otorgado ya al segundo visitante el papel de enamorado de María y posible padre de Marc.


  —Oh, nos dijo que era amiga de María. Si era su amiga ¿por qué María no la avisó de que se iba? Recuerdo que no me cayó bien. Luego me sorprendió descubrir a qué se dedicaba.


  Piril pensó que, para haber dicho que no sabía mucho, la anciana era un pozo de información.


  —Continúe Ana María, por favor…


  —Vi a la joven días después regulando el tráfico, mientras los del Ayuntamiento colocaban las luces de navidad en la Gran Vía.


  —Regulando… —repitió Piril confusa.


  —La muchacha que preguntó por María era guardia urbana —le aclaró la buena mujer.


  Piril trató de ocultarle a la anciana el caos en el que se había convertido su mente, durante todo el rato que pasó con ella. Se limitó a escucharla, mientras la anciana le explicaba una anécdota tras otra de su juventud e, incluso, acabó aceptando su invitación a comer con ella. Lamentó sinceramente cuando llegó la hora de irse y prometió a Ana María que la pasaría a visitar nuevamente. Ojalá pudiera colmar la necesidad de compañía de la agradable anciana durante tiempo indefinido, si bien la cuenta atrás de su vuelta a Estambul seguía imparable. Lo que sí se prometió Piril fue pedirle su número de teléfono para, al menos, llamarla de vez en cuando.


  **** **** **** **** ****


  —¡Andre! ¡Entra y huéleme!


  La caporal Leal pasaba ante la puerta del despacho de su compañero cuando, desde dentro, le llegó la inusual petición (por no decir orden). Frenó en seco sobre sus tacones, se giró con su garbo habitual y asomó la cabeza para descubrir a un Marc que, indudablemente, había pasado por las duchas de los vestuarios.


  —Discúlpeme, Capo, pero en el archivo hay una joven que estará mucho más dispuesta que yo a hacer eso —le soltó Andreína sin entender un carajo.


  —No, no, Andre. Justamente trato he de evitar que Piril detecte algún rastro del perfume de Judith en mí —explicó él, sin avergonzarse siquiera.


  —¡¿Para no matarte?! —preguntó Andreína enfadada.


  —Más bien para que no vomite. Le pasa como con el té, si lo huele, vomita —siguió Marc sin captar la mirada asesina de su compañera.


  —Tan listo para unas cosas y tan tonto para otras… —murmuró Andreína por lo bajini —¿por qué has llegado oliendo a la garrapata, digo, a la abogada?


  —Apareció de repente y me abrazó. Yo había quedado con Tabi, antes de entrar a testificar, para explicarle en persona la prueba de balística cuando apareció Judith y se colgó de mí —Marc se encogió de hombros dando la escena por "inevitable" y aprovechando para tratar de olerse a sí mismo por décima vez.


  Andreína se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos sin dejar de mirar a su amigo con censura.


  —Espero que suplieras tu falta de reflejos con la "garrapata" dejándole claro de una vez que tienes novia…


  —Lo hice, Andre. Y ahora ¿me dirás si huelo a perfume intenso? —insistió Marc.


  —Desde aquí… no pareces oler a Miss España —chasqueó la caporal.


  —Bien, voy a bajar a buscarla —Andreína se apartó para evitar ser atropellada y, tardíamente, le pareció detectar un leve olor a… ¿opio?


  **** **** **** **** ****


  Eugenia Romero descolgó fastidiada el teléfono pero el interés substituyó al fastidio en cuanto la informaron de una llamada desde la antigua comisaría de plaza Cataluña.


  —Inspectora Romero —saludó identificándose.


  —Señora, soy el agente Vásquez de la hemeroteca, me informaron de su visita del pasado día quince pero he estado de baja y hasta ahora no he podido llamarla.


  —Agente Vásquez, necesito inmediatamente los expedientes, tanto de casos fríos como de casos cerrados, de los años 1983, 1984 y 1985 —ordenó la mujer.


  —Pero señora, aquí ya sólo tenemos la hemeroteca. Recoge noticias y la historia tanto de la Guardia Urbana como de los Mossos desde sus inicios. Todas las cajas de expedientes de nuestro cuerpo… esto… están en su comisaría, señora.


  Eugenia Romero colgó violentamente el teléfono, haciendo que al otro lado de la línea un pobre agente Vásquez se quedara de piedra. "Las notas… las denuncias… ¡maldita sea! ¡Están aquí! Ya ni recuerdo todo lo que había en el dichoso expediente… pero lo que haya debo encontrarlo y destruirlo". A continuación, la mujer tomó un formulario y solicitó lo mismo que había pedido al agente Vásquez hacía unos segundos… sólo que esta vez la petición llegaría urgentemente a la agente Elisabet Olivé, del archivo de su propia comisaría.


  **** **** **** **** ****


  Aquello que la inspectora Romero ansiaba destruir reposaba bajo las manos de Piril Öztürk en esos mismos instantes. La joven había estado escaneando y codificando expedientes desde su llegada puesto que, al ser algo mecánico, no le requería pensar demasiado. Y es que sus pensamientos seguían circulando a toda velocidad entre el pasado y el presente, tratando de ubicar y etiquetar la nueva información sobre la inspectora Romero.


  La misma certeza, que la hizo relacionar a María Leiva con la madre de Marc, volvía ahora para gritarle que la mujer que dirigía aquella enorme comisaría era la joven guardia urbana que en 1983 preguntó por "su amiga" María. Pero su instinto iba más allá y daba por sentado que la agente que tomó las denuncias y escribió las notas, meses más tarde, era la propia Eugenia Romero. La mirada de Piril se había perdido más allá del código que acababa de asignar, tratando de decidir si la inspectora era buena o mala persona; si la preocupación por la desaparición de María había sido sincera, aunque a Ana María no le hubiera caído muy bien; si la deficiente  investigación de julio del 84 era por querer proteger a "su amiga" del apóstol…


  Dos alarmas sonaban en su cabeza cuando quería decantarse por la bondad de la Mosso: la siniestra escena del ascensor y la preocupación de Marc por el constante bloqueo a la investigación de su caso. Finalmente decidió que no sería ella quién inclinara la balanza hacia un lado u otro, si no el propio caporal Deulofeu. Le preguntaría su opinión sobre la inspectora… y confiaría en el mayor conocimiento de él en esos casos.


  "Hablando del diablo" pensó Piril cuando oyó a Marc saludar a Eli y luego sus pasos dirigiéndose a su mesa. Pasos llenos de cautela porque Marc sabía reconocer cuándo había metido la pata y aquella mañana, yéndose sin esperarla tras la confesión de ella, la había metido. Se detuvo frente a su hada y su serena belleza volvió a conmoverlo dejándolo mudo de amor.


  Piril estuvo a punto de levantarse y abrazarlo. La fría despedida de la mañana quedaba ya lejos y, lo había echado tanto de menos, que únicamente deseaba envolverse en él y robarle un beso. Fue el maldito y conocido perfume sofocante, que le llegó de él, lo que la dejó sentada. Respiró por la boca y rogó "por favor, por favor, no quiero tener que alejarme de ti corriendo porque hueles a ella".


  Marc leyó su preciosa cara, entendió el problema y decidió ir directo al grano.


  —He estado en los juzgados con Tabi y…


  —…y la forense no es la única con la que te has encontrado. Agradezco que hayas pasado por la ducha antes de venir —Piril se mordió la lengua y la ironía tardíamente.


  —No he podido evitar que Judith me saludara y sé que te molesta su perfume —Marc suspiró y se dio la vuelta —. Ahora vengo.


  —¿A dónde vas? —Piril se levantó de golpe.


  —A ducharme de nuevo —le espetó él por encima del hombro.


  —Ama… pero… —ella dio un par de pasos tras él.


  Marc se giró hacia ella resignadamente enamorado.


  —No puedo acercarme a ti para abrazarte sin que te pongas mala y no puedo estar contigo sin tocarte.


  La mirada azul de Marc abrasó la distancia que los separaba y Piril se acercó más. Ella tampoco podía estar con él y no buscar su contacto por lo que tocó con el índice la mano de él tímidamente.


  —No te vayas… creo que puedo soportarlo —Piril frunció los labios en un puchero infantil.


  —¿Puedo acercarme a ti sin peligro? —preguntó Marc resistiéndose a duras penas.


  — ¿Quieres ir a por el chaleco antibalas? —respondió ella levantando las cejas.


  Marc sonrió, dio un paso adelante y la tomó suavemente por el cuello. Con los pulgares acarició las comisuras de su boca y bajó la suya para atrapar sus dulces labios. Se los recorrió sin prisa y disfrutó al notar como ella se apoyaba en él, queriendo más. Él también quería más pero volvían a estar en un lugar inapropiado.


  Apoyó la frente en la de ella y, sin dejar de acariciar su cuello, musitó:


  —Siento lo de esta mañana, no he sabido reaccionar.


  —Me he puesto tontamente a la defensiva sin motivo y quizás he sido algo brusca al contarte lo de mi esterilidad. Sólo quería que estuvieras tranquilo…


  —¿Tranquilo?, ¿qué demonios significa eso? —preguntó él inclinando la cara para buscarle la mirada.


  —¡Eh!, ¡dejad los arrumacos para cuando estéis a solas!, ¡hora del café! —interrumpió Eli levantándose de su mesa.


  Marc dejó un aviso en los ojos de Piril y la tomó de la mano para caminar hacia la entrada.


  **** **** **** **** ****


  Ya en la cafetería, Andreína se acercó a Marc en la barra.


  —¿Te pilló?


  —Mi hada tiene un olfato que ya lo quisiera nuestra unidad canina —respondió él mirándola de reojo mientras pagaba.


  Una vez sentados en la mesa habitual, las anécdotas del verano fueron el tema de conversación entre el equipo. Pero, acabado su café, Piril acercó su cara al oido de Marc y buscó privacidad para que él despejara sus dudas.


  —Tengo una pregunta sobre la inspectora Romero —le susurró Piril en plan conspiradora.


  Marc se incorporó y miró a su alrededor, evaluando si había oídos indiscretos. Luego se llevó sus manos unidas a los labios y la miró fijamente, antes de inclinarse de nuevo hacia ella.


  —Me dijiste que había gente bloqueando la investigación del apóstol… ¿la inspectora puede ser una de esas personas? —Piril no abandonó el tono susurrado.


  Marc giró su cara para acercar sus labios al oido de Piril y por unos segundos su aroma a coco lo secuestró. Aspiró,  tratando de no calentarse, apartó un rizo con la nariz y respondió.


  —¿Por qué me preguntas eso?, ¿has oído algo en comisaría?


  A Piril le costaba cada vez más concentrarse en lo que quería averiguar. A su guerrero se le iba enronqueciendo la voz y el aliento de sus palabras le quemaba el cuello.


  —Eh… no. Coincidí con ella el otro día en el ascensor y me pareció una mujer muy siniestra. Me miró mal sólo porque yo estaba tarareando una canción. Me dio mala espina y recordé tu preocupación sobre que el apóstol pueda tener cómplices dentro de la policía. ¿Cuál es tu opinión sobre ella?


  Marc decidió dársela a la vez que le lanzaba una advertencia no exenta de preocupación.


  —Cariño, mantente alejada de ella ¿vale?


  Piril se apartó lo justo para que él la viera asentir, pero cuando ella trató de volver a hablarle en voz baja al oído Marc tuvo que pararla.


  —Ojos de sol, mejor dejamos de susurrarnos o tendré que arrastrarse al cuarto del material de oficina.


  Su hada lo miró con una cara tan llena de esperanza que Marc no pudo evitar soltar una carcajada.


  **** **** **** **** ****


  Aquella noche, antes de abandonarse al sueño en brazos del hombre que amaba, Piril decidió tomar un desvío en el camino de su investigación particular. Aprovecharía que Marc al día siguiente iría a acabar de pintar el orfanato para hacer una visita a alguien que sin duda podía darle más información.
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  Piril notó su beso en la frente y abrió los ojos cual bella durmiente después de una siesta de cien años. Parpadeó sonriendo a los mágicos ojos azules que le devolvían la sonrisa.


  —¿Ya te vas? —preguntó desperezándose.


  —He de pasar por el centro de salud antes de ir al orfanato —Marc colocó el rizo rebelde de siempre tras la oreja de Piril, pensando que no le sorprendería si un día descubría que esas lindas orejas se habían vuelto puntiagudas en plan elfa.


  —¿Centro de salud?, ¿te encuentras mal? —Piril se despertó del todo, sentándose en la cama y poniendo su mano en la frente de Marc.


  El policía rió y le tomó esa mano para besársela.


  —No, Ojos de sol. Estoy bien, sólo voy a donar sangre.


  —Harika!(¡genial!). La sangre de guerrero debe estar muy cotizada — comentó Piril guiñándole un ojo.


  —Ni te imaginas a cuánto se cotiza la mía —Marc le devolvió el guiño con cara misteriosa.


  —Yo también soy donante, tengo el banco de sangre y tejidos prácticamente detrás de mi puesto de trabajo… Buscaré un momento y donaré aquí antes de… —"irme. ¡Allah, kahretsin! (Dios, joder), ¿por qué siempre se ha de colar el maldito 2 de octubre en mi subconsciente?" —… antes, antes de que se me olvide. Ando olvidadiza y despistada últimamente, ya sabes… —Piril se pasó nerviosamente las manos por el pelo, sin muchas esperanzas de que Marc no hubiera notado su pausa.


  Él se levantó y le comentó de camino hacia la puerta:


  —No te preocupes, te acompañaré a donar antes de que te vayas. La sangre de hada seguro que también la valoran mucho.


  Tras su partida, Piril se dejó caer en la almohada y trató de buscar en las palabras de Marc pistas ocultas. Llevaban semanas eludiendo hablar del futuro o del momento en que tuvieran que decirse adiós, pero él acababa de hacerlo y de una forma muy tranquila. Piril tomó su móvil y abrió el calendario. Contó los días: 32. Le dio un vuelco el corazón pero curiosamente sus manos no se posaron en su pecho para aplacar el fuerte latido, si no que bajaron y pararon bajo su ombligo. "Si él puede asumirlo, yo tengo que hacerlo también", se dijo levantándose.


  Cuando Marc salió del centro de salud en dirección al orfanato paró en una cafetería a pedirse un café para llevar. Le puso un par de sobres de azúcar en un intento de eliminar la amargura que notaba en los labios; una amargura fruto de sus propias palabras. "Eres imbécil, Deulofeu", se insultó. "Ni siquiera menciones el maldito momento de su partida, joder, todavía puede ocurrir un milagro, todavía puede enamorarse de ti ¿no?. No. Ojos de sol ha tratado de disimular sus palabras de partida, pero no las ha frenado a tiempo".


  **** **** **** **** ****


  Después de comer sola y aprovechar para estudiar, Piril se preparó para su paseo hasta el barrio Gótico. Marc la buscaría cuando acabara en el orfanato, por lo que ella calculaba tener aun unas horas libres. Esperaría hasta reunirse con él en compañía de calles, edificios y gárgolas milenarias pues le encantaba transportarse desde el bullicio y colorido de las Ramblas hasta aquellas calles estrechas y llenas de historia.


  En esa ocasión, bajó el famoso bulevar y tumbó a la izquierda en Portaferrissa. Avanzó por la calle comercial y giró entonces a la derecha para seguir por la calle donde vivía Marc y verse acompañada por el delicioso aroma de los chocolates. Cuando llegó al final, sus ojos se toparon con la que había sido única testigo del abandono de Marc. La basílica de Santa María del Pi se erguía ante ella con su enorme rosetón insinuando hacia afuera los miles de colores que ofrecía hacia adentro. "Si pudieras hablar", le musitó Piril, fijándose en que su puerta principal permanecía cerrada.


  Piril caminó entonces hacia la esquina para seguir hasta la puerta lateral de la iglesia y vio cómo los primeros artistas de la tarde se empezaban a situar en la plaza para colocar sus caballetes. No le extrañó no ver a Alex, el amigo de Marc, pues sabía que se encontraba con él pintando todavía en el orfanato.


  La puerta del Ave María ya no recibía los rayos de las tardes de julio. Su luz estival había dado paso a las leves sombras que dejaba sobre ella el último día de agosto, pareciéndole a Piril una entrada algo lúgubre. Traspasó el umbral, sujetándose la mochila, se adentró en la fresca penumbra del interior y miró a todos lados.


  —¡Padre Mateo!, padre Mateo, ¿está aquí? —Piril llamó  al párroco, sin embargo, al recibir su propio eco en respuesta, caminó un poco más por las grises piedras hacia la parte delantera y se detuvo a esperar allí. Elevó sus ojos a los cristales multicolores del rosetón sin oír los pasos que se acercaban por detrás. Unos pasos acompañados de una mirada especulativa y lasciva que bajaron y subieron por su esbelta espalda.


  —Hija mía… —sonó la cavernosa voz.


  Piril se llevó la mano al pecho asustada y giró luego para sonreír aliviada al hombre que tanto significaba en la vida de Marc. Si bien su sonrisa frenó cautelosa, sin motivo aparente.


  —Buenas tardes, padre Mateo. Disculpe por venir sin avisar.


  —La casa del señor siempre está abierta, Piril ¿me buscabas a mí? —se aseguró el cura poniendo su cara más amable.


  —Evet… sí. Verá, siento curiosidad por un tema y pensé que quizás usted podría ayudarme.


  —Intuyo algo personal… estaremos más cómodos en la sacristía y tengo mucho tiempo hasta la misa de ocho… —el párroco le cedió el paso hacia el poco iluminado ábside de la iglesia, a un lateral del cual se hallaba su despacho.


  Pasaron por delante de las vitrinas, donde se solía exponer el tesoro de la basílica, ahora huérfano de su cáliz y su crucifijo y llegaron finalmente a una puerta de madera envejecida. El padre Mateo la abrió para que Piril entrara y el frescor reinante la hizo echar de menos el enorme pañuelo de osos de Eli. Estremecida se sentó a la espera de que el párroco también tomara asiento.


  "Ay Marc, con todas las mujeres que tienes siempre babeando por ti, te encaprichas de una extranjera curiosa" pensó el cura sentándose por fin.


  —Tú dirás, Piril ¿qué te ha traído aquí?


  —El pasado de Marc —Piril no leyó el veneno que  rezumó la mirada del hombre, por lo que continuó —mejor dicho, la noche que usted lo encontró. Me preguntaba si no sospechó de nadie, porque Marc me dijo que, al no haber denuncia de secuestro, lo dieron como abandono…


  —¡Exactamente!. Abandonado y no reclamado —dijo taxativo el padre Mateo. "¿A dónde diablos quería llegar aquella putilla turca?", se preguntó mirándola inquieto. —¿Por qué este interés… hija mía?


  Piril no había esperado tan poca afabilidad del hombre al que Marc tanto respetaba y que en su primer encuentro le  había parecido tan dulce. Aun más, por un motivo inexplicable, estaba deseando salir ya de aquel despacho.


  —Verá, había pensado que sería bonito si Marc pudiera conocer a tíos o primos —dijo ella a modo de conclusión, empezando a levantarse prematuramente.


  "En el destino de Marc no está ser feliz, estúpida. De eso ya me he encargado yo todos estos años, además todavía debe seguir pagando por el pecado de sus padres. Y tú, ya que has venido a por información, no te irás de vacío…"


  —Piril… ¿acaso tratas de buscarle familia a Marc para acallar tu conciencia cuando lo abandones? No es necesario porque, al fin y al cabo, él ya está acostumbrado al abandono…  —el cura puso su mejor cara de beato, levantándose y acercándose, quedando entre ella y la puerta.


  Piril apartó la mirada de los fríos ojos azules del padre Mateo, para posarlos en la vela encendida sobre el macizo escritorio. Se abrazó a sí misma sintiéndose ya no sólo fría, si no también rota. "¿Abandonar a Marc?, ¿voy a abandonarlo como hizo su madre?, pero… no es lo mismo, yo me quedaría, sólo con que él me lo pidiera, yo me quedaría…", cerró los ojos a esas ideas y en voz baja sacó de su error al cura.


  —Él no está enamorado de mí.


  —Oh, vaya, no me digas… —el cura levantó la mano como si fuera a consolar a Piril pero, ante el estremecimiento de ella, él bajó la mano limitándose a acariciar de pasada uno de sus rizos, —bueno, Marc siempre ha encontrado diversión en los brazos de bellas mujeres, supongo que cuando te vayas retornará a ello. Amores sin compromiso, tal y como le gustan. Y tú, volverás a tus asuntos en Estambul ¿no es así? Nadie resultará herido.


  El tiempo pareció detenerse mientras Piril esperaba quieta y en silencio a que el cura se apartara de la puerta. Él parecía mirarla detenidamente y a ella el estómago se le iba agarrotando. No podía ser miedo, ¿no?, ¿del padre Mateo?, no. Pero Piril no había sobrevivido a su infancia a base de no escuchar a su instinto, por lo que dio un paso a la derecha esperando que el religioso entendiera su amago y se apartara. Cuando así lo hizo, se despidió de forma escueta y caminó rápidamente hacia la crepuscular luz que acariciaba la salida. El hombre que la siguió con la mirada sólo esbozó un lamento: "hubieras quedado muy bien como parte de mi colección, en mi burdel de lujo de Sarriá (barrio de la zona alta de Barcelona)".


  **** **** **** **** ****


  Piril caminó como una autómata hacia el portal de Marc, sin dejarse seducir esa vez por el aire impreso de cacao que se respiraba. Subió las cinco plantas, abrió la puerta y avanzó hacia la ventana, dejando su mochila sobre el sofá. Se sentía mal. ¿Y si se había equivocado desde el principio?, pensó. Quizás debería haberse resistido ferozmente a la atracción que sentía por Marc y así no haber llegado a enamorarse de él pero, ¿acaso era evitable?, lamentó sollozando. "Si fue llegar a tus ojos y quedarme a vivir en ellos para siempre…" murmuró Piril al invisible reflejo de Marc en la ventana.


  A los pocos minutos, la joven fue a la cocina y se hizo una tila con manzanilla no sin cierto temor. No sabía si la infusión le causaría las mismas nauseas que su té turco y se alegró al ver que el olor surtía efectos calmantes y nada de sobresaltos en su estómago. Trató de recordar, taza en mano, tanto las palabras como las sensaciones en la sacristía. El padre Mateo claramente no apostaba por su relación con Marc y parecía tener muy claro que ella sólo era una diversión poco digna de sobrevivir al verano. A aquel hombre, que había criado a Marc y debía ser quien mejor lo conocía, Marc no le había contado en ningún momento que sus sentimientos fueran otra cosa que los propios de una aventura, de un paréntesis, de un cuento apasionado y loco. A un mes de su vuelta a Estambul, Piril decidió dejar de tener esperanzas.


  **** **** **** **** ****


  Una hora más tarde, Marc entró en su piso deseando besar a su hada, darse una ducha y descansar en su regazo, por ese orden. Lo sorprendió el olor a infusión que rondaba el salón e interpretó que el estómago de Ojos de sol volvía a funcionar bien. Buscó a Piril y la encontró sentada en la cama, hablando por teléfono, por lo que se acercó a ella tratando de no asustarla y de poder pedirle con la mirada un rápido beso.


  Algo pasaba, se dio cuenta Marc. A pesar de que ella elevó la cara hacia él, sus ojos de oro se veían más mates que brillantes, y eso lo puso en alerta como últimamente lo hacía todo lo relacionado con ella. El hecho de que Piril hubiera estado hablando en español y cambiara al turco al verlo, tampoco le gustó. Tras el breve beso, sin traducción simultánea, Marc se fue directo a la ducha.


  Piril no había sabido reaccionar al verlo aparecer, porque el corazón le seguía bailando y el estómago le continuaba saltando sólo con que él se le acercara. Con el pelo, la camiseta y los viejos vaqueros, manchados de pintura, todavía le había parecido más atractivo y eso, unido a la ducha fría de realidad recibida aquella tarde, no la había permitido disimular. Y le tocaría hacerlo y mucho, hasta que se fuera.


  Cuando finalmente le colgó a Mevly y se levantó para llevar la taza vacía a la cocina, se encontró con él en el hueco de la puerta. "Mashallah", parpadear y relamerse fue todo en uno, porque Marc sólo llevaba puesta una toalla a la cintura, lo que hizo que sus hormonas empezaran a saltar como maíz en la máquina de palomitas del cine.


  —Veo que ya te vuelve a sentar bien el té —Marc señaló con las cejas la taza vacía en la mano de ella.


  —Oh, no. Es manzanilla con tila —lo corrigió ella persiguiendo con la mirada la gota que le cruzaba una de sus abdominales.


  —¿Estás nerviosa por algo? —Marc frunció el ceño atento, quizás ahora supiera el motivo de su falta de "brillo".


  "No sabría ni por dónde empezar a explicarte, guerrero", pensó ella.


  —Yok…no… sólo cansada. He paseado mucho y también…


  —¿También? —insistió Marc acercándose y levantándole la barbilla con sus dedos.


  —Me encontré con el padre Mateo —dijo ella, pero regateándole la mirada.


  —¿Te soltó algún sermón de los suyos? —sonrió Marc.


  —Algo parecido — notó el cariño en la voz de él —… esto… ¿quieres cenar?


  Marc hizo como otras veces y la dejó cambiar de tema, pero a lo que no se resistió más fue a agarrarla por la cintura y pegarse a ella.


  —La verdad es que en el orfanato nos han estado trayendo dulces toda la tarde… estoy lleno. De comida.


  —Yo tampoco tengo hambre —dijo ella temblando entre sus brazos, acariciada por su ronca voz.


  Piril no aguantó más y subió a refugiarse en su calma azul, dándose cuenta de que ese color la iba a perseguir el resto de su vida.


  —Ojos de sol… —Marc empezaba a desesperar por un rayo de su luz.


  —Todo está bien, Marc, tan sólo necesito una cosa —y, diciendo eso, se puso de puntillas para tocar sus fuertes hombros y posar una caricia en sus firmes labios.


  —Necesitamos lo mismo —susurró él, en el intermedio entre el beso que nació como una brisa y el que los acabó envolviendo en un huracán.


  Los sesenta minutos siguientes marcaron mil besos, cien caricias e infinitos gemidos suspirados. Justo antes del abrazo del sueño, Marc prometió a Piril un domingo dedicado sólo a hacerla brillar.


  **** **** **** **** ****


  El recorrido desde el piso de Marc hasta el parque de la Ciudadela no les tomó más de veinte minutos andando, aunque hubieran sido todavía menos, de haber prescindido de besos y arrumacos a cada centenar de pasos. Entraron al gran parque por la calle Princesa, flanqueados por el Castillo de los Tres Dragones y por el Museo de ciencias naturales.


  —Mira Marc, ahí indica el camino hacia el Zoo —señaló una entusiasta Piril.


  —Sí, pero hoy no vamos a visitar a las fieras. Al lado del lago han montado un mercadillo enorme con puestos de comida, antigüedades, discos de vinilo… —Marc tiró de ella para llevarla por un camino que llegaba a los puestos, tras los cuales, se veía la gran cascada monumental.


  —El paraíso de un fan de los ochenta y los noventa ¿no? —rió ella.


  Marc se giró a mirarla y comprobó aliviado que su hada parecía haber recuperado parte de su dorado fulgor.


  —Los mejores coches, las mejores películas, la mejor música… —la picó él, deteniéndose justo ante una caja llena de cd´s.


  —Peki (bien), agente Deulofeu, pero no olvides lo bueno del siglo XXI… —Piril se alzó para besarlo en la mejilla y se alejó unos metros, mientras él parecía buscar algún artista en concreto.


  Sin embargo, Marc no dejó de seguirla con la vista, haciendo como que pasaba un disco tras otro, y cuando vio que algo llamó la atención de su hada se acercó a averiguar qué era.


  La mirada de ambos llegó al mismo tiempo a una pequeña caja de música, a la que acababan de darle cuerda, y de la que surgían las notas de El lago de los cisnes. En el centro de la caja giraba presumida una pequeña bailarina frente a un espejo. El diminuto tutú azul contrastaba con la bonita melena cobriza trenzada en su erguida espalda y sus arqueados brazos se alzaban en un paso de ballet que duraría lo que durara la melodía. La pequeña muñeca también tenía un tiempo límite para soñar y brillar.


  Marc y Piril habían vuelto a tomarse de la mano oyendo a Tchaikovsky y parecieron despertar juntos cuando la música cesó y la bailarina se dobló tristemente bajo la tapa de la caja. A ninguno de los dos les gustó ese abrupto final y, quizás por eso, Piril se soltó de la mano de Marc para seguir caminando mientras él hacía un gesto al dependiente.


  —Me la llevo —dijo sacando su cartera y señalando la caja de música.


  Marc tomó la bolsa con la caja envuelta, la guardó en su mochila y siguió a su hada al siguiente puesto. La hora siguiente transcurrió en un acercarse y alejarse, según les llamaban la atención unas cosas u otras, pero sin llegar a perderse de vista. Sabían en todo momento dónde estaba el otro y sus miradas se perseguían en un cortejo de imparable seducción.


  Tras la comida a los pies de un frondoso sauce, Piril se estiró en el césped con la cabeza reposada en el regazo de Marc  en busca de una corta siesta. Apoyada su maltrecha espalda en el tronco, él se limitó a contar y memorizar de nuevo las pecas de la cara de ella, no se le fuera a olvidar alguna, mientras la veía dormir. De vez en cuando, Marc levantaba la vista y observaba la felicidad de otras parejas y familias que también estaban pasando el día en el parque. Ser testigo de aquella anónima dicha fue haciendo que sus brazos se estrecharan cada vez más alrededor de su hada, hasta prácticamente atarla al latido de su corazón. A ella, la prisión de amor no pareció molestarle pues despertó sonriente y acariciándole el pecho con su mejilla.


  —Me he vuelto una marmota dormilona, agente Deulofeu —ronroneó ella, rodeando su cuello. —Y vuelvo a tener hambre —rió.


  Marc, le devolvió la sonrisa e inclinó la cara para atrapar su dulce labio inferior.


  —¿Chocolate, otra vez? —adivinó él.


  —Evet, pero primero iré al baño —dijo Piril reticente a abandonar el cómodo cuerpo de Marc.


  —Está por allí —señaló él —yo voy recogiendo esto.


  Guardado todo en su mochila, Marc se apoyó en el mismo árbol al escuchar una guitarra afinándose. Un joven se había sentado en una silla plegable y andaba rasgando las cuerdas sin darse cuenta del hombre que disimulando se acercaba a sus cosas. Marc frunció el ceño al ver la escena pero decidió que, puesto que no estaba de servicio, se limitaría a advertir al caco. Soltó un agudo silbido para llamar la atención del amante de lo ajeno, le dedicó su mejor mirada helada y, negando con la cara, le recomendó que se diera la vuelta. El ladrón ni siquiera se hizo el ofendido, sólo con ver asomar brevemente la placa de Marc del bolsillo se dio la vuelta, dejando tranquilo al guitarrista y sus pertenencias.


  —Eh, amigo, será mejor que mantengas tus cosas a la vista, hoy hay mucha gente por aquí —advirtió Marc al músico.


  —Tío, gracias —dijo el joven mirando despistado alrededor y moviendo su bolsa de sitio. —Por cierto, acepto peticiones, menos reaggeton tío, de eso no toco —. Le advirtió el chico con cara de horror.


  Marc le guiñó el ojo con complicidad y le pidió cualquier canción de los noventa. El músico asintió y, para deleite del policía, empezó a tocar "Nothing else matters" de Metallica.


  Piril volvió del baño con más ganas aun de atracar un puesto de chocolate y se lo hubiera dicho a Marc, si algo no la hubiera hecho detenerse tras él, en silencio. Un joven tocaba la guitarra y a ella le parecía oír la voz de Marc cantando en voz muy baja otro recuerdo que llevarse con ella: su ronca voz cantando en inglés "nunca me había abierto a nadie de esta manera".


  Cuando la canción estaba por acabar, Piril se puso al lado de Marc, lo tomó de la mano y sonrió al músico.


  —Oye guerrero, ¿por qué no cantas un poquito más alto? —le pidió tirando de su mano.


  —No… esto es lo más alto que me oirás cantar jamás y si lo cuentas en comisaría, lo negaré —susurró él despidiéndose del guitarrista con una elevación de cejas y alejándose con Piril de la mano. —Y ahora vamos a darte de comer antes de que te transformes y devores a toda esta pobre gente.


  —Soy testaruda, agente, así que lograré que cantes para mí… —"antes de irme". Piril esa vez fue más rápida y ni siquiera insinuó las palabras. Ella no era como él. Ella no podía decirlo en voz alta y no marchitarse ante sus ojos.


  El chocolate compartido sirvió para endulzar alguna que otra mirada silenciosa, si bien no fue suficiente para calentar la fría realidad que irrumpió de nuevo en medio de otra escena que debería haber sido de lo más normal. En un puesto de libros Piril se acercó ilusionada a un ejemplar bastante gordo con pinta de tratado de medicina. Fue después de pagar el regalo para Halil y tomar la bolsa que, al girarse, vio la cara petrificada de Marc.


  —¿Ya empiezas a comprar recuerdos? —él heló la pregunta y se alejó hacia el lago con pasos largos. Huyendo.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, aquella pregunta seguía rebotando entre las paredes del piso de Piril. Pasaba de una habitación a otra persiguiéndolos y provocando que se esquivaran para no tener que poner las cartas sobre la mesa. Pero siempre llegaba la noche de la noche y, en su silencio, el eco de preguntas sin respuesta se diluía en la necesidad del uno por el otro. Marc y Piril se miraban desde cada lado de la cama rindiéndose al callado amor que sentían deseando volver a soñarse. Con ese fin, Piril se sentó apoyada en el cabezal, esperando a que Marc se tumbara y poder arroparlo con su cuerpo, sin embargo él se limitó a sentarse y a dejar un paquete entre los dos.


  Piril supo lo que era aun antes de abrirlo. Entre lágrimas doradas levantó la tapa para que la pequeña bailarina girara libre. Los ojos de ambos volvieron a acompañarla, deseando que su libertad no dependiera de que bailara, que con el fin de la música no se acabara todo. Que la pequeña bailarina, al igual que ellos, no tuviera un tiempo limitado para ser feliz.


  **** **** **** **** ****


  En la comisaría de plaza España, la semana comenzó frenética. A cinco días de la inauguración de la exposición de arte gótico del MNAC los agentes no sólo supervisaban la llegada de obras de arte desde toda Europa si no también los lugares donde se iban a alojar todas las personalidades nacionales e internacionales que habían confirmado su asistencia. Había que organizar vigilancia en los hoteles más importantes de la ciudad así como rastrear con unidades caninas, drones y unidades de subsuelo los alrededores del gran museo.


  El trabajo y la adrenalina hicieron que el beso de bienvenida de Marc a Piril en la puerta del archivo fuera más rápido de lo normal, aunque no menos intenso. Ella también se sentía inquieta y por eso lo tomó de la mano cuando él se giraba, para detenerlo.


  —¿Quedamos para el café? —quiso asegurarse.


  —Claro, Ojos de sol, pero ahora debo irme —Marc disculpó su prisa besando el dorso de su mano.


  —Hayir, beklemek! (No, espera!) —volvió a tirar de él, le bajó la cara con las manos y volvió a buscarle los labios.


  Cuando Marc finalmente se metió en el ascensor tras el beso, Piril lo oyó mascullar un claro "¡Joder!", que ella interpretó como las mismas pocas ganas que ella de separarse. Se llevó una mano al vientre y con la otra abrió la puerta del archivo para sorprender a una Eli que parecía moverse a mil por hora por la sala.


  —Hola Eli, ¿qué pasa?, ¿la locura de la exposición de arte ha llegado al archivo? —preguntó mientras dejaba sus cosas sobre la mesa de su compañera.


  —Calla, nena, calla, que esto no es por la inauguración. Tenemos una orden que cumplir de la inspectora, de lo más rarita.


  —¿De la inspectora Romero? —se tensó Piril.


  —Sí. Quiere que le subamos las cajas con los expedientes del 83, del 84 y del 85, pendientes de digitalizar. Menos mal que desde que tú llegaste ya no quedan muchas cajas y casi todo está debidamente codificado. Vamos, traeré otro carro.


  En cuanto Piril vio salir a Eli de la sala, corrió a su mesa. Sabía lo que buscaba y dónde esconderlo. No tenía la más mínima intención de subirle a la inspectora el expediente de María, por lo que preparó otras cajas para cuando Eli se acercara con el carro. "¿Por qué ahora?, ¿por qué justo ahora la inspectora quiere estas cajas?, algo esconde pero ¿qué?", se preguntaba Piril. En cuanto Eli volvió, la ayudó a poner las cajas en el carro y la vio salir de nuevo hacia el ascensor. Ella aprovechó para sacar el expediente de María de la caja que lo había cobijado durante treinta y cinco años y meterlo en el cajón más bajo de su escritorio. Fue al ir a cerrar el cajón que vio el post-it. El pequeño pedazo de papel amarillo había perdido el característico tono fluorescente y claramente el adhesivo, pero se leían algunas palabras: ANIMAS, LLEVAR DOC. LEVIA.


  "Allah kahretsin, ¿otro jeroglífico?", se preguntó Piril, guardando la nota junto a lo demás. Piril se aseguró de que el cajón quedara bien cerrado y volvió a la estantería a por más cajas. Su pensamiento subió como un rayo cinco plantas más arriba, junto al ocupado hombre que era dueño de su corazón. "No voy a permitir que se pierda la historia de tu madre, Marc. No quedará en un caja de casos olvidados. Si no quieres saberlo, si no me permites contártelo… me llevaré ese expediente a Estambul y te lo mandaré desde allí con todas mis notas. Algo haré, Marc, porque alguien ha de acabar esa investigación. En su día no se hizo y, si se hubiera hecho bien, tú… tú quizás no habrías crecido en orfanatos. Estaban tus tías, Marc, sólo que ellas seguramente te acabaron creyendo tan muerto como a tu madre".


  **** **** **** **** ****


  Eugenia Romero sabía que la estaban esperando y finalmente llamó al sub-inspector para que fueran empezando la reunión sin ella. Casi sacó del marco la puerta de su despacho, al ver llegar a Eli con otro carro desde archivo. Por fin la estúpida agente rubia le traía más cajas. La observó con impaciencia hasta verla salir de nuevo y se lanzó hacia otra de las cajas rotulada con el año 1983. Repasó con los dedos de uñas afiladas todos los expedientes clasificados por apellidos y luego los volvió a repasar. Nada con el apellido Levia ni Leiva. "Maldita sea, ¿dónde diablos está?", se preguntó mesándose el pelo y paseándose por su despacho. "Quizás en el siguiente carro", se dijo. "No dejo de soñar con la maldita turca cantando la nana y se me revuelve el estómago cada vez que huelo una naranja, voy a volverme loca", se desesperó todavía más Eugenia.


  En la sala de reuniones de la quinta planta varios mandos de los Mossos d´Esquadra debatían la organización de la seguridad del sábado. Representantes de todas las unidades implicadas daban informe de la situación a cinco días del evento y ni Marc, ni Andreína perdían detalle. El instinto de Marc lo empujaba a absorber los datos que iban desgranando los responsables de las unidades de subsuelo, canina, tedax, escoltas, ARRO, BRIMO y USC. Los compañeros de Información comunicaron que seguían de cerca todo lo que se pudiera publicar en las redes sociales y los de la helix (helicópteros) que vigilarían desde el cielo las rutas señaladas.


  —Oye Capo, relájate, que nosotros no estaremos de servicio —le comentó Andreína a su inquieto compañero, mientras salían de la reunión y caminaban hacia el despacho de él.


  —Algo ocurrirá. Lo sabes —le respondió él entre susurros.


  —Y ya has visto que los compañeros están preparados, pero mi sexto sentido venezolano me dice que te pasa algo más —Andreína cerró tras ella en cuanto estuvieron a solas, sabiendo que Piril iba a ser la protagonista de la conversación.


  Marc se llevó las manos a la cabeza logrando enredarse aun más el cabello y girándose hacia su compañera se desahogó.


  —No puedo perder a Piril, Andre. Y me estoy volviendo loco.


  —Cristo atado, Marc. Sabía que llegarías a este punto y me preguntaba cuándo ibas a estar dispuesto a reconocer lo que sientes. ¿Qué ha pasado?, ¿ella te ha dicho algo? —Andreína se sentó y esperó.


  —Acordamos vivir el presente. Ni pasado, ni futuro pero… ¡joder!, cada vez que el futuro asoma la cabeza, cada vez que percibo el paso del tiempo, me voy muriendo, Andre. Ella no deja de aludir a su vuelta a Estambul, intenta evitarlo pero no lo consigue y ayer… ¡compró un libro para el matasanos de Mevly! Compró un puñetero recuerdo, que es lo que hace la gente antes de volver a su país. Se va a ir, Andreína, subirá a ese avión y yo…¿cómo sobrevivo yo sin su magia?.


  Andreína se limpió una lágrima sin disimular y sonrió a su amigo.


  —No dejes que suba a ese avión, Capo. Dile lo que sientes, porque no pierdes nada por intentarlo. Además yo sé que Piril te ama. Y ahora me vas a dar el gusto de oírtelo decir en voz alta.


  Marc sintió como se le aligeraba el peso que había aguantado durante semanas en el pecho y sonrió.


  —Estoy enamorado de Piril. Es la primera vez que me pasa y por eso he tenido mi amor bajo sospecha, pero voy a pedirle una oportunidad. Mi hada tiene dentro de ella mi maltrecho corazón desde la primera vez que me miró, Andre, así que le diré que… que lo quiero todo con ella. Dios… —Marc se empezó a pasear inquieto —tendremos hijos. A ella le encantan y yo quiero dar lo que no tuve…


  A Andreína aquel deseo de Marc le encogió el corazón.


  —Marc… ¿Piril no te lo ha contado? —quiso saber su compañera preocupada.


  —¿Que no puede concebir? Eso me da igual, los adoptaremos —soñó Marc.


  Andreína lo veía sonreír como nunca y se sentía feliz e inquieta al mismo tiempo.


  —Bien, Capo, y a ella ¿cuándo se lo vas a decir?


  —¡Ahora! —soltó Marc caminando decidido hacia la puerta.


  —¡Espera loco! —rió Andreína, poniéndose ante él. —Este sábado estaréis los dos vestidos de gala… en un lugar maravilloso con fuentes de colores, luces que llegarán al cielo… ¡Demonios! Declárate a lo grande ¿no? Porque no estarás de servicio y no dejaré que lo estés. Tú estate por Piril y si el maldito apóstol aparece, dejaremos que lo atrapen otros. Cristo atado, dedícate a ser feliz por una vez en tu vida.


  Marc consideró la idea de Andreína y le pareció que, efectivamente, Ojos de sol merecía un momento de cuento. Los dos se merecían un bonito marco para cambiar su punto final por un punto y seguido.


  —Mierda ¿y si dice que no? —temió Marc de repente, recordando los momentos de duda de Piril.


  —Capo… tu hada no puede mirarte como lo hace y no sentir por ti lo mismo que tú por ella.


  El caporal dio otro mini paseo y decidió tener fe por primera vez en su vida.


  —Está bien, Andre, entonces esperaré al sábado y si me da una oportunidad… si me dice que sí pero no quiere quedarse aquí…


  —Entiendo. Te irás con ella a Estambul partiéndome el corazón pero sabré que los dos sois felices, Marc.


  El agente se acercó entonces a su amiga y la sorprendió levantándola de la silla y abrazándola. Luego la miró y simplemente explicó:


  —Ya sólo puedo respirar si ella está a mi lado.


  —Lo sé, Marc. Oh, antes de que se me olvide —añadió Andreína volviendo a enjuagarse varias lágrimas —te recomiendo que el sábado le regales otro ramo de camelias. Ella ya sabe lo que significan.
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  —¿Y si me detienes y acabas antes? —le preguntó Piril a Marc, desde el otro lado de la pequeña mesa de la cafetería.


  El agente Deulofeu le había propuesto desayunar fuera y había retomado la inspección ocular a la que la llevaba sometiendo desde la noche anterior. No es que a ella le molestara ser el centro de atención de Marc pero le gustaría saber a qué se debía.


  Marc no pensaba confesarle que, desde que había decidido decirle que la amaba, no podía dejar de buscar en su mirada o en su sonrisa pistas de cuál iba a ser su reacción. Apenas había dormido viniéndose arriba, imaginándolos haciendo planes más allá del dos de octubre, ¿se quedarían en Barcelona?, ¿se mudaría él a Estambul?


  —¿Te molesta que te mire, Ojos de sol? —le preguntó él, entrelazando los dedos de sus manos para subirlos a sus labios y besárselos.


  Piril ocultó tras un sorbo de café el rayo de deseo que la recorrió al ver moverse aquella boca sensual sobre sus nudillos.


  —Eh… hayir, no me molesta. Pero me miras como si fuera sospechosa de un crimen y temo que en cualquier momento saques las esposas y…


  —¡Vale, vale! —él hizo un gesto de advertencia —, otra vez vuelves a poner en mi mente imágenes eróticas en sitios poco apropiados y lo haces mirándome con esa cara de inocente que… me… pone… a… mil.


  —Marc… tú eres el que está jugando con mis dedos entre tus dientes —lo reprobó ella, apretando las piernas bajo la mesa.


  —O me conformo con morderte así… o te siento en la mesa… me cuelo entre tus muslos, subiéndote esa falda que…


  —Tamam, tamam, Marc. Cambiemos de tema, cambiemos de tema —Piril pidió la tregua, pero aprovechó para rozar con el índice la curva del labio de él.


  —Hoy va a ser un día endemoniadamente largo, Ojos de sol —la atravesó Marc con su ardiente mirada.


  —Pero al final… llegará la noche, agente Deulofeu —sonrió ella, comiéndoselo con sus dorados ojos.


  Marc se la quedó mirando ebrio de amor por ella y susurró:


  —Ojalá ya fuera sábado.


  Piril malinterpretó su deseo.


  —¡Oh! La exposición. Andreína me dijo que pasara hoy o mañana por su casa. Insiste en dejarme algún vestido de sus hijas. Tú ¿irás de smoking? —Piril no esperó a que Marc respondiera —. Hayir, déjalo, no contestes. Será mejor que no te imagine ahora mismo vestido así… ufff, y haciéndome de profesor en el museo…


  Efectivamente, Marc tuvo que mirarla entonces con cara de profesor estricto.


  —Deja de hablarme así… con ese acento turco y sexy, que no llego vivo a la noche, hada malvada —la señaló con el dedo, levantándose de la mesa.


  —Sí, será mejor que nos vayamos o llegaré tarde a clase ¿tú tienes juicio hoy también? —preguntó ella cogiendo su mochila.


  —El último, de momento. Cariño, no te dejes esa bolsa.


  —¡El borek de queso!, espero que le guste… —musitó Piril.


  Marc salió de la cafetería con su hada de la mano pero la retuvo para que no cruzara aun la Gran Vía.


  —¿A quién esperas que le guste tu borek de queso?


  Ojos entrecerrados, mandíbula firme, labios tensos… ¿eso eran celos?, se preguntó Piril maravillada. Dudó entre alargarle el suspense o decirle con quién había quedado para comer, y finalmente decidió ser buena. Se puso de puntillas y le pasó los brazos por el cuello.


  —A mi cita para comer… se llama Ana María, tiene unos ochenta años y la conocí el otro día mientras… ya sabes… continuaba mi pequeña investigación sobre María Leiva.


  A Marc se le destensó el cuerpo y la abrazó por la cintura.


  —Vale, Jéssica Fletcher (protagonista de Se ha escrito un crimen). No veo nada malo en que le hagas compañía a esa ancianita y la dejes hablar de sus recuerdos.


  "Sólo que sus recuerdos son tu pasado, mi amor", Piril pensó aquello y se apretó más contra él a la espera de que Marc la besara. Se habían calentado el uno al otro durante el desayuno y ahora era incapaz de separarse sin una pequeña promesa de noche ardiente.


  Marc cerró los ojos y unió sus labios a los de ella. Se los abrió con leves empujones y el elixir mitad café, mitad Piril, lo dejó atontado. El sabor de la mujer que amaba más que a su propia vida ya era una droga de la que jamás podría prescindir. Cuando lograron separarse, la siguió con la mirada, mientras ella cruzaba hacia la facultad, y luego se fue a por su coche igual de ilusionado que de aterrado.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, Piril hablaba con Eli cuando a la Mosso le sonó su teléfono. La vio poner cara de fastidio al leer la extensión en la pantalla del fijo y descolgar.


  —Agente Olivé, ¿Estás completamente segura de que no queda ninguna caja de esos tres años? —le espetó una irritada voz.


  —Buenas tardes, Señora, todas las cajas con expedientes pendientes de codificar del 83, 84 y 85 las tiene usted ya en su despacho. Quizás lo que está buscando esté digitalizado…—propuso Eli, intercambiando una mueca con Piril.


  —No me tomes por estúpida, Olivé —amenazó la inspectora Romero.


  —No, Señora… —a Eli la sobresaltó el abrupto sonido del teléfono al colgar de golpe.


  Eugenia se quedó mirando su móvil. Le había colgado a Olivé, al ver quién la estaba llamando por su línea privada, pero ahora temía hablar con él. "¿Qué querría?", se preguntó con temor.


  —¿Sí? —descolgó finalmente.


  —Tenemos que vernos y no puede esperar al viernes. Mañana, en tu casa —dijo el apóstol.


  —¿Y esta noche no puede ser? —propuso Eugenia.


  —Esta noche me llega nueva mercancía y debo supervisarla —se excusó él sin un ápice de culpa.


  "¿Y probarla?", reprochó ella mentalmente.


  —¿Qué hace que no puedas esperar al viernes? —los celos iban con los interrogantes.


  —La turca —dijo el apóstol.


  A Eugenia sólo le faltaba aquello. Que él quisiera hablar   con ella de la puta de Marc y de forma tan urgente, cuando ella misma había desarrollado un asco tan grande por ella, no podía ser casual.


  —¿Le digo a Riu que venga también a a reunión? —quiso saber ella.


  —No hace falta. Con él ultimaremos detalles el viernes.


  —De acuerdo, ahora he de dejarte —se despidió la inspectora.


  —Que pases una feliz tarde Eugenia y que Dios te bendiga… —el apóstol colgó no sin antes dejar que ella escuchara sus carcajadas.


  **** **** **** **** ****


  Cuando Marc entró en comisaría después de haber pasado la mañana en los juzgados y parte de la tarde con Tabi y Manoli, subió directo a la cafetería. Por la hora que era, calculaba que su hada ya estaría allí y se moría por un beso con sabor a café con leche, sin embargo quienes le hicieron señas para que pidiera y se sentara fueron Andreína y su subinspector.


  —Hola Capo, ¿qué tal por la ciudad de la justicia? —lo interrogó Andreína en cuanto su amigo se sentó con su café.


  —Bien, Tabi y Manoli os mandan saludos —respondió Marc.


  —¿Vendrán a la exposición el sábado? —preguntó el subinspector.


  —Eso me han dicho, fiscalía les hizo llegar invitaciones —dijo Marc mirando hacia la entrada de la cafetería.


  —Hablando del sábado, Capo ¿has pensado qué vas a decirle a Piril? —Andreína se tomó del brazo de su novio y miró a Marc como madre de adolescente.


  —¿Cómo que qué voy a decirle? —preguntó confundido —Pues que…


  —Uy, calla, que viene hacia aquí —lo avisó Andreína, señalando con la cabeza hacia la barra.


  Marc se giró y se perdió en el caminar de su hada. "Qué bonita era y qué loco lo tenía", rezó para sí. Se levantó para apartar una silla y que ella y Eli pudieran sentarse. Cuando la tuvo a su lado, acarició su mejilla, la tomó de la barbilla y la acercó a sus labios.


  —Esperaba un beso de café y me das uno de manzanilla —le susurró él al oido, tras el roce.


  Piril asintió acariciándose el vientre y haciendo que Marc pusiera, preocupado, la mano sobre la de ella.


  —Eh cariño, ¿qué pasa?, ¿otra vez te molesta? —ante la negativa de ella, Marc insistió —mañana te llevo al centro de salud, aunque tengas que entrar más tarde al curso.


  —No puedo, tengo una práctica en la biblioteca a primera hora y luego salgo antes para ir a casa de Andreína a comer y a probarnos vestidos. Estoy bien, guerrero…


  La íntima e intensa mirada a quemarropa, que se estaban dedicando, la interrumpieron el resto de compañeros llegando a la mesa.


  —A ver, señoras, la que pueda, que se pase mañana por casa a comer. Luego, habrá prueba de vestuario para el sábado —comunicó la caporal Leal.


  —Genial, yo nunca sé qué ponerme y necesito de vuestra opinión —dijo Vero.


  —Me vas a dejar tonto perdido, te pongas lo que te pongas —le susurró Guille al oido.


  —Nosotras tenemos una reunión muy importante, caporal —se excusó Eva con Andreína, mirando con complicidad a su esposa y recibiendo un guiño de vuelta.


  —Eli, ¿tú qué haces mañana?, ¿comes con nosotras? —le preguntó Piril a su compañera.


  —No puedo, nenas, otro día —respondió la archivera.


  —Pues el viernes sí que os quiero a todas con la mañana libre, porque nos vamos de SPA y lo mejor de todo es que mi maravillosa suegra se ha apuntado para venir con nosotras —Andreína acompañó la noticia con dos palmadas que hicieron que David la mirara divertido.


  —Tiene una madre muy… "anne turca", subinspector —le comentó Piril con cariño.


  —Por dios bendito, Piril, el otro día la pillé diciéndole a Andreína que me pusiera sal en el café… está como una cabra —se lamentó David.


  —Es una tradición turca muy divertida, subinspector, y seguro que se pone de moda, igual que sus telenovelas —añadió Andreína guiñando un ojo a Piril.


  **** **** **** **** ****


  La última hora del turno de Marc la pasó en su despacho dándole vueltas a la misma idea. Acababa de enviar a la inspectora Romero su inútil informe sobre la inexistente evidencia de la venta de los crucifijos de Bea la Vedette, en ninguna tienda de "compro oro" de la ciudad de Barcelona. Para él, estaba claro que la inspectora había colaborado, de alguna manera, en que no se descubriera la identidad del apóstol. Marc creía que debía unirles una relación bastante estrecha como para que la mando de los Mossos torpedeara de esa manera una investigación policial que abarcaba desde robos hasta asesinatos.


  —Toc, toc, ¿se puede? —preguntó Andreína desde la puerta de su despacho.


  —Pasa, Andre —la invitó Marc.


  —Tienes cara de estar tratando de hacer un puzzle mental y de que no te encajen las piezas… ¿se trata del caso?


  —Le acabo de mandar a la inspectora Romero mi informe. ¡Menuda pérdida de tiempo! Y mientras, el apóstol paseándose por la ciudad, después de haber robado ocho obras y haber matado a cuatro personas, eso que sepamos.


  —En Rusia ¿siguen esperando a que Alexei se mueva? —preguntó su compañera, sentándose ante él.


  —Lo tienen vigilado y actuarán cuando le llegue la mercancía de España, eso si lo que nos contó Lucas León es cierto y la salida de las obras robadas es hacia Rusia.


  —¿Sigues pensando que él es el apóstol y que va a robarse a sí mismo, Capo? —preguntó Andreína con cautela.


  —Tengo mi instinto policial peor que una veleta. Desde el principio, este caso ha sido diferente, no sólo porque implicara a Piril… así que esperaré acontecimientos y, en base a ellos, actuaré. Sin pruebas y con topos en el departamento… —Marc dejó la frase sin acabar; no hacía falta.


  —Cierto, el apóstol ha untado a más de uno Marc… bueno, y a más de una… —dijo Andreína con cara de asco.


  —Y sabemos quién es, pero tengo fe en que este fin de semana alguien cometa un error y ese error nos lleve hasta los responsables.


  —¿De verdad crees que el apóstol actuará el mismo sábado?, ¿con toda la vigilancia que habrá? —cuestionó Andreína.


  — Ojalá me equivoque pero este fin de semana pasará algo —dijo Marc, llevándose las manos tras el cuello tratando de destensarlo.


  —Pues sí, ojalá te equivoques y lo único importante que pase sea que le digas a Piril que la quieres y que ella te responda tirándose a tu cuello y gritando que ella también —comentó la venezolana.


  —Joder, Andre, ¿dirá que sí? —preguntó un raramente inseguro Marc.


  —Dirá que sí —sonrió su compañera.


  **** **** **** **** ****


  Piril estaba acabando de poner la mesa cuando Marc llegó a casa. Lo vio dejar llaves, cartera y arma en el mueble del recibidor y sonrió observándolo caminar hacia ella. "Mashallah, agente Deulofeu, creo que en cada mirada me enamoro otra vez de ti"


  —Hola, hada preciosa… —el saludo lo acompañó de un encierro entre sus brazos.


  Piril tembló de anhelo y le pasó las manos por los hombros.


  —Bienvenido, león guerrero ¿rugiste mucho en el juzgado?


  —Refuté tres veces la versión que la fiscal quería imponer, por lo que ahora tengo otra fan que añadir a mi club explicó Marc con ironía —. Quiero mi beso, Ojos de sol…


  Piril apenas le permitió una leve caricia, echándose hacia atrás.


  —La cena… Marc… la cena… —rió ella.


  —Sigues tentándome para luego dejarme con las ganas.


  El mordisco vengativo de él acabó en su cuello haciéndola retorcerse de cosquillas y placer.


  —Hayir, Marc, las ganas sólo te las retraso un poquito, söz (lo prometo).


  —¿No hay manera de convencerte? —Marc lo intentó por última vez, tomándola de las caderas y acercándola más aun para que sintiera cómo lo ponía.


  Piril jadeó colgándose de su fuerte cuello. Él estaba tan duro que ella iba a claudicar pero el maldito agente Deulofeu la alejó de golpe y emprendió el paso hacia la cocina silbando.


  —Off Marc, off —se indignó ella, caminando tras él y abrazándolo por detrás.


  Tras la cena, Marc y Piril se sentaron en el sofá a beber un café de besos sin cafeína.


  —¿Qué tal tu comida con… Ana María? —se interesó él.


  —Genial. A través de la historia de su vida he podido aprender un poco la historia de este país. También me ha hablado más de María y su tía. Eran de origen humilde pero eso no impidió que María se interesara por aprender y querer prosperar.


  —Por eso la educación debe estar garantizada para todos, Ojos de sol, para que tu nacimiento no marque quién puedas llegar a ser —dijo él con la mirada perdida sin duda en su propio pasado.


  Piril no quiso que nada nublara los ojos azules que amaba y, dejando su taza en la mesita, pasó a sentarse a horcajadas sobre los duros muslos de Marc.


  —Y tú eres un ejemplo de lo que el tesón y la valentía pueden conseguir —Piril rozó con su nariz la de Marc buscándole una sonrisa.


  —La rabia también ayudó… —confesó él, tomándola por las caderas para acercarla más, clavando su mirada en la suya.


  —Pero ya no, Marc —le dijo ella negando —ya nada de rabia, ya sólo perseverancia y trabajo honesto.


  Piril puso sus manos en la cara de Marc y le acarició la recortada barba con las yemas de los dedos. Cuando no pudo aguantarle más la intensa mirada que la interrogaba, hasta casi tentarla a decirle "te amo", cerró los ojos y bajó la cara para besarlo. Suspiró en sus labios al sentirse más estrechada y repitió el beso. Buscó acariciarle la boca desde otro ángulo, con besos nuevos, roces conocidos y sabor deseado…


  Él tomó el bajo de su vestido y ella el de su camiseta para hacer lo mismo y conseguir que sus pieles se unieran. Semi desnudos, se abrazaron con caricias tan lentas como el baile de sus lenguas. Pero sus gemidos eran aire para las brasas y el fuego empezó a crecer hasta hacerlos arrancarse lo que les quedaba de ropa. Marc le sujetó la cara para mirarla a los ojos e impedir que ella le ocultara sus iris de oro fundido. Puso su otra mano en la base de su esbelta espalda y la acercó hasta empezar a penetrarla lentamente. Mientras su cuerpo la invadía era él el que se sentía poseído, a medida que el brillo de ella lo cegaba. Se amaron, sólo pausando miradas intensas en besos ardientes y, en el ascenso hasta el éxtasis, el sonido de sus nombres fue lo único que se declararon.


  **** **** **** **** ****


  El jueves al mediodía, cuando Piril llegó al precioso piso de Andreína, la joven turca no dio crédito a lo que había en el salón. Aquello parecía una boutique de lujo de tantos vestidos de fiesta, cajas de zapatos y fulares, que había diseminados por sofás y sillones. Saludó con dos besos a Andreína, Loli y Vero y se acercó, muerta de hambre, a la mesa buffet que su amiga venezolana había preparado en una esquina.


  —He desayunado tres veces pero hoy no hay manera de saciarme —se excusó Piril, metiéndose una empanadilla en la boca y levantando el dedo pulgar en señal de aprobación para el modelo que se estaba probando Vero.


  —Suele pasar cuando se está en tu estado… —comentó una risueña Loli, al mismo tiempo que ajustaba la cremallera del vestido de la Mosso.


  —¿Qué estado? —preguntó Piril con la boca llena.


  —¡Enamorada! —intervino Andreína, cruzando una mirada de advertencia con su suegra.


  Piril enrojeció y eligió una croqueta, oyendo sonar el timbre de la puerta. Andreína fue a abrir y la escucharon dar la bienvenida a Alejandra.


  —¡Llego pronto!, Rafa al final me ha podido acercar antes de entrar al hospital —dijo la joven agente, buscando un sitio libre donde dejar su bolso.


  —¿Cómo me sienta este? —quiso saber Vero girando con mucho arte.


  —El fruncido bajo el pecho te queda de miedo pero a Guille le va a dar algo cuando vea ese escote —opinó Ale.


  —Esa es la idea —rió Vero con picardía.


  Piril puso un trozo de queso sobre una rebanada de pan con tomate y situó encima una rodaja de pepino y tres olivas en perfecta simetría. Loli se acercó a ella para ver que "pincho" se estaba inventando la novia de Marc.


  —Mashallah, (ay Dios), te ha quedado tan perfecto que me da pena que te lo comas —bromeó la suegra de Andre.


  —No le dé pena, Loli, que luego me hago otro. Y si hay una churrería por aquí cerca, les hago pinchos de churros con olivas —a Piril ya se le hacía la boca agua sólo de pensarlo.


  —Eso es asqueroso, hija mía —Loli acompañó la frase con cara de comer limones.


  —Eso opina mi guerrero también pero hay momentos que mataría por comerlos —explicó Piril encogiendo los hombros.


  Loli abrió los ojos como platos y se giró en busca de un cruce de miradas con su querida nuera. Andreína había oido el antojo de Piril y volvió a negar con la cabeza tratando de impedir que Loli sacara el tema de un posible embarazo. Su suegra la entendió pero no se resignó. Fue a buscar algo a su bolso y volvió a acercarse a la joven turca. Piril se estaba pasando la mano por debajo del ombligo con el ceño fruncido.


  —¿Te encuentras bien, Piril? —se alertó Loli.


  —Sí, es sólo una sensación… como una presión —explicó el hada de Marc mirándose el vientre.


  —Ya… pues como Andre me ha comentado tus molestias hormonales, te he traído un remedio totalmente natural. Estaría bien que tomaras una pastilla cada mañana —pidió Loli mostrándole un frasco lleno de comprimidos.


  —Çok teşekkür ederim (muchas gracias) Loli, eres un amor —agradeció Piril tomando el remedio y buscando luego con qué rellenar una arepa.


  Andreína aprovechó el momento para alejar a su suegra, la bruja, de Piril e interrogarla. Ver a la anciana dándole remedios a Piril le trajo a la mente un caso en el que un amable ancianito complementaba su pensión, distribuyendo viagra falsa entre los vecinos de su barrio. No quería tener que detener a su futura suegra por tráfico de estupefacientes y delito contra la salud pública. Eso no sería nada bueno para su maravillosa relación con su subinspector.


  —Vamos a ver doña Loli ¿qué le acaba de dar a la niña?


  —Vitaminas y ácido fólico —susurró con tono conspirador la alcahueta —. Es decir, lo que le recetan a toda mujer embarazada.


  —Pero ¿sigue usted con esa idea? —le habló bajito Andreína.


  —Gelin (nuera), en abril serás tía de un niño. Y si me equivoco, que Allah me ciegue para no ver más el hermoso rostro de Ibrahim Celikkol —concluyó Loli con un tono de lo más dramático.


  —Allah, allah —murmuró Andreína yendo a coger un precioso vestido azul noche para Piril.


  Ante el espejo de cuerpo entero, Alejandra se alisó la falda roja y giró luego para que doña Loli le ajustara los tirantes. Piril trató de afanar otra empanadilla pero Andreína la alejó de la mesa bromeando que si seguía comiendo, el vestido no le cabría.


  —No le cabrá nada en poco tiempo —comentó misteriosa doña Loli, sin dejar de poner alfileres al vestido de Ale.


  La caporal distrajo a Piril, dándole la vuelta para bajarle la cremallera del fresco vestido que llevaba y luego le pidió que  se metiera entre la suave tela azul del vestido de fiesta. La joven turca lo hizo pero alargando el brazo para tomar su móvil cuando éste sonó. Andreína le subió el vestido siendo testigo de la sonrisa que amaneció en la cara de su amiga cuando vio quién la llamaba.


  —Hola, hada del bosque —le llegó la ronca voz que la volvía loca.


  —Hola, agente Deulofeu —sonrió Piril tontamente.


  —Hasta las trancas, está la niña — comentó Loli de fondo.


  —Piril cariño, te acabo de subir el vestido y te vas a hablar a mi habitación… sin tanto público —añadió Andre intencionadamente.


  Piril rió y tomándose la falda con una mano corrió a buscar intimidad.


  —Ya está, es que estábamos todas en el salón de Andre —Piril explicó la pausa en la conversación.


  —Desnuda… tú estabas desnuda, por lo que he entendido ¿no? —"¿la voz de Marc se había enronquecido aun más?", se preguntó Piril sonriendo.


  —Hayir, agente, llevaba la ropa interior que trataste de quitarme esta mañana… —Piril se mordió el labio inferior. Había exagerado un pelín su acento turco, intencionadamente.


  —Ojos de sol, te echo jodidamente de menos, no me hagas esto —pidió el policía.


  Piril se preguntó por un segundo si podía seguir bromeando y esconder tras el humor su propia confesión, pues la voz de Marc le había sonado muy seria.


  —Yo… también te echo de menos, Marc —en su nombre, cerró los ojos y se alisó el vestido sobre su vientre.


  En su despacho, el policía apoyó la sien en su puño y también cerró los ojos soñando ya con ellos dos ante las fuentes de colores, que bailaban a los pies del MNAC. En setenta y dos horas la tendría entre sus brazos, le confesaría que se había enamorado de ella para siempre y le pediría que no lo alejara de ella. Que lo echara de menos era una pista maravillosa que lo hacía creer en un final feliz para su loco cuento de hadas. Marc reaccionó para tratar de seguir hablando.


  —Joder… esto… entonces… ¿ya tienes vestido? —improvisó.


  —No sé. Ahora mismo llevo uno azul oscuro, con pequeños brillantes y una especie de capa de gasa transparente… —explicó ella.


  —Entonces serás como un sol iluminando una noche oscura —"como me iluminas a mí cada día, cariño", la imaginó Marc.


  —Ahá… —Piril sintió la emoción de las palabras de él subirle y bajarle por el cuerpo como un loco ascensor.


  —Será mejor que cuelgue para que puedas seguir probándote vestidos, aunque ya te he imaginado de azul oscuro —le comentó él en voz baja.


  —Es del color de tus ojos, cuando de noche apagamos todas las luces de casa… —respondió ella, también rozando el silencio.


  Marc iba a acabar derretido como un idiota si la mujer de sus sueños le decía algo más. Se vio salvado de tamaña vergüenza al ver que Mónica y Eva se acercaban a la puerta de su despacho con la intención de entrar.


  —Piril… tengo que colgar ¿vale? —se disculpó, tratando de imprimir a su voz todo el amor que sentía por ella y que ya sólo callaría durante unas horas.


  —Vale, guerrero, nos vemos luego —respondió ella igualmente cariñosa.


  **** **** **** **** ****


  Marc dejó el móvil sobre la mesa e invitó a sus compañeras a entrar y sentarse ante él. No sabía de qué querrían hablarle pero se olía algo personal y esperó horrorizado que no fuera que abandonaban el equipo.


  —Y bien —se dirigió a ellas, mirando de una a otra con curiosidad —¿qué tal vuestra reunión? —preguntó, recordando que ellas no habían ido a casa de Andreína, por tener una reunión pendiente.


  —La mejor de nuestra vida, jefe —respondió Eva con una sonrisa emocionada en la cara.


  —Vale, creo que esto os lo debería haber dicho hace tiempo pero sólo hace pocas semanas que he aprendido a, digamos, conectar más con la gente que me importa. Me gustaría que me llamarais Marc, fuera del ambiente laboral. Si queréis, claro —pidió él, inusualmente tímido.


  Mónica miró a su mujer sonriendo y volvió su atención a Marc.


  —Siempre hemos estado encantadas de llamarte jefe, y lo hemos hecho desde el cariño y la admiración que sentimos por ti de hecho, esa admiración nos ha llevado a tomar una decisión como pareja que queremos que seas el primero en saber.


  —Joder, Mónica, dispara o el suspense va a matarme —pidió Marc.


  —La reunión de la que venimos ha sido para formalizar la adopción de un peque de tres años llamado Pau. Ahora mismo vive en el orfanato de los Ángeles pero ya será por muy poco tiempo —la códex tomó de la mano a su esposa al acabar de hablar, emocionada.


  Marc parpadeó y tragó con dificultad, volviendo a virar la mirada sospechosamente brillante de una mujer a otra.


  —Joder, chicas —logró decir.


  —Queremos pedirte que seas como un padrino o hermano mayor para él —Eva se limpió disimuladamente una lágrima al hacer aquella petición.


  —Uff, creo que esto es… yo… no me había sentido tan honrado en mi vida. Porque es todo un honor lo que me estáis pidiendo y, mierda —Marc tuvo que carraspear varias veces antes de poder seguir —. Pau no sabe la suerte que tiene. Pedazo de madres que… uff.


  En ese momento, Eva sacó su móvil y buscó las fotos de su futuro hijo para enseñárselas a su amigo, el cual tomó el teléfono sin disimular ya su emoción.


  —Cara de bueno no tiene ¿eh? —rió Marc.


  —Es un trasto —afirmó Mónica, riendo también.


  Marc se levantó pues consideró que la situación era bastante solemne y se acercó a sus compañeras. Ellas se levantaron también para recibir un abrazo que tuvieron que pedir entre risas que aflojara.


  **** **** **** **** ****


  Aquella noche, Eugenia Romero llegó a su casa deseando saber a qué debía atenerse con la dichosa amante de Marc. Recordaba cuando aquella desgraciada, a la cual se había visto obligada a admitir en su archivo, tarareó la nana en el ascensor, removiéndole todo por dentro, y sin saber que la canción del león era la maldita banda sonora de treinta y cinco años de su vida. Una vez se cambió de ropa, no tardó en sonar el timbre de la puerta. "Qué considerado, hoy llama", se dijo yendo a abrir a su amante y cómplice.


  Se lo encontró en el descansillo, vestido de traje y jugando con las llaves de su Ferrari. Le cedió el paso y soportó un brusco beso antes de seguirlo a la sala, a él y a su caro perfume. Después de servirle su bebida favorita se sentó en un sillón frente a él.


  —¿Y bien? —le preguntó sin preámbulos.


  —¿Qué opinas de la turca, Geny? —le preguntó él a su vez.


  —Que es otra de las mujeres de usar y tirar de Deulofeu —afirmó la jefa de los Mossos.


  —Sí, yo opino lo mismo a pesar de que mi Marc parece haberle cogido más cariño a esta. O eso o, como sólo venía para tres meses, ha querido jugar al noviecito fiel y enamorado… —adivinó el apóstol.


  —Entonces, ¿qué problema hay con ella? —Geny subió las piernas al sillón y se abrazó un frío repentino.


  —Que ella parecer haberse enamorado de él de verdad, la muy ilusa, y está husmeando en el pasado de Marc.


  Eugenia se envaró al escuchar aquello y trató de mostrar interés sin delatar su obsesión.


  —¿Acaso ha visitado los orfanatos?


  —Noooooo, los orfanatos no. Me ha visitado a mí —dijo él, brindando hacia ella antes de dar otro sorbo a su caro whisky. —Como la persona más cercana a Marc, me ha venido a preguntar si llegué a sospechar quién fue su madre. La pelirroja trata de encontrar parientes para su amado.


  —La turca… —empezó Eugenia, tratando de no temblar de ira ni de pronunciar el nombre maldito ante él —te preguntó por… ella… ¿es así?


  —Y con su pregunta trajo a mi memoria el día que mi María se suicidó, después de dejarme a su mocoso —añadió él, apurando de un sorbo el resto de la bebida.


  Eugenia siguió disimulando. El golpe le había ido directo al corazón. "Su María, su maldita, adorada y añorada María", repitió la Mosso para sí, viendo como un plan propio empezaba a fraguarse en su obsesionada mente. "No me equivoqué al ocultarte información. Si tan sólo apareciera el maldito expediente para poder destruirlo y asegurarme que jamás viera la luz… pero no puedo encomendarme a la suerte. Me la volveré a labrar yo, tal y como hice hace años", decidió Eugenia, levantándose y yendo a buscar la botella para rellenar el vaso de él.


  Después de sentarse de nuevo frente a él comentó que el amor de la turca por Marc la había vuelto demasiado curiosa pero que no veía peligro en ello. "Ha ido a preguntar a quien no debía. El recuerdo de María debe seguir muerto para tí", añadió para sí la Mosso, viendo a su amado empezar su segundo trago.


  Aquella noche, Eugenia se alegró de que él no se quedara a pasarla con ella. Tras su marcha, pensó en el paso que iba a dar y tomó finalmente la decisión.


  Cuando el padre Mateo llegó a su casa aquel jueves por la noche, lo hizo necesitando martirizar a alguien y usó a quien usaba siempre.


  Marc estaba sentado en la cama, notando el fresco del cabezal en su remendada espalda y el calor de la mujer amada en su pecho. No podía sentirse más feliz mientras acababa de explicarle a Piril la preciosa noticia que le habían comunicado Eva y Mónica. Acariciaba el pelo de su hada, imaginando que ellos mismos darían el mismo paso que sus compañeras, para darle amor y protección a otros niños, cuando le sonó el móvil. Frunció el ceño al ver quién lo llamaba, descolgó pidiendo al padre Mateo que esperara un momento y salió de la cama besando la frente de una muy soñolienta Piril. Cuando llegó a la cocina, aprovechó para servirse un vaso de agua y retomar el saludo.


  —Buenas noches, padre ¿ocurre algo?


  —Buenas noches hijo mío, espero no ser inoportuno —apenas se notó la hipocresía de tan entrenada como la tenía.


  —No padre, es sólo que es algo tarde ¿se encuentra bien? —se preocupó Marc.


  —Sí hijo, como siempre. Verás he dudado mucho en si llamarte pero mi conciencia y mi amor por ti, finalmente, me han hecho no poder esperar más. Se trata de Piril, hijo.


  Marc dejó entonces el vaso en la encimera y prestó toda la atención del mundo a las palabras del cura. Algo desagradable se le enroscó en el estómago.


  —Dígame —pidió.


  —Verás, ella vino a verme hace unos días y pudimos conversar… —insinuó el padre Mateo.


  —Lo sé, me lo dijo —afirmó Marc.


  "Maldita sea, ¿y hasta dónde te contó?", se preguntó el cura.


  —Bueno la vi interesada en ti, Marc, pero no sé si su interés es el que tú esperas de ella. Parecía interesada en tu pasado. Supongo que le contaste tu origen y ella, como buena hija de Eva, se dejó llevar por la curiosidad.


  A Marc no le sorprendió que Piril hiciera preguntas, ya había intentado que él se mostrara más curioso sobre sus padres y no entendía su negativa a saber nada de ellos. No veía nada de malo en sus pesquisas, su chica amaba el orden y suponía que investigaba movida por un sincero interés por él. Sonrió.


  —Quien calla otorga, hijo, así que deduzco que no te molestan sus indagaciones. Eso me deja más tranquilo, además ella creo que sólo trata de hallar respuestas antes de irse. Porque está claro que volverá a su tierra y tú no me has comentado nada sobre proponerle que se quede, por lo que parece que vuestra historia tendrá un final amistoso ¿verdad?  Eso es bueno, no hay necesidad de acabar mal, Marc. Además ella es una chica muy inteligente y con sus estudios ampliados ascenderá rápidamente en su puesto de trabajo; le irá bien cuando vuelva a Estambul.


  —Padre, debo dejarle, me llaman de comisaría, debe ser algo urgente, hablamos en otra ocasión —mintió Marc.


  —Está bien, hijo mío. Cuídate —se despidió el padre Mateo.


  Tras colgar, la sensación desagradable que había sentido al comienzo de la conversación se intensificó. Tuvo que coger aire para serenarse. "No, padre, ella no se irá. No puede irse. Fue usted el que me repitió toda mi vida que tuviera fe y eso estoy haciendo al fin. Tener fe en ella y en mí. Se equivoca, padre, se equivoca". Marc avanzó por el pasillo acariciándose el lugar donde su corazón latía confiado bajo el nazar. Se metió en la cama, viendo como Ojos de sol giraba para descansar sobre él, y pasó su brazo tras ella para hacer subir y bajar sus dedos por su espalda.


  — Jamás he creído en nada como creo en nosotros. Duerme, mi hada preciosa.
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  El día antes del acontecimiento cultural del año en Barcelona, un grupo de mujeres acudió a uno de los SPAs más exclusivos de la ciudad, gracias a los contactos de la caporal Andreína Leal. En el vestuario, Piril explicó que, antes de la boda de Suna con Ibo, las chicas también habían acudido a un baño turco a relajarse. La madre del subinspector aprovechó para preguntarle mil detalles sobre aquellos famosos baños y prometió vivir la experiencia en cuanto visitara Turquía. El comentario de la señora hizo que Piril se cuestionara si ella misma sería quien daría la bienvenida a Loli a su ciudad, lo cual implicaría que nada la habría acabado reteniendo en Barcelona. Nada ni nadie.


  La joven turca se propuso olvidar su futuro cada vez más inmediato y pasarlo bien con las maravillosas amigas que había hecho en aquella ciudad. En otro punto de Barcelona, Marc estaba llamando a su jefe después de haberse resignado al código de vestimenta del evento del día siguiente.


  —Diga, Deulofeu —respondió David.


  —Si ya no soporto las corbatas, con una pajarita voy a querer ahorcarme directamente —resopló Marc, como siempre sin saludar.


  —Consuélese pensando que su novia estará encantada —dijo el subinspector, para añadir a continuación —yo lo hago.


  —Está bien, por cierto, ¿dónde se alquila un maldito smoking en esta ciudad? —preguntó Marc totalmente perdido.


  —En el paraíso de los disfraces y la fantasía, amigo, en "Menkes".


  **** **** **** **** ****


  Aquella tarde, tras comprobar que el expediente de María seguía a buen recaudo en el cajón de su escritorio, Piril tomó el ascensor decidiendo bajarse de improviso en la quinta planta. Era un poco antes de la hora usual del descanso, por lo que pensó que podía pasar a buscar a su guerrero, sin saber que se encontraría un auténtico caleidoscopio de uniformes en la sala. Debían de estar teniendo lugar más reuniones previas al evento del día siguiente, pensó Piril, mirando a su alrededor mientras avanzaba hacia el despacho de Marc.


  Llegó al fondo de la sala y divisó a su imponente guerrero hablando con miembros de la Cruz Roja, dentro de una sala de reuniones acristalada. Marc escuchaba con atención y, cuando hablaba, lo hacía con seguridad. Ni podía amarlo más, ni podía estar más orgullosa de él, pensó. El eco de sus sentimientos debió llegarle de alguna manera, pues él desvió la mirada de su interlocutor para fijarla en ella. Le sonrió en respuesta y le hizo señas de que ella subía a la cafetería. Marc estaba claramente ocupado y quizás no tuviera tiempo ni para ir a tomarse un café. Sin embargo, lo vio negar, volverse a hablar con los sanitarios y, a continuación, caminar decidido hacia ella. Ni se tocaron ni se besaron, pero sus ojos hablaron por ellos cuando juntos se dirigieron hacia el ascensor.


  Tras otra de las paredes de cristal de la sala, alguien fue testigo de esas miradas y lamentó falsamente que tuvieran las horas contadas.


  Por la noche, tuvo lugar otra reunión, previa a la inauguración de la exposición, si bien sus protagonistas no planeaban nada relativo a la seguridad de las personas que acudirían. Mientras los Mossos preveían un robo, algo más siniestro era lo que se tejía. Eugenia recibió a Riu y al apóstol en su piso para ser testigo de las últimas órdenes, unas órdenes que ella pensaba cambiar. Riu aseguró tener el arma de Erdogan lista para ser usada y confirmó que esa misma tarde había estado en el museo, inspeccionando de nuevo el lugar donde se ocultaría. Eugenia también dio fe de los agentes comprados, bien con dinero bien con chantaje, para que aseguraran el éxito de Riu. El apóstol, satisfecho de que todo estuviera en orden, avanzó otro pago a Riu antes de irse.


  —Debo escribir una bonita nota a nuestra víctima de mañana por la noche —comunicó sonriendo y yendo hacia la puerta.


  Cuando el apóstol se hubo ido, Eugenia Romero tomó las riendas del destino, no fuera éste a virar y a destrozarle la vida.


  —Riu, hay algo que el apóstol ha olvidado mencionar…


  —¿En serio? —preguntó el rubio agente extrañado.


  —Debes disparar primero a otra persona y luego, y sólo si puedes, matarás a Lucas León.


  —Señora, perdone, pero esas no son las instrucciones. Si no hago lo que el apóstol me ha ordenado, no cobraré.


  —Y si no haces lo que yo te digo, desearás estar muerto.


  Eugenia pasó entonces a mostrarle una colección de comprometidas fotos que, de salir a la luz, destrozarían la vida del policía. Se aseguraba así su total cooperación.


  —Riu, no tienes nada que temer, ¿qué más te da matar a uno que a dos? Estarás protegido por nuestros hombres. Disparas dos veces, dejas el arma en el lugar donde será recogida al día siguiente y te mezclas entre el caos. Casi lo olvido, cobrarás el doble, por supuesto.


  El agente sabía que no podía negarse. Había vendido su alma al diablo ya tantas veces, que qué más daban otras dos veces más. Asintió con la cabeza y, finalmente, hizo la pregunta.


  —¿A quién debo disparar primero?


  —A Piril Öztürk —le ordenó su jefa.


  Una sonrisa enorme quedó esculpida en el siniestro rostro de Riu tras escuchar el nombre de la puta de Deulofeu. Claro que lo haría, pensó, y con todo el placer del mundo. Ver postrado al caporal ante el cadáver de su amante era tal aliciente que incluso pensaría hacerlo sin cobrar.


  —Veo que te ha gustado mi sorpresa, Riu.


  —No tiene idea de cuánto, señora.


  Tras la marcha del futuro verdugo de Lucas León y Piril Öztürk, Eugenia se acercó al ventanal de su piso para otear la noche que cubría Barcelona.


  "Oh, mi ciudad, cómplice de tantos años… él no debe descubrir que yo lo supe todo y se lo oculté. Mi felicidad va a pasar por delante de su sed de venganza. Luego, robaremos las cuatro piezas que faltan, las enviaremos a Rusia y volaremos a Brasil. Tú y los secretos que encierras quedareis en nuestro pasado para siempre".


  **** **** **** **** ****


  Lucas León apartó el plato vacío del desayuno y tomó de nuevo el periódico para darle la vuelta y seguir ojeando los titulares. Ya había leído la noticia relativa a la inauguración de aquella noche y, si bien se sentía emocionado por haber colaborado para que obras tan importantes se encontraran en su ciudad, la idea de volver a coincidir con Marc Deulofeu era lo que lo tenía inquieto. Tomó la taza de café y levantó las cejas al oír abrirse la puerta de su despacho.


  —Pasa, Martí —le dijo a su secretario, tras apurar la amarga bebida.


  —Señor, el jefe de seguridad y sus hombres ya están apostados en el MNAC custodiando las obras.


  —Perfecto y ¿ese sobre? —señaló León con la mirada.


  —Acaban de traerlo para usted, señor —dijo Martí tendiéndole la carta.


  Lucas León dejó su taza en la mesa y tomó un cuchillo. Rasgó el sobre con cuidado fijándose que no llevaba remite y tan sólo su nombre y apellido escrito en el anverso. Sacó la nota y leyó estupefacto: TU HIJO NO MURIÓ CON MARÍA Y LO TIENES MÁS CERCA DE LO QUE CREES.


  —¡Martí, por Dios!, ¡lee esto! —pidió el empresario, pasándole temblorosamente la nota y mirándolo con la cara desencajada. —¡¿Quién me ha mandado esta nota?!, ¡¿se refiere a Marc?!


  —Señor… lo siento. Ahora mismo preguntaré quién la trajo —se disculpó Martí, devolviéndole la nota.


  —Déjalo, luego revisaremos las cámaras… Martí, amigo, buscamos por todos sitios cuando ella desapareció —Lucas cerró los ojos y trató de volver treinta y cinco años atrás —.Sus vecinos no nos dijeron nada. En Sort, tampoco tuvimos suerte y cuando finalmente su tía nos confesó que María había vuelto a Barcelona y no tenía noticias de ella ni de nuestro hijo…


  —Fue demasiado tarde.


  —Todavía recuerdo el calor de aquella tarde de finales de julio y la cara de pena de Eugenia, cuando me dijo que la policía había dado por muerta a María. Todas las malditas noticias nos llegaron tarde, Martí. Su vuelta a Barcelona me llegó tarde, que vieron a una mujer caer al mar me llegó tarde y que la dieron por muerta me llegó tarde. Y sobre mi hijo… la nada.


  —Pero eso es lo que ha hecho que no tirara la toalla todos estos años, señor. Y esa nota parece confirmar lo que su instinto le ha gritado siempre —lo animó Martí.


  —Por un lado renace mi esperanza, por otro… Martí, alguien ha sabido siempre que mi hijo estaba vivo y hoy ha decidido comunicármelo. ¿Quién me odia tanto como para haberme mantenido alejado de él?, ¿quién ha permitido que creciera sin mi?


  —Es usted un hombre de éxito, señor, y eso despierta muchas envidias… —aventuró Martí.


  —No, amigo, esta crueldad ha de deberse a algo más personal.


  Los dos hombres guardaron silencio durante unos minutos. Luego León volvió a tomar la nota en su mano.


  —Esta noche… Marc Deulofeu estará en el MNAC, lo sé. Martí, dime si estoy loco. Dime si este dolor macerado durante treinta y cinco años me ha acabado haciendo ver en ese policía a mi hijo.


  —Señor… a mí mismo me sorprendió su voz la primera vez que llamó aquí y no supe entender que era porque se parecía a la suya. También es curioso que ambos compartan el amor por el arte gótico ¿no?


  Lucas sonrió al recordar a Marc, describiendo las obras de la muestra de orfebrería a sus amigos, y la rara sensación que lo había recorrido en todos sus encuentros.


  —Debo tener más pruebas antes de contárselo a él, Martí, no puedo hacerlo disponiendo sólo de mi intuición, nuestras voces y el color de su ojos.


  —Algo aparecerá, señor. Ahora voy a supervisar las cámaras y veremos si averiguamos quién trajo la nota —dijo Martí.


  —Gracias. Ciertamente no sabía que tenía un enemigo que me odiara tanto —comentó tristemente el magnate.


  **** **** **** **** ****


  En el número 8 de la ronda Sant Antoni, Piril vio salir por tercera vez a Marc del baño en dirección a la habitación. No era que le molestara demasiado, pues su león guerrero se paseaba sólo con sus pantalones de basquet y ella podía devorar  con la mirada su magnífico pecho y su fuerte espalda a cada paseo. Había tratado de mantener una conversación por WhatsApp en el grupo de las chicas sobre peinados y complementos pero a cada pasada, con rugido incluido de Marc, se había despistado. Ahora, la estaba venciendo el sueño que solía atacarla a mediodía pero con el ir y venir de Marc tampoco podría descansar.


  —Oiga, agente —lo llamó canturreando.


  —¡¿Qué?! —le preguntó un alterado Marc.


  —Creo que te convenía relajarte en el SPA más a ti que a mi. Pareces un león enjaulado, paseando arriba y abajo.


  —Cada vez que llego al baño descubro que me he dejado algo en la habitación —explicó Marc, pasándose la mano por el pelo y enredándolo como siempre.


  —Pues yo necesito echarme la siesta o esta noche me dormiré encima tuyo —le dijo ella.


  —Bueno, eso ya lo haces normalmente y no me importa —dijo él, dudando si seguir hacia el baño a ducharse o volver a la habitación.


  —Marc… ¿estás nervioso por algo? —preguntó Piril finalmente.


  —¿Nervioso?, ¿por qué debería estar nervioso? —preguntó en respuesta, caminando hacia el baño y cerrando de un portazo.


  Piril tenía ya tanto sueño que se estiró en el sofá, apoyó la cabeza en un cojín y se abandonó a la siesta. Mientras, en la ducha, Marc se daba un auto sermón.


  —Deulofeu, cálmate, joder. Ojos de sol dirá que sí ¿vale? Dirá que sí…


  Marc se repitió el mismo mantra después, mientras se ponía los vaqueros, una camiseta y sus deportivas. Cogió aire y salió del baño para encontrarse al amor de su vida profundamente dormida. No, no tan profundamente, pues ella abrió sus preciosos ojos y lo pilló mirándola embobado.


  —¿Estás más tranquilo tras la ducha o voy a por el agua de colonia? En Turquía es lo que usamos como remedio de urgencia ante la ansiedad…


  —No funcionará. Creo que sólo el paso de las horas hará que me calme… esto…me voy a mi casa. Ayer dejé allí el maldito traje. Te paso a buscar luego. Tienes que estar lista a las… joder, he olvidado el horario —Marc bufó, se desordenó el pelo y giró como si quisiera ir hacia la habitación.


  Piril frunció el ceño todavía adormilada y cada vez más confusa con la actitud de Marc.


  —Marc…


  —¿Qué? —él volvió a girar hacia ella.


  —Hay que estar en el museo antes de las 20 horas. A esa hora abren las puertas y "no sé quién" da por inaugurada la exposición. Luego, a las 22 horas es el coctel…


  Marc se la quedó mirando y, de repente, el miedo a perderla lo traspasó como una helada niebla. Interpretó la sensación como el sentimiento normal de todo desgraciado antes de declararse a la persona amada y suspiró. Se acercó al sofá, se arrodilló junto a ella y tomó entre sus manos su cara de hada. La besó suavemente y le rugió bajito:


  —Está bien, hada listilla, paso por ti a las 19:30.


  —Tamam, agente Deulofeu —le susurró ella también.


  Marc se levantó, fue hacia la puerta, la abrió y, cuando estaba por cruzarla, volvió al sofá. De nuevo arrodillado, esta vez no la besó suave, la besó desesperado pidiéndole con sus labios que lo amara como él a ella. Piril le devolvió el beso, notando sus fuertes dedos acariciando sus mejillas y sintiéndose arcilla maleable entre ellos. Estaba por tirar de él para que se tumbara con ella, cuando Marc se levantó tan de golpe como la había asaltado y caminó decidido hacia la puerta abierta.


  Piril se dejó caer sonriendo en el cojín, se tocó los ardientes y húmedos labios y sólo pudo suspirar "mashallah, mashallah". Después de un rato y viendo que no podía volver a conciliar el sueño, se levantó para ducharse y empezar a prepararse para la velada.


  Marc llegó a su piso habiendo subido los escalones de dos en dos. O quemaba adrenalina o los nervios se lo comerían. Se sacó el móvil del bolsillo y llamó a su jefe.


  —¿Cómo diablos hiciste con Andreína para aguantar hasta el momento adecuado? —le ladró.


  —Buenas tardes, agente Deulofeu —lo saludó el subinspector apiadándose de él —.¿Nervioso?


  —No he dormido en toda la noche y me he comportado como un imbécil ante Piril durante todo el jodido día. He tenido que venirme a mi piso para no acabar mandando el plan al infierno y soltarle todo allí mismo —explotó Marc mesándose la barba.


  —Bueno, ahora entiendes por qué yo no pude hacer algo "especial"… me habría dado un ataque y ya tengo una edad. Sólo de escucharte a ti ya tengo taquicardia, Deulofeu. Por cierto, ¿tienes las flores?


  —Joder, las flores… —maldijo Marc, mirando con resquemor el smoking colgado de la puerta de su armario.


  —Vale Marc, yo las llevo. Oye, después del coctel te las paso, te llevas a tu chica a la fuente mágica y le dices lo mucho que la amas ¿ok? ¡Cristo atado! Entre mi madre y Andreína me están pegando lo telenovelero —se lamentó David al escucharse hablar.


  —Sí, ya veo que Andre te está contagiando… ¿dónde anda que no la oigo?


  —En la peluquería.


  —¡Dios!, yo debería pasar también por el barbero…


  —Pues date prisa. Yo voy al MNAC. Quiero repasar la coordinación de la seguridad pública con la privada que traen los famosos.


  —De acuerdo, acabo lo que tengo que hacer y me reúno allí contigo. De alguna manera tengo que hacer que las malditas horas pasen deprisa —luego para sí añadió "semanas tratando de detener el tiempo y hoy no hay manera de que el jodido reloj corra".


  —Oye Marc… si estás así hoy… ni me imagino el día que te cases con ella —comentó David.


  —¡No vamos a casarnos, joder!, ¡¿quién demonios ha hablado de casarnos?! —Marc volvió a notar la adrenalina recorrerlo y maldijo a su jefe.


  —¿Y si ella quiere?


  Marc se sentó a los pies de su cama y apoyó la frente en su mano libre. Supo que por Piril haría lo que fuera.


  —Mierda, jefe, estoy jodido.


  —Lo suponía… tranquilo, Marc, ese día estaré a tu lado.


  Después de colgar, Marc se estiró en su cama y su mirada azul se perdió entre las leves grietas de la pintura del techo. Notó de repente el nazar enfriarse en su pecho y su mano subió a cubrirlo. Si tan sólo pudiera estar seguro de que sus nervios se debían exclusivamente a su declaración de amor a su hada…


  **** **** **** **** ****


  La casa de Eugenia Romero volvía a acoger otra reunión improvisada y no deseada por su dueña. La agente no había esperado tener a su amante y cómplice, deambulando por su salón, mientras ella se preparaba para asistir a la inauguración de la exposición. La ponía nerviosa verlo hablando solo y sonriendo como si todo hubiera acabado y hubiera salido conforme a sus planes. No dejaba de pasearse y jactarse una y otra vez de que por fin había llegado el día de su  maldita venganza contra Lucas León. Y a ella, el motivo de esa venganza era lo que le había ido pudriendo el corazón.


  —Lucas ya debe haber recibido mi nota… nota de despedida, se podría decir —el apóstol se paró en la puerta de la habitación de Eugenia para verla maquillarse —¿Tú qué crees, Geny?, ¿tendrá idea de quién es su hijo?. Noooo, quizás lo sospecha, por esa mierda del instinto paterno, pero no lo sabe seguro.


  Eugenia se estaba aplicando colorete, cuando sus ojos se cruzaron en el espejo con los azules de él. La mano con la pequeña brocha quedó en el aire y decidió decirle lo que sabía qué quería oír. Le convenía tenerlo contento.


  —Lucas León nunca ha podido obtener pruebas de que Marc sea su hijo. Nos hemos encargado bien de eso, durante todos estos años, tanto tú como yo. Por otro lado, a Marc se le ha ido envenenando contra él desde antes de poner en marcha nuestro último plan así que… lo odia. Si se enterara de que es su padre, primero no lo creería y, si lo hiciera, lo odiaría todavía más.


  —Dios bendito, Geny… incluso muerto lo odiará. Es maravilloso. La semana que viene, después de su fastuoso entierro, la policía recibirá un aviso y, cuando lleguéis a su mansión, os estarán esperando las balas perdidas, las fotos del resto de tesoros, del burdel y sus furcias, el móvil con conversaciones en ruso y con la orden a Erdogan de atropellar a la turca… Incluso los planos del piso de Bea la Vedette.


  Eugenia no tuvo más remedio que admirar su mente maquiavélica y permitir que su obsesión por él aumentara unos grados más.


  —Cariño… hemos dejado que sospechen que esta noche habrá un robo, cuando en realidad asistirán a una ejecución, pero ¿tu infiltrado en el museo robará las piezas de León durante el caos o esperará a que el museo cierre? —quiso saber Eugenia.


  —La muerte de ese desgraciado nos da la oportunidad de ejecutar el robo durante el caos o incluso podemos esperar y hacerlo más tarde. Hasta se podría hacer mañana, puesto que todo su personal estará más pendiente de velar por él que por sus obras…


  —Pero ¿tu orden cuál es? —Eugenia no quería ignorar ninguna parte del plan.


  —Que si con el jaleo puede acceder fácilmente, que aproveche. Cuando León caiga, sus hombres correrán hacia él y mi topo lo tendrá fácil. Y si no, pues tenemos opción B… opción C… No me preocupa, Geny. Sabemos dónde estará situada toda la vigilancia. Lo que está claro es que a finales de semana las doce obras viajarán a Rusia.


  —Y nosotros a Brasil —le sonrió Eugenia al hombre reflejado en el espejo.


  **** **** **** **** ****


  Marc aparcó su coche en el lugar destinado para ello junto al museo y volvió a mirar su reloj. Cogió aire y lo soltó de golpe, maldiciendo el lento transcurrir del tiempo que le impedía saber ya si iba a ser feliz el resto de su vida. Cuando al fin salió, se encaminó a una de las entradas laterales destinadas al acceso de la seguridad de aquel día, con tan mala suerte que prácticamente chocó con otros dos agentes que salían.


  —¡Gómez!, ¡apártate!, y deja pasar al chulo de Deulofeu, que se ve que tiene prisa por entrar —bromeó Riu con su compinche, cediéndole el paso a Marc.


  El caporal, parado ante aquellos dos gusanos, miró de arriba abajo a Riu. Dedujo que debía ir puesto hasta arriba de alguna mierda, porque lo vio sorberse asquerosamente la nariz y pasarse el dedo por debajo.


  —Tienes la suerte de que lleve prisa y de que hoy esté de buen humor, Riu, o nada me impediría llamar ahora mismo al subinspector y a asuntos internos.


  Riu había buscado en la cocaína remedio para sus nervios por su misión de esa noche y no midió lo que hacía. Cometió el error de sujetar a Marc del brazo cuando pasó ante él. Pero eso no fue lo que hizo reaccionar al caporal.


  —Vete despidiendo de tu puta… que pronto te dejará —escupió Riu.


  Marc giró de golpe y estampó su puño en la cara de Riu, mandándolo contra la maciza puerta de madera. El rubio agente resbaló por ella, hasta dar con su trasero en el suelo, y levantó con dificultad la cabeza para taladrar a Marc con sus enrojecidos ojos.


  —Ni siquiera te voy a denunciar por esto, cabrón. Ya te veré sufrir, ya… —siseó cual víbora el agente abatido, tocándose el labio sangrante.


  —Desaparece de mi vista, Riu. Eres una deshonra para el cuerpo —Marc levantó la mirada para cruzarla con el segundón de Gómez —y tú, si te consideras su amigo, lo mejor que puedes hacer es llevarlo a su casa. Con un poco de suerte, con el golpe se le pasa el cuelgue que lleva.


  Tras su consejo, Marc entró al museo en busca de David, sin saber que las sucias palabras de Riu hacia Piril no habían aludido a su viaje de vuelta a Estambul, sino a un viaje trágicamente definitivo.


  **** **** **** **** ****


  —Andreína, lütfen, deja de ponerme tantas horquillas en el pelo. Como haya detector de metales en el acceso no me dejarán pasar, me cachearán como a una delincuente y yo me moriré de vergüenza —Piril sonrió a su inquieta amiga, sentada ante el espejo del baño, mientras la caporal trasteaba entre sus rizos.


  —Mi amor, ya sabemos quien te va a cachear esta noche y no creo que pases vergüenza precisamente —respondió Andreína, acabando de fijar el tocado de flores en el recogido de Piril.


  Piril rió y se sonrojó al mismo tiempo. Estaba deseando vivir aquella velada de cuento con su león guerrero y no veía la hora de que fuera el momento de reunirse con él. "¿Habría claudicado finalmente Marc a llevar pajarita?", se preguntó divertida, imaginándolo vestido de smoking. El problema fue que después se vio a sí misma ante él, deshaciéndole el negro lazo para desabrocharle la camisa y poder besar su fuerte cuello.


  —Cariño, o me pasé con el colorete o andas pensando en el caporal Deulofeu —bromeó Andreína, apuntando con otra horquilla a su reflejo.


  —Tengo muchas ganas de estar con él, Andreína —confesó la joven sin disimular su emoción.


  —Y él de estar contigo Piril, ni te lo imaginas —le respondió la venezolana.


  "Sí, sólo que yo quiero que sea para siempre… ", se dijo Piril, acariciando el lugar donde latía un diminuto corazón.


  **** **** **** **** ****


  Andreína estaba admirando la caja de música que Piril le mostraba orgullosa cuando sonó el timbre de la puerta. La venezolana se colocó bien el corpiño de su vestido verde y fue resuelta a abrir la puerta. Los ojos castaños se le abrieron de deleite al ver a su subinspector de smoking.


  —Buenas tardes, diosa zuliana (Zulia, estado de Venezuela) —David la saludó sin dejar de tomar ni una sola curva de su cuerpo.


  —Bienvenido, mi subinspector —respondió ella ofreciéndole la mano para que fuera besada con la debida devoción


  Piril sonrió y luego se mordió el labio inferior esperando ver aparecer a Marc tras su jefe.


  —Oh, ahora sube, Piril. El aparcamiento estaba fatal hoy —comentó David al ver la mirada expectante de la joven.


  —No me digas que ha venido con esa tartana suya ¿no se le ha ocurrido alquilar un coche decente? —masculló Andreína, tratando de que Piril no la escuchara.


  —No. Es que no sabe dónde aparcar la carroza de seis caballos —le gruñó David, mostrándose solidario con el pobre y muy nervioso Marc.


  Piril asistía confundida al intercambio de susurros entre sus amigos pero, en cuanto oyó cerrarse la puerta, giró de golpe. "Aman Tanrım (oh, Dios mío)", pensó Piril al ver al hombre moreno de intensos ojos azules que se la comía con la mirada desde la puerta. Marc había llegado y lo había hecho con la artillería completa. Había logrado domar su pelo y lo llevaba húmedo y peinado hacia atrás. Su barba de pocos días había sido perfectamente recortada y el smoking no hacía más que resaltar sus anchos hombros y fuerte pecho. "Por favor, que no me haya quedado con la boca abierta como una idiota", rezó Piril.


  "Joder, me voy a pasar la velada babeando por ella e incapaz de decirle nada. Está tan bonita que hasta miedo me da acercarme a ella", temió el policía.


  Andreína notó la electricidad en el ambiente. Eran las mismas chispas que percibió al entrar en ese mismo piso, hacía dos meses, y encontrar a Marc y Piril mirándose como si llevaran una vida buscándose.


  —David, cariño, sígueme a la cocina —la petición la acompañó de un fuerte tirón del brazo de su novio.


  Marc tragó el nudo de su garganta y se acercó a Piril con cuidado. Realmente ella parecía una noche llena de estrellas, a pesar de faltar poco para el crepúsculo.


  —Si me acerco más… ¿desaparecerás, hada del bosque? —le preguntó con la voz algo ronca.


  Piril le sonrió emocionada y negó con la cabeza, notando sus rizos bailar a su alrededor. Su guerrero se detuvo a un latido y subió su mano para tocar uno de sus ondulados mechones. Su otro brazo lo curvó en su cintura y la atrajo a su cuerpo con cuidado. Parecía que seguía temiendo que ella se esfumara ante sus ojos, por lo que Piril puso decidida sus manos sobre su pecho. Notó el relieve del nazar bajo su blanca camisa y sonrió aun más.


  — Agente Deulofeu, voy a besarte, no vayas a ser tú el que desaparezca —"y porque no aguanto más sin hacerlo", se dijo ella, cerrando los ojos y levantando la cara hasta rozarle los labios.


  Se besaron como si no hubieran habido miles de besos antes de aquel. Lo sintieron único, perfecto y frágil. Se abrazaron los labios con tanto cuidado y lentitud que, por un segundo, creyeron haber logrado lo que más querían: detener el tiempo y quedarse a vivir juntos en aquel instante.


  La realidad hacía pasar las páginas de su cuento y sonaba a una calle de Barcelona llena de vida un sábado por la tarde. Marc y Piril se buscaron una última vez en un pequeño beso y se sonrieron suspirando. David y Andreína los encontraron mirándose a los ojos y haciéndose spoiler de lo que  ansiaban decirse más tarde.


  —¿Nos vamos? —preguntó David a la pareja pero ofreciendo la mano a su novia.


  Todos asintieron y, después de tomar bolsos y chales se dirigieron a la puerta. Abajo, Marc esperó la reacción de Piril cuando la acompañó al coche que había pedido prestado a Jordi, su amigo arquitecto, pero llegó antes la de Andreína.


  —¡Caporal Marc Deulofeu!, pero ¿cómo se te ocurre?


  —Anda vamos, fierecilla, déjalos con su "carroza" —tiró David de su mano para alejarla. —Nos vemos en la entrada — les dijo a la pareja.


  —Diría que éste tampoco tiene GPS, ni nada eléctrico ya que estamos — añadió Piril mirando el Mercedes 300 SL Roadster, de 1960, cuya puerta le estaba abriendo Marc para que entrara.


  —Era éste o el Batmóvil, Ojos de sol… —bromeó Marc.


  —Entonces prefiero éste, es tan elegante y discreto como el chófer —Piril lo besó rápido en la mejilla, antes de cogerse la falda del vestido y sentarse en el asiento del acompañante.


  Marc dio la vuelta por delante del coche, desabrochándose la chaqueta y siendo admirado por la hambrienta mirada de Piril. Luego se puso al volante, giró la llave y le dio al gas.


  —Dios, cariño…


  —¿Me hablas a mí o al coche?, si quieres me bajo y os dejo a solas… —rió Piril.


  —Con él no voy a poder bailar esta noche… y tú estás más guapa, pero escucha cómo ruge.


  Marc sonrió a Piril y quitó el freno de mano para poder incorporarse al tráfico. A Piril el corazón se le caldeó de amor tan sólo con ver a su guerrero feliz por estar conduciendo aquel clásico.


  —Me quedo con tu rugido, Marc —le confesó ella, recibiendo una rápida mirada que prendió fuego por todo su cuerpo.


  **** **** **** **** ****


  El Museo Nacional de Arte de Catalunya reinaba sobre la Avenida Reina María Cristina sin saber que iba a ser, no sólo el escenario de un acontecimiento de amor al arte, si no también de un acto vil de odio y venganza.


  A lo lejos veía la fuente central de la Plaza España, más cerca se alzaban las dos torres venecianas y a sus pies bailaban las fuentes mágicas que, en pocos minutos, lo harían al son de la música y la luz.


  Andreína, David, Marc y Piril pudieron esquivar la larga cola de autoridades e invitados, accediendo por donde lo hacían los cuerpos de seguridad. Los cuatro llegaron fácilmente al hall de entrada, desde el que se accedía a las salas que albergaban las obras de arte, cedidas desde toda Europa. Allí se reunieron con el resto del equipo, todos vestidos de gala, dispuestos tanto a admirar como a vigilar aquellos tesoros creados seis siglos atrás.


  A medida que más gente iba entrando en aquel enorme vestíbulo, más se iba estrechando la mano de Marc sobre la de Piril. Se le ocurrió que, de haber sido un gato, ahora mismo tendría el lomo erizado. Paseó la mirada fijándose en todas y cada una de las personas que no estaban allí para disfrutar con el arte: los agentes de policía y el personal de seguridad privada. El azul de sus ojos subió un par de tonos al divisar quién entraba en esos momentos en el museo. Lucas León, acompañado de su inseparable secretario, lo vio al mismo tiempo, pero Marc no supo interpretar su mirada. Quien sí lo hizo fue Piril, a la que le pareció que el hombre hubiera querido ir hacia ellos y saludarlos pero que, sin embargo, giró tristemente para hablar con su acompañante. La añoranza que rebosaban los ojos del rico empresario habían descolocado a Piril, que miró a Marc en busca de algún tipo de explicación.


  —Ojos de sol, no te apartes de mi, prométemelo —fue lo que él le pidió, para su asombro.


  —¿Qué te ocurre, Marc?, has estado nervioso todo el día  —le susurró ella, acercándose más a él.


  —Eso no eran nervios, cariño, era emoción mezclada con incertidumbre porque luego, tras el baile, quiero que busquemos un lugar a solas para hablar —Marc le avanzó en parte sus intenciones, llevándose sus manos unidas a los labios para besarle el dorso y aspirar su enloquecedor aroma a coco.


  Piril cogió aire profundamente porque el corazón le acababa de bailar un halay a lo loco, ante las palabras y la profunda mirada que Marc le estaba dedicando.


  Sólo era cuando se perdía en los ojos de su hada que Marc podía olvidarse del resto del maldito mundo y sus funestas intenciones. A ella le había confesado su emoción pero no su preocupación, esa se la guardaba para él y su instinto. Trataría de hacer malabarismos entre las dos, hasta lograr llegar al momento en que tomaría de la mano a Piril, tras el baile, y la sacaría de allí.


  A las ocho en punto de la tarde, tuvieron lugar los discursos y, tras el corte de la cinta que impedía la entrada a las salas, los invitados pudieron acceder finalmente al ala derecha del museo. Diez enormes salas albergaban las famosas y valiosas obras del Gótico europeo, algunas de las cuales, varios Mossos pidieron les fueran explicadas por su "profe" favorito. Marc negó y sonrió a sus amigos pero acabó accediendo porque, de alguna manera, el amor por el arte le corría por las venas, eso sí, con menos fuerza que el que le corría por la mujer que no se separaba de él.


  Eugenia Romero hacía rato que había divisado a un Riu que mantenía las distancias. No le había gustado la clara marca de pelea que mostraba en la cara, pero tampoco se había parado a preocuparse demasiado por él. Sólo era un sicario, no merecía más atención. Cuando se acercó a saludar a Lucas León, aceptó su educado cumplido sobre su aspecto y lo observó con atención. El magnate no dejaba de buscar al grupo de agentes del que Deulofeu sobresalía, tanto por su altura como por su aura. Un aura de líder que parecía haber heredado de su ignorado y, en breves momentos, difunto padre. La Mosso no pudo evitar sonreír. Le encantaba saber más que lo demás y, esa noche, sabía incluso más que el que más listo se creía. Con su pérfida sonrisa y un leve cabeceo, se despidió de León para ir a saludar a la alcaldesa.


  Una vez a solas con su amigo y confidente, Lucas León habló en voz baja, sin dejar de mirar al joven que reía ante el retablo de Santa Bárbara.


  —Lo veo, siento orgullo y ni siquiera sé si tengo derecho a sentirlo… pero algo me dice que la nota de esta mañana se refería a él.


  —Desde luego —se atrevió a responder Martí —muestra el mismo entusiasmo que usted por el arte.


  —Y que su madre. A María también la apasionaba… —evocó Lucas.


  —Señor… son esas conexiones que escapan a nuestra lógica. A pesar de la distancia y el tiempo, hay cosas que vuelven a su lugar y parece que su hijo cada vez se acerca más.


  **** **** **** **** ****


  Una larga hora más tarde, el grupo de amigos no tuvo prisa por acceder a la inmensa sala oval si bien, cuando llegaron, a Piril se le abrieron los ojos de la impresión.


  —Es enorme y… preciosa. ¡Mira esa cúpula, Marc! —Piril no dejaba de mirar de un lado a otro —.¿Qué es aquello?


  Marc siguió la dirección que señalaba el dedo de su hada y respondió.


  —Un órgano, bueno, un órgano monstruoso de más de treinta metros de largo y once de alto.


  —¿Y hay alguien capaz de hacerlo sonar? —preguntó Piril frunciendo el ceño.


  —No, lleva años sin estar operativo.


  Tras el comentario, Marc acercó más a Piril a su cuerpo y avanzó por entre las mesas hasta llegar a la que sus compañeros habían ocupado.


  —¿Cuánta gente hay hoy aquí? —estaba preguntando Rafa, el novio de Ale.


  Todos los Mossos contestaron al mismo tiempo, haciendo que el médico levantara las cejas tanto como por la cifra que dieron, como por la sincronización entre los agentes.


  —Y por cada político o famoso cuenta de dos a tres escoltas —añadió el subinspector.


  —Con razón hoy doblaban turno tantos compañeros, hay un montón de ambulancias en los alrededores —explicó Rafa.


  —Un evento como este implica a mucha gente, los que se ven y los que no —dijo Andreína, tomando un sorbo de su bebida y haciéndole una señal a su novio.


  David la captó, se acercó a Marc y casi en playback, para no ser escuchado por Piril, le recordó que le había dejado las camelias en el asiento del copiloto. Marc lo entendió y el pecho se le volvió a inundar de expectativas y el corazón de sueños. Se giró a mirar a su hada y le pareció que de repente le temblaban las manos, de impaciencia y de algo más primitivo.


  **** **** **** **** ****


  El agente Riu daba su tercera vuelta por el perímetro de la sala, llenándose de más rabia y rencor a cada paso. Ni perdía de vista a León, ni quitaba el ojo del feliz y numeroso grupo de Deulofeu. Los conocía a todos y todos sufrirían esa noche como peones al ver caer a su nueva reina. Y como todo el mundo sabía, si caía la reina, poco tiempo le quedaba al rey. Llegó a su posición definitiva, tras una de las columnas, y vio situarse alrededor de él a los hombres que lo ayudarían esa noche. Su mirada quedó fijada sobre Marc y Piril, y ya no se desviaría de ellos hasta oír el bonito sonido amortiguado por un silenciador.


  **** **** **** **** ****


  El baile hacía poco que había empezado y a él se habían unido ya Mónica con Eva y Vero con Guille. En la mesa, Piril trataba a duras penas de controlarse con los canapés que quedaban, sin embargo Marc, que interpretaba a la perfección sus miradas de gula, iba poniéndole en los labios lo que sabía que a ella le gustaba.


  —No me estás ayudando, Marc —se quejaba Piril, pero sin decir que no.


  —Trato de complacerte, Ojos de sol, y de sobornarte —le murmuró él al oido.


  —¡Oh, qué interesante!… ¿me vas a pedir que haga algo… ilegal? —Piril aprovechó para coquetear con él, girando la cara y frenando sus labios en la orilla de los de él.


  —Ilegal, no. Algo valiente, arriesgado… una locura —sonrió y luego añadió —. Una locura infinita.


  —Entiendo… —Piril tembló de emoción y Marc lo sintió.


  —Ven, por fin han puesto una canción lenta —el guerrero la guió a la pista y allí la envolvió en sus brazos. Marc notó que ella seguía estremeciéndose por lo que puso su mano en el cuello de ella y con el pulgar le subió la cara dulcemente. Sus ojos se encontraron y Marc leyó en ellos lo mismo que sentía él, mezclado con algo de vulnerabilidad.


  —Piril… cuando acabe la canción…


  —Iré contigo, Marc —le dijo ella con seguridad.


  —Pero tienes miedo. Estás temblando… —le dijo él, acariciando con su pulgar sus pecas de sol.


  —Nunca tengo miedo cuando estoy contigo. Aunque no haya GPS, ni etiquetas, ni códigos, ni orden… Tú mantienes alejado el caos, agente Deulofeu.


  No se lo podía creer. Las palabras de ella acababan de subírsele a la cabeza como el mejor cava. Ella iba a decirle que sí. "Piril le correspondía, joder si le correspondía", pensó él. La estrechó aun más y giró con ella en sus brazos, cerrando los ojos y apoyando la sien en sus rizos del color de la aurora.


  Para Piril fue como si desaparecieran las miles de personas que tenían alrededor. Rodeada por su león guerrero pudo ver su futuro. Años por llegar llenos de tiempo a su lado que empezaban al son de "Angels" de Robbie Williams. Borracha de amor, dejó un beso en el pecho de Marc y cerró también los ojos.


  El final de la canción hizo que se separaran apenas. La mano que Marc había mantenido enredada en la nuca de ella fue bajando lentamente para ir a tomarla de la mano, si bien viró de improviso para tomar un atajo. De repente estaban frente a frente y Marc había dejado su fuerte mano sobre el vientre de ella. A Piril un calor con ecos de felicidad le subió desde la mano de él hasta el corazón. Él sintió otra cosa. Primero un amor profundo y eterno, luego el aviso de que el momento temido durante tantas semanas había llegado. Se movió por puro instinto, ocultó a Piril tras él y rugió "¡al suelo!" mientras alargaba el brazo hacia David.


  Sus compañeros fueron los primeros en reaccionar cubriéndose y repitiendo a gritos la orden de Marc, además del código 33 (apoyo urgente de todas las unidades). El subinspector entendió que algo grave ocurría cuando su caporal lo sujetó violentamente por el brazo y le arrancó el arma que él sí llevaba. No lo detuvo. Marc siguió actuando por instinto, un instinto que lo hizo apuntar hacia las gradas que circundaban la sala. Descubrió, sin sorprenderse, al tirador y los ojos de ambos se cruzaron a la velocidad de la luz. Supo que Riu no iba a detenerse y lo detuvo él. Disparó sin fallar y lo vio caer. Sólo entonces se relajó. Cuando Piril sintió que Marc le apretaba demasiado la mano, para ella habían pasado apenas unos segundos desde el grito de Marc. Le hacía daño y trató de girarlo para decírselo, pero su guerrero cayó arrodillado a sus pies.


  —¿Marc?


  Piril no entendía nada. Se arrodilló a su lado con sus manos todavía fuertemente unidas y entonces lo vio. Una enorme mancha roja se extendía demasiado rápida por el pecho de Marc.


  —¡Noooooo!, ¡hayiiiiiir!— gritó Piril al comprender que él estaba herido.


  Marc trataba de mantener los ojos abiertos y de decirle algo. Se acercó a él y lo oyó rugir ronco "no te separes de mi", justo antes de caer de lado. Al momento, se vieron rodeados. El novio médico de Alejandra había aparecido para apartar la chaqueta de Marc y abrirle de golpe la camisa. Su propia americana se había convertido en una bola que trataba de contener la sangre que manaba sin parar. Tabi apareció a su lado para ofrecerle su amplio chal. David daba órdenes por el móvil mirando de reojo a su compañero. La grada estaba ya llena de agentes de policía y los invitados estaban siendo evacuados rápidamente. El plan para emergencias estaba funcionando pero a David eso no lo estaba complaciendo porque esta vez el agente caído era su amigo.


  —¿Y la maldita ambulancia? —gritó Andreína fuera de sí, con un ojo en la puerta y otro en el hombre tumbado en el suelo con su hada sujetándole la cabeza.


  —Jefa ya están en la puerta —la avisó Mónica que también oscilaba la mirada entre su amigo herido y su jefa.


  Ocho sanitarios llegaron corriendo. Desplegaron una camilla, pusieron una mascarilla a Marc y un goteo. Andreína los veía trabajar sobre el cuerpo sangrante de su compañero y trataba de mantener el tipo.


  —¿A qué hospital van a llevarlo? —tronó la venezolana.


  —Estamos a catorce minutos del Clínic —respondió Rafa.


  —Llegaréis en la mitad de tiempo —aseguró Andreína.


  Mientras voces lejanas hablaban a su alrededor, Piril susurraba en la frente de Marc, acariciándole la cara donde sus propias lágrimas caían sin cesar.


  —Aguanta, cariño. Por favor, no me dejes, aguanta. Por favor.


  —Piril, cielo —oyó la voz de Andreína —Piril, tienes que soltarlo, han de pasarlo a la camilla.


  La joven levantó la mirada hacia su amiga y con la cara surcada de lágrimas explicó:


  — Es él, Andre. Es él. Marc no me suelta… —Piril levantó sus manos unidas y la venezolana vio, efectivamente, como Marc, ni inconsciente, dejaba ir a Piril.


  —Señorita, será mejor que nos acompañe —le pidió a Piril un sanitario.


  Cuando subieron a Marc a la ambulancia, Piril tuvo tiempo de ver otra ambulancia tras la de ellos, también con las luces girando. De lo que no fue consciente fue de que atravesaron las calles con cinco coches patrulla abriendo paso y con cuatro coches negros detrás. Lucas León iba en uno de ellos haciendo una llamada vital al Hospital Clínic.
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  En la puerta que franqueaba el acceso a los boxes de urgencias, uno de los médicos miró con pena a Piril.


  —Señorita, a partir de aquí no puede pasar. Por favor…


  Piril entendió la petición por lo que besó la mano de Marc, que seguía aferrada a la suya, y se acercó a su pálida cara.


  —Cariño, mi guerrero, estaré aquí mismo. Vuelve conmigo ¿tamam me? Aguanta…


  La fuerte mano de Marc se aflojó, el sanitario miró a Piril asintiendo y la camilla, rodeada de personal, traspasó la puerta. Piril no estuvo sola mucho tiempo. En seguida llegaron Andreína y David y, al poco rato, todos los demás. Quien también llegó, pero evitó la sala de espera, fue Lucas León, su secretario y 4 de sus guardaespaldas.


  —Martí, ya sabes lo que debes buscar —ordenó el magnate a su amigo de forma discreta.


  Después de dudar si acercarse o no al grupo de Mossos y amigos del agente Deulofeu, finalmente pudo más el instinto que la prudencia y caminó los pasos que lo separaban de aquella concurrida sala. Le sorprendió que la caporal Leal semi-sonriera al verlo y se levantara del lado de Piril para ir a su encuentro.


  —Buenas noches agente. Espero sinceramente no molestar con mi presencia. No ha sido esa mi intención al venir aquí. Realmente me preocupa el estado de… del caporal Deulofeu. No me cabe duda de que es un héroe que ha salvado la vida a varias personas esta noche —confesó Lucas de corazón.


  Andreína lo escuchó y, como siempre, no sintió el más mínimo rechazo. Al hombre se le veía francamente preocupado por Marc y una indescifrable campanilla volvió a sonar en la mente de la caporal.


  —Por mi parte, es bienvenido señor León.


  —Es usted muy amable, ¿Cómo se encuentra la novia de mi… —Lucas frunció el ceño corrigiéndose al instante —, la joven novia del caporal?


  —Esperando noticias, como todos, e intentando no desmoronarse —respondió Andreína sin lograr sonreír del todo.


  —Ojalá salga alguien pronto a informar —manifestó Lucas León.


  Piril volvió a mirarse las manos. Andreína la había acompañado hacía rato al baño para que se las lavara, pero ella las seguía viendo manchadas con la sangre de él. Cerró los ojos huyendo de la horrorosa visión y entonces los recordó a los dos, abrazados, bailando una canción que hablaba de ángeles. Y eso había sido Marc esa noche. Un ángel guerrero que en un segundo la había protegido y, estando herido, había eliminado  de forma certera al mismísimo diablo. Habían pasado de sentir juntos el amor más grande del mundo a sentir, arrodillados, el miedo infinito a perderse.


  Tratando de desentumecer su cuerpo, Piril se levantó, se acarició el vientre para calmar la agitación que allí notaba y se dirigió a la puerta de la sala. David apareció a su lado y juntos se acercaron a Andreína y Lucas.


  —Hola, señor León —Piril lo saludó, sin entender porqué pensó que un abrazo de aquel desconocido le habría venido bien.


  —Hola, joven musa de Marc. No se angustie, me consta que ese muchacho es un león que va a luchar por quedarse con usted —Lucas sólo dijo algo de lo que estaba convencido.


  —¿Un león? —aquella palabra la relajó, pero sólo hasta que el cirujano salió de urgencias preguntando por los familiares de Marc Deulofeu.


  —Ella es su novia y es su familiar más cercana —manifestó Andreína con total seguridad. Lucas comprendió que, efectivamente, Piril debía ser con quién hablara el cirujano.


  —Hable, por favor ¿cómo está? —sollozó Piril.


  El cirujano miró a las cuatro personas y, sabiendo quien era el herido y lo que había ocurrido, tuvo la deferencia de hablar con los cuatro.


  —Ha tenido suerte. Un colgante le ha salvado la vida desviando la bala. Un centímetro a la derecha o a la izquierda y …


  —¿Un colgante? —preguntó el subinspector.


  —Me refiero a esto —explicó el cirujano sacando una pequeña bolsa con los restos del nazar.


  Piril la tomó entre sus manos y tuvo que taparse la boca para contener el llanto.


  —Y ahora siento darles la mala noticia —añadió el médico —. Sacar la bala no reviste peligro pero el agente ha perdido muchísima sangre y vamos a necesitar hacerle varias transfusiones.


  Lucas León cogió aire de golpe esperando a que el cirujano siguiera hablando.


  —El tipo de sangre de Marc es la que se conoce como "sangre dorada". Es Rh nulo y sólo se adquiere de forma hereditaria, ambos progenitores deben tener la mutación para que pase esto.


  —¿Y eso qué significa, doctor? —preguntó Piril apartándose las molestas lágrimas de las mejillas que Marc tanto adoraba acariciar.


  —La sangre Rh nulo puede ser una bendición o un riesgo latente, según desde dónde se mire. Por una parte, es una sangre universal, pues puede ser donada a cualquier persona con tipos de sangre raros dentro del sistema Rh o con Rh negativo. Aunque solo se puede administrar en casos muy específicos, tiene una alta capacidad de salvar vidas. Sin embargo, es casi imposible de conseguir.


  —Pero mi compañero dona sangre a menudo —dijo Andreína temblando y tomando de la mano a Piril.


  —Hayir… hayir… —empezó a murmurar Piril, sintiendo también las manos de David en sus hombros.


  —A los portadores de sangre Rh nulo se les anima a donar sangre que sirva de reserva para ellos mismos, pero como hay tan pocos donantes, su sangre está disponible también para cualquier otra persona que la pueda necesitar. Lo siento pero ahora debo hacerle una pregunta —el doctor se dirigió a Piril y esperó a que ella lo mirara —, ¿autoriza la operación sabiendo lo que le he contado?


  El temblor de Piril se acentuó. Buscó apoyo en la mano de su amiga y en el abrazo de David. Sus ojos buscaron también la mirada azul de Lucas León y fue él quien le habló con aquella voz tan parecida a la de Marc.


  —Piril, autorice esa operación. Conozco a alguien con ese tipo de sangre y si Marc la necesita, la tendrá.


  La joven no lo dudó. En cuanto dio su consentimiento, el cirujano desapareció tras la puerta y Lucas León se alejó en dirección contraria.


  —¡Vaya! Que me aspen si al final los contactos de ese hombre ayudan a Marc —masculló David, sin dejar de estrechar los hombros de Piril.


  —Yo confío en su palabra, mi amor —le aseguró Andreína.


  —Yo también confío en él. Ha dicho que Marc es un león… y tiene razón —susurró Piril.


  —Un león que dona sangre y que espero que ahora que la necesita la tenga rápido —dijo Andreína.


  —Hace unas semanas fue a donar, le dije en broma que la sangre de guerrero debía ser muy valiosa y me respondió que no tenía ni idea de a cuánto se cotizaba la suya —sonrió Piril tristemente —, ahora lo sé.


  **** **** **** **** ****


  En la planta principal del hospital Clínic, Lucas se encontró con Martí justo después de donar toda la sangre que le permitieron. A pesar de su llamada, avisando de que posiblemente se requeriría "sangre dorada", se había encontrado con que no había reservas.


  —Martí, és él. He encontrado a mi hijo. Tenemos el mismo tipo de sangre y sabes que en todo el planeta no llegamos a 50 personas con "sangre dorada", así que esto ya no es casualidad.


  —Entonces ¿va a ayudar a salvar la vida de su hijo? —le preguntó Martí feliz.


  —Eso espero, mis reservas de sangre para urgencias las están trayendo también desde los laboratorios León —explicó Lucas, emocionado de poder ayudar a Marc.


  —Veo que los datos que le traigo ya no hacen falta… —sonrió Martí.


  —Vamos, amigo. Dime qué has descubierto —pidió un animado Lucas.


  —He accedido, por fin, a su historial médico y resulta que es alérgico a los frutos secos.


  —Como yo —Lucas tomó de los brazos a su amigo y lo zarandeó, con los ojos llenos de lágrimas de alivio.


  Martí asintió sonriendo y le dio el dato que acababa de confirmarlo todo.


  —Marc nació el veinte de julio de 1984, señor.


  Al oír la fecha, Lucas León se llevó las manos a la cara y lloró sin importarle quién fuera testigo del momento. Había encontrado a su hijo, perdido tanto tiempo atrás, y ahora lo más importante era salvarle la vida y buscar la ocasión para contarle todo. Mientras, velaría por él y por su felicidad desde lejos.


  —Martí… María no murió con él. De alguna manera logró que Marc llegara a la casa de la Misericordia antes de … —el empresario se secó los ojos con un pañuelo y siguió —¿por qué no me buscó? Dios… seguro que algo le pasó y yo no estuve con ella, amigo.


  **** **** **** **** ****


  Al Apóstol no le gustó enterarse de la noticia por su infiltrado en el museo, en vez de hacerlo por Eugenia. No dio crédito cuando descolgó la llamada en su pequeño despacho del burdel y recibió la información.


  —Apóstol, Riu ha fallado. Quien ha caído es un poli y debe ser de los importantes porque esto se ha llenado no sólo de Mossos, sino también de policías nacionales y de agentes de la urbana. No sé quién coño es el tipo pero si la palma, lo va a llorar mucha gente. Esto… antes de caer, ha matado a Riu de un tiro en la frente.


  "No puede ser… ¡Lucas sigue vivo!", maldijo el Apóstol para sí, tras colgar y sin lamentar para nada la muerte del imbécil de Riu. Marcó de inmediato el número de Eugenia al mismo tiempo que buscaba el mando de la televisión para poner las noticias y ver qué contaban.


  —¡¿Cuándo pensabas llamarme, Geny?! —le espetó nada más sentir que descolgaban.


  —Mi amor, no tienes ni idea de la que se ha liado aquí por culpa del inepto de Riu —Eugenia reaccionó todo lo rápida que pudo.


  —Parece ser que esa ineptitud la ha pagado con su vida ¿no?, y que el poli que le ha disparado tenía mejor puntería que él. Si lo hubieras sobornado a él en vez de a Riu, León estaría muerto, Geny.


  —Imposible, es de los incorruptibles. Ya veo que no sabes quién es el agente herido —Eugenia volvió a felicitarse por tener más información que su amante.


  —Me importa una mierda quién sea, lo que es inaceptable es que Lucas León siga vivo —siseó el Apóstol.


  —Sigue vivo, de momento, pero que sepas que el que está entre la vida y la muerte es Marc Deulofeu —le comunicó Eugenia, triunfante.


  —¡¿Cómo dices?! —tronó el hombre.


  —No sé cómo pasó —Eugenia trató de ser lo más convincente posible y siguió —pero Riu disparó a Marc y él, antes de caer, se lo cargó.


  —Marc… ¿le salvó la vida a su puñetero padre?, ¿al hombre que me he esforzado que odie? —preguntó atónito el mafioso.


  —No lo sé, no vi la escena, cariño. Cuando me di cuenta, tanto Marc como Riu ya estaban en el suelo y el caos se había desatado. En cuanto acabe aquí me acercaré al hospital a interesarme por mi… heroico compañero —propuso ella.


  —Ni hablar, tú te quedas donde estás obteniendo más información. Yo seré el que vaya al hospital a interesarme por mi pobre Marc… Voy a ponerme la sotana. Llámame si hay algo importante, no se te vaya a olvidar, otra vez —y colgó.


  **** **** **** **** ****


  Para las personas reunidas en la sala de espera de urgencias, el tiempo no parecía pasar. Todos miraban de reojo la puerta que conducía a los quirófanos y sus pensamientos estaban con el hombre que se debatía entre la vida y la muerte, sobre la mesa de operaciones. En un momento dado, la parca se lo había querido llevar y habían tenido que hacer uso del desfibrilador para traerlo de nuevo a la vida. O eso había creído el equipo médico. El corazón de león de Marc sólo había vuelto a latir ante la llamada de unos ojos dorados y un futuro de cuento de hadas. Su hada. Ella lo había llamado y él se había quedado.


  Cuando el cirujano al mando consideró que la situación crítica había remitido, gracias a las varias transfusiones recibidas y a la reanimación cardíaca, dejó al paciente en la UCI y salió a hablar con sus familiares.


  —Buenas noticias, hemos extraído la bala y se le han podido realizar las transfusiones gracias a un rápido donante y a reservas que han llegado a tiempo —comunicó el doctor con satisfacción.


  —Gracias, gracias —susurró Piril, llorando de alivio, abrazándose a Andreína y con la mirada feliz y aliviada de Lucas León sobre ella.


  Los miembros del resto del equipo también respiraron aliviados entre abrazos y encajadas de manos, si bien una mujer caminó rápida hacia el cirujano.


  —Perdone, doctor, soy la experta en balística y usted tiene algo que yo quiero —atacó Manoli.


  —Claro, por supuesto —afirmó el médico sacando una bolsita del bolsillo —, aquí tiene.


  Manoli se alejó del grupo y observó la maldita bala que por poco se había llevado a su querido amigo. Sintió a alguien a su lado y cuando vio que era el subinspector Fernández, habló muy segura.


  —Mismo calibre que las de las víctimas de Erdogan. ¿Tenemos noticias del MNAC?, ¿sabemos si los compañeros han recuperado el arma utilizada por Riu? —preguntó Manoli.


  —No, pero no creo que tarden en informarme —respondió el subinspector.


  —Me apuesto todas mis reservas de albariño a que encuentran la "Canik TP9sf" (arma turca) cerca del gusano de Riu —susurró Manoli.


  —Si es así, ya sabremos quién robó el arma de la caja de pruebas —espetó David, lleno de ira.


  Andreína se unió al dúo para saber de qué hablaban.


  —Eva y Mónica se han llevado a Piril a tomar una manzanilla así que desembuchad información.


  Manoli le mostró la bala y repitió su teoría de que el arma usada para disparar a Marc había sido la sustraída la noche del doble asesinato.


  —Me consta que Riu odiaba a Marc pero, si ha usado el arma de Erdogan… eso lo relaciona con el apóstol. No puede ser sólo un tema de enajenación transitoria por envidia aguda.


  —Menuda labia tienes, mi amor —apuntó David.


  —La caporal tiene razón, señor —añadió Manoli — debemos unir los puntos para ver la dimensión completa del caso.


  —Y hay otra cosa… Riu también odiaba a Piril… —susurró compungida Andreína.


  Justo en ese momento, un móvil empezó a vibrar y a sonar muy bajito. David se lo sacó del bolsillo y, al ver quién llamaba, mostró la pantalla a las dos mujeres antes de descolgar.


  —Buenas noches, inspectora Romero.


  —Espero que lo sean, subinspector, dígame que nuestro hombre está bien —pidió la mando de los Mossos.


  —Su vida no corre peligro, señora —informó David.


  —Gracias a Dios, subinspector Fernández. Me gustaría acercarme al hospital pero he tomado el mando de la investigación aquí personalmente. Le iré informando de todo cuanto acontezca y usted, por favor, avíseme si se necesita lo que sea para Deulofeu —interpretó Eugenia.


  —Señora, ¿se ha encontrado el arma? —David tomó la directa.


  —Sí, y para nuestra sorpresa es la del sicario turco del apóstol —ahí Eugenia se vio obligada a ser sincera —, fue el desgraciado de Riu quien la robó.


  —¿Han interrogado a Gómez?, ¿alguien que sepa qué ha llevado a Riu a disparar? —insistió David.


  —Gómez sólo cuenta que Riu estaba enfermo de celos y envidia de Deulofeu. Apunta a que esa ira quizás se intensificara últimamente por el consumo de alguna droga —Eugenia vio que echarle mierda encima a Riu, los beneficiaría a su amante y a ella.


  —Está bien, señora. Gracias por llamar y por tomarse un interés personal en el caso —David también sabía mostrarse hipócrita cuando convenía.


  —De nada, lo que haga falta por nuestro héroe.


  Tras colgar, Andreína, que había escuchado todo al igual que Manoli, se lanzó a maldecir a la inspectora.


  —Esa rata mal parida vuelve a marear la perdiz. Ni una sola alusión a que Riu pudiera trabajar para el apóstol. ¡Lo va a dejar como un caso de celos enfermizos! La muy "desgrasiada".


  —Ya, cariño, pero nosotros no vamos a dejar de investigar —la calmó David rozando su brazo.


  —¿A qué te referías con que Riu también odiaba a Piril? —preguntó Manoli, aun sorprendida por aquella información.


  —No puedo contar nada pero confiad en mí. O Marc era el objetivo o resultó herido por proteger a Piril —susurró Andreína, con la cabeza llena de mil teorías.


  —Marc debe tener el sentido arácnido de Spiderman para haber sido capaz de proteger a Piril de un disparo con silenciador, en una sala tan grande, con música… —se extrañó Manoli.


  —Tú llámalo sentido arácnido, yo lo llamo amor verdadero —dijo Andreína viendo como David asentía en total acuerdo con ella.


  —Bueno, cuando Marc despierte quizás pueda contarnos  algo más —tras esas palabras los tres giraron para ver llegar a Piril.


  —¿Cómo estás, mi amor? —Andreína le puso las manos en los hombros con cariño.


  —Bien. Deseando verlo… —manifestó ella, mirando hacia la puerta de urgencias.


  —En unas horas te dejarán pasar a la UCI y podrás estar con él un ratico —la animó Andreína.


  Una voz que siempre las sobresaltaba les llegó de repente.


  —Bueno, yo me retiro ya. Me alegra enormemente que el agente Deulofeu se vaya a recuperar —empezó a despedirse Lucas León.


  —Gracias por su ayuda, señor León, ha sido… "vital" —sonrió misteriosamente Andreína al magnate.


  —Sólo hice una llamada, caporal Leal, sólo eso —dijo él, de forma modesta.


  "Igual que Marc, ayudar en todo pero sin esperar nunca agradecimiento", pensó la venezolana.


  —Señor León, la máquina de vending se volvió loca y me sacó como diez bolsas de pistachos, ande, llévese alguna —le ofreció una "tramposa" Andreína.


  —Se lo agradezco, caporal Leal, pero soy alérgico a los frutos secos. Ahora sí, les deseo a todos muy buenas noches —el rico empresario giró y fue a encontrase con su secretario y sus guardaespaldas, que lo esperaban cerca de la salida.


  —¡Cristo atado y re contra atado!, ¡esto es mucho con demasiado! —exclamó Andreína para confusión de los demás.


  David miró con resignación a su bella, pero a veces loca novia, y se fue a hacer una llamada. La vigilancia policial en el hospital debía aumentarse. Y esa vigilancia se sumaría a la vigilancia privada, que el padre de Marc ya había ordenado por su cuenta.


  **** **** **** **** ****


  En el momento más inesperado, algo puede abrir de par en par la puerta a los recuerdos del pasado. Y eso sucedió cuando Lucas León, ya en la calle, vio detenerse un taxi. Del vehículo se bajó un hombre con sotana que caminó directamente hasta perderse tras la puerta del hospital. Martí observó cómo su jefe fruncía el ceño y seguía con la cabeza el caminar de una figura vestida de negro.


  —¿Ocurre algo, señor? —se interesó Martí.


  —Ese hombre… juraría que era Mateo. Hacía muchos años que no lo veía —murmuró Lucas mientras su coche se detenía ante ellos y él se disponía a subir.


  —Y ¿quién es Mateo? —preguntó Martí, subiéndose también al coche.


  —Pues… un primo lejano, bueno, nuestros padres eran primos. De jóvenes coincidíamos bastante e incluso salimos en el mismo grupo de amigos durante una temporada pero de repente dejó de venir y luego me enteré que se hizo cura.


  —Ahora recuerdo, ¿no fue su padre el que recomendó al tuyo la empresa que yo tenía por entonces?


  —Sí. La empresa en la que trabajaban María y su tía.


  Cuando Lucas León cerró los ojos y reposó su cabeza en el asiento de cuero, lo acontecido durante la noche lo hizo viajar al pasado.


  Se vio a sí mismo, joven, malcriado y aburrido, deambulando por la mansión de sus padres a la espera de comerse las uvas. Aquella noche vería su fin el año 1982 y darían la bienvenida a 1983. Lucas esperaba poder escapar de inmediato de aquella fiesta de alto copete y largarse con sus amigos a algún selecto club de la zona alta de Barcelona. Pero toda idea de irse huyó de su mente en cuanto la vio a ella.


  La chica más guapa que había visto en sus veintiséis años de vida acaba de cruzar desde el salón de su casa hacia la cocina, con una bandeja llena de copas vacías. Lucas la siguió y se paró en la puerta mirando hacia adentro. Mar, la cocinera, indicaba a la joven dónde dejar la bandeja y dónde ponerse a limpiar las copas que se usarían para brindar por el año nuevo.


  —Señor Lucas ¿quería algo? —preguntó Mar, en cuanto vio al joven.


  Lucas iba a responder, si bien ser el objetivo de los mágicos ojos azules de la chica lo dejó mudo. Menudo error considerarla guapa, increíblemente hermosa era más acertado. Y lo miraba de tal manera que su corazón latió desbocado. Acabó de enamorarse perdidamente de ella cuando le llegó la caricia de su perfume. Un leve aroma cítrico, fresco y dulce al mismo tiempo. Ufff, ella olía como los naranjos del jardín.


  —Señor Lucas… —insistió la cocinera.


  —Esto… ¿podría?


  —Podría ¿qué? —preguntó la joven medio burlándose de él.


  —Una Fanta de naranja, me muero por una —como declaración de amor a primera vista le había quedado de pena, pensó Lucas.


  —Por supuesto, ahora mismo se la llevo ¿a su estudio? —preguntó Mar.


  —No. Estaré en el jardín —dijo Lucas sin apartar sus ojos de los de la joven de disimulada sonrisa.


  Como estaba escrito, fue María, la sobrina de la cocinera, quien llevó el refresco al jardín. Y como estaba escrito, Lucas y María se enamoraron durante las horas finales de 1982, entre bromas y tímidas miradas que cruzaban los salones de la mansión. Ninguno de los dos fue consciente de que otro amor nacía al mismo tiempo. Uno oscuro, egoísta y celoso. El amor de otro joven invitado a la fiesta que también había caído en la magia de los ojos de María.


  Durante los meses siguientes, Lucas y María se fueron encontrando a escondidas, sabedores de la diferencia social que había ente ellos y que necesitaba tiempo para ser superada. El amor secreto entre una chica inteligente pero humilde, llegada de Sort, que tuvo que ponerse a trabajar al acabar la escuela primaria, y el joven licenciado en empresariales, hijo de una rica familia barcelonesa, creció a pasos agigantados. Él aprendió de ella a deshacerse de su snobismo y chulería vestida de dinero y ella aprendió de él a amar el arte. Cada día perdían la cuenta de los besos compartidos dentro de museos e iglesias de la ciudad.


  De vez en cuando salían en grupo y, para felicidad de Lucas, sus amigos aceptaron a María entre ellos. No renunciaban a burlarse de su "amor de telenovela" pero sinceramente les deseaban un final feliz. Quien no tenía buenos deseos era el primo lejano de Lucas, que también solía salir con ellos. Como una serpiente, esperaba paciente el momento de poder inocular su veneno a esa relación. No lo ayudaba la presión que tenía en casa por ordenarse cura de forma inmediata, de manera que sus varios rencores crecían al mismo tiempo en su podrido corazón.


  Tras el verano del 83, Lucas y María acabaron por pintar su amor con los colores de la pasión que sentían el uno por el otro. En el asiento trasero del Audi Quattro de Lucas, aparcado en el mirador de Montjuïc y con las notas del "Time after time" de Cindy Lauper, sonando en el radio cassette del coche, Lucas y María hicieron el amor por primera vez.


  A medida que el otoño avanzaba, Lucas sabía que debía hablar con sus padres. Estaba harto de esconder a la mujer que amaba y mantener su amor en la clandestinidad lo ponía cada vez más nervioso. María tenía toda la paciencia del mundo y lo calmaba diciéndole que ya llegaría el momento de dar a conocer su relación. A mediados de octubre, una noche, tras hacer el amor, Lucas le dijo que ya no aguantaba más y que en noviembre, aprovechando el cumpleaños de su madre les explicaría todo. María aceptó sin saber que su historia de amor se desmoronaría como un castillo en la arena.


  Fue la noche del treinta y uno de octubre, cuando ya la moda de Halloween se había colado entre las celebraciones de los jóvenes españoles, cuando María vivió su pesadilla. Festejaban disfrazados en casa de una amiga y tras una tonta discusión, Lucas salió de la casa para airearse. A María, que llevaba días con náuseas y con la sensibilidad a flor de piel, le afectó demasiado la pelea y se refugió en una de las habitaciones para llorar. Despertó horas más tarde con el disfraz desgarrado y desarreglado. Una nube opaca en su mente no dejaba que recordara lo ocurrido pero su corazón gritaba de horror. Como pudo, llegó al baño y de rodillas vomitó hasta quedar sin fuerzas. "Lucas… " fue lo único que sollozó durante el resto de la noche.


  Mateo miraba las luces de la ciudad con satisfacción. Había tenido su momento de gloria y, como todas sus maldades, ésta también pasaría sin castigo. Abrió el puño y miró el pequeño recipiente que contenía unas pastillas maravillosas. Tan sólo una de ellas, disuelta en un poco de zumo, había hecho que la preciosa María fuera toda suya, para hacer con ella lo que había querido. Su María… tan complaciente… y tan confiada… No había creído en su suerte cuando la había seguido a aquella habitación y ella había aceptado sus palabras de apoyo. El imbécil de Lucas la había dejado sola y eso había sido como regalársela a él. María había bebido el zumo que él tan solícitamente le había llevado y la pastillita había obrado su magia.


  Con Barcelona a sus pies se supo invencible. Decidió que se ordenaría sacerdote, tal y como sus padres le exigían y lo usaría como tapadera para hacer lo que le diera la gana. No pensaba observar el celibato y los diez mandamientos se los iba a pasar por donde él sabía. Mejor no decirlo en voz alta, un hombre de Dios no podía usar palabras malsonantes ¿verdad? Le entró la risa tonta al caer en la cuenta que hasta su nombre inspiraba bondad… Mateo… evangelista y uno de los doce apóstoles de Jesús, la dignidad personificada.


  Lucas buscó durante toda la noche a María. En la casa donde se había celebrado la fiesta, le dijeron que la vieron salir trastornada pero no supieron decirle a dónde fue. Se acercó al piso de la calle Tallers donde vivía pero nadie le abrió. Una vecina le informó de que su tía Mar estaba en casa de unas amigas, recordando a los difuntos, como mandaba la verdadera tradición.


  Mientras Lucas la buscaba sin descanso, María se había acercado a un centro de salud. Como pudo explicó lo que le ocurría, que llevaba días con náuseas y un humor cambiante. La enfermera que la atendió no dejó de mirarla con ojos censuradores pensando "esta ha estado con varios y ahora viene haciéndose la víctima". De mala manera le dio un test de embarazo. María observó la prueba con espanto pero se la acabó haciendo y, al cabo de unos minutos, supo que Lucas y ella serían padres para julio del año siguiente.


  Durante unos días lo esquivó. El recuerdo de una pesadilla se quería abrir paso en su mente sin conseguirlo pero haciéndola sentir igualmente enferma, por lo que no fue a trabajar. Sin embargo, llegó el día en el que se armó de valor y mirando a los amados ojos de Lucas se lo dijo: estoy embarazada.


  No había elegido bien el día y la reacción de su novio no fue la esperada. La desesperación la inundó, las pesadillas se sucedieron y, enferma, pidió a su tía huir al pueblo.


  **** **** **** **** ****


  La llegada del padre Mateo a la sala de espera coincidió con el permiso a Piril para que pasara a la UCI, cosa que alegró a la joven. No sabía por qué pero no le apetecía para nada saludar al hombre de Dios. Con su pelo cobrizo cubierto por un gorro de quirófano, bata, guantes y patucos, Piril se acercó al box que le indicaron. Su mano subió a su boca para retener un sollozo en cuanto lo vio. Su león guerrero, tapado hasta la mitad del pecho, dormía entre los pitidos de varias máquinas. Una pinza en un dedo, varios parches con electrodos diseminados por su fuerte pecho, una vía saliendo del dorso de su mano, la mascarilla de oxígeno y un enorme vendaje cubriendo la herida hacían que su agente Deulofeu pareciera vencido. Pero ella sabía que sólo lo parecía. El monitor del ECG mostraba el ritmo de sus fuertes latidos anunciando su determinación a salir de allí lo antes posible. Lo conocía ya lo suficiente como para apostar a que su león se repondría rápido. ¿Apostar? Por él sí, por él, siempre.


  Piril se sentó a su lado, puso una mano sobre la de él y con la otra le ocultó un mechón rebelde bajo el gorro.


  —Hola mi amor —le susurró Piril. —Me debes un paseo junto a la fuente mágica, me debes una pregunta y yo te debo un "evet", así que en cuanto salgamos de aquí buscamos el momento para escribir nuestro punto y seguido ¿tamam me?


  Piril no le contó todo el miedo que había pasado desde el momento de verlo caer. Sólo quería animarlo, no angustiarlo.


  —Ahora mismo, me pondría a soñar cosas que hacer contigo, pero prefiero esperar a que despiertes para planearlas juntos. Porque las vamos a planear, agente Deulofeu. Lo de ir sin GPS está bien, a veces, pero ya sabes que a mí me gustan el orden y las etiquetas… —Piril suspiró y dio las gracias, en silencio, por tenerlo vivo ante ella.


  —Señorita tiene que ir saliendo ya —oyó que le informaba un enfermero.


  Cuando volvió a estar a solas con él, besó su frente y no retuvo más las palabras que ansiaba decirle.


  —Te quiero, Marc. Por favor, despierta pronto para poder decírtelo mirándote a los ojos ¿tamam me?


  Después de su confesión, se apartó de él y se dirigió a la salida. Tras su marcha, al subconsciente de Marc, llegaron sus palabras de amor, de acento lejano y perfume de coco.
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  El lunes por la mañana, a Eugenia la despertaron los gritos de Mateo. Cuando llegó al salón de su piso vio a su amante lanzar su móvil contra la pared haciéndolo añicos. Dudó entre hablarle o darse la vuelta para volver a la cama pero él giró y la descubrió observándolo. Se apresuró a hablar, no fuera él a pensar que había estado espiando su conversación.


  —Cariño ¿qué ocurre?, me han despertado tus gritos.


  Mateo se sentó en el sofá y apoyó la frente en las manos con frustración.


  —Es ese imbécil de Alexei. Se ha enterado de lo del MNAC y le ha faltado tiempo para llamarme y preguntarme por sus obras de arte. Le he dicho que el plan sólo había sufrido un retraso, que las obras las tendría a final de mes, pero el muy cabrón se ha atrevido a amenazarme.


  Eugenia se cerró la liviana bata y se sentó al lado del hombre de su vida. Puso las manos en sus hombros tratando de relajarlo, pues la conversación no era fácil.


  —¿Qué vamos a hacer?. Ayer mismo Lucas León sacó sus obras del MNAC y las vuelve a tener en su mansión.


  —Esperaremos. Estamos muy cerca de nuestro objetivo por lo que toca agazaparse y esperar el momento de atacar. Lucas León debe morir —sentenció Mateo.


  **** **** **** **** ****


  No muy lejos de donde sus enemigos planeaban su muerte, Lucas León releía la nota recibida el sábado por la mañana. Por mucho que se esforzaba, no lograba adivinar quién los odiaba tanto a Marc y a él como para haberlos mantenido separados toda la vida. Cuando oyó abrirse la puerta, levantó la vista de la odiosa nota.


  —Dime, Martí.


  —He hablado con el MNAC, lamentan la retirada de sus obras pero lo entienden —informó su secretario.


  —No sabemos el por qué de lo ocurrido el sábado y mientras no lo sepamos, quiero mis obras en mi casa vigiladas por nuestros hombres. Mi desconocido enemigo sigue ahí fuera y no sabemos si fue él quien atacó a Marc, así que también quiero a mi hijo y a su novia protegidos. Una última cosa, Martí, pídeme hora con nuestro notario, es hora de cambiar mi testamento.


  —Muy bien, señor —Martí entendía la inquietud de su jefe y marchó a encargarse de lo encomendado de inmediato.


  **** **** **** **** ****


  Piril lo oía llamarla en sueños. A las veinticuatro horas del ataque, Marc había sido trasladado de la UCI a planta y ella no se había separado de él para nada. Ahora dormía, en el sofá de la habitación, vencida por el sueño que no había podido conciliar desde que él había caído y cerrado sus salvajes ojos azules.


  —"Ojos de sol… Piril… no te separes de mí… no te separes de mí…"


  La ronca voz de Marc se coló por fin entre la bruma que la rodeaba y despertó asustada. Miró hacia la cama y lo vio agitarse nervioso, por lo que se acercó rápida a su lado. Le puso la mano en la frente y trató de calmarlo.


  —Marc, aşkım, estoy aquí. Tranquilo, todo está bien. Shhhh.


  Los párpados de Marc vibraron, se abrieron y sus pupilas se contrajeron con la repentina luz, mostrando todo el océano que eran sus iris.


  —Ojos de sol… —volvió a llamarla.


  —Marc… ¡oh, allah bendito, estás despierto! —tras el grito de felicidad, Piril lo abrazó como pudo, sin retener las lágrimas que empezaron a llover sobre los labios de él.


  —Dime… dime que estás bien… No estás herida ¿verdad? —preguntó él con dificultad.


  Piril dejó de besar su mejilla y lo miró a los ojos, sentada en la cama y con una mano de él entre las suyas.


  —Estoy bien, cariño, todos estamos bien. Gracias a ti.


  Marc no preguntó por Riu, sabía que estaba muerto, pues había disparado a matar. La única persona que le preocupaba de verdad estaba ante él, a salvo, y eso era lo importante. Piril se apresuró a tomar un algodón mojado y a pasárselo por los labios a Marc, que la miró frunciendo el ceño. Luego le acercó un vaso y lo ayudó a beber con cuidado.


  —Podría acostumbrarme a esto ¿sabes? —susurró Marc, levantando el brazo derecho, pasándoselo por la cintura y atrayéndola de nuevo a su cuerpo.


  —¿A qué? —quiso saber Piril, volviendo a acariciar su barba de varios días.


  —A que me cuide la enfermera más bonita que he visto… —Marc tensó el brazo hasta llegar a su objetivo.


  Rozó sus labios y le supieron a pura vida.


  —Ojos de sol, perdóname pero voy a saltarme lo del paseo junto a la fuente, las flores y el puñetero romanticismo ¿vale? No quiero que vuelvas a Estambul, quiero que te quedes conmigo, para siempre.


  Piril no se esperaba aquello y el corazón le alcanzó de repente la velocidad de la luz. El brillo de sus ojos casi lo cegó y su sonrisa iluminó el pasado, el presente y el futuro de los dos. Cuando iba a contestar, él le puso el índice sobre los labios.


  —Espera, cariño, joder, lo he hecho fatal —dijo Marc.


  —Hayir, Marc, lo has hecho perfecto —rió Piril emocionada y feliz.


  —Lo que quiero decir es que si tú quieres volver a Estambul, lo entenderé, pero te pediré que me dejes ir contigo. Por favor, dime que tú también quieres que estemos juntos, sea en el lugar del mundo que sea —acabó atropelladamente Marc.


  —Evet, Marc, sí —respondió ella, sin contener ya las ganas de besarlo como una loca.


  Marc apartó el brazo que seguía conectado al suero y con el otro estrechó más a su novia. "Mía, ahora sí, joder, mía para siempre", se repitió sin dejar de mimar los labios de su hada. Debían ir por la cuarta estrofa de un lento beso cuando sonaron golpes en la puerta y ésta se abrió.


  **** **** **** **** ****


  De camino al hospital, Andreína y David habían puesto en común toda la información que tenían y que era necesaria compartir con Marc en cuanto despertara. Fue cuando llegaron a las puertas de la habitación de Marc que se encontraron con unas visitas que, si bien eran esperadas, no dejaron de sorprenderlos.


  Dos agentes de la unidad de investigación avanzada estaban por entrar en la habitación de su compañero, por lo que los saludaron cordialmente a la vez que trataban de detenerlos.


  —Buenos días, agentes. Que sepamos, el agente Deulofeu todavía no ha despertado y no puede prestar declaración —les informó David.


  —Buenos días, subinspector Fernández. La verdad es que hemos venido al hospital por otro caso y no queríamos irnos sin preguntar por Deulofeu, felicitarlo y aprovechar, si estaba despierto, para llevarnos ya su informe.


  —¡Estoy despierto, pero sois de lo más inoportunos! —se oyó una ronca voz desde dentro.


  Al abrirse la puerta, Piril se levantó de la cama rápidamente, tratando de ocultar su rubor, sin embargo Marc la tomó de la mano para que no se alejara de él.


  Hechas las presentaciones, Andreína sabía que Marc debía quedarse a solas con los agentes y su superior inmediato  para dar su versión de lo ocurrido y firmar la declaración, por lo que invitó a desayunar a Piril. La joven tomó su bolso y se limitó a mirar a Marc, antes de dejar la habitación. La mirada que él le devolvió hizo que en su pecho estallaran fuegos artificiales. A continuación, siguió feliz a Andreína, deseando volver a estar a solas con su león guerrero cuanto antes y acabar la conversación que habían empezado.


  **** **** **** **** ****


  La declaración de Marc fue rápida y su jefe la completó explicando todo lo ocurrido después de que Marc quedara inconsciente. Los agentes se despidieron al poco rato, volviendo a felicitar a Marc y abandonando la habitación. En cuanto estuvieron a solas, ambos amigos se miraron sabiendo que debían hablar de lo ocurrido.


  —¿Qué te llevó a actuar tan rápido, Marc?, ¿acaso lo viste apuntaros? —a David esa pregunta lo llevaba rondando las últimas cuarenta y ocho horas.


  —No sé ni cómo explicarlo. Tenía a Piril abrazada, la canción estaba acabando y un instinto más allá de toda lógica me gritó que los protegiera. Llevaba semanas notando una amenaza invisible y fue en ese momento cuando dejó de serlo. Simplemente supe lo que debía hacer —Marc elevó los hombros en señal de que no podía explicarlo mejor, pero el tirón de la herida le hizo fruncir los labios.


  —¿A quién más debías proteger? —preguntó extrañado David.


  —¿Qué? —respondió Marc, preguntando también.


  —Has dicho que tu instinto te gritó que los protegieras…


  —No sé… a Piril… debe ser la medicación —dijo Marc confuso.


  —A Piril… Marc, has declarado que Riu, horas antes de la inauguración, te dijo que te fueras despidiendo de ella, que ella pronto te dejaría… —empezó David con tono grave.


  —Y yo pensé que se refería a que ella volvería a Estambul… —Marc notó de repente como algunas sombras llegaban para oscurecer la felicidad que había sentido al despertar.


  —Amigo… hay algo más. Piril recibió dos notas, que sepamos, amenazándola para que volviera a Estambul.


  —No… ¿Qué notas? —ante el silencio de David, repitió alterado —¡¿qué notas?!


  —Ella se las dio a Andreína, pensando que eran una broma macabra de Riu. Andre las analizó en busca de huellas o rastros pero no pudo determinar de dónde procedían o si estaban relacionadas con el caso… lo siento, pero de esto me he enterado esta mañana.


  Marc se llevó la mano a la herida del pecho pero lo que notaba encogido de dolor era el estómago. Su corazón acabó de darle la bienvenida a las sombras que faltaban por llegar y su cara se convirtió en una máscara insensible.


  —Jamás pensé que el amor, cuando me llegara, me convertiría en un ser tan egoísta.


  —Marc ¿qué dices? —David se estremeció y comprendió de repente los comentarios que aludían a la capacidad de Marc de congelarlo todo a su alrededor.


  —Debí mandarla de vuelta a Estambul cuando intentaron atropellarla y en vez de hacerlo… la engañé, la convencí, haciéndola creer que necesitábamos a alguien en el archivo. La metimos de lleno en el nido de víboras que es nuestra comisaría y allí pasó a ser el objetivo del desgraciado de Riu… —Marc se tocó el pecho, buscando inconsciente el leve peso del nazar, sin encontrarlo.


  David vio bajar más la temperatura en los ojos de su amigo y temió la deriva que estaban tomando los sentimientos de Marc.


  —No, David. Riu no fue quien mandó a alguien a Estambul a husmear por el piso de Piril y a hacer preguntas sobre ella… —Marc soltó una risa irónica y despreciativa hacia sí mismo —. Y esa es otra cosa que no le conté, no fuera a entrar en pánico y me dejara…


  —Marc… Andreína dice que Riu te envidiaba. Que los celos y la rabia pudieron hacer que disparara a Piril…


  —Porque matándola a ella me mataba a mí.


  Marc miró a los ojos a su jefe y acabó de decir lo que pensaba.


  —Riu era un peón. No salió de él robar el arma, no salió de él disparar a Piril… hay algo más y está relacionado con el caso del apóstol pero ¿cómo?, ¡joder!, ¿cómo?


  —A mi también se me escapa la conexión…


  —¿Estás tú al mando de la investigación? —preguntó de repente Marc.


  —No. La inspectora Romero se ha hecho cargo personalmente —respondió David, negando con la cabeza.


  —Joder…


  —Exactamente —le dio la razón su jefe.


  —Piril debe volver a Estambul. Hoy mismo —declaró Marc muriéndose por dentro.


  **** **** **** **** ****


  Andreína colgó el teléfono, tras la llamada de su hija, y se lo guardó en su bolso. Siguió caminando y no entendió qué hacía Piril parada en la puerta de la habitación de Marc.


  —Mi amor, te morías por volver a su lado y ahora ¿te quedas aquí parada? —Andreína tocó en el hombro a Piril y se dio cuenta de que algo ocurría —¿Piril?


  La joven turca acabó de abrir la puerta y entró en la habitación lentamente. Miró al hombre que amaba y trató de hallar en su rostro la explicación a todo lo que había escuchado sin querer, sin embargo, sólo encontró un helado disfraz.


  —¿El intento de atropello no fue un accidente? —Piril hizo la primera pregunta y David y Andreína, viendo que vendrían otras, decidieron dejar a solas a la pareja.


  Marc esperó a que sus amigos salieran y respondió. Le diría la verdad y lucharía por no ahogarse en la dorada decepción de sus ojos.


  —No. Quien conducía el coche era el asesino al que viste.


  Piril echó mano de los restos de su autocontrol, perdido hacía semanas, e hizo la segunda pregunta.


  —¿Me ofreciste el puesto de becaria para protegerme?


  —Sí. Pedimos protección para ti y, como no la concedían, surgió esa opción.


  —¿Es cierto que alguien fue a mi casa de Estambul a preguntar por mí? —Piril levantó la mano para detenerlo, pues esa pregunta iba a juego con otras —¿quién te lo dijo?, ¿entraron en mi casa?, ¿amenazaron a alguien?


  —Mevly me llamó un día. Habían ido a regar tus plantas y la vecina les contó lo del visitante… No entraron en tu casa ni amenazaron a nadie y, antes de que lo preguntes, fui yo quien pidió a Mevly y a Halil que no te dijeran nada…


  Piril cerró los ojos un momento, pero eso sólo ayudó a que sus lágrimas bajaran por sus mejillas como avalanchas.


  —La bala que recibiste el sábado… ¿era para mí? —preguntó Piril sin apenas voz, llevando sus manos justo bajo su ombligo.


  —No estamos seguros… —Marc trató de driblar la respuesta.


  —¿Era para mí? —repitió Piril sollozando abiertamente.


  —Ninguna bala será para ti… mientras yo esté vivo.


  Piril se limpió con rabia las lágrimas traidoras y se acercó a él.


  —Marc, no tienes ni idea de por qué estoy furiosa contigo ahora mismo ¿verdad?. ¡Hayir!, era una maldita pregunta retórica, ni se te ocurra contestar —ordenó ella señalándolo con el índice.


  El guerrero herido miró a su hada de airados ojos de oro y se volvió a enamorar de ella. De su temperamento, de su fuerza, de su instinto de superación, de sus ganas de aprender, de su generosidad y de su belleza, la de su alma y la de su cuerpo. "Cuánto la amaba y qué poco la merecía", supo.


  —Puedo perdonarte todo lo que me has ocultado porque ahora sé que me amas y que no me lo ocultaste por hacerme daño. No querías perderme como yo … tampoco he querido separarme de ti…


  —Joder, Ojos de sol, no puedes exculparme, ni a mí ni mi egoísmo. ¡Por mi culpa por poco te matan!, sólo queda una opción…


  —No la digas, porque eso sí que no te lo perdonaría, Marc. No puedes demostrarme, de mil maneras diferentes, que me quieres y luego pedirme que me vaya.


  —Piril, aquí no estás segura, no sabemos quién es el apóstol, ni por qué quiere eliminarte. ¡Joder!, ¡mírame!, ¡¿crees que puedo protegerte así?! —le gritó Marc, muerto de miedo.


  —¡No pienso volver a Estambul! —le gritó ella a su vez, terca.


  —Cuando todo esté resuelto yo iré a…


  Algo dentro de Piril la animaba a negarse en redondo a poner tres mil kilómetros entre ellos.


  —Imkanı yok, ni hablar, no voy a irme, agente Deulofeu. No voy a dejarte, no voy a abandonar mi investigación y además, por lo que he oído, alguien fue a Estambul a preguntar por mí ¿no? Así que saben dónde vivo y tampoco estaría segura allí…


  La puerta se abrió en aquel momento y la pareja que había abandonado la habitación minutos antes, volvió a entrar para salvar al guerrero de su hada decidida.


  —Capo, déjalo, no tienes ni una oportunidad contra ella. Hada 1 —Guerrero 0


  —Andre, no es un tema para tomarlo a broma. Y tú —Marc se giró con dificultad hacia su hada cabezota —deja de jugar a los detectives. Se acabó. Estamos hablando de tu vida y tienes que irte, joder.


  —Está bien, creo que tengo la solución —el subinspector levantó los brazos, apaciguando los ánimos y continuó antes de que lo interrumpieran —tú quieres alejarla de Barcelona —dijo mirando a Marc —y tú no quieres volver a Estambul —añadió dirigiéndose a Piril —.


  —Buen resumen, mi amor —masculló Andreína.


  Su novio la miró con censura y siguió.


  —En cuanto Marc pueda levantarse, os vais al pueblo ese donde va a practicar deportes de riesgo. Piril puede conducir, pero ni la reliquia de Marc, ni mi coche, ni el cherokeee de Andre, los conocen en comisaría…


  —Además tenemos a la garrapata al mando de la NO investigación y, como sabemos, no podemos fiarnos de ella —Andreína hizo un pausa, para amilanar a sus dos amigos que no dejaban de mirarse de reojo —. Como dijo Manoli, debemos unir todos los puntos. Mientras estéis fuera, mi subinspector y yo empezaremos por el principio hasta dar con el nexo entre el apóstol, Riu y la Romero. Y llegados aquí quiero dejar algo claro: no creo que Lucas León sea el apóstol.


  —Ni yo —añadió David.


  —Ni yo —musitó Piril, sin atreverse a mirar a Marc.


  A Marc no le gustaba sentirse acorralado, por lo que se limitó a gruñir.


  —No pienso preguntar por qué estáis tan seguros.


  —¿Un milagro? —la indirecta de Andreína sólo la adivinó su novio.


  —Andreína… tenemos que irnos. Vosotros, ya me habéis oído, os quiero fuera de la ciudad en cuanto se pueda —ordenó de nuevo David.


  —Piril, te he traído otra bolsa con cositas que puedas necesitar mientras estés aquí.


  —Sí, será mejor que no abandones el hospital. Os traeremos lo necesario y las llaves del coche a la mínima oportunidad y os diré dónde está aparcado y ahora, os dejamos a solas…


  Los dos días siguientes, Marc y Piril jugaron a un enloquecedor juego de orgullo, deseo y rencor en el que cada partida la ganaba uno cada vez.


  El lunes por la tarde, mientras Piril fue a por suministros para calmar su antojo de chocolate, dos enfermeras entraron a cambiar el vendaje de Marc y aprovecharon para coquetear con el héroe del momento. Cuando la joven turca volvió a la habitación poco le faltó para abrasarlas con su mirada de fuego. Una vez se fueron, no se mordió la lengua.


  —¿Era necesario tanto toqueteo? He estado a punto de indicarles el lugar exacto de la herida, parecían no encontrarlo —masculló Piril sentándose en la silla.


  —¿Celosa, Ojos de sol? —la picó él.


  Piril lo miró furibunda mientras abría una chocolatina y le daba un exagerado mordisco.


  —¿Para mi no hay? —le preguntó Marc con cara de pena.


  —Claro… y luego llamo a tus amigas para que te inyecten la epinefrina —sonrió ella malévolamente.


  —¿No has sacado ni una sin frutos secos? —se indignó él.


  —Cuando te la merezcas —fue la rencorosa respuesta de ella


  Pero llegó la noche y con ella las miradas de siempre. En penumbra sólo recordaban lo cerca que habían estado de perderse y sus ojos se buscaban añorándose. Marc se movió hacia un extremo de la cama y apartó la sábana en un mudo ruego. Sin ella a su lado no dormiría. Piril, ya en pijama, se acercó, se sentó y con cuidado se tumbó hasta reposar la cabeza en su hombro sano. Marc volvió a taparlos a ambos y apartó el rizo de siempre de la hermosa cara de su hada. Le rozó la nariz con la suya y le habló en voz muy baja.


  —Mi amor por ti es tan fuerte que resistiría la distancia, si con ello te supiera a salvo.


  Piril besó el cálido hueco entre su firme cuello y su fuerte hombro antes de responder.


  —No estaría a salvo, Marc. Sería imposible estar a salvo lejos de ti. Además, el guerrero no puede echar a la hada del cuento, porque lo han escrito entre los dos.


  Marc suspiró, derrotado por ella, y la estrechó más contra su pecho.


  —Nunca pensé que sentiría esto por alguien, ni que dos palabras me parecerían tan insuficientes para expresarlo —a Piril le costó escucharlo, de tan bajo como habló.


  —En turco también son dos palabras… —Piril acarició su mejilla con la nariz, a la espera de que él continuara.


  —Mmm. A ver, dilas… —jugó él, acercando sus labios a por los de ella y viendo como los abría.


  —Hayir, tú primero —Piril lo provocó dejando que sólo se los rozara.


  —Joder, me pones a mil. Te quiero. Te quiero, para siempre pero ven aquí… —rogó, sediento de aquel beso esquivo.


  —Espera, mírame a los ojos —pidió Piril solemnemente.


  Cuando él obedeció, ella vertió en dos palabras todo lo que sentía.


  —Sen seviyorum, Marc —y lo besó.


  El eco de aquellas palabras extrañas y el sabor de la mujer que amaba llenó todos los huecos de su alma. Lugares que habían estado vacíos durante toda su vida se iluminaron. Los llantos infantiles se callaron y, por primera vez en treinta y cinco años, dejó de sentirse abandonado.
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    CAPÍTULO
39

  


  
     
  


  No podía abrazarla. El maldito suero seguía conectado a la vía, a pesar de estar la bolsa ya vacía, y le impedía rodearla con los dos brazos. Y abrazarla era urgente. Era lo más preciado que tenía en la vida y verla dormir pegada a él despertaba su salvaje instinto de protección. Con cuidado logró sacarse la vía, ponerse de medio lado y acercar a Ojos de sol a su calor. Y a más cercanía, más calor. Trató de retener la lujuria que empezaba a sentir limitándose a darle un casto beso en la frente, pero su hada abrió los ojos, quemándole el alma y el cuerpo de golpe.


  —Mmm, günaydin, cariño —Piril le dio los buenos días cruzando su mano por todo el duro abdomen de Marc para abrazarlo.


  —Dios… ufff… —se estremeció él.


  —¿Te duele? —se alarmó ella, apartándose lo que él le permitió.


  —Sí que duele, sí, pero no la herida —Marc bajó su mano por la espalda de ella, la apretó contra él y levantó las cejas de forma elocuente.


  —Mashallah (dios mío), agente Deulofeu —Piril sonrió y lo besó en el mentón, encantada con la recuperación de su guerrero.


  —Esta tarde nos vamos de aquí —declaró él.


  —Hayir (no), Marc, nos vamos mañana, hoy es demasiado pronto y no estás recuperado —negó ella mirándolo a los ojos.


  —Cielo, en cuanto estemos a solas me recuperaré de golpe. Te lo juro. Otra noche aquí, sin poder tocarte, sí que me hará empeorar —las roncas palabras, acompañadas de caricias a lo largo de la espalda de Piril y suaves besos en la orilla de su boca la derritieron y casi la convencieron.


  —Mmm, esto es chantaje, agente Deulofeu —a Piril se le cerraron los ojos de placer.


  La conversación no llegó a subir más de temperatura porque se vio interrumpida por la llegada de dos enfermeras.


  —Buenos días, agente. Venimos a quitarle la vía y a traerle el desayuno —canturreó una de ellas, irritando a Piril.


  La joven turca se bajó de la cama y taladró con la mirada a su novio. Ya volvía a tener aquella sonrisilla presumida en su atractiva boca.


  —Buenos días, la vía ya me la he quitado yo pero muchas gracias por el desayuno —dijo Marc.


  —Es un placer —sonrió la enfermera.


  Piril bufó al oírla y se giró para rebuscar en la bolsa que Andreína le había llevado. Iba a encerrarse en el baño hasta que esas arpías dejaran de comerse a Marc con la mirada. Sin embargo, la enfermera más joven la sorprendió a medio camino.


  — Podemos traer otra bandeja de desayuno para su… —la chica miró de reojo a Piril, pero esperando la respuesta de Marc.


  —Mi mujer. Si es posible, sería genial. Gracias.


  —Claro, ahora mismo la traigo —dijo la joven estudiante de enfermería, yendo hacia la puerta.


  Piril se había quedado inmóvil, con la ropa limpia apretada contra el pecho, mirando a Marc. Él se limitó a guiñarle un ojo, mientras se dejaba cambiar el vendaje.


  Una hora más tarde, el agente Deulofeu ya se paseaba por el pasadizo, con el brazo en cabestrillo, recuperando las fuerzas. No se lo había dicho a Piril, pero la prisa por dejar Barcelona no se debía sólo a las ganas de estar con ella a solas, sino también a la red amenazadora tejida alrededor del caso del Apóstol.


  A media tarde, Andreína y David volvieron a visitarlos. Les dieron las llaves del coche de la madre del subinspector y les dijeron que en el maletero encontrarían todo lo necesario para pasar unos días fuera.


  —Mi madre te manda saludos y dice que, sobre todo, no dejes de tomarte las pastillas que te dio —dijo David a Piril.


  —Dile que "salud a sus manos", ella lo entenderá —respondió la joven.


  —¿Qué tal todo por aquí? —preguntó Andreína.


  —Bien, pero con ganas de irnos —respondió Marc sin dejar de pasearse impaciente por la habitación.


  —No han dejado de mimarlo —masculló Piril, admirando el desfile de su chico —y oigo decenas de suspiros cada vez que sale de la habitación.


  Marc la miró con cara inocente, haciendo sonreír a Andreína y, a continuación, preguntó a su jefe.


  —¿Alguna novedad del caso?


  —Mañana, aprovechando los actos del día festivo, la inspectora dará una rueda de prensa. Tranquilo, tu nombre no ha trascendido —dijo David.


  El cambio de tema hizo que Piril apretara preocupada la mano de Andreína y se acariciara el vientre. Su amiga, sentada junto a ella en el sofá, vio el gesto y le pasó un brazo por los hombros.


  —¿Me acompañas a por chocolate? —le propuso Andreína.


  —Olur, claro —Piril se levantó para ir hacia la puerta pero su poli alto y guapo se puso en su camino, tomándola por la cintura con el brazo libre.


  —Esta vez, ¿me traes a mí también? —le pidió al oido.


  —Tamam —respondió ella, dejándole un beso en la mejilla que a él, como siempre, le supo a poco.


  Una vez delante de la máquina de vending, Piril contó atropelladamente a Andreína su pequeño secreto. Su amiga, debía saberlo para decidir si su investigación de aficionada podía ayudarlos.


  —Andre, verás, cuando vuelvas a comisaría debes ir a mi mesa del archivo. En el cajón de abajo hay un expediente sobre la desaparición de una joven en 1984, se llamaba María Leiva. Léelo todo y luego me llamas para comentarlo. No sé si mis sospechas tienen base, pero creo que ese caso está relacionado con el Apóstol y con la inspectora Romero —frenó, al ver la cara de asombro de la venezolana, para seguir luego llena de dudas —. Ya sé que debía limitarme a digitalizarlo y codificarlo pero me atrapó la historia y ahora tengo varias hipótesis y Marc no quiere escucharme y… lo siento. Quizás hasta he cometido algún delito…


  —No, mi amor, qué delito ni qué delito. Pero lo que me cuentas parece de película, Piril.


  —Evet, sí, pero prométeme que cogerás el expediente y lo leerás todo. Hay notas mías también. Lütfen, Andre —le rogó la joven turca, tomando ansiosa su mano entre las suyas.


  —Está bien, está bien. Quizás mañana lo haga, aprovechando que es un día especial y la inspectora estará fuera de comisaría en actos oficiales —se comprometió Andreína.


  **** **** **** **** ****


  El miércoles once de septiembre, Marc y Piril abandonaron el hospital y se subieron a un precioso Audi Q5 azul metalizado. Ninguno de los dos hubiera asociado a la dulce Loli Molins con aquel pedazo de coche, si bien empezaban a acostumbrarse a que la buena señora los sorprendiera continuamente.


  Antes de arrancar, Piril pidió a Marc el nombre del pueblo al que iban a dirigirse para ponerlo en el GPS.


  —Off, agente Deulofeu, por fin un coche de este siglo. No tendré que ir vigilando por el retrovisor si pierde piezas por el camino —bromeó ella, trasteando los accesorios hasta conectar su móvil con el bluetooth del coche.


  Marc negó con la cabeza ante el comentario de ella y a continuación le deletreó.


  —R, I, A, L, P, vamos a Rialp. Es un pueblo precioso en las montañas donde suelo practicar barranquismo, rafting…


  —sakin ol (con calma), agente, de momento no estás bien para hacer nada de eso —le recordó Piril, arrancando el coche.


  —Pero sí lo estoy para hacer otras cosas, hada del bosque… —otra vez aquella voz ronca que la estremecía por dentro.


  —¿Está muy lejos? —preguntó ella, fingiendo indiferencia.


  —Depende de si conduces como una abuelita o no —la picó él.


  —Ese comentario es muy…


  —Lo sé, Ojos de sol, pero me vuelves loco cuando me miras con esos ojos llameantes… Me va a encantar pasarme el viaje mirándote…


  —Eres un provocador, agente Deulofeu —acabó riendo ella —. Coge mi móvil y elige banda sonora para el viaje.


  Antes de hacerle caso a su chica, envió un WhatsApp desde su propio móvil.


  **** **** **** **** ****


  Tras el todoterreno, arrancaron dos coches más y Lucas León recibió de inmediato una llamada desde uno de ellos, informando que Marc Deulofeu y su novia abandonaban el hospital. La orden del empresario fue: seguidlos y protegedlos.


  **** **** **** **** ****


  A media mañana, Eugenia Romero se sentía de nuevo la abeja reina. Le pasaba en todas las ruedas de prensa, no podía evitarlo. Aprovechando uno de los actos de celebración del día de Catalunya (la Diada), se creció alabando la sangre fría del agente que había abatido al tirador del MNAC y que, aun herido, había cumplido con su deber. Aplacó a la prensa recordándoles que no podía dar el nombre del héroe. Luego, dejó a Riu como a un pobre policía desquiciado, esquivando las preguntas sobre posibles lazos con el caso del apóstol, y se centró en felicitarse por la respuesta de todas las unidades de seguridad aquella noche. La perfecta coordinación planeada durante semanas había funcionado tal y como se esperaba.


  Pasó el resto del día, pavoneándose entre altos mandos, políticos y personalidades de la ciudad sin embargo, con la llegada del ocaso y su encuentro con Mateo, llegó el pánico.


  **** **** **** **** ****


  Piril y Marc se habían tomado el viaje con tranquilidad, por lo que iban a tardar en llegar a Rialp mucho más de las cuatro horas que se tardaba. Habían parado a comer a medio camino y Piril había disfrutado cortándole la comida a Marc en trocitos pequeños. Lo había mimado todo lo posible y él se lo había agradecido con amor en la mirada y deseo en los labios. Tras un breve paseo para estirar las piernas después de comer, retomaron su camino. Ellos y parte del equipo de seguridad de Lucas León.


  Una pequeña borrasca cruzó el clima de felicidad cuando, más tarde, entró una llamada por el altavoz del coche. Marc y Piril vieron en la pantalla del salpicadero el nombre de "Toni" y la joven le dio a responder sin considerar si era o no apropiado.


  —Efendim, Toni —dijo Piril.


  —Hola, Piril. ¡Qué bien escuchar tu voz y tus palabritas turcas!, ¿todo bien? —le preguntó su compañero.


  Marc se incorporó en su asiento frunciendo el ceño. "Palabritas, será idiota…", pensó Marc.


  —Claro, Toni ¿por qué lo preguntas? —la joven ni siquiera pensó qué podía motivar la llamada.


  —Has faltado dos días a clase y he pensado que quizás estabas enferma. Pero si estás bien… y como hoy es fiesta… podríamos quedar, no sé… para cenar y te paso los apuntes de estos dos días… —tanteó Toni.


  Piril se mordió el labio inferior. Con la situación de Marc y el potencial peligro se había olvidado totalmente del curso.


  —Ay, Allah. Toni me ha surgido un tema familiar, una enfermedad, y puede que falte al curso más días y lo de quedar, pues… no puedo —explicó ella, sabiendo que no debía dar muchos detalles.


  —¡Oh!, vaya. Espero que tu familiar se reponga pronto. Igualmente, cuenta con los apuntes ¿vale, preciosa?


  —Eh… tamam, Toni, muchas gracias —Piril oyó un rugido en el asiento de al lado y se aprestó a colgar —tengo que dejarte, de nuevo muchas gracias por llamar.


  El silencio se fue alargando al ritmo del cuenta kilómetros. Piril miró a Marc de reojo, sin perder de vista la carretera, y el pequeño vistazo ya le mostró sus fuertes brazos cruzados y la mandíbula apretada. No supo si devolverle la pregunta que él le había hecho en el hospital pero, decidió que bromear debía servir para los dos.


  —¿Celoso, agente Deulofeu?


  —¿Por qué no le has dicho que estabas con tu novio? —se limitó a preguntar él con tono de sala de interrogatorios y mostrando que, efectivamente, se lo comían los celos.


  —Porque… según el subinspector, este viaje es casi secreto de Estado… No debía dar mucha información, ¿no? —se excusó ella.


  Otra vez silencio, pero esta vez Piril no usó el humor para romperlo, sólo sinceridad.


  —Marc… yo nunca había sentido celos ¿sabes? Hasta ahora. No me gusta sentirlos, pero supongo que desaparecerán cuando me convenza de que…


  —¿De qué? — se alteró él —¿de que te quiero?


  —Han sido semanas de no saber si me correspondías, de no saber si tendría que irme y alejarme de ti. Te escuché decirle a Andreína que no estabas enamorado de mí y por poco se me fundió el corazón… —Piril calló para coger y soltar aire.


  —Cariño… —Marc maldijo tener el brazo izquierdo atado y no poder llegar a acariciar su preciosa cara —, yo estaba igual. Te quería y no sabía si tenía derecho a retenerte. Joder, te están esperando en Estambul con un buen puesto en el hospital y…  te oía hablar de volver y ardía por dentro.


  —Podemos aprovechar estos días a solas para hablar ¿no crees? —Piril lo miró por un segundo, sonriendo.


  —Me parece bien. Hablar, hacer planes, hacer el amor…


  —¡No puede ser! —gritó de repente Piril.


  —¿Cómo que no? —se alarmó Marc.


  —¡Marc!, ¡mira el GPS! —le señaló Piril.


  —¿Qué le pasa? —el policía miró la pantalla donde se seguía viendo la ruta y se leía ya su destino en el mapa.


  —¡Justo antes de Rialp, ahí pone Sort! —gritó Piril, más atenta para ver cuánto faltaba para ese pueblo.


  —Sí cariño, es el pueblo antes de Rialp ¿qué pasa? —Marc no entendía nada.


  —Que haremos una parada para visitarlo, agente Deulofeu. Esto debe ser una señal —dijo ella con voz misteriosa.


  —Una señal ¿de qué? —preguntó él.


  —Del destino, Marc —respondió ella entusiasmada.


  **** **** **** **** ****


  En cuanto Eugenia entró en su casa adivinó que tenía visita. Se quitó los zapatos del uniforme de gala, dejó la gorra y el arma donde siempre y caminó descalza hacia el salón. Él estaba en el sillón, se había servido su whisky y miraba por el amplio ventanal.


  —¿Qué tal tu día, querida?, has salido preciosa en las noticias… —le comentó Mateo exhalando ironía.


  —Y he tratado de incriminar a Riu todo lo que he podido —añadió ella, sentándose en el sofá.


  —Ya dejaremos en casa de ese desgraciado alguna pista que lo relacione con Lucas León, tengo grabaciones de él en el burdel —Mateo tomó un sorbo y añadió —podemos prepararlo todo con calma.


  —¿Con calma?, pero ¿no estaba Alexei tan nervioso? —preguntó una confusa Eugenia.


  —¡Oh!, lo digo por Marc. Tenemos al héroe fuera de la ciudad y por lo tanto no podrá joder nuestros planes, como hizo el sábado.


  —¿Marc ha salido de Barcelona? —"¿pero cuándo le han dado el alta?, y ¿por qué nadie me ha informado? ", se preguntó Eugenia irritada.


  —Mi… "protegido" ha sido muy considerado, mandándome un WhatsApp esta mañana —Mateo buscó el mensaje y se lo enseñó a Eugenia: "Padre, me alojaré unos días en la casa de Rialp para acabar de reponerme. Un abrazo".


  En cuanto la Mosso lo leyó, tuvo que disimular ante su cómplice la escalada de su ansiedad para seguir escuchándolo.


  —Lleva años usando esa mierda de casa en sus vacaciones. Sabes que yo no voy nunca, así que él me la mantiene en condiciones. Se habrá llevado allí a su putilla turca para que lo cuide. Que disfrute. Mientras, nosotros podemos diseñar el robo en casa de Lucas, su asesinato disfrazado de suicidio y dejar todas las pruebas que demuestren que él es el apóstol.


  Eugenia se limitó a asentir a todo lo que Mateo iba planteando. Luego, esperó a que se fuera, hizo una llamada y empezó un nervioso paseo a lo largo de su salón. "Mis hombres los detendrán… En cuatro horas estarán allí, los liquidarán y nadie volverá a saber de ninguno de los dos… En las montañas la gente se pierde fácilmente…" murmuraba al ritmo de sus pasos. Cuando detuvo su loco ir y venir, se miró en el espejo que presidía el salón y se acercó lentamente para acabar de convencerse: "Pasarán de largo por Sort… No hay nada que los haga detenerse allí… Marc no puede pisar el pueblo de su madre… No debe descubrir nada… Morirán esta noche… Sí, morirán esta noche…y mi secreto seguirá oculto"


  **** **** **** **** ****


  Piril estacionó el coche en el aparcamiento cercano al río Noguera Pallaresa y salió como una exhalación. Marc se lo tomó con más calma, quitándose el cinturón, abriendo la puerta y bajándose con cuidado. Se acomodó el cabestrillo y observó a su novia dar vueltas sobre sí misma. Parecía que no sabía hacia dónde caminar.


  —Muy bien, Ojos de sol, ¿me vas a decir ya qué hacemos aquí?


  —Olur, agente Deulofeu, pero no te enfades ¿tamam? —dijo ella parándose ante él y poniéndole las manos en las mejillas.


  —Miedo me das… —respondió él, sujetándola por la cintura con el brazo libre.


  —María Leiva dejó Barcelona antes de la Navidad de 1983 y vino a Sort con su tía Mar… No me mires así, guerrero, y escucha —le pidió ella al verlo rebufar y elevar las cejas con impaciencia —. Algo le ocurrió que la hizo huir de imprevisto, pero en julio de 1984 volvió a la ciudad con su bebé, según denunció su tía Gabriela el treinta de julio. Pero Marc, verás, en el expediente hay unas notas muy misteriosas y necesito hablar con algún familiar de María para confirmar mi teoría. Lütfen, Marc, por favor, ya que estamos aquí… ayúdame ¿tamam me?


  —Quiero dejar claro que no soy partidario de reabrir las heridas del pasado, Piril. Quizás, preguntando, hagas que alguien sufra y reviva momentos dolorosos. Si te ayudo en tu… investigación, es única y exclusivamente por que te quiero ¿tomam? —la mirada de Marc no podía ser más seria.


  —Tamam, Marc. Yo también te quiero, no sabes cuánto… —le confirmó ella, bajándole la cara y agradeciéndole su amorosa colaboración con un dulce beso.


  Marc entendió que amar a Piril comprendería seguirla en todas sus locuras, por lo que la tomó de la mano y la guió hacia la comisaría de los Mossos de Sort. Cuando salieron, tenían un nombre y una dirección.


  Después de volver a conducir durante unos escasos cinco minutos, Piril y Marc aparcaron al final de un camino sin asfaltar. Ante ellos había una casa de piedra, claramente restaurada, de dos plantas y, al lado de esta, otra casa que parecía una miniatura de la primera. Cuando se encontraron ante la bonita puerta de madera, Marc le hizo un gesto con las cejas para que fuera ella la que llamara al timbre. A los pocos segundos, una mujer rubia de ojos castaños y sonrisa amable les abrió la puerta.


  —Hola, os estaba esperando. Pasad, yo soy Inma Ricart. Sois la pareja que busca información sobre mi prima María ¿verdad? —la mujer les cedió el paso a una acogedora sala de estar.


  —Evet, sí, gracias. ¿La han llamado de la comisaría? —quiso saber Piril, extrañada por la cálida bienvenida.


  —El agente con el que habéis hablado me ha avisado, aquí todos nos conocemos y ha querido advertirme —dijo Inma indicándoles un gran sofá —. ¿Os apetece tomar algo?


  —No gracias, queremos molestar lo menos posible —comentó un incómodo Marc. Aquella casa era preciosa pero su aroma le encogía el pecho de forma extraña.


  —Pues vosotros diréis —dijo la mujer con franco interés, una vez se sentaron los tres.


  —Como sin duda te han informado, somos Marc y Piril… él es Mosso —empezó Piril señalando con la cabeza a Marc —y yo hago prácticas en la misma comisaría, digitalizando expedientes. Hará unas semanas, encontré el expediente de la desaparición de tu prima, María Leiva López y llamó mi atención.


  —¿Hay datos nuevos?, porque recuerdo que mi madre volvió de Barcelona muy triste y diciendo que a María y su bebé los habían dado por muertos. Yo sólo tenía quince años y vivía un poco en mi mundo, además mi tía Mar, con la que María vivió en Barcelona, había muerto hacía poco… así que fueron unos días extraños.


  Marc se removió y maldijo por lo bajo lo incómodo del cabestrillo. Piril le puso una mano en la rodilla y decidió indagar qué recordaba Inma.


  —Inma… ¿me puedes hablar de los meses que María estuvo aquí?, ¿de lo que recuerdes?


  —Pues… se notaba que no estaba bien cuando llegó de Barcelona; algo muy malo le había ocurrido allí. A medida que avanzaba su embarazo se encerraba más en sí misma. Yo la oía cantar la nana del león, meciéndose sin parar, y me daba mucha pena, la verdad. Hace años no se sabía tanto sobre las depresiones, pero María claramente sufría una y, después de tener al bebé, diría que entró en depresión post-parto y eso fue lo que la hizo huir a Barcelona sin decir nada a nadie. Desgraciadamente, allí desapareció junto a su bebé… Un momento, ahora recuerdo, no sólo cantaba la nana también hablaba de que su león la salvaría, —Inma entrecerró los ojos y siguió —. Debía referirse al padre de su hijo, pero lo hacía con mirada triste. Pasaba de tener una mirada vacía a otra llena de temor, por eso digo que algo terrible le ocurrió.


  —Inma, ¿crees que el padre de su hijo fue quien le hizo daño y por eso huyó? —hizo la pregunta temerosa de la respuesta.


  Y esa vez fue Marc quien apretó la mano de ella, conociendo el pasado de Piril.


  —No me dio esa sensación, de él hablaba con tristeza y nostalgia. Lo echaba de menos —recordó Inma.


  —¿Recuerdas si la nana era esta? —Piril tarareó la canción que conocía, gracias al vídeo que Eli le había mostrado un día en el archivo. La canción que había transformado la cara de la inspectora Romero aquel día en el ascensor.


  —Sí, era esa. La cantaba sin parar, acariciándose el vientre… igual que estás haciendo tú —sonrió Inma.


  Piril dejó de cantar y quitó la mano de su abdomen avergonzada. Sintió la gran mano de Marc acariciarle la espalda y lo miró con algo de pena. "¿Querría Marc ser padre con ella y adoptar?", se preguntó Piril sabiendo que había muchos temas por hablar aun entre ellos.


  —A ver… —empezó Inma —es posible que peque de ser demasiado confiada, pero no me parecéis malas personas y creo que sois sinceros en vuestro interés por el caso de María, así que os diré que en la buhardilla hay un baúl con cosas de ella y de mi tía Mar. Nunca he querido tirar nada. Si queréis, mañana por la mañana podéis subir y examinarlo para ver si encontráis más respuestas.


  A Piril se le iluminó la mirada de expectación y la dedicó al hombre callado que estaba a su lado. Él semi sonrió y accedió.


  —No habría nada que te impidiera examinar esa caja ¿verdad, Ojos de sol?. Estás deseando clasificar y ordenar todo lo que haya dentro.


  —¿Podemos volver mañana, entonces? —preguntó Piril tanto a Marc como a Inma.


  Su novio asintió e Inma los sorprendió de nuevo.


  —Si no tenéis donde alojaros, la cabaña está libre. Puedo hacer algo de cenar y cenamos los cuatro. Y ya ha anochecido, no hace falta que os vayáis para volver mañana temprano.


  —¿Los cuatro? —preguntó Piril.


  —Mi marido no tardará en llegar. Ya lo conocéis…


  —Ya veo, tu marido es el agente con el que hemos hablado ¿verdad? —adivinó Marc sonriendo con complicidad.


  —Sí, Pau también es policía —asintió Inma.


  Marc miró a su chica y de nuevo accedió a lo que su mirada esperanzada le pedía.


  Más tarde, mientras las dos parejas compartían mesa y experiencias, un coche con cuatro verdugos recortaba camino, acercándose cada vez más a la casa que el padre Mateo poseía en Rialp.


  —Señora, estamos a una hora de nuestro destino —informó uno de los cuatro hombres por teléfono.


  —Bien, no deberíais tener problemas. Es una casa aislada pero esperad a que estén durmiendo. En condiciones normales, Deulofeu podría sorprenderos pero está herido así que no podéis fallar. Si vuelves a llamarme, que sea para decirme que están muertos y en el fondo inaccesible de un barranco ¿he sido clara? —amenazó Eugenia.


  —Sí, señora. Informaremos cuando todo esté hecho.


  Eugenia colgó, apagó la lamparita y se dispuso a dormir. Confiaba en despertar con buenas noticias.


  **** **** **** **** ****


  Tras la cena, Inma y Pau acompañaron a Piril y Marc a la pequeña cabaña anexa a la casa principal. Les facilitaron todo lo necesario para pasar una cómoda y cálida noche, puesto que las montañas no perdonaban al final del verano y se mostraban bastante frescas. Tras darse las buenas noches ambas parejas, Marc se dirigió a la única habitación para dejar sus cosas. Piril lo siguió y lo abrazó por detrás. Apoyó la cara en su amplia espalda y le dio las gracias.


  —No me des las gracias, Ojos de sol. Sólo trato de apoyarte, aunque sigo sin saber a dónde te va a llevar tanta pregunta. Esa chica estaba mal, volvió a Barcelona y se suicidó. No sé qué más vas a sacar de ahí —le dijo Marc, pero tratando de no desanimarla demasiado.


  —Algo me dice que mañana podré confirmarlo todo, confía en mí, guerrero —le pidió ella, estrechando sus brazos y abriendo sus manos sobre el duro vientre de Marc.


  —Está bien, hada detective —respondió él, acariciando sus finos dedos.


  —Voy al baño, tú no te olvides de tomarte las pastillas y cuando vuelva miramos la herida ¿tamam me?


  —Tomaaaaam —sonrió Marc siguiéndola con hambrienta mirada.


  Piril volvió a la habitación con lo necesario para la cura de la herida de Marc pero se detuvo antes de llegar a él. Marc sólo llevaba puesto el pantalón del pijama y se había sacado el molesto cabestrillo. En penumbra, ante la ventana, se dejaba acariciar por la luz de la luna mientras flexionaba con cuidado el brazo izquierdo. Su guerrero le pareció en ese momento una hermosa estatua de acero que ella se moría por acariciar. Carraspeó para disipar algo del deseo que ya empezaba a recorrerla y se acabó de acercar a él.


  —Te.. ¿te sientas en la cama? —le preguntó apartando la mirada de su cincelado torso.


  —Claro ¿te ocurre algo?, ¿vuelves a sentirte mal?, ¿es el estómago? —se preocupó él, viéndola dejar las cosas en la cama.


  —Te lo cuento, después de curarte —el tono de la respuesta de ella hizo que a Marc aquellas palabras le supieran a miel caliente.


  El policía se sentó entonces y abrió más las piernas para que Piril quedara entre ellas y pudiera cambiarle el vendaje. Le buscó los ojos con apasionada insistencia hasta que ella se dejó atrapar durante un latido.


  —Marc… no me mires así, todavía no… —prestó entonces atención a su herida, frunciendo los labios al ver la cicatriz —. Si te hubiera pasado algo… yo no… —susurró mientras le aplicaba el desinfectante.


  —Shhh, pero no pasó. Puede que el nazar desviara la bala pero fuiste tú, y por segunda vez, quien me salvó la vida. La primera vez, me la salvaste apareciendo en ella, y la noche del sábado, tu amor me hizo reaccionar. Estoy vivo por ti, Ojos de sol.


  Marc esperó a volver a tener el apósito puesto para tocarla. Ya no podía demorarlo mucho más, porque ella era su verdadera cura. Lentamente le puso las manos en las caderas e inició caricias en círculos que movían el camisón sobre su piel. Buscó insistente que sus miradas colisionaran y elevó la cara rogándole un beso.


  Las manos de Marc le subían y bajaban el camisón pero su temperatura sólo iba hacia arriba. Sus senos, que últimamente ya notaba más pesados, los notó tirantes contra la tela y las miradas de él a sus pezones, cada vez más duros, descubrieron su excitación creciente.


  —Marc… me estoy derritiendo por ti pero tu herida… no quiero hacerte daño —dudó ella con las manos en su fuerte cuello.


  —Me dolerá más si no me besas, Ojos de sol —y volvió a pedir el beso mirando con ansia sus labios de fuego.


  Piril se pegó a él, metió los dedos entre su pelo y bajó la cara para rozarle la boca. Marc sabía a sombras de café y a él mismo y se deleitó en succionarlo y lamerlo con dulce calma. Su guerrero le rugió en los labios y llevó sus grandes manos a su trasero, las coló bajo el corto camisón y amasó su carne haciéndola humedecer de deseo.


  —¿No te duele? —se preocupó ella antes de caer rendida en la red que él tejía y de la que pronto no podría salir.


  —¿El qué? —preguntó tras lamer el valle sobre la boca de Piril.


  —La herida —respondió rozando su lengua.


  —No, tú las has curado todas, las que se ven y las que no y ahora, deja que te haga el amor.


  Marc subió la mano derecha a su hombro y atrapó el tirante entre sus dedos. Lo bajó por su brazo para revelar un pecho perfecto de cima dura y sabor acaramelado. Se lo metió en la boca para lamerlo y morderlo con cariño pero su hada lo apretó contra ella y él entendió su petición. A él, su exigencia lo puso más duro contra su pubis y ella se agitó en respuesta. Devoró rápido y duro su pezón, oyéndola gemir palabras calientes que por poco no lo enloquecen y descubrió su otro pecho para hacerle lo mismo. Se la comía a besos y ella le acariciaba el pelo al mismo tiempo que se movía impaciente contra su erección.


  —Piril, joder… móntame, cariño, me muero por metértela ya —suplicó Marc, totalmente en trance.


  Pero su hada apasionada lo sorprendió separándose de él. Sin quitarse el desarreglado camisón, se deshizo de las braguitas y sentó sobre él, de espaldas. Marc cogió aire como pudo ante la visión de la espalda arqueada de ella y liberó su impaciente, duro y ardiente miembro.


  —Te quiero así, Marc —dicho eso, Piril se acomodó hasta notar sus sexos sumando calor y tensión.


  Marc sólo tuvo que embestir una vez para quedar atrapado del todo en el cuerpo de su hada. Los dos gimieron de placer y se abrazaron. Marc a ella y ella a sus fuertes brazos. De forma locamente lenta se empezaron a mover. Marc tuvo que morderse los labios y apoyar la frente en la espalda de Piril. El placer era abrumador y temía desvanecerse en aquella mujer mágica. Su hada, hecha de amor y miel, llevó el ritmo sin olvidar un instante que su guerrero llevaba una nueva marca en su cuerpo. Con cuidado, con amor, con pasión y con locura controlada se hicieron el amor de aquella manera erótica. Él bajó sus dedos a jugar entre los pliegues ardientes de ella y frotó insistente al ritmo de sus vaivenes. Oírla jadear y reprimir sus gritos lo llevó a él también hacia su éxtasis. Piril entró en el bendito orgasmo llamándolo y él la siguió besando su nombre por toda su piel. Sudorosos y saciados, dejaron que el mar del placer se retirara para luego moverse y quedar abrazados bajo la manta. Piril besó el pecho de Marc, enroscada a su costado, y él repitió el beso en su pelo, confesándose entre sus cobrizos mechones.


  —Creo que es la primera vez que voy a decir esto en voz alta tras hacer el amor, porque siempre tenía que callarlo: te quiero.


  Piril se incorporó lo justo para mirarse en las profundidades azules de los ojos de su guerrero.


  —Sonsuza kadar… para siempre, Marc… te quiero.
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  Durante la noche, los nervios habían ido ganando tanta intensidad como el frío pirenaico. Los cuatro hombres trataban de no dormirse dentro del coche, oculto entre una arboleda, a la vez que intercambiaban miradas de desconcierto. El sol parecía querer salir ya por entre las montañas y aquellos verdugos empezaban a dudar de la información recibida.


  —¿Y si la inspectora se confundió?. Llevamos aquí toda la puta noche helándonos y esos dos no han aparecido —el hombre que habló unió sus manos para soplar entre ellas algo de aire caliente.


  —Y ¿quién es el valiente que va a llamarla para preguntárselo?. ¡Ya la oíste!, o informamos de sus muertes o mejor no llamamos… —cuestionó otro.


  —Yo digo que esperemos todo el día de hoy y, si no aparecen, por la noche llamamos a la jefa —propuso un tercero.


  —Me parece bien, pero a uno de nosotros nos va a tocar bajar al pueblo a por comida y cafés calientes —las palabras fueron acompañadas de un sonoro bostezo.


  —Pues tú mismo, por hablar y ser el último en entrar en el cuerpo, anda, ya puedes ir tirando —ordenó el primero que había hablado.


  **** **** **** **** ****


  A cuatro kilómetros de distancia, otros ocho hombres hablaban también de turnarse para ir a buscar algo de desayunar. No acusaban tanto el frío por ir mejor preparados y en coches de alta gama. Lucas León cuidaba de los suyos y su equipo de seguridad era importante que tuviera las comodidades y herramientas necesarias para hacer bien su trabajo. La lealtad no sólo se ganaba con un buen sueldo, sino también con consideración y generosidad, y aquellos ocho hombres eran de los que no dudarían en dar su vida por León o su familia. Mientras dos de ellos echaron a andar hacia el bar más cercano, el hombre al mando sacó su móvil para llamar a su jefe.


  —Buenos días, Kiko —saludó Lucas León desde su despacho.


  —Buenos días señor —le respondió su empleado.


  —¿Todo bien?, ¿alguna novedad?


  —Todo bien, señor, sólo que el agente Deulofeu y su novia no llegaron a Rialp. Pararon en Sort, entraron en la comisaría de los Mossos y han pasado la noche en una casa de aquí. La casa pertenece a una enfermera llamada Inma Ricart y a su esposo, que es policía. Como no hemos observado peligro alguno, nos mantenemos vigilando a distancia, señor.


  —Descríbame la casa, por favor —pidió Lucas nervioso.


  —Es más pequeña que una masía convencional, de piedra, se ve restaurada y al lado tiene una pequeña cabaña muy parecida a la construcción principal. Se encuentra al final de un camino sinuoso que parte de la carretera, hacia la izquierda.


  —Gracias, Kiko, sigan vigilando y protegiendo —dijo Lucas, dejando luego el móvil en la mesa con mano temblorosa.


  "¿Qué hacen en Sort?, ¿qué ha llevado a Marc al pueblo de su madre?. No puede ser casualidad… Ricart… esa casa… Marc está en la casa donde creció su madre… ¿lo sabrá?", se preguntó Lucas León.


  **** **** **** **** ****


  La preciosa casa de piedra estaba encarada hacia el este para recibir toda la luz del sol posible. Por eso era importante bajar la persiana y correr las cortinas si no querías despertar demasiado temprano. Marc aprendió esa lección parpadeando ante el primer rayo que se le echó encima. Trató de girar para esquivar el soleado placaje pero la herida, situada entre su hombro y pectoral izquierdos, le recordó que debía moverse a cámara lenta.


  —Joder —espetó bajito.


  —Buenos días a tí también, cariño —murmuró Piril, dejando un perezoso beso y una sonrisa en su bíceps derecho.


  —Ojos de sol, o dejas que me mueva o me quedo ciego…


  —¡Ay allah!, ozur dilerim, aşkım —Piril se separó de Marc con cuidado y vio cómo el sol iluminaba de pleno el cuerpazo de su chico. La noche anterior, la luna, ahora el sol…


  Marc se sentó entonces con la espalda apoyada en el mullido cabezal y estiró el brazo derecho a su chica en una muda petición.


  —Vuelve aquí y actívate los subtítulos, hada del bosque.


  —¿Los subtítulos? —preguntó ella feliz de dejarse abrazar por él.


  —Cariño, no he entendido nada… —se quejó él divertido, besando su frente.


  —Me he disculpado y… te he llamado "mi vida" —le dijo ella con sus soleados ojos llenos de pasión por él.


  —El amor definitivamente me ha vuelto idiota. Te oigo llamarme así y me siento invencible. Cualquier día me uno a Andre y doña Loli para ver telenovelas —Marc se burló de sí mismo, negando y sonriendo.


  —Yo tampoco era muy fan de ese sentimiento ¿sabes?  No me parecía algo controlable. Demasiado caótico. Por eso…


  —Por eso tenías la norma de no repetir; norma que rompiste por mí —le recordó Marc guiñándole un ojo con chulería.


  —No te soporto… —bromeó ella.


  —Mentirosa… —contraatacó él, tomándola por la barbilla para buscar el beso que necesitaba urgentemente.


  No pudieron prolongar mucho ni el beso ni las caricias porque sonaron unos golpes en la puerta y se oyó una voz anunciando el desayuno.


  Minutos más tarde, cuando Marc y Piril entraron en la casa principal y vieron la mesa preparada, el policía se sintió abrumado.


  —Pero Inma… esto no era necesario, jod… perdón.


  —Nada, nada, sentaos, desayunad y luego os abro la buhardilla —los animó su anfitriona.


  —Muchas gracias Inma, eres muy amable —Piril sonrió a la mujer y detectó en ella una mirada más allá de la amabilidad. Piril leyó la emoción en sus ojos, pues Inma intuía que aquel día varias personas encontrarían algo más que simples datos.Tras la llegada de Pau, los cuatro disfrutaron tanto del desayuno como de la conversación. Marc les explicó que llevaba años subiendo a Rialp a practicar deportes de riesgo y a Pau le sorprendió que no se hubieran cruzado sus caminos con anterioridad.


  Inma se interesó por el acento de Piril y la joven turca también acabó resumiendo un poco su vida. Ambas mujeres pudieron compartir también anécdotas de lo que era trabajar en un hospital pero desde ópticas diferentes, claro.


  Llegado el momento de seguir a Inma por los tres tramos de escalera que llevaban a la buhardilla, Marc se notó inexplicablemente nervioso. Siguió a su novia y luego sonrió a Inma cuando ésta les abrió la trampilla que daba entrada al desván.


  —Bajo la ventana circular hay un arcón de madera, allí está todo, eh… Marc —Inma esperó a que el policía la mirara —hablamos luego.


  La mujer se dio la vuelta y él frunció el ceño, subiendo con cuidado detrás de su chica para aparecer en un espacio grande, ordenado e iluminado, efectivamente, por una gran claraboya redonda.


  La pareja vio enseguida el arcón del que Inma les había hablado. Se acercaron y Piril enseguida puso su mano sobre el cabestrillo que Marc se había vuelto a poner tras vestirse.


  —Espera, cariño, yo lo abro.


  Tras levantar la tapa, vieron varios objetos eficientemente embolsados. Piril sonrió al sacar el primero y mostrárselo a un confundido Marc. Era una sudadera blanca con la mascota del mundial de fútbol celebrado en España en 1982. Piril no supo qué la llevó a abrir un poco la cremallera pero en seguida le llegó un levísimo aroma cítrico que la hizo sonreír. Sin embargo, aquel olor a Marc le hizo tragar para pasar un repentino nudo.


  —Era de María, en su expediente hay una foto de ella con esta prenda puesta —explicó Piril, dejando la bolsa a un lado. Marc la sorprendió entonces alargando el brazo derecho en silencio, para tomar la bolsa y acercarla a él.


  El siguiente objeto era un pequeño león de peluche de tonos anaranjados. Piril lo sostuvo entre sus manos hasta que Marc se lo pidió con la palma abierta, de nuevo sin decir nada. Lo miró en busca de alguna señal pero él mantenía su rostro pétreo y su mirada oculta.


  Cuando Piril abrió la siguiente bolsa, vio una mantita, un gorro y unos patucos, todo en diferentes tonos de azul. Sin decir nada, la dejó en el suelo, al lado de donde Marc permanecía sentado sin soltar palabra. A continuación, había más ropa embolsada que claramente había pertenecido a una mujer mayor. Un sobre blanco llamó entonces la atención de Piril. Al darle la vuelta, vio el logo de un hospital y sin pensárselo lo abrió. Sacó el documento, que se parecía mucho a los que ella misma había gestionado en el Hayat ağacı hastanesi (Hospital el Árbol de la vida), y leyó en voz baja.


  —Cuestionario para la Declaración de Nacimiento en el Registro. Nombre de la madre: María Leiva López, Nombre del padre: no facilitado, Nombre del recién nacido: Marc Leiva… —a Piril el corazón se le desbocó pero logró seguir leyendo —León.


  Notó perfectamente como su guerrero se tensaba a su lado pero no dejó de leer los siguientes datos.


  —Nacido a las catorce horas, del día veinte de julio, de mil novecientos ochenta y cuatro, en el centro hospitalario Arnau de Vilanova. Talla y peso: 49 cm y 3,900 kg. Grupo sanguíneo: Rh nulo…


  —No hace falta que sigas… —le pidió él con voz rota, elevando por fin los ojos hacia los de ella —. ¿Cuánto hace que lo sabes?


  Piril respiró tranquila, al no ver rastro del conocido hielo en sus ojos sino sólo un mar en calma.


  —Marc…todo han sido sospechas hasta hoy. Nada más coger el expediente de tu… madre… —"no tan en calma", observó Piril, pero siguió —cayó una foto de ella. Llevaba esa sudadera y llamó mi atención su mirada. Leí las denuncias y vi muchas incongruencias que me hicieron querer saber más sobre María y su desaparición.


  —Tenías que poner todo en orden ¿verdad, mi hada? —la interrumpió Marc, acariciándole la mejilla.


  —Evet (sí)… Además… tú, aquella tarde, ante la iglesia me contaste que te dejaron allí y que era tu cumpleaños. Cuando volví a revisar el expediente, las fechas que aparecían concordaban con tu historia. Hay una nota con el testimonio de un vagabundo que aquella noche estaba cerca de Santa María del Pi. Marc, ese hombre dijo que vio pasar a una joven llorando y cantando una nana que hablaba de un león, pero no dijo nada de un bebé. Pensé que cuando ese hombre vio a tu… a María, ella ya habría dejado a su hijo en la puerta de la iglesia..


  Todavía conmocionado por dentro, Marc siguió memorizando las teorías que se había negado neciamente a escuchar, cada vez que Piril había tratado de compartirlas con él. Cuando ella calló, diciendo que no sabía nada más, empezó el interrogatorio. Marc le preguntó hasta el más mínimo detalle de sus visitas a la calle Tallers y a Ana María, le pidió que volviera a describir su encuentro en el ascensor con la inspectora y subrayó mentalmente la respuesta del padre Mateo en su entrevista con Piril. Con toda la información asumida, Marc pidió a Piril que lo ayudara a tomar las cosas de María y a dejar el desván.


  Cuando llegaron al salón, Inma los esperaba con un álbum de fotos sobre la mesa y varias preguntas que hizo en cuanto Marc y Piril se sentaron.


  —Veo que sí habéis encontrado lo que buscabais. Y tú —siguió Inma, mirando directamente a los ojos de Marc —¿eres el propietario del león de peluche?


  Marc carraspeó antes de afirmar con un leve gesto.


  —Lo sospeché al ver tus ojos y porque Pau, cuando me llamó para avisarme de vuestra visita, me dijo tu nombre y tu apellido, tan… característico. Que buscarais información de mi prima también me llamó la atención. No sé si lo sabes pero tienes sus mismo ojos… esto… ¿primo?


  —Joder… perdón. Creo que sí, debemos ser primos. Y no, no sabía que heredé los ojos de… mi… madre —la última palabra fue apenas un suspiro.


  Piril llevaba rato resistiendo la necesidad de abrazarlo y, al oírlo, ya no se reprimió más. Apoyó la cara en su hombro y le pasó los brazos por la cintura. Él la rodeó y besó su sien, dando gracias por tenerla a su lado especialmente ese día.


  —Bueno, pues he repasado este viejo álbum y hay tres fotos de ella. No sé si… —dudó Inma.


  —Sí. Sí, quiero verlas. Quiero verla —pidió Marc.


  Inma abrió el álbum, buscó la primera foto en la que aparecía María y se lo acercó. Él vio a dos mujeres de entre cuarenta y cincuenta años, una niña pequeña y una adolescente.


  —Mi madre, Gabriela López, con vestido azul. Mi tía Mar, de gris. La pequeña de cara enfurruñada soy yo y la hermosa joven con la alta coleta es María. Llevo una palma en la mano así que ese día debía ser domingo de ramos —explicó Inma.


  La mirada de él ya había quedado atrapada en la de la joven, en cuanto se había reconocido en ella. Era cierto, debía el mar de sus iris a su madre, mas no las tormentas que lo habían asolado a él toda su vida. Los ojos de María no helaban, eran azul cálido.


  —¿A que era guapísima? —le preguntó una emocionada Piril, entre pucheros.


  Marc sonrió y volvió a besarle el pelo sin dejar de mirar de reojo la foto.


  —La mujer más hermosa que he visto… junto contigo.


  —Hayir (no), cariño. Me parece perfecto que ella tenga el primer puesto —declaró Piril.


  Inma alargó el brazo y pasó un par de páginas del álbum. Apareció ante ellos un primer plano de María con edad similar a la de la primera foto y mostrando un diploma.


  —Si te fijas, es un primer puesto en un concurso de pintura —le señaló Inma apuntando al centro del diploma.


  —De madre artista… —empezó Piril.


  —¿Hijo poli? —bromeó Marc.


  —Tonto… hijo amante del arte —lo corrigió ella.


  Marc no dijo nada de la foto, tampoco fue consciente de recorrer el rostro de su madre con el índice.


  —Esas fotos son tuyas, Marc —comentó Inma, conmovida.


  Su recién encontrado primo levantó la mirada y asintió agradecido. Él mismo pasó varias páginas hasta dar de nuevo con María. Aquella última foto sí lo removió por dentro, tanto que se separó de Piril, se levantó y salió de la casa.


  Piril se quedó unos segundos mirando la puerta pero decidió dejarlo a solas y volvió la mirada a la foto para la cual María, sin duda, no había posado. Ella estaba de lado, en la puerta de esa misma casa y mirando tristemente a lo lejos. El vestido de flores delataba un embarazo de unos siete meses y la mano de María en su vientre mostraba el instinto de protección que toda madre siente. Piril, emocionada, se limpió varias lágrimas y a continuación su mano húmeda también bajó a posarse de forma instintiva donde su hijo crecía sigilosamente.


  —Oye Inma —Piril interrumpió el cómodo silencio pasados unos segundos —el aroma de las bolsas… ¿es de algún ambientador? Me recuerda a una vez que hice un viaje por Mersin, Adana y Hatay, en la región de Cukurova, todo eran naranjos y limoneros.


  —Es el aroma del agua de colonia que usaba María. Hace unos años, en un viaje con Pau, entré en una perfumería y me dieron una muestra. Fue olerla y venirme un montón de imágenes de mi prima.


  —¿Recuerdas el nombre? —se entusiasmó Piril.


  —Claro. Flor de Naranjo, de Angel Schlesser.


  —Pienso comprarlo en cuanto pueda —Piril volvió a mirar hacia la puerta, se llevó a la nariz el pequeño león de peluche y, tras hacerle un gesto silencioso a Inma, se levantó para ir con su guerrero.


  Lo encontró en un lateral de la casa, observando el río que susurraba más abajo. Piril se situó a su lado, le sacó la mano que él tenía metida en el bolsillo y entrecruzó los dedos de ambos. Luego inclinó la cara para buscarle la mirada y sonreírle, pero los ojos de Marc mostraban una determinación que ella había aprendido a temer.


  —Siguen habiendo demasiadas preguntas sin respuesta, Ojos de sol —Marc evadió los ojos de Piril antes de seguir —. He de volver a Barcelona.


  —Hayir, Marc, no… —negó Piril poniéndose ante él, tratando de capturar su mirada.


  —Tengo que leer ese expediente. Si, como tú dices, en él aparece el Apóstol y, por otro lado, la inspectora conoció a mi madre… debo saber por qué le ocultó información sobre su desaparición. Y ha de confesar de una vez por todas quién es él. Con el expediente en mis manos, tengo las pruebas para enfrentarla.


  A Piril no le gustaba por dónde iba la conversación y todavía menos que Marc siguiera mirando al río, sin mirarla a los ojos.


  —Marc, escucha. Andre y David están investigando, saben dónde escondí el expediente. Ellos lo leerán, detendrán a la inspectora y la harán confesar quién es el Apóstol. Tú estás herido, cariño, no puedes volver. Y menos sin mí, Marc, no puedes dejarme… —le pidió asustada.


  —¡No te dejo, Piril! Pero no podré hacer lo que debo, si temo por ti… ¿entiendes? ¡Me moriría si te ocurriera algo!, me volvería loco… —Marc explotó y tiró de ella para acunarla en su pecho y estrecharla.


  Piril se aferró a su cintura. Los latidos de su corazón de león batían tan fuerte que tuvo que subir la mano y acariciarlos para calmarlos. Cuando los supo domados, los besó a través de su camiseta. Eran el sonido que la arrullaba por las noches y sin esa melodía no habría sueños.


  —Piril —Marc suspiró y continuó —hay alguien más a quien debo ver.


  —¿A quién? —musitó ella cobijada aun entre sus brazos.


  —A mi padre —susurró.


  —¿Lo has sabido por el apellido del documento? —le preguntó ella animada.


  —Eso me ha abierto los ojos.


  —Él… creo que lo sospecha, Marc, porque vino al hospital y…


  —Sé que vino pero, a pesar de que mi madre me dejó a su cuidado al nacer, no creo que sepa que soy su hijo. No deja de ser irónico que, durante toda mi vida, yo lo haya llamado "padre" y él me haya llamado "hijo" sin saber que lo éramos en realidad —sonrió Marc tristemente.


  —¿Cómo? —Piril se separó de él lo justo para mirarlo a la cara.


  —El padre Mateo… —empezó Marc, pero Piril lo interrumpió asombrada y alterada.


  —Ne?! ¡No, Marc, no creo que él sea tu padre! Verás… —ella quería contarle que Lucas León consiguió sangre imposible de encontrar en apenas una hora, salvándole así la vida, que se había preocupado por él de verdad, que sonreía de medio lado igual que él…pero Marc la interrumpió muy seguro de lo que decía.


  —Cariño, el padre Mateo se apellida León y fue mi propia madre la que me dejó con él antes de… —frenó para respirar hondo y siguió —Ufff, ahora sé que ella estaba mal, que una depresión post parto puede ser muy grave, pero al menos me dejó con mi padre.


  Marc trataba de explicarle pero, viendo la cara de su novia palidecer, cambió de tema buscando calmarla.


  —Ojos de sol, ahora todo me cuadra pero, por otro lado, tienes razón. Mejor esperamos a que Andre llame, nos cuente qué han encontrado y entonces tomamos una decisión.


  Aquellas palabras parecieron devolverle el color a Piril y ella volvió a acurrucarse en el pecho de Marc, sin verlo a él apretar los ojos apenado. Marc hubiera preferido clavarse un cuchillo en el corazón antes que mentirle a Piril pero, por el bien de su hada, eso era lo que acababa de hacer.


  Un par de horas más tarde, llegó un mensaje de Andreína que Piril se apresuró en enseñar a Marc. La venezolana y su novio ya estaban en el archivo y, en cuanto llegara Eli, empezarían a investigar. Marc asintió y llevó su mano a la mejilla de la mujer que había jurado proteger. Le acarició las pecas con el pulgar y le sonrió levemente.


  Un poco más tarde, en cuanto Pau volvió de comisaría, Marc lo buscó a solas para pedirle un gran favor. El marido de Inma lo entendió y se comprometió a ayudarlo. Tras la comida, Piril bostezó y sonrió a Marc. No aguantaba despierta y necesitaba urgentemente su siesta, por lo que su novio la abrazó con cariño y la acompañó a la cabaña. Él se sentó a su lado en la cama y acarició sus rizos dorados con paciencia. Cuando se aseguró de que estaba dormida, besó su frente, le pidió perdón, seguido de un "te quiero" y, tomando una bolsa que contenía su arma reglamentaria y munición, salió de la casita.


  —¿Estás seguro de lo que haces, Marc? —le preguntó Inma, de pie junto al coche de su marido.


  —Sí, ella es lo más importante para mí y hoy haré que  deje de estar en peligro. Que Pau te cuente todo cuando vuelva ¿vale? —Marc dudó pero finalmente abrazó a su prima y subió al coche, al volante del cual ya estaba Pau.


  El matrimonio se despidió con un gesto y el marido de Inma aceleró. Cuando el todoterreno rojo de Pau pasó instantes después al lado de dos coches oscuros, uno de ellos arrancó para seguirlos.


  **** **** **** **** ****


  En Barcelona, Lucas León dejó el borrador de su nuevo testamento en la mesa para descolgar la llamada entrante.


  —Dime, Kiko —le habló a su empleado.


  —Señor, Marc Deulofeu acaba de abandonar la casa con el agente de policía de Sort. Van en un todoterreno rojo dirección… no sabría decirle.


  —¿Y su novia?, ¿no va con ellos? —se extrañó el empresario.


  —No, señor —respondió el guardaespaldas.


  —Está bien. Infórmeme en cuanto se detengan o si intuye que vuelven a Barcelona ¿de acuerdo? —pidió Lucas.


  —De acuerdo, señor.


  **** **** **** **** ****


  Piril despertó sobresaltada. Se llevó la mano al vientre y se acarició para disminuir la sensación de tensión que allí notaba. Llamó a Marc y el silencio le dio una explicación que no le gustó. Corrió a la casa principal y, nada más ver cómo la miraba Inma, supo que Marc le había mentido.


  —No… por favor… —sollozó, llevándose una mano al pecho.


  —Lo siento, Piril —lamentó Inma.


  —Hayir, hayir… —Piril no se resignó y volvió a salir de la casa.


  Cuando iba de vuelta a la cabaña a recoger su bolsa para volver a la ciudad en el coche de doña Loli, vio a lo lejos a cuatro hombres apoyados en un coche oscuro. Sintió que Inma se detenía a su lado y le preguntó:


  —¿Los conoces?


  —No, pero no tardaré en conocerlos —respondió la enfermera.


  Inma desapareció dentro de su casa y volvió a salir al poco rato armada con un rifle. Piril se aprestó a seguirla por el camino de tierra. Vieron cómo los hombres iban poniéndose derechos a medida que las veían acercarse.


  —Buenas tardes —los saludó Inma —¿se han perdido?


  Uno de ellos las miró alternativamente y luego intercambió más miradas con sus compañeros.


  —Somos agentes de seguridad de Lucas León, la señora —señaló con la barbilla a Piril —lo conoce. Estamos aquí para protegerla, por orden de nuestro jefe.


  Inma giró hacia Piril y la vio con la boca abierta.


  —¿Es eso verdad?, ¿conoces a ese señor, Piril?


  —Yani… esto… sí, lo conozco. Pero no entiendo qué hacen aquí ni por qué el señor León querría protegerme.


  —En realidad, hemos venido a garantizar tanto su seguridad como la del agente Deulofeu pero como él se ha ido, nuestro equipo se ha dividido. Otros cuatro compañeros han partido tras él —explicó el hombre.


  Piril recuperó los ánimos en cuanto se le ocurrió una idea.


  —Harika! (Genial), me vais a venir muy bien. Tú mismo vendrás conmigo en mi coche, volvemos a Barcelona.


  —Eh… —el hombre intercambió de nuevo miradas con los otros, levantó los hombros y finalmente accedió —de acuerdo. Tenemos órdenes de protegerla y es lo que seguiremos haciendo.


  Minutos más tarde, Piril se despedía de Inma sin atender a sus ruegos de que se quedara y haciéndole prometer que no avisaría al traidor de Marc. Esperó a que su "guardaespaldas" montara a su lado y arrancó, seguida del otro coche de la flota de Lucas León. Instantes después y, tras haber maldecido al testarudo hombre que amaba, Piril se dirigió a su silencioso compañero de viaje.


  —Necesito que llames a tu jefe, debo hablar con él urgentemente.


  —Sí, señora —asintió el escolta, sacando su móvil, marcando y poniendo el altavoz.


  —¿Diga?, ¿hay novedades? —se oyó la voz de Lucas León.


  —Señor León, soy Piril.


  —Hola Piril, ¿hay algún problema?, ¿le ha ocurrido algo a Marc? —se preocupó el hombre.


  —No, no. Bueno, trato de impedir que le ocurra algo. Verá él está volviendo a Barcelona porque… —Piril calló sin saber qué revelar, ni hasta dónde —bueno, creo que primero le contaré que Marc cree equivocadamente que el padre Mateo, el cura que lo encontró en las puertas de Santa María del Pi y que casi lo crió, es su padre. Resulta que se apellida León. Al nacer Marc, su madre lo inscribió como Marc Leiva León y él ha creído que ese cura es su padre ¿entiende?


  —¿El padre Mateo León? —Lucas trató de asimilar ese dato —¿Mi primo encontró a Marc?


  —Sí. Y si María lo conocía antes de dejar a Marc con él… entonces él me mintió. Yo le pregunté si sospechó quién podría haber sido la madre de Marc y me lo negó categóricamente, pero si no la conocía ¿cómo supo qué nombre debía ponerle? —dijo Piril indignada.


  —Piril… Mateo sí conoció a María. Salía con nosotros, en nuestro grupo de amigos. Él sabía que María y yo estábamos enamorados —le contó un asombrado Lucas.


  —Señor León…


  —Llámame Lucas, por favor.


  —Lucas… usted es el padre de Marc ¿verdad?


  —Sí, la noche que lo hirieron fue cuando pude confirmarlo del todo. Escuche Piril, él… entonces ¿ya sabe que María era su madre?


  —Sí.


  —Ella… no debía estar bien. Algo le pasó para huir de mí y luego dejar a nuestro hijo —Lucas temía que Marc estuviera resentido con María.


  —Según la prima de Marc, algo grave le ocurrió a María  que desencadenó en una depresión. El parto parece que lo agravó. Lo siento, Lucas —lamentó Piril.


  —No se preocupe. Ahora lo importante es que Marc no hable con Mateo y menos ahora que sé que él… Dios, no… Mateo no puede ser quien nos ha mantenido separados todos estos años… pero… Dios mío ¿por qué?


  —Lucas… ¿puedo pedirle un favor?


  —Dígame —respondió el padre de Marc con voz rota.


  —Espéreme ¿tamam mi? Cuando esté llegando, lo aviso y nos encontramos. He de hablarle de más cosas —le dijo, pensando en toda la información que tenía del día de la desaparición de María.


  —No me está pidiendo algo fácil, Piril. Ahora mismo lo que quiero es ir a Mateo, torturarlo hasta que confiese por qué nos mantuvo separados a Marc y a mí y luego matarlo con mis propias manos —dijo Lucas con el mismo tono helado que tan bien le salía a Marc.


  —Lo sé, Lucas, y le entiendo pero… no hará eso porque usted es como Marc.


  —¿Como Marc? —Lucas se alegró de la comparación.


  —Evet, usted es de los buenos.


  **** **** **** **** ****


  Aquella larga tarde del doce de septiembre, mientras Marc y Piril volvían a Barcelona, uno para hacer justicia y la otra para que prevaleciera la verdad, Andreína y David hacían retroceder a la ciudad treinta y cinco años atrás. En la zona alta, Lucas León apretaba los puños cumpliendo su promesa de esperar, al mismo tiempo que desesperaba Eugenia Romero en su despacho de la comisaría de plaza España por una llamada que no llegaba. Quien no sentía nada, porque no tenía corazón capaz de sentir, era Mateo León, el Apóstol, mientras caminaba por las calles del barrio Gótico de la ciudad. Una ciudad que pronto sería testigo del final de una larga historia.
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  Justo cuando el sol empezaba a descender, Andreína y David entraron en la sala del archivo, siguiendo a la agente Eli Olivé, e informándole que debían recoger unos documentos del escritorio de Piril.


  —No iréis a reñirla ¿no? —Eli caminó ante ellos algo preocupada —. No creo que Piril tuviera mala intención, subinspector. Algún expediente llamó su atención y por eso lleva semanas haciendo preguntas, pero no dejamos de obedecer la orden de la inspectora Romero, de verdad…


  —¿La orden de la inspectora Romero?, ¿qué orden? —preguntó David, deteniéndose ante la mesa de Piril.


  —La de llevarle todos los expedientes no digitalizados de los años 83, 84 y 85. Yo misma se los subí todos la semana pasada, pero juraría que no encontró lo que buscaba porque me llamó algo… disgustada, se puede decir.


  —Qué oportuna… —masculló Andreína en voz baja, mirando a David.


  —Agente Olivé, no vamos a reñir a Piril, no ha hecho nada malo. Ha sido ella misma la que nos ha pedido que tomáramos unos documentos de su mesa —explicó el subinspector.


  —¡Oh!, de acuerdo. Le he cogido mucho cariño a Piril y no me gustaría que tuviera problemas. Me ayuda mucho aquí —confesó Eli.


  —Todos le hemos cogido mucho cariño, Eli. Gracias, ahora ya puede volver a su puesto —dijo Andreína amable, a modo de despedida.


  Cuando vieron a la rubia agente alejarse, abrieron el cajón que Piril les había indicado, sacaron todo lo que había y salieron del archivo para subir al despacho de Andreína. Una vez dentro, cerraron la puerta, se sentaron uno a cada lado de la mesa y abrieron impacientes el expediente. Andreína puso sobre la mesa las dos denuncias, la foto de una joven y varias notas. También había un mapa con un camino trazado y con anotaciones al dorso. La caporal tomó la denuncia de fecha más antigua y le mostró a David el logo de la Guardia Urbana con el ceño fruncido. Leyó todo en voz alta y a continuación siguió con la segunda denuncia y el resto de notas.


  —Cristo atado, cariño… —a Andreína le costaba asumir toda la información.


  —Piril, sin ser policía y sin ser de aquí, ha ido desgranando todas las pistas hasta poder luego unirlas en un puzzle con sentido. Mira la foto, Andre, ¿recuerdas aquella tarde en la cafetería cuando Piril quiso saber qué era España 82? —le preguntó David a su novia, reflejando la admiración que sentía por la joven turca.


  —Lo hizo porque ya había visto esta foto que, según ella, es de la madre de Marc… Vio las fechas de las denuncias y las relacionó con el cumpleaños de él —. Andreína tomó el mapa y se lo mostró a David —. En este mapa marcó el camino que tomó María Leiva la noche de su desaparición, siguiendo la nota sobre el vagabundo del expediente.


  David separó una hoja, y fue siguiendo lo escrito por Piril en ella.


  —Habló con una tal Ana María, que fue vecina de María, y anotó que una joven guardia urbana preguntó por ella. Piril ha escrito entre interrogantes el nombre de Eugenia. Y aquí apuntó que el puerto de Barcelona está demasiado cambiado para saber desde dónde llamó el estibador o desde qué punto exacto cayó María al mar. La nota que pone "ánimas" parece que no supo descifrarla — David señaló un punto del documento y levantó la mirada hacia su novia.


  —Mi amor, Piril ha descubierto que la mujer desaparecida hace treinta y cinco años era la madre de Marc. Y yo, viendo la foto de María Leiva, te puedo decir quién es su padre —dijo Andreína casi emocionada.


  —¿Sabes quién es el padre de Marc? —David mostró bastante incredulidad.


  —La noche de la muestra de orfebrería, Lucas León miraba con pena algunas piezas. Me intrigó su actitud y, cuando le pregunté, él me explicó que hubo una mujer muy importante para él, amante también del arte gótico. El hombre estaba claramente recordando a esa mujer y, ante mi interés, me contó una anécdota. Ella era muy friolera y una noche él le prestó una sudadera con la mascota del mundial; una prenda que la muchacha no le devolvió.


  —¿Estás diciendo que Lucas León, el hombre que Marc no puede ni ver porque sospecha que es el Apóstol, es su padre? —la interpeló David escéptico.


  —La noche de la muestra ya me fijé que tienen la misma manera de sonreír y de fruncir el ceño, y no me digas que no te has dado cuenta que tienen prácticamente la misma voz —bufó Andreína. — Pero cuando me quedó claro fue en el hospital. Lucas León hizo aparecer de la nada reservas de sangre, casi imposibles de conseguir, para salvarle la vida a Marc y para postre… el hombre es alérgico a los frutos secos, igual que su hijo.


  El subinspector Fernández se había quedado cómicamente con la boca abierta y su novia se inclinó sobre la mesa para cerrársela.


  —Cariño, la foto de María Leiva sólo ha servido para confirmármelo.


  —Andre… Al querer saber más cosas de la madre de Marc, Piril nos ha dado las pruebas que demuestran que Eugenia Romero ya conocía al Apóstol en 1983. Lo que sigue siendo una incógnita es por qué la inspectora ocultó información al Apóstol y si todo esto está relacionado con el ataque a Piril, con las notas que le mandaron y con la visita a su piso en Estambul.


  —Cristo atado, es verdad ¿qué creen que sabe la niña para querer matarla, David? —se angustió Andreína.


  —No tengo ni idea, cariño, pero creo que es hora de hacer una visita a la inspectora Romero y pararle los pies.


  —Cierto, menos mal que Marc y Piril están en Rialp…—agradeció Andreína, ignorando la verdad.


  **** **** **** **** ****


  El todo terreno de Pau devoraba los kilómetros a la máxima velocidad permitida. Después de haber conversado bastante, básicamente sobre la profesión que compartían, ahora Marc y Pau participaban de un cómodo silencio. Fue en ese silencio donde a Marc empezó a dolerle la distancia que lo separaba cada vez más de Piril y, por eso, acabó sacando su móvil y buscando la foto de ella con la corona de flores en el pelo. Esperaba acallar con su imagen los gritos sordos de su corazón, sin embargo la visión de su hermoso rostro no hizo más que agudizarlos.


  "Ya debes estar despierta. Despierta y cabreada conmigo. Imagino tus ojos de fuego ardiendo más que nunca pero… entiéndeme. Por favor, entiéndeme, porque nunca había amado a nadie y esta es la única manera en que sé hacerlo, mi hada. Espérame, volveré a ti y ya no habrá nada que temer…Joder, no puedo", Marc suspiró, entró en contactos y en "Ojos de sol" le dio a "llamar". Necesitaba escuchar su dulce acento, aunque fuera maldiciéndolo con sus palabrotas turcas. El móvil de Piril vibró en silencio dentro de su bolso, lo que a Marc le pareció una eternidad. Finalmente, viendo que ella no descolgaba, el policía soltó un "vale, me lo merezco" y abrió el whatsapp.


  Marc: Mi única excusa es mi amor por ti. Te quiero.


  Varios kilómetros tras él, la destinataria tanto de su mensaje como de su amor se llevó la mano al pecho. Su corazón acababa de lanzar un doble check azul.


  **** **** **** **** ****


  Andreína Leal sujetaba fuertemente el expediente de la desaparición de María Leiva mientras se acercaba al despacho de su superior. Caminaba decidida y tranquila, por tener a su lado no solo al hombre que amaba sino también a un gran agente de policía. Por fin enfrentarían a la inspectora Eugenia Romero y sabrían quién era su cómplice, la persona que había orquestado tanto robos y asesinatos, como tráfico de personas y de drogas. La ciudad que las había acogido con cariño a ella y a sus hijas, hacía tantos años, sería librada por fin de dos de sus sanguijuelas y Piril podría recorrerla con el hombre que amaba sin temor alguno.


  A Eugenia Romero le gustaba ser admirada y por eso les extrañó encontrar corridas las persianas enrollables que impedían ver quién se encontraba dentro del despacho. Cerca de la puerta les pareció oírla hablar nerviosamente y se detuvieron a escuchar sin remordimiento alguno. Minutos más tarde David tuvo que contener a Andreína para que no desenfundara su Walter P99 y se tomara la justicia por su mano.


  —¿Qué quieres decir con que la pareja no ha aparecido? Salieron ayer por la mañana de Barcelona hacia Rialp y debían estar en la dirección que os di para cuando vosotros llegarais. Sois los sicarios más inútiles con los que he tenido la desgracia de trabajar, ya podéis volver… ¡e id rezando por el camino! —acabó gritando nerviosa la inspectora justo antes de colgar.


  El pánico, provocado por otro plan que se torcía en poco tiempo, la llevó a realizar una llamada desesperada. "¿Dónde estarán esos dos?, ¿sabrá él dónde están?, ¿habrán descubierto algo?", murmuraba Eugenia mientras esperaba a que él descolgara.


  —Dime, cariño —saludó él, canturreando.


  —¿Tú sabes dónde están Deulofeu y su zorra? —preguntó la inspectora, haciendo apretar los dientes de Andreína y David al escucharla.


  —En Rialp, ya te lo dije —a Mateo no le gustó su nerviosismo ni su exigencia.


  —No… ¡allí no están! —gritó ella desesperada.


  —Pues ni idea, además ¿a ti qué te importa? Ya te dije que cuanto más lejos estuviera Marc, mejor para nuestros planes —Mateo empezó a dar muestras de irritación.


  —Esos planes han de cambiar. Tenemos que vernos, voy a tu iglesia… —y Eugenia colgó, temerosa de que él siguiera ignorando su miedo.


  "Debemos huir mi amor. No podemos esperar más. ¡A la mierda Alexei! Los noto cada vez más cerca y acabarán descubriéndolo todo… " Eugenia Romero deliraba en voz alta mientras se enfundaba su arma y daba una vuelta por su despacho en busca de la cordura que acababa de perder definitivamente. Una canción infantil volvió de nuevo a sonar en su perturbada mente como eco a sus divagaciones: el Lleó…"


  David tomó del brazo a Andreína y la apartó de la puerta para ocultarse tras la esquina del despacho y evitar que Eugenia los viera al salir.


  —Debemos detenerla —susurró Andreína llena de ira.


  —No, debemos seguirla —la aplacó David —. Ya la has oído, va a encontrarse con el Apóstol, así que podremos detenerlos a ambos.


  —¡Esa maldita desgraciada ha mandado sicarios a matar a Marc y a Piril!, voy a destrozarla —rabió la venezolana espiando como Eugenia salía de su despacho y se dirigía al ascensor.


  —Calma, fiera venezolana. Pasemos por la sala central y pidamos que nos manden situación del "Roda 2045", diremos que tenemos información confidencial sobre la seguridad de la inspectora Romero y que necesitamos que nos vayan dando en todo momento el itinerario de su coche.


  —Vamos a seguir a esa bruja, hasta el mismísimo infierno si hace falta —prometió Andreína, caminando tras su novio.


  —Nosotros y el resto del equipo. Avísalos, cariño. Que todos entren en la conferencia 620 de la emisora —indicó David.


  —¿Y el indicativo? —preguntó Andreína.


  —Que hagan 26 (orden de personarse en un lugar) en cuanto informemos —ordenó el subinspector.


  Minutos después, Andreína y David se subían a un coche patrulla sin distintivo para seguir a la mujer que había vendido su traicionera alma al diablo.


  **** **** **** **** ****


  Tras llamar por segunda vez a Lucas León y quedar con él en la plaza lateral de la basílica, Piril preguntó a su silencioso compañero por la ruta más rápida hasta su destino. El agente de seguridad le comunicó que sólo los coches de emergencias podían llegar a pie de iglesia y que a ella le tocaría aparcar y caminar un trecho. "Allah, no permitas que lleguemos tarde. Marc debe escuchar primero a Lucas…", rezó la joven colocándose un mechón tras la oreja y recordando todas las veces que era Marc quien hacía eso. "Mi guerrero, ¿cómo hago para evitar que lo hieles todo en cuanto sepas la verdad?, ¿que te traicionó la persona en la que más confiabas?", a Piril ya empezaban a dolerle las nuevas heridas que iban a surcar el alma de Marc y tan solo esperaba poder llegar a tiempo de sanarlas con su amor.


  **** **** **** **** ****


  Andreína y David no dieron crédito cuando vieron el lugar en el que se detenía el "Roda 2045". Informaron de ello por la emisora a Vero, Guille, Lydia, Mónica, Eva y Alejandra y escucharon sus expresiones de asombro, unas más coloridas que otras. "¿Ha quedado ahí con el Apóstol?", se quiso asegurar Guille; "¿Más de doscientas iglesias en Barcelona y tenían que quedar en la de Marc?", se indignó Lydia. Los seis agentes,  embargados de la misma rabia que sus superiores, emprendieron camino de inmediato hacia el punto de encuentro.


  —Esto no me gusta nada, cariño. ¿Estará el padre Mateo en la sacristía? —David entró por la calle Portaferrissa mientras hablaba.


  —No lo sé, mi amor, espero que no pero démonos prisa. Cada vez me alegra más que Piril y Marc estén bien lejos —manifestó la venezolana.


  **** **** **** **** ****


  Marc se despidió de Pau, lo vio arrancar, alejándose Ramblas arriba, y giró hacia la calle Cardenal Casañas. Fue cuando dio el primer paso que tomó conciencia de algo. Iba a hacer el trayecto inverso al que había hecho su madre la noche del 24 de julio, treinta y cinco años atrás. Ella lo hizo sola; con un vagabundo y el eco de sus propios pasos como únicos testigos. Él caminaba entre decenas de turistas a los que, a aquellas horas, sólo les preocupaba encontrar lugar donde cenar. Pensó en las miles de veces que había hecho ese mismo recorrido, que llevaba no sólo a las puertas de Santa María del Pi sino también a su casa, sin haber percibido jamás que fue el último paseo de su madre con vida. "¿No debería un hijo notar de alguna manera cosas así?, ¿qué te pasó mamá?", se preguntaba Marc a cada paso.


  Llegó al punto donde Piril y él habían estado apoyados el día de su cumpleaños; el día que le había contado su pasado abrazándola y mirando ambos la fachada de la basílica. De pronto, deseó acabar cuanto antes su pendiente viaje al pasado con el padre Mateo, el ajuste de cuentas a Eugenia y su cómplice y volver al lado de su hada, para continuar con ella su cuento sin miedo a nada. Tan ensimismado había quedado en el recuerdo de aquel mágico día que le costó reconocer a las dos personas que llegaban por la calle Petritxol.


  —¡Cristo atado, Capo!, pero tú ¿qué haces aquí? ¿No estabas fuera de la ciudad con Piril? —le preguntó Andreína con cara de espanto.


  —Acabo de volver. Ayer nos detuvimos en Sort y allí descubrí varias cosas que luego os contaré, ahora debo ver al padre Mateo. Y vosotros ¿qué hacéis aquí? —Marc frunció el ceño al interpretar las expresiones graves de sus amigos.


  —Deulofeu —David se puso en plan oficial —Eugenia Romero está dentro de la basílica. Venimos siguiéndola desde comisaría porque la hemos escuchado hablar por teléfono con su cómplice, el Apóstol. Lo ha citado aquí.


  —¿Aquí? —la mirada de Marc fue directa a las escaleras  que le habían servido de cuna y subió después por la robusta fachada.


  —Capo… la muy desgraciada había mandado sicarios a Rialp para mataros a ti y a Piril pero, como no os han encontrado, se ha puesto nerviosa y ha llamado a su cómplice.


  Marc fijó de nuevo la mirada en su compañera y ella sintió un escalofrío que no anunciaba nada bueno.


  —No nos han encontrado porque no llegamos a Rialp. Nos detuvimos antes en Sort y Piril sigue allí por seguridad ¿dices que sus chacales han vuelto?, ¿estáis seguros? —preguntó Marc sin querer pensar en que quizás había dejado desprotegida a Piril.


  —Sí, tranquilo, Marc —lo calmó su jefe, leyendo el miedo en sus fríos ojos.


  A Marc le dolió en ese momento la herida y la maldijo recolocándose el cabestrillo. Aquel dolor tenía eco en un pensamiento repentino que se negaba a analizar pero que estaba arrasándolo de forma imparable.


  —¿Cómo demonios sabía Eugenia a dónde íbamos? Sólo lo sabíais vosotros dos y… —Marc sintió que se ahogaba y se llevó la mano al lado de la herida, justo donde su corazón latía cada vez más rápido —no puede ser… no…


  —Capo… ¿a quién más se lo dijiste? —le preguntó Andreína muerta de preocupación.


  Marc cerró los ojos y recordó el mensaje enviado al subirse al coche el día anterior. "Padre, me alojaré unos días en la casa de Rialp para acabar de reponerme. Un abrazo", había escrito al hombre que ahora sabía que era su verdadero padre y que se resistía a creer que lo hubiera delatado. Abrió de nuevo los ojos, cuyo azul seguía bajando de temperatura, y miró a Andreína y a David negando con la cabeza, pues la realidad lo estaba golpeando en pleno pecho. Jamás lo había culpado por los malos tratos sufridos, cada vez que volvía al orfanato habiendo sumado heridas nuevas, sin embargo el padre Mateo se deshacía en lamentos por no haber acertado con las familias de acogida. Mateo… uno de los doce apóstoles de Jesucristo… un apóstol…


  —Capo… Marc… ¿a quién avisaste? —Andreína repitió la pregunta sin atreverse a tocar a su gélido amigo.


  Marc respondió con una voz que no parecía la suya y mirando con odio la puerta de la basílica. Era hijo de un maldito monstruo, entendió.


  —A mi padre… al padre Mateo.


  Tras escupir esas palabras, Marc se llevó la mano a la espalda, sacó su arma, y se dirigió a la puerta principal. Subió de una zancada las dos escaleras y cruzó el dintel, sin embargo, antes de girar a la derecha para aparecer en la nave, David lo detuvo por el brazo derecho.


  —Deulofeu, detente. Se oyen voces, escuchemos… —David apretó la mano y pronunció las palabras que sabía que sí llegarían a su mejor agente —Marc… es una orden.


  Andreína se había detenido tras ellos y los miraba como quien espera la luz que anuncia la tormenta. Mas no hubo luz, tan solo palabras intercambiadas entre un hombre y una mujer que los detuvieron del todo.


  **** **** **** **** ****


  Piril llegó a la plaza Josep Oriol desde la calle del Ave María y sonrió al ver al hombre que la esperaba en la puerta lateral de la basílica. Su compañero de viaje, que todavía debía temblar por la velocidad a la que había conducido ella, había quedado al cuidado del Audi Q5 de Loli y los demás hombres de Lucas León venían tras ella. Cuando se paró ante el padre de Marc no se reprimió y lo abrazó agradecida de que la hubiera esperado.


  —Hola, hija —la saludó devolviéndole el abrazo, algo emocionado.


  —¿Sabe si ha llegado Marc? —preguntó nerviosa.


  —Yo acabo de llegar también, Piril —negó Lucas.


  —Tamam, pues sugiero que entremos y echemos un vistazo. Quizás podamos ir a la sacristía y ver si Marc está allí. Con los nervios me dejé el móvil y el bolso en el coche, si no ya lo estaría llamando para avisarlo —comentó Piril.


  —Está bien pero oye, quiero que no te separes de mi ¿de acuerdo? —avisó el hombre.


  —Evet —dijo Piril pero, contradiciéndose, dio un paso y entró en la penumbra.


  En cuanto oyó las voces del padre Mateo y de la inspectora Romero, reculó y se ocultó tras uno de los contrafuertes. Tras ella, el padre de Lucas la imitó, mirándola con reproche. Piril asomó lo justo la cabeza y atisbó las dos siniestras figuras que hablaban entre las últimas filas de asientos. El estar iluminados por la luz de las velas de dos altos candelabros cercanos todavía hacía la escena más macabra.


  **** **** **** **** ****


  Mateo observaba el deambular de Eugenia tratando de adivinar si en algún momento se detendría y atacaría. Le pareció una de esas cobras que se balancean a derecha e izquierda y cuando te saben hipnotizado te atacan con todo su veneno. Ya la había reprendido por haberle colgado el teléfono y le había comunicado que, si lo había encontrado en la iglesia, había sido porque estaba recogiendo tras la misa de ocho, no porque estuviera atendiendo a su loca orden.


  A Eugenia le estaba costando ordenar sus ideas. No dejaba de oír la nana en su cabeza, Piril se le aparecía tarareándola y mostrándole el expediente perdido. La iban a descubrir, él iba a enterarse de todo e iba a matarla.


  —Debemos huir, no podemos esperar a que mates a Lucas ni a que robes el resto de obras. Nos tenemos que ir ya a Brasil —Eugenia habló con la voz monocorde de los poseídos por una única obsesión.


  Mateo la tomó fuertemente de la muñeca para detener su desquiciado paseo y la acercó a su cuerpo.


  —Pero ¿qué coño estás diciendo, loca?, ¿huir? Nadie sospecha de mí. Nadie ha sospechado nunca. He hecho lo que he querido en esta ciudad y he salido impune siempre. Me cargaré a Lucas y llenaré su casa de tantas pruebas en contra que su memoria olerá a estiércol. Y sólo entonces, escúchame bien, huiremos a Brasil con el dinero extra de Alexei ¿de acuerdo? —Mateo la zarandeó tratando de eliminar la bruma oscura que veía en sus ojos.


  —Impune… impune… —repitió Eugenia viendo que él no iba a atender a sus ruegos.


  —Sí, libre de toda sospecha Geny, porque soy el puto Apóstol—presumió él, sintiendo el éxtasis de saberse invencible —. Robo, asesino, trafico, calumnio, maltrato… y no me cazan nunca.


  Eugenia volvió a admirar su ostentación de poder pero esta vez no la idolatró, sino que se atrevió a reprocharla.


  —¡Con mi ayuda! Impune gracias a mí, Mateo. ¿Cuántas veces he tapado tus crímenes?, ¿cuántas veces miré para otro lado? ¡Y todo por amor! Sin mi amor no lo habrías logrado… —le recordó ella.


  Mateo la soltó con violencia y la empezó a mirar con asco. Iba a tener que pensar qué hacer con ella pero, lo que fuera, mejor hacerlo ya en Brasil. En Barcelona seguía siendo una mando de los malditos Mossos d´Esquadra y se armaría una gorda si desaparecía. Trató de calmarla pero la verdad de su podrido corazón escapó inoportunamente.


  —Cierto, me quieres mucho y has sido de mucha ayuda, Geny. Nunca te he oido quejarte y lo has aceptado todo, a pesar de saber que yo no correspondía tus sentimientos… porque siempre has sabido quién fue la mujer de mi vida.


  Eugenia lo vio todo rojo. Años amándolo y apoyándolo para que ahora la nombrara a ella.


  —¿La mujer de tu vida? Ella jamás fue tuya —Eugenia deseó que el dardo le diera en todo el pecho.


  —¡Oh!… en eso te equivocas, Geny. ¡La tuve! ¡Una noche fue mía! —Mateo se desbocó incautamente, en su afán por demostrar que siempre ganaba.


  —¡Mientes! —gritó histérica —ella jamás se hubiera acostado contigo amando a Lucas… ¡Oh, Dios mío!.— Los ojos se le desbocaron y se llevó las manos a la boca —. ¡¿La violaste?!


  La horrible pregunta de Eugenia taladró el corazón de dos hombres que escuchaban a escondidas y que tuvieron que ser sujetados para no correr y cometer un asesinato. A Marc lo tuvieron que detener entre Andreína y David y Piril se puso ante Lucas negando para que no se delatara.


  —Esa palabra es muy fea, Geny…


  —Por eso huyó de Barcelona y se refugió en Sort. Y yo me alegré pensando que, con ella fuera, al fin te fijarías sólo en mí… pero María volvió… volvió loca por lo que tú le hiciste…


  —¡No fue mi culpa! Fue el maldito hijo bastardo de Lucas el que la volvió loca desde dentro. Tan loca que después de parirlo me lo dejó a mí para que lo cuidara. Se limitó a escribirme su nombre en un papel y, con la mente confundida, fue en busca de la muerte. Ese niño debería haber sido mío y, por no serlo, pagó por ello. Dios todopoderoso y mi María me encomendaron su vida para hacer justicia.


  —Tu María… —rió Eugenia con tono demente —ella ama a otro… siempre lo ha amado… no ha olvidado a Lucas ni un sólo día Mateo…


  El padre de Marc dio un paso fuera de su escondite. La esperanza acababa de levantar el vuelo en su corazón, marchito durante tantos años.


  Vio a Mateo volver a aferrar a Eugenia por los brazos, con los ojos enrojecidos del mismo demonio.


  —¡¿Qué dices desgraciada?!


  Eugenia sonrió de locura. Era una mujer fuerte y no le costó desasirse y desenfundar su arma dando dos pasos atrás.


  —No des un sólo paso Mateo. Tú y yo hoy mismo nos vamos de viaje… juntos… al infierno, pero primero vas a saber que María está viva, viva y recordando a su león. Y yo te lo he ocultado tooooodos estos años…


  —¡¿Dónde está?! —gritó Mateo.


  —A buen recaudo… disfrutando de su arte, oliendo a flor de naranjo, cantando la maldita nana sin parar.


  —¡Dime dónde tienes a María o te mato, puta! —exigió Mateo dando un paso adelante.


  Aquel paso fue como la primera ficha del dominó que cae y provoca que miles de piezas más caigan tras ella. Eugenia disparó al cuello de Mateo. Él la miró horrorizado comprendiendo que su infalibilidad acababa de llegar a su fin y aun lo sorprendió más que la mujer que acababa de dispararle avanzara hacia él preocupada. Mientras la inspectora de los Mossos se acercaba a Mateo, tres personas corrieron para detenerla. Andreína y David la sujetaron fuertemente y Marc sólo le dedicó una mirada de odio al sangrante rostro del Apóstol. Pero una mano le rodeó el corazón estrujándolo cuando oyó la voz que más amaba gritar su nombre.


  —¡Marc!


  —¡Hijo! —gritó, a continuación, la voz reflejo de la suya.


  Marc buscó en la oscuridad del pasillo central de la basílica y vio aparecer a Piril y Lucas León. "No", pensó. Luego lo gritó.


  —¡No! —algo no iba bien. El mismo instinto que lo había puesto en alerta en el MNAC lo recorría ahora disparándole la adrenalina.


  Mateo había girado el cuello, sin sentir dolor alguno, al oír la voz de su enemigo. Lo vio y sonrió. Tenía el arma de Eugenia en la mano y le fue fácil levantarla y apretar el gatillo. Aquel segundo disparo pareció resonar el doble que el primero. La basílica entera se había estremecido con él, pues si bien el castigo a los culpables lo contemplaba hasta la misma Biblia, la sangre de los inocentes era llorada amargamente.


  Los ojos dorados de Piril se impregnaron de la imagen del alto guerrero. Él la miraba como la primera vez. Como si no creyera que podía existir. Cogió aire para volver a llamarlo pero no pudo. Sólo pudo susurrarle un "te quiero" antes de desmayarse en brazos de Lucas León.


  El rugido de Marc no rompió el rosetón de Santa María del Pi ni el resto de vidrieras. Las congeló. Andreína y David estaban empujando a Eugenia hacia Guille y Vero, que acababan de entrar, y temblaron con el desesperado grito. Vieron a su amigo correr hacia la puerta del Ave María y caer de rodillas al lado del cuerpo de Piril.


  Lucas León se echó hacia atrás y cedió su lugar al hombre que abrazaba a la mujer que amaba sin dejar de susurrarle con voz ronca.


  —Ojos de sol, mírame. Mírame cariño para que amanezca ¿vale? No puedes dejarme, así que abre los ojos, mi hada, ábrelos… No me dejes…


  El sonido de varias sirenas llegando al templo hizo que las palabras desesperadas de Marc sólo quedaran para ellos. Ni siquiera David y Andreina, ni los demás compañeros que habían entrado, se atrevían a acercarse.


  —Mi amor… —Marc ignoraba tozudamente la mancha de sangre que iba avanzando poco a poco por las piedras, hasta que alguien le puso una mano en el hombro, sacándolo del trance insensible.


  Fue entonces cuando estalló la tormenta de hielo. Marc gritó pidiendo ayuda una y otra vez, y todos se acercaron, a pesar del frío. Abrieron hueco para la entrada de los sanitarios con la camilla, y se hicieron llamadas urgentes de teléfono. De la plaza del Pi, partieron en pocos minutos dos ambulancias. En una, un demonio iba perdiendo la movilidad de su cuerpo para siempre, en la otra, era un ángel el que se aferraba a una vida con el león que no la soltaba. Al hospital Vall d´ Hebron llegó la segunda, seguida de varios coches de seguridad y otros tantos coches patrulla.


  Marc sabía que debía soltarla para que los médicos la llevaran a quirófano pero lo aterrorizaba perderla de vista. De nuevo, una mano en su hombro le devolvió la sensatez. Besó de amor la fría mano de su hada y vio impotente cómo se la llevaban. En seguida se vio rodeado de voces amigas que le daban ánimos, algo por lo que dio gracias. Tener a esos hombres y mujeres a su lado lo mantendría cuerdo durante la espera.


  **** **** **** **** ****


  —¿Y la traidora?—preguntó en voz baja Rafa en cuanto se reunió con Alejandra.


  —Los compañeros se la han llevado a comisaría —respondió con cara de asco —y el otro… no tenía pinta de ir a sobrevivir.


  —Quizás le espere un destino peor que la muerte —añadió Eva, apareciendo al lado de su compañera.


  —¿Cómo está la niña? —la voz preocupada de Loli Molins entró de improviso en la sala de espera.


  —Hola mamá, te he dicho que no vinieras, que es muy tarde —la regañó su hijo yendo a recibirla.


  Fue Andreína la que le respondió a su suegra.


  —Estamos esperando, doña Loli.


  —¿Y Marc? —preguntó buscándolo con la mirada.


  —Pegado a la puerta por donde se la han llevado… —respondió la venezolana.


  —Tú eres su mejor amiga, Andreína. Ve con él, dile que todo saldrá bien.


  Andreína asintió y salió de la sala de espera. Apoyado en una de las paredes del pasillo vio a Lucas León y se paró a hablar con él primero. El pobre hombre se había enterado de tantas cosas que debía estar también hecho trizas por dentro.


  —Señor León ¿cómo se encuentra?


  —Como si estuviera subido en una montaña rusa, agente Leal —su triste voz, tan similar a la de su hijo, la volvió a conmover.


  Le puso la mano en el brazo e hizo una promesa. Una que sabía que muchos agentes mirarían de cumplir, tanto por él como por Marc, como por la mujer que podía estar esperando a ser encontrada después de tantos años.


  —Haremos lo posible por hacer que Eugenia Romero hable. Marc y usted sabrán la verdad.


  —Algo me dice que ella no ha mentido. Siento que María está viva con más fuerza que nunca —dijo el padre de Marc con la esperanza brillándole en los ojos.


  —Eso espero yo también, señor León —luego llevó la mirada a la ancha espalda de su amigo, unos metros más allá, y volvió a dirigirse a Lucas —¿qué le impide acercarse a él?, ¿qué lo detiene?.


  Lucas miró hacia quién Andreína señalaba con la cabeza y sonrió tristemente.


  —No es el momento. Él ahora sólo ha de preocuparse por Piril. Ya habrá tiempo de contarle cómo sucedió todo.


  —Quizás a mi compañero le cueste asimilar que usted sea su padre pero no dude que lo acabará aceptando. Confío que puedan recuperar todos estos años —expresó Andreína.


  —Es mi mayor deseo… ese y encontrar a su madre.


  Andreína asintió, le apretó el brazo con cariño y caminó hacia su amigo.


  —Capo… me manda la bruja de mi suegra a decirte que todo irá bien.


  —Lo sé. Ojos de sol peleó por no volver a Estambul, peleó por quedarse conmigo y ahora lo hará de nuevo —la ronca voz de Marc convenció a Andreína, que dio un respingo al ver abrirse la puerta.


  Una doctora vestida, con el uniforme del quirófano, preguntó por los familiares de Piril Öztürk. Andreína se vio como días atrás, en un extraño dejavú.


  —Él es su pareja, doctora —soltó rápidamente.


  —¿Ocurre algo? —rugió Marc, tenso.


  Lucas León se acercó cauteloso y oyó también la explicación de la doctora.


  —Hemos extraído la bala sin problema ya que afortunadamente no ha tocado el riñón pero queremos volver a operar, aprovechando que sigue sedada.


  —¿Cómo que volver a operarla? ¿Por qué? —Marc se pasó la mano por el pelo sin entender nada.


  —Por el bebé —respondió la doctora.


  Marc se quedó de golpe pálido e inmóvil y la doctora, al verlo, siguió con sus explicaciones de forma más cautelosa.


  —La paciente está embarazada de unas ocho semanas pero hay una malformación en la pared del útero que debemos solucionar si no queremos que haya problemas más adelante.


  —Embarazada… un bebé… nuestro… nuestro hijo… —a Marc le costó reaccionar pero por tercera vez aquella noche la mano de su padre en su hombro le dio fuerzas. —¿No habrá riesgo para Piril si la operan de nuevo tan seguido? —preguntó Marc.


  —Nunca podemos hablar de riesgo cero en una operación, pero pienso poner todo de mi parte para que su mujer y su hijo estén bien ¿le vale eso? —sonrió la doctora.


  "Su mujer y su hijo". Aquellas poderosas palabras hicieron que asintiera, depositando toda su confianza en aquella doctora y su equipo.


  Unos segundos después se oyó una voz inconfundible en el pasillo.


  —¿Ha dicho hijo? ¿La doctora ha dicho hijo?


  —Sí, doña Loli. Tenía usted razón. Piril está embarazada de ocho semanas y… —intercambió una mirada con un emocionado Marc antes de seguir —el padre en cualquier momento acabará de asimilarlo.


  —¡Mashallah, mashallah! Dame un abrazo Marc —doña Loli se puso de puntillas y se colgó del cuello del policía, tratando de no aplastarle el cabestrillo —felicidades, tesoro.


  —Eh… gracias —dijo Marc, rodeándola con su brazo derecho.


  —Puedo decirte el sexo, el color del pelo y el de los ojos — ofreció Loli, pareciendo que le ofrecía sustancias ilegales o relojes robados.


  —Joder… eh… creo que esperaré a hablar con mi… hada —respondió él, un poco superado por la situación.


  —Bien, bien —Loli se dio la vuelta y se topó con un hombre alto y elegante que la miraba con la misma cautela que Marc.


  La anciana arrugó el ceño y luego le preguntó:


  —Y usted ¿cómo lleva lo de ir a convertirse en abuelo? Porque mi hijo ha tardado bastante en traerme tres nietas ¿sabe? Pero estoy igualmente encantada.


  —¿Abuelo? —Lucas hizo la pregunta mirando de reojo a Marc, que seguía sin darle pistas sobre lo que sentía.


  Cuando su hijo le devolvió la mirada, apoyado en la pared contraria, decidió responderle a la simpática anciana.


  —Pues espero disfrutar siendo abuelo lo que no he podido disfrutar siendo padre. Quizás aprenda a ser las dos cosas al mismo tiempo, si tengo suerte —Lucas deseó que Marc hubiera captado su mensaje.


  Marc sólo pudo esbozar la sombra de una sonrisa porque los dramas de ese día pretendía asumirlos de uno en uno. Con orden. Como su hada estaría feliz de verlo hacer. A su padre le bastó con eso, pues también tenía otro tema arañándole el corazón.


  **** **** **** **** ****


  Horas más tarde, informaban a Marc que Piril estaba ya en reanimación y que podía pasar a ponerse la bata y las demás prendas que le permitirían estar cerca de su mujer. Tuvo que respirar hondo al verla en la cama con el suero puesto y su precioso pelo tapado. Cuando ella abrió los ojos y lo miró, a él le volvió a latir el corazón. Sonrió para hacerle saber que todo estaba bien, se sentó a su lado y tomó su mano para besársela.


  —¿Estás bien? —la oyó preguntar.


  —Cariño, eres tú la que está herida y me preguntas a mí… —Marc volvió a besar el dorso de su mano y allí dejó sus labios.


  —Temía que…


  —¿Qué? —musitó él.


  —Que tu corazón se hubiera congelado para siempre —Marc entendió a lo que ella se refería y negó con la cabeza.


  —Contigo a mi lado es imposible. Tu amor mantiene el hielo alejado. Los fríos recuerdos pierden fuerza y sólo me importa nuestro presente y nuestro futuro… —ahí Piril vio como la sensual boca de Marc esbozaba una enorme sonrisa.


  —¿Y esa flamante sonrisa? —rió ella. Al reír le tiraron las heridas y frunció el ceño.


  Marc dejó de tomarla de la mano y cubrió con su enorme palma el vientre de ella.


  —¿Te duele? ¿Notas algo? —se preocupó él.


  —Supongo que son los puntos, estoy bien. Y ahora dime  a qué venía esa sonrisa, anda —Piril puso su mano sobre la de él, a la espera de que respondiera.


  Marc abrió la boca pero volvió a cerrarla al notar algo en los ojos. Parpadeó para que desapareciera la molestia pero sólo logró que Piril lo mirara sorprendida y acabara levantando la mano para acariciarle la húmeda cara.


  —¿Marc? —le preguntó ella dulcemente.


  —Vas a ser madre —dijo él, volviendo a sonreír.


  —Ne?, ¿qué? —Piril supo que no había entendido bien a Marc. Su ronca voz seguramente había dicho cualquier otra cosa.


  —Para operarte, te hicieron una analítica y detectaron la hormona del embarazo. Una ecografía les avisó de tu lesión y te han operado. Ahora la lesión ya no está. Piril… vamos a tener un hijo porque va a poder crecer sano dentro de ti… —Marc dejó de hablar porque volvían a escocerle los ojos y porque Piril lo miraba maravillada. No le sorprendió que sus lágrimas parecieran doradas, y quiso tocarlas. Lágrimas doradas de felicidad de una hada que iba a ser madre en primavera. Marc recordó aquel cuadro de Botticelli cuando se acercó más a Piril y unió su frente a la de ella.


  —Joder cariño, no creo que se pueda ser más feliz —susurró Marc.


  —¿Qué te apuestas a que sí? —lo retó ella.


  —¿Una apuesta? —quiso asegurarse Marc.


  —Contigo, siempre.
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  Después de pasar unos minutos más con su hada, a Marc lo echaron amablemente. Fue a dar las buenas noticias a todos los que esperaban en la sala y empezaron las despedidas hasta el día siguiente. Cuando acabó, sólo quedaba una persona en la sala y era la única a la que no sabía cómo dirigirse. De nuevo fue Lucas León quien se acercó, de manera que las miradas de ambos pudieron coincidir en una especie de tregua.


  —Si necesitáis cualquier cosa…


  —Gracias —soltó Marc nervioso.


  —Volveré mañana, si te parece bien —pidió Lucas.


  —Claro —asintió Marc.


  Su padre le hizo un gesto idéntico de asentimiento, a pesar de dolerle los brazos de ganas de abrazarlo. Pero Lucas León sabía esperar el momento y giró para volver a su casa. Allí no dormiría, se pasaría la noche como tantas otras, pensando en ella. Sólo que esta vez lo haría con esperanza.


  A Piril se le cerraban los ojos. La habían trasladado a planta, pero era tozuda y no quería dormirse sin ver de nuevo a su guerrero. Mientras lo esperaba no dejó de pasarse la mano por el vientre tanto como para mantenerse despierta como para hacerle saber a su bebé que todo estaba bien. Empezar a tararearle la canción del león le salió de manera natural y así la encontró Marc cuando llegó. Se sonrieron cómplices mientras él acercaba la silla a la cama para disponerse a dormir lo más cerca posible de ella, de ellos. Tras un beso y un "te quiero" finalmente se durmieron.


  A Marc le pareció que había dormido apenas cinco minutos cuando oyó que alguien entraba en la habitación. Parpadeó, se frotó los ojos y saludó a la doctora que había operado a Piril. Su hada amanecía también, buscándolo con la mano.


  —Estoy aquí. Buenos días, cariño —le dijo.


  —Günaydin, aşkım —le sonrió ella.


  —Si es tan amable de salir… agente Deulofeu —pidió la doctora —sí, ayer varias personas me informaron de quién era usted, tratando de conseguirle más minutos con su novia. Y lo lograron, pero ahora necesito que salga.


  Marc le dedicó su mejor cara de poli y abandonó la habitación. Aprovechó para tomarse un café, lavarse la cara y estirar las piernas, sin embargo volvió enseguida al lado de su hada. Cuando la doctora le permitió entrar, Marc se sentó al lado de Piril y juntos escucharon el anuncio de un regalo para ellos. La mujer les entregó una ecografía realizada tras la operación y les prometió otra aquella misma tarde.


  —Esta tarde haremos más pruebas y el papá podrá estar presente ¿no querrá perderse los latidos del corazón de su hijo? —bromeó la doctora.


  —Joder, no —respondió Marc, apretando la mano de Piril.


  —Todavía no me lo creo, Marc —dijo la joven tras la marcha de la doctora y limpiándose las lágrimas de amor que le surcaban las mejillas.


  —Pues vuelve a mirar la eco, Ojos de sol. Está ahí —Marc acarició con el índice la pequeña forma de su hijo.


  —¿Sabes? Creo que se coló la única vez que no usamos protección —sonrió Piril.


  —Y nos ha ido mandando señales… el té, las náuseas..


  —El asco por el perfume intenso… —soltó ella.


  —Vale, vale… —Marc pidió una tregua riendo.


  Instantes después, Marc dejó a su hada haciendo fotos con su móvil de la ecografía y salió en busca de una persona. Al no verla, se sintió culpable, respiró para atenuar el nudo del pecho y se dijo que seguramente vendría más tarde. Quienes sí llegaron fueron Andreína, David y doña Loli.


  —Buenos días, Capo —lo saludó Andreína con abrazo incluido. Marc entendió que debía ir acostumbrándose a eso. El amor de Piril también lo había vuelto más accesible.


  Recibió otro abrazo de la madre de David y pidió a las dos mujeres que entraran. Andreína le mostró el bolso de Piril, entre otras cosas y entró, seguida de su suegra.


  —David…


  Al subinspector no lo sorprendió que Marc quisiera retenerlo y obtener información. Con Piril y su hijo a salvo, Deulofeu estaba listo para saber qué había sido de sus enemigos. Se apartaron un poco de la puerta y David habló.


  —Eugenia sigue retenida y sin abrir la boca. Asuntos internos volverá a interrogarla hoy. Te hará feliz saber que han encontrado todos los tesoros robados. Estaban bajo la cripta de la iglesia así que Alexei no recibirá nada. Y sobre el desgraciado del Apóstol… lo siento, ese tema debe haberte afectado profundamente.


  —Antes de Piril… habría acabado conmigo… Su amor es mejor que un chaleco antibalas porque hace que sólo quiera centrarme en nuestros planes, en vivir a tope su embarazo y esperar a que nazca nuestro hijo. También necesito hablar con… mi padre y ver cómo demonios se superan treinta y cinco años de distancia y varios prejuicios por mi parte.


  —Me alegra tu actitud Marc. Es bueno saber que ese monstruo no ha ganado al final. Si sobrevive… quedará tetrapléjico y no podrá hablar. Tiene destrozadas las cuerdas vocales. Y respecto a tu padre… tendrías que haberlo visto cuando te hirieron. Movió cielo y tierra para traer la sangre que necesitabas y me consta que él mismo donó sangre aquella noche.


  Marc evadió la mirada de David y se maldijo por su ceguera contra Lucas León.


  Reunidos de nuevo todos en la habitación, Marc observó que su hada se había cambiado, que le habían hecho una coleta alta y que lucía más hermosa que nunca.


  —Todo el mundo sabe que los turcos tienen una facilidad asombrosa para reponerse de cualquier herida o enfermedad, tu novia no iba a ser menos, Marc —comentó Loli revoloteando alrededor de Piril como una mamá gallina.


  —Cariño, le he enseñado a Loli la eco y me ha preguntado si queremos saber el sexo del bebé —dijo Piril tomando a Marc de la mano.


  —Claro… y si sabe el número ganador de la lotería que nos lo diga también —bromeó Marc.


  —Cristo atado, Marc, acabas de invocar a la bruja Loli —avisó Andreína.


  —Mamá… —advirtió David inútilmente.


  —Muy bien, agente Deulofeu, hombre incrédulo, vais a tener un niño —la anciana puso su mejor voz de hechicera y siguió —tendrá el pelo del color del sol y en los iris guardará cielos y tormentas. Y por el mismo precio os digo su nombre, ¡ja! —Loli dio una palmada a modo de auto-felicitación.


  —Un momento —le pidió Marc, divertido —¿también va a adivinar su nombre?


  —Es que existe el nombre perfecto para vuestro hijo ¿verdad Piril? —Loli se dirigió a la joven turca como si ella tuviera que saberlo.


  Piril miró a Marc negando y sonriendo.


  —¡Oh, vamos! Si es evidente… tú —señaló a Marc —amas esta ciudad y tú —señaló a Piril —vienes de İstanbul. El niño se llamará Baris, obviamente… Bar-is…


  —Joder —espetó Marc. Luego miró a Piril y cuando sus miradas se cruzaron, supo que su hijo ya tenía nombre.


  —Baris Deulofeu —probó Andreína en voz alta.


  —Eh… no creo que ese vaya a ser su apellido —dijo Piril en voz baja.


  **** **** **** **** ****


  Después de una hora de más conversación divertida, Marc empezó a preocuparse por Piril.


  —Ojos de sol, deberías descansar —le propuso, poniéndole tras la oreja el rizo de siempre.


  —İyiyim, cariño, estoy bien. De hecho… esperaba una visita más… —le dijo ella levantando las cejas.


  —Vale, acompaño fuera a Andre, David y a la bruja buena y miro si hay alguien esperando —Marc besó dulcemente a su novia y se dirigió a la puerta.


  El policía se despidió de sus amigos y miró arriba y abajo del pasillo. Iba a entrar de nuevo en la habitación cuando lo vio cruzarse con Andre, David y Loli. Observó que los cuatro se saludaban con cariño y luego su padre siguió caminando hacia él. Lo recibió con un gesto y lo invitó a pasar. Se quedó de pie al lado de la puerta, viendo como Lucas León ofrecía dos paquetes a Piril y le daba dos cuidadosos besos.


  —¿Cómo estás? —le preguntó.


  —Dentro de lo que cabe, bien y contenta ¿y usted?


  —Ansioso, asustado, esperanzado… —se sinceró el hombre.


  —Como en una montaña rusa —respondieron a la vez padre e hijo.


  Piril sonrió al oír esas voces tan parecidas diciendo lo mismo.


  —Marc… —lo llamó alargando el brazo hacia él.


  Su guerrero caminó hacia ella y se sentó con cuidado en el borde de la cama. La acomodó en su hombro y besó su pelo.


  —Dime, Ojos de sol.


  —No, guerrero. Yo no voy a decir nada. Hablará él —Piril miró a Lucas y asintió con cariño.


  Marc subió los ojos hacia su padre y esperó. El hombre carraspeó un poco y empezó a contar con voz temblorosa cómo María y él se habían enamorado. Explicó que no la escuchó el día que ella le dijo que estaba embarazada y eso impidió que ella le contara lo que le había sucedido. Habló de la barrera social a la que estaba dispuesto a enfrentarse por María y lo hundido que se quedó con su desaparición.


  —En la calle Tallers nadie me dijo nada y en Sort me ocultaron que ella estaba allí. En julio del 84 Eugenia Romero me notificó que la daban por muerta. Yo… durante un tiempo, pensé que habías muerto con ella, Marc, pero una voz me insistía en que no perdiera las esperanzas y que siguiera buscando. Que mantuviera los ojos y el corazón abiertos. El día que me llamaste por teléfono y escuché tu voz… el mundo se movió bajo mis pies. Y cuando te tuve frente a mi en comisaría…


  —Lo siento —lo interrumpió Marc, abrumado —siento no haberlo tratado de forma justa.


  —Sospecho que hubo alguien que no te habló bien de mi ¿verdad? —comentó Lucas con sonrisa triste.


  —Lo siento —repitió Marc, con un nudo.


  Piril se limpió las lágrimas silenciosas y apretó la mano que tenía entrelazada con la de Marc. Él la miró, perdido, y ella asintió sonriendo. Aquella era la señal de su hada y él confió en ella. Con cuidado se levantó y lentamente rodeó la cama hasta pararse ante su padre. El hombre lo miraba con los ojos humedecidos y a Marc sólo le salió ofrecerle la mano. Lucas sonrió, tomó la fuerte mano de su hijo y lo atrajo para abrazarlo como llevaba semanas deseando hacerlo. El dique se abrió para los dos y lloraron treinta y cinco años de soledad y añoranza.


  Cuando se separaron, Lucas le puso la mano en el hombro, más emocionado que nunca.


  —No sé si tengo derecho Marc, pero estoy orgulloso de ti. Te has convertido en un buen hombre y un gran policía. Tus amigos y compañeros confían en tí y te quieren. Me consta que removerían cielo y tierra por ayudarte.


  —Eh… gracias. Creo que tú tampoco lo has hecho mal ¿no? Empresario honrado, mecenas de las artes, solidario y… por suerte para mí… donante de sangre —sonrió Marc.


  Lucas rió feliz y volvió a estrechar a su hijo.


  —Si tu madre pudiera vernos, Marc…


  Ante aquella frase, Piril frunció el ceño.


  —Cariño, la bruja de la inspectora ¿no ha confesado si es verdad o no que tu madre está viva? —quiso saber Piril.


  Marc se separó de su padre con un cariñoso apretón en el brazo y volvió al lado de su hada.


  —No. No ha hablado.


  —Aquella tarde en el ascensor… me oyó tararear la nana del león y se transformó. Quería saber dónde la había escuchado, yo… me asusté.


  —La muy… —empezó Marc.


  —Un momento… esa nana… la cantaba María en Sort y luego, sólo el vagabundo que la vio pasar se la escuchó cantar ¿Dónde escuchó Eugenia la nana? ¿Supo que era exactamente esa sólo por lo que dijo el vagabundo? —cuestionó Piril.


  —¿Qué decía la nota del vagabundo? —preguntó Lucas con cierto nerviosismo.


  —Esperad, hice fotos de todo el expediente —dijo Piril tomando su móvil.


  —Sabes que debería detenerte por eso ¿verdad? —bromeó Marc, para disipar la tensión que se estaba adueñando de la conversación.


  —Aquí está —anunció Piril —sólo dice "nana del león". Pero sólo estas palabras no pueden haber hecho que Eugenia se volviera medio loca al escuchármela, la tiene que haber oído más veces… ¡Ay Allah! —acabó exclamando Piril y mirando nerviosa a Marc y Lucas.


  —Dijo la verdad. Sólo se la ha podido escuchar cantar a mi María. Marc, hijo… ¡tu madre está viva! —gritó Lucas.


  Marc se llevó las manos a la cabeza y se empezó a pasear.


  —Joder, ¿pero dónde? ¿dónde ha podido retenerla todos estos años? —preguntó mirando a su padre.


  — Cariño… Marc… ven ¿qué significa esto? —preguntó Piril mostrando la pantalla de su móvil a su guerrero.


  —"Las ánimas"… es otra manera de decir almas… un momento, déjame leer la nota. Papá, busca "las ánimas" en tu móvil, el mío debe llevar horas sin batería —pidió Marc sin entender la cara de asombro que puso su padre.


  —Eh… voy —Lucas se repuso rápidamente, después de oír por primera vez a su hijo llamarlo papá, y abrió google —he tecleado "las ánimas barcelona" y… ¡oh, Dios mío, no…!


  —¿Qué? —lo apremió Piril.


  —Institución para pacientes con problemas severos de salud mental "las ánimas" —murmuró Lucas.


  Marc apretó los dientes tratando de sofocar la misma rabia que sabía que recorría a su padre en ese mismo momento.


  —Debéis ir de inmediato, Marc —lo animó Piril.


  —Cariño, no puedo dejarte —rugió Marc.


  —Avisaré a mis hombres, haré unas cuantas llamadas y llegaremos allí en seguida. Estamos a tan sólo quince minutos de ella. Hijo, quédate con Piril. Te llamaré en cuanto entre allí, te lo prometo. Ahora… —Lucas los miró para que entendieran que él no podía esperar más.


  —Marc, estoy bien, acompaña a tu padre, lütfen. Debes ir con él a buscar a María —le volvió a insistir su hada.


  Marc estaba a punto de ceder y, el reconocer a las dos personas que entraban en ese mismo momento por la puerta, acabó de convencerlo. Marc besó a Piril en los labios la promesa de volver a su lado lo más rápido posible, tomó sus cosas y fue hacia la puerta. De camino saludó a los recién llegados.


  —Hola Mevly, hola Halil, bienvenidos. Yo debo irme pero os pido que le hagáis compañía a mi novia en mi ausencia ¿vamos papá?


  Una Mevly embarazadísima dejó de mirar la puerta cerrada como una idiota y se giró hacia Piril.


  —¿Ha dicho papá? —preguntó, señalando con el pulgar.


  —Sí, Marc y su padre se han encontrado y ahora van a… rescatar a su madre… oye ¿qué diablos hacéis aquí?


  —Llamamos anoche. Andreína respondió y le saqué toda la información. Quería ver con mis propios ojos que estabas bien, así que he venido.


  —Y me ha arrastrado a mí —añadió Halil en turco.


  —Vaya, gracias a los dos por venir. Estamos bien pero tú… madre mía, Mevly, ¡estás enorme! —exclamó Piril llevándose la mano a su todavía plano abdomen.


  —Enorme y cabezota. No ha habido manera de retenerla en Estambul —explicó Halil con resignación.


  —Es que el sábado ya me olí algo cuando vi las noticias. El tiroteo en el MNAC me preocupó porque, conociendo a Marc y su amor por el arte sabía que él estaría allí, así que lo llamé. No me contestó y ayer, cuando finalmente doy con Andreína, me entero de todo —Mevly se sentó en la silla que Halil le acercó y lo tomó de la mano.


  —Oye Piril, ¿cómo es eso de que Marc ha encontrado a su padre y ahora van a rescatar a su madre? Suena todavía más a dizi (telenovela turca) que nuestra historia… —se interesó Halil.


  Piril rió y se dispuso a explicar a sus amigos todo lo ocurrido desde su aterrizaje en Barcelona, tres meses atrás.


  **** **** **** **** ****


  En cuanto Marc había comunicado a Andreína a dónde se dirigían su padre y él, su amiga no tardó en transmitirlo al resto del equipo. No sabían hasta qué punto los responsables de la institución de salud mental estarían conchabados con Eugenia Romero, por lo que mejor llegar con toda la caballería.


  Marc había pensado que, ya que no podía conducir, lo haría su padre. Lo que no esperaba al salir del hospital era que le abrieran la puerta trasera de un carísimo coche negro y que lo saludaran llamándolo "señor". Su padre le llamó la atención desde dentro del coche.


  —Marc ¿recuerdas a Martí?


  El policía reconoció entonces al secretario, guardaespaldas y mano derecha de su padre y le dio los buenos días, sintiéndose un poco sobrepasado por la situación.


  —Permítame decirle lo mucho que me alegro de este feliz reencuentro, señor.


  —Eh… vale, gracias, pero llámame Marc o Deulofeu —le pidió a Martí.


  —De ninguna manera, señor —Martí sonrió y cerró la puerta en cuanto Marc se sentó junto a su padre.


  —Hijo… —empezó Lucas tras darle la dirección a Martí —no sé si me estoy precipitando al pedirte esto pero el apellido Deulofeu… no es el tuyo.


  —Joder…


  —Ese tampoco, ya que estamos —Lucas dio muestras de su irónico humor, para paliar los nervios que lo recorrían.


  —En Sort, hay documentación donde aparezco como Marc Leiva León… —explicó el policía.


  —Perfecto. Será fácil cambiar tus documentos… si quieres claro —Lucas trató de que no se le notaran demasiado las ganas de reconocer a su hijo, publicar la noticia y presumir de él.


  —Eh… lo pensaré —prometió Marc, sin querer comprometerse de momento.


  Minutos más tarde, al aparcamiento delantero de "Las Ánimas" llegaban seis coches. Sólo cinco de las casi 20 personas que se bajaron de los coches franquearon la puerta de la institución y llegaron a recepción, el resto, una mezcla variopinta de escoltas y policías, permanecieron fuera y en alerta.


  —Nos gustaría ver al director o directora de la institución. Es urgente —ordenó Marc, mostrando su placa.


  La joven administrativa miró de reojo el termostato del aire acondicionado, por si alguien se hubiera pasado bajando la temperatura, y tartamudeó al responder al hombre de ojos azules.


  —¿Es… es… en… en… relación a un pa-paciente?


  Marc intercambió una mirada con su padre y volvió a dirigirse a la joven.


  —Es por un asunto oficial y repito, urgente. Avise de inmediato al responsable.


  —De… de acuerdo —la joven levantó el auricular y esperó unos segundos —señor Riu, hay aquí unas personas que quieren hablar con usted. Dicen que es por un asunto oficial y urgente… No señor, no me han dicho si guarda relación con algún paciente. Bien.


  A Marc se le había tensado el cuerpo al escuchar el apellido del director del centro, por lo que respiró hondo y se preparó para encontrarse con un muro de hostilidad.


  —El director les recibirá en seguida, subiendo esas escaleras, el primer despacho a la derecha —dijo la recepcionista rápidamente.


  Andreína se puso al lado de Marc, mientras subían, para avisar a su amigo.


  —Ese apellido… No puede ser casualidad, Capo. Siempre nos hemos preguntado qué hacía un gusano como Riu en nuestra comisaría —susurró la venezolana.


  —Y ahora ya lo sabemos. Un enchufe a cambio de algún favor. Un favor que ha durado treinta y cinco años, Andre —Marc se paró ante la puerta indicada y volvió a respirar hondo.


  Lucas pidió a Martí que esperara fuera y David se acercó a Andreína y Marc.


  —Bien, agentes, mantengan la cabeza fría ¿de acuerdo? —les pidió David.


  Marc asintió y abrió la puerta sin llamar. Cuando entró, seguido de su padre y sus dos amigos, su mirada fue directa a varias fotos del traidor de Riu vestido de uniforme. Luego, miró al hombre, de unos setenta años, que los recibía sentado en su sillón de piel y con las vistas de un bonito jardín tras él.


  —Soy el doctor Manel Riu, ¿tiene su visita algo que ver con la trágica muerte de mi hijo? —preguntó el hombre de forma altiva.


  Marc apretó los puños antes de responder.


  —No, no la tiene. Venimos a llevarnos a una paciente que fue internada sin conocimiento de su familia.


  —Perdone agente…


  —Deulofeu —masculló Marc.


  —Agente Deulofeu, en esta institución se siguen todos los protocolos. Su acusación es muy grave.


  —También lo es mantener internada a una mujer durante treinta y cinco años a cambio de que su hijo pudiera cumplir su sueño de ser agente de los Mossos ¿no cree? —se arriesgó Marc.


  —No sé de qué me habla. Mi hijo era un agente modélico que ha muerto cumpliendo con su deber…


  David puso su mano sobre el brazo de Marc e intervino.


  —Eugenia Romero ha sido detenida. Su ordenador, su móvil y toda la documentación que guardaba en su despacho y en su casa está siendo analizada. Encontraremos su nombre, doctor Riu, y usted será detenido, así que es mejor que coopere.


  —Le repito que no sé de qué me habla…


  —¿Dónde tiene a María Leiva, hijo de puta? —estalló Marc.


  —Capo… —lo retuvo Andreína, evitando que su amigo le pusiera las manos encima al médico.


  —Marc… hijo… ven… —lo llamó Lucas de repente.


  El empresario había permanecido al lado de la ventana mirando hacia el jardín. Cuando su hijo se puso a su lado, señaló hacia fuera con mano temblorosa.


  —Es ella. La hermosa mujer morena que está pintando.


  Marc la vio enseguida y la reconoció por las fotos. Era como si no hubiera pasado el tiempo para ella. Paseaba el pincel por el lienzo con una leve sonrisa, muestra de su serenidad.


  —David, Andreína, encargaros de esta basura, por favor, —pidió Marc caminando rápido hacia la puerta —papá, vamos.


  Cuando ambos salieron por la puerta acristalada al jardín se quedaron quietos de repente. Esta vez fue Marc quien puso la mano en el hombro de su padre para animarlo.


  —Ve tú —le dijo, señalando con la cabeza.


  Lucas asintió a su hijo y empezó a caminar hacia el amor de su vida. El olor a flor de naranjo no lo sorprendió al acercarse a ella, sí lo hizo la paz interior que lo recorrió.


  —María… —la llamó con cuidado, luchando por no llorar.


  La mujer detuvo el pincel en un cielo a medio colorear y giró en busca de aquella voz jamás olvidada.


  —Mi león, por fin has venido —susurró María.


  Luego, recorrió con sus azules ojos el rostro amado y llevó la mano a reseguir sus facciones. Le acarició la frente, las cejas, la mejilla y se detuvo en sus labios. No vio el paso del tiempo en forma de canas o arrugas, sólo al hombre que siempre había amado y cuyo recuerdo había evitado que la medicación excesiva le robara del todo la cordura.


  Lucas cubrió con su mano la de ella, la estrechó y aprovechó para dejar un beso en su palma. No era capaz de articular palabra y la sustituyo por un abrazo. Marc, a varios metros, tuvo que carraspear de emoción. Era un milagro estar viendo a sus padres abrazados, cuando horas atrás no sabía ni que los tenía.


  —María —logró decir Lucas —no he venido solo. Marc también está aquí.


  María observó la señal que Lucas le hacía a un alto hombre parado en el ventanal y se cogió fuertemente del brazo de su león cuando el joven empezó a caminar hacia ella. Marc no se quedó inmóvil al llegar, porque envolvió a su madre entre sus fuertes brazos y dejó que las malditas lágrimas, que últimamente no dejaban de aparecer, fluyeran libres.


  Cuando madre e hijo se repusieron, se miraron con idénticos ojos y María levantó las manos para poder tomar de la cara a su alto hijo y susurrarle una y otra vez "mi pequeño león".


  Lucas y Marc sabían que debían llevar a María a un hospital por lo que, con mucho cariño, le fueron explicando que los tres se irían juntos de allí. Marc casi gritó de rabia y frustración cuando vio que su madre se detenía y hablaba:


  —Un momento, quizás mi prima Eugenia se preocupe si viene y no estoy… —dijo con su dulce voz.


  Lucas le habló con mimo y la convenció de que todo estaba bien. En recepción, Andreína, Martí y David sonrieron felices al verlos aparecer pero se vieron obligados a enseñar sus placas cuando llegó personal de seguridad.


  —Vuestro director está siendo conducido a comisaría, así que ustedes, quietecitos —amenazó Andreína.


  **** **** **** **** ****


  Piril volvió a mirar su móvil, nerviosa, para luego apartarlo y seguir hablando con Mevly. Su amiga no había dejado de darle consejos desde que les había comunicado que estaba embarazada y ella trataba de ordenarlos en su mente de mayor a menor importancia. Halil había desaparecido cuando la conversación se había vuelto demasiado… ginecológica y había anunciado que se tomaría un café con su colega el doctor Fernández, el neurocirujano que había operado a Mevly meses atrás.


  —Me siento tan feliz por Marc y por ti… Iba a decir que es increíble que, gracias a ti, Marc haya encontrado a su padre y a su madre, sólo que luego pienso en mi propia historia con Halil y todo me parece de lo más normal —Mevly empezó a reír y se llevó las manos a su abultado vientre —Diossss, otra patada.


  —Te miro y me parece imposible que yo vaya a estar igual en unos meses. Hasta ayer… pensaba que jamás podría concebir aunque… eso no va a impedir que Marc y yo más adelante adoptemos.


  —Eso es maravilloso… —opinó Mevly.


  —¿Qué es maravilloso? —preguntó Marc entrando por la puerta.


  —Marc, por Allah, ¿por qué no me has llamado? —lo riñó Piril.


  —No ha habido ocasión, Ojos de sol —le dijo sonriendo y acercándose a ella para besarla sin censura.


  —¿Me voy? —preguntó Mevly, sin saber a dónde mirar.


  Marc frenó el beso, se sentó en el borde de la cama y dio la noticia:


  —Hemos encontrado a mi madre. Está en la planta de psiquiatría, donde la están evaluando. Tenemos que saber qué daños le han causado tantos años de medicación, aunque…


  —¿Qué pasa, mi amor? —preguntó Piril, provocando una sonrisa en Mevly.


  —Está guapísima y mi padre no dejaba de acariciarle la cara y ella… joder, lo miraba como…


  —Como Piril te mira a ti —dijo Mevly levantándose trabajosamente de la silla. —Voy a buscar a mi diablo turco. Necesitáis estar a solas. Luego venimos a despedirnos.


  —No regresareis hoy mismo a Estambul ¿no? —se alarmó Marc.


  —No. Yo no puedo volver a meterme tres horas en un avión. Nos quedaremos un par de días en un hotel, görüşürüz (nos vemos) —dijo Mevly saliendo por la puerta.


  —Ha dicho "nos vemos" —tradujo Piril.


  —Gracias por los subtítulos, Ojos de sol —le dijo él besando su mano.


  —¿Cómo te sientes?


  —Pues… hace tres meses conocí a la mujer de mi vida y en veinticuatro horas he conocido a mi padre, a mi madre y a mi hijo, así que…


  —Como en una montaña rusa —acabó Piril por él.


  —Una que no quiero que se detenga, Ojos de sol.


  Marc metió los dedos entre los rizos de Piril y los hizo correr jugando entre ellos. Ella se acomodó entre sus brazos, con cuidado de no hacerle daño en la herida, y se relajó. A los pocos segundos estaba dormida y Marc la estrechó aun más, entendiendo por fin de dónde venía el triple latido que escuchaba últimamente.


  **** **** **** **** ****


  Aquella tarde, amigos y familiares dejaron que Marc y Piril descansaran y disfrutaran a solas de la primera ecografía con ultrasonido de su bebé. Luego, pasaron las tranquilas horas dibujándose besos, esbozándose mimos e hilvanando sueños. Sin embargo toda la paz de la tarde del viernes se fue al demonio la mañana del sábado con las cariñosas visitas de la gente que los quería.


  Los primeros en aparecer fueron los padres de Marc. Piril se emocionó nada más ver entrar a la mujer de la foto que, de alguna mágica manera, le había pedido ser encontrada. Una vez presentadas oficialmente, ambas mujeres renovaron la conexión que las había unido dos meses atrás. Piril no dejó de contarle sus visitas por Barcelona y cómo, con la ciudad por escenario, se había ido enamorando de Marc. María se limitó a escucharla atentamente, sonriendo a la bella joven de dulce acento y dueña  del corazón de su pequeño león.


  Cuando Lucas y María volvieron a la habitación de ella, llegaron Halil y Mevly. Los dos hombres fueron presentados formalmente y establecieron las que serían las reglas de su futura amistad: retarse y picarse constantemente entre indirectas.


  —Küçük beceriksiz (pequeña torpe) —Halil se dirigió a Mevly —¿no le dijiste al memur bey (señor oficial), que no se acercara a Piril? Porque mucho caso no te hizo si van a tener un bebé.


  Halil sonrió como un lobo después de lanzar la indirecta.


  —¿Mevly te dijo que no te acercaras a mí? —le preguntó una divertida Piril a Marc.


  —Pero no lo dijo porque yo no fuera de fiar…¿verdad, querida Mevly? —Marc se dirigió a su amiga frunciendo sus fríos ojos.


  Mevly miró de su prometido a su amigo y, afortunadamente, fue salvada de contestar gracias a una llamada en la puerta. Tras el toc-toc aparecieron David, Andreína y Loli, que quiso dar muestras de sus dotes de turco.


  —Günaydın (buenos días) —saludó la anciana alargando la i final.


  Halil miró detenidamente a la señora, preguntándose de dónde salía aquella compatriota.


  —Günaydın —le respondió con su voz profunda.


  —Madre del amor hermoso ¡¿y este qué hace aquí?! —Loli se dirigió a Piril con los ojos abiertos como platos y las manos en el corazón.


  —Es Halil… —y siguió presentando a todos los que no se conocían.


  —¡Mevly de mi vida y de mi corazón! No me extraña que te que quedaras en Turquía. ¡Te has casado con un actor de telenovelas! —exclamó Loli, sin dejar de mirar con adoración a Halil.


  —Perdón, señora, ni estamos casados… todavía… ni soy actor, soy médico —le aclaró Halil ruborizado.


  —Médico y actor, por lo que yo sé… ¿no hiciste hace poco de soldadito de plomo? —Marc no perdió la oportunidad de avergonzar a Halil.


  —¿Soldadito de plomo? —preguntó Loli —No… es igualito al actor de Emanet, no recuerdo su nombre pero es igualito, igualito. Hasta en la cara de mala leche…


  Piril apretó la mano de su travieso policía y decidió intervenir para que la sangre no llegara al río y para que Halil dejara de ser el indeseado centro de atención.


  —Mevly ¿te he dicho que Loli ha adivinado el nombre del bebé?


  —¿Adivinado? —intervino Andreína, mientras Lucas entraba de nuevo en la habitación —¡casi lo ha bautizado! Ya le ha puesto Baris…


  —¿Bautizado? —se extrañó Piril buscando los ojos de Marc —No vamos a bautizarlo ¿no? Tú no eres practicante y yo no soy católica.


  —¿Cómo que no vais a bautizarlo? —preguntó Lucas.


  —Papá… —le advirtió Marc.


  —Vale, vale, no digo nada —dijo su padre haciendo la señal de cerrarse la boca con un candado.


  —Pero la fiesta de los cuarenta días, sí la haréis ¿no? —preguntó Halil, metiendo cizaña y mirando retador a Marc.


  —Y eso ¿qué es? —le preguntó Marc devolviéndole a Halil su mejor mirada helada.


  Mevly levantó la mano, llamando la atención de Piril.


  —Estáis a punto de descubrir lo maravillosamente caótico que es cuando dos culturas diferentes se…


  —¿Enamoran? —añadió Piril.


  —Enamoran —confirmó Mevly.


  **** **** **** **** ****


  Aquella noche, de nuevo a solas en la habitación y después de haber hablado sobre dónde vivirían, Marc se acomodó en el respaldo de la cama. Se quitó el cabestrillo, pasó el brazo derecho tras los hombros de su hada y alargó con cuidado el brazo izquierdo. Quería poner su ancha palma abierta justo en el lugar donde su pequeño crecía.


  Piril suspiró feliz y cubrió la mano de su chico con la suya. Cuando escuchó su ronca voz, comprendió emocionada que no le hablaba a ella.


  —¿Sabes una cosa, peque? Tu madre tenía razón esta tarde. Ella y yo nos enamoramos aun siendo de culturas algo diferentes, porque el amor, a pesar de hablarse con acentos distintos, rompe fronteras.


  —Evet… el amor rompe fronteras… y supera sospechas.


  —Porque lo sospechamos en cuanto nos vimos, Ojos de sol.


  —Y cuando nos besamos, guerrero, lo supimos.
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  Siete meses más tarde…


  La mansión de cinco plantas situada en İçerenköy, en el distrito de Kadıköy, era un hervidero de actividad. Aquel día se celebraba la fiesta de los cuarenta días de Baris-Aslan Leiva Öztürk y sus padres se habían refugiado con él en una de las decenas de habitaciones con las que contaba la casa. Marc y Piril habían aceptado trasladarse desde el piso de ella a aquella villa situada en el barrio más rico de Estambul, por insistencia de Lucas y María.  La pareja no entendía para qué era necesaria una casa tan enorme cuando la parte que ocupaban María y Lucas estaba casi siempre vacía. Los padres de Marc, no bien aterrizaron en Estambul, compraron la casa, sin embargo pronto se dedicaron a recorrer toda Turquía puesto que viajar juntos era pura medicina para sus almas, tras años separados.


  En cuanto Piril se repuso, Marc pidió una excedencia y se trasladó con ella a Estambul. Hasta el momento de dar a luz, Piril había estado trabajando en el archivo del hospital "El árbol de la vida", algo de lo que su chico se había sentido enormemente orgulloso.


  —Ojos de sol… ¿estás segura de que tengo que ponerme corbata? —preguntó protestando Marc.


  —Es imprescindible, necesaria, indispensable, obligatoria —mintió Piril. Le apetecía ver a su chico vestido de manera formal y no tuvo reparos en soltarle todas aquellas etiquetas.


  —¿Tú crees a tu madre? —preguntó el policía mirándose en los añiles ojos de su hijo.


  Baris parpadeó y a su padre le pareció que también dudaba. Premió su lealtad besándole la suave frente y meciéndolo en el hueco de su brazo.


  —Que sepas que ni tu hijo se traga lo de la corbata… —reprochó Marc.


  —Está bien…


  Piril salió del vestidor, llevando sólo un conjunto de sostén y braguitas negras, que realzaba sus llenos senos y sus hipnotizantes caderas. Se paró ante Marc poniéndose las manos en la cintura y levantó la cara para que él no se perdiera su expresión lujuriosa.


  —Si te pones corbata, prometo quitártela esta noche con los dientes. Y no será lo único que haga con los dientes… con los labios… y con la lengua… anladın? (Entiendes?)


  —Joder —soltó Marc babeando por su sexy princesa otomana.


  —Exactamente, guerrero.


  Piril sonrió seductora, besó el moflete de su hijito y giró  tentadora para volver al vestidor y acabar de arreglarse.


  —Lo siento, Baris, tu madre me ha convencido con poderosos argumentos.


  **** **** **** **** ****


  Minutos más tarde, Marc estaba acabando de darle un biberón al insaciable de su hijo cuando Piril entró ya arreglada en la habitación.


  —El autobús que viene del aeropuerto ya está en camino así que en veinte minutos llegarán los invitados que faltan. Tengo muchas ganas de verlos a todos, Marc.


  —Y yo, cariño.


  El avión de Industrias León había traído desde Barcelona a todos los amigos de la pareja. Lucas León lo había preparado todo a espaldas de su hijo, puesto que sabía que su terco heredero seguía resistiéndose a asumir la riqueza que ahora también era suya.


  Piril se acercó a la butaca donde su guerrero alimentaba a su pequeño león y la escena renovó el amor que le llenaba el pecho. Cada día era como volver a enamorarse de ellos.


  —Marc…


  —Dime, Ojos de sol.


  —Seni seviyorum


  —Ve ben sen (y yo a ti), pero me sigue pareciendo imposible que todo lo que siento por ti pueda caber en dos palabras —le respondió él, mirándola con sus azules ojos más cálidos que nunca.


  Piril recibió aquel calor y lo atesoró. Luego se sentó en el brazo de la butaca, se inclinó hacia Marc y correspondió a su cálido amor con un beso libre de sospecha.


  FIN
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